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i udíera parecer por lo menos inútil la publica- 
ción de una historia de la iglesia, cuan4o tantas 
la han precedido: pero tanto nos animó la acogida, 
y aun las excitaciones que se nos hicieron al pri- 
mer anuncio de nuestra tarea , que nos atrevemos 
á creer que á pesar del positivo mérito de aque- 
llas no todas corresponden á los destíos y necesi- 
dades del mayor número de lectores. La de Fleu- 
ry, á todos títulos estimable, acaso no presenta 
bastante orden y progresión en la narración de 
los hechos: principia á describir un periodo, le 
interrumpe, vuelve á continuar y vuelve á dejar- 
le para trasladar otros sucesos; de manera que 
Sierde el lector el hilo á cada momento, y no pue- 
e enla2S!arle sino á fuen^ de continuado trabajo 
y enmedio de la confusión que este método cau- 
sa, sin conseguir otra cosa que la relación de las 
¿pocas: por otra parte incluye en varios puntos 
opiniones que la severa crítica no puede aprobar 
usando de justa imparcialidad; y también arredra 
por su grande extensión , no obstante que con* 
cluye en tiempos distantes del presente. 

Menos dilatada la obra de Beraull-Bercastel 
tampoco encadena mas ventajosamente los hechos, 
y tiene ademas el grave defecto de. emplear con 
profusión la fraseología declamatoria y multitud 
de palabras en vez de relaciones útiles é instruc- 
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tivas. Con facilidad se advierten en ella la confu* 
sion y obscuridad que da al verdadero carácter 
de los hechos esa enfática verbosidad, y cuanto ha 
contribuido á que por falta de crítica y estudio se 
hayan deslizado muchos defectos, especialmente 
en los primeros siglos de aquella historia. No de- 
jaremos de señalar algunos para confirmar el pa- 
recer que acabamos de anticipar; pero omitire- 
mos* desde ahora nuevas observaciones para no 
molestar á nuestros lectores con la monótona re- 
■ petición de ellos. 

Mucho tiempo hace que mereció el olvido ge- 
neral, á que está reducida, la historia de Ghoisy, 
que verdaderamente carece de mérito, como no 
se equivoque con e'l su estilo peculiar , á veces re- 
prensible , y muy pocas conveniente á la dignidad 
que exige semejante clase de obras. Por otra par- 
te el autor recorre superficialmente las materias, 
omite infinidad de hechos importantes, ó se limi- 
ta á indicarlos sin descender á pormenores. Para 
ser breve, como intenta parecerlo, no deja de es- 
paciarse en muchas ocasiones en materas políti- 
cas ó sobre asuntos profanos, que no tienen rela- 
ción con los de que se trata. Finalmente, su obra 
meno^ tiene de historia de la iglesia, que de com- 
pendio superficial y anecdótico de la universal. 

Los Siglos cristianos de Ducreux tienen mas 
nobleza y dignidad tanto en el fondo como en su 
método, y traen una serie ile reflexiones, algunas 
bastante interesantes, sobre el estado de la iglesia 
en diferentes épocas; pero se conoce que el autor 
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iK> se propuso principalmente escribir la historia, 
ni en compendio siquiera, de la iglesia. Mas in- 
tentó entresacar sucesos principales, que sirviesen 
de texto ó de pruebas para sus reflexiones; j aun 
se hallan algunas ideas de mas atrevimiento j 
presunción que exactitud , dando lugar á varias 
críticas no destituidas de fundamento. 

Se han publicado dos compendios de la historia 
por Fleury, uno del señor Racine, y otro por Mo- 
renas. Han tenido ambos muy poca aceptación, y 
caducaron aunque por razones diferentes. El pri- 
mero dividido por artículos, según la diversidad de 
las materias, no ofrece un cuerpo de historia segui- 
do, y ademas está muy incompleto, y con fre- 
cuencia escrito bajo la inspiración preocupada 
de la ^ecta á que su autor pertenecía. Los últimos 
volúmenes sobre todo no son mas que un panegí- 
rico de varios entusiastas obscuros del partido jan- 
senista. El compendio de Morenas, mas ventajosa- 
mente concebido, carece en su totalidad de método 
y de interés. Al punto se advierte en él una tara- 
cea de piezas al azar recogidas, pero sin unión 
conveniente. Su lectura es muy molesta, porque 
adolece su estilo de una sequedad insoportable, y 
es continuo el abuso de cortar las materias, entre*» 
lazando indigestos episodios. 

El obispo de Vence Godeau compuso una his- 
toria de la iglesia desde el principio del mundo has- 
ta el siglo IX. Generalmente se aprecia por la no- 
bleza éinterésde su estilo, por la elección y distribu- 
ción de los hechos; y algunos críticos la prefieren 
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bajo todos aspectos á la de Fleulry, de la que sed ¡s«* 
tingue también por su notoria imparcialidad. G>n 
todo, ademas de que se halla muy distante de una 
feliz conclusión, supuesto que no pasa tampoco del 
siglo IX, contiene mucbas voces anticuadas, expre- 
siones y frases desusadas, que debilitan el mérito 
de su estilo. No nos detendremos en tratar de otras, 
que apenas merecen el nombre de concisos com- 
pendios y sin inter^'s, ni tampoco de las propias pa* 
ra los eruditos, ya sea por su íbrma, ó por su ex- 
tensión, ó por el idioma en que están escritas; por*^ 
que será bastante lo dicho , para que se entienda 
el motivo que nos ha determinado á emprender 
esta nueva historia de la iglesia, y para ofrecer 
también el plan que nos propusimos seguir. Tra- 
tamos pues de reunir todos los sucesos impor- 
tantes de la historia de la iglesia en una obra, me- 
nos extensa que la de Fleury, menos difusa y mas 
exacta que la de Berault-Bercastel, mas metódica 
y menos superficial que otros compendios: el es- 
tablecimiento y los progresos del cristianismo , los 
resultados de su influencia en las ideas y costum- 
bres de la sociedad, el completo y detenido cua- 
dro del gobierno y estado de la iglesia en los di- 
ferentes siglos, las vidas de sus mas ilustres pon- 
tífices, las obras de sus doctores, los combates 
de los mártires, las virtudes y milagros de los 
santos mas ó menos conocidos , la historia de las 
órdenes religiosas, la disciplina eclesiástica, las 
decisiones de los concilios, el origen y transfor- 
mación de las herejías, y finalaiQ^te la sucesión 
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de iodos los acontecimientos interesantes en todas 
estas materias. Cuidaremos, á pesar de los estre- 
chos límites que nos hemos propuesto, de presen- 
tar siempre esta inmensa variedad de hechos coa 
todos los pormenores necesarios, para que se 
comprenda el encadenainiento y verdadero carác- 
ter que los enlaza. 

La razón por que fastidia y aprovecha poco la 
lectura de los compendios, es porque unos se H- 
mitan á un frió relato de hechos incoherentes, sin 
extenderse ni á las causas , ni á las consecuencias» 
ni á la mayor parte de las circunstancias que pue- 
den caracterizarlos, y porque los otros aunque ofre- 
cen un cuadro seguido y mas ó menos perceptible 
en su totalidad, descuidan lo accesorio y los por- 
menores indispensables para fijar bien la verdad. 
Hemos procurado apartarnos de estos dos defectos; 
es decir, presentar de pronto y hacer resaltar el 
cuadro general en sus justas proporciones y las co- 
nexiones de los sucesos en particular , á fin de que 
los lectores puedan conocerlos minuciosamente y 
clasificarlos en su lugar respectivo. Juzgamos que el 
modo de presentarlos en su mejor aspecto y con sus 
respectivas relaciones es omitir las palabras supér- 
fluas, las reflexiones inútiles, los hechos comunes y 
sin trascendencia. 

Bien se advertirá que es casi imposible en la 
historia mas ex tensa, y mucho mas en los límites de 
la nuestra, referir todos los hechos sin faltar ningu- 
no, ademas de que no reportaría ventaja semejíin- 
te prodigalidad, y aun seria perjudicial, cucuaiilo 
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babia de causar confusión en lo principal, é in- 
terrumpir la serie de los sucesos mas imp(M*tañtes. 
'Asi lo mas prudente es hacer una oportuna elec* 
cion de aquellos que arrojan una efectiva utilidad 
para la instrucción ó para la edificación de los iec-* 
tores; porque son los dos objetos á que debe dedi- 
carse una historia eclesiástica. La sólida instruc- 
ción no consiste en saberlo todo, j la misma limi- 
tación del entendimiento humano nos obliga á 
ignorai: una porción de cosas para saber bien ias 

aue mas nos importa aprender: por eso tratamos 
e omitir hechos aislados y de corto intere's, limi- 
tándonos á los que pueden patentizar el estado 
general de la iglesia ó las vidas j caracteres de 
los personajes que la han servido ó ilustrado con 
sus luces, su celo y sus virtudes. 

Ademas de los hechos que consti luyen, por de- 
cirlo asii la vida exterior de la sociedad cristiana, 
debe la historia de la iglesia exponer con igual 
cuidado todo lo que sirviere para conocer él espí- 
ritu y señalar la acción de la Providencia que la 
dirige. Debe también dedicarse á manifestar lo que 
concierne al dogma, á la moral y á la disciplina; 
y aun se puede asegurar que los demás hechos 
no ofrecen importancia, sino por la relación que 
tienen con aquellos tres objetos principales. Noso^ 
tros nos dirigiremos por este principio para la 
elección de materias, que han de tener cabida en 
esta obra. Callaremos ó se tocará brevemente to- 
do lo que no haga resaltar por cualquier aspecto 
alguno de estos tres objetos. 
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Gomo el doffoia es necesariamente invariable» 
tuidaremos de nacer patentes las pruebas que es* 
tablecen su perpetuidad, y demostrar la unifor-* 
midad constante de la do^rtrina católica en todos 
los siglos. Mas puede parecer que algunas veces 
se obscurece por medio de las disputas sobre cues- 
tiones accesorias, ó ya empleando algunas expre- 
siones que la sutileza de los herejes desnaturaliza 
de su verdadero sentido; por eso la iglesia se ha 
visto obligada á establecer el uso de ciertas voces 

S articulares, y algunas veces nuevas para predicar 
e un modo mas enérgico su antigua creencia, y^en 
¿uanlo ha estado de su parte precaver tales sutilezas. 
Expondremos el fm y utilidad de las controversias 
que han precisado á emplear estos nuevos te'rmi- 
nos: daremos á entender alguna parte de las dis- 
cusiones teológicas, 'que han tenido lugar en las 
escuelas sobre el modo de explicar ciertos dogmas 
definidos; y con esta ocasión distinguiremos cuida- 
dosamente los puntos decididos como tocantes ala 
fé de las demás cuestiones que se abandonan á la 
discusión; pero limitándonos en esta parte á las 
circunstancias esenciales. 

Igualmente la moral es invariable en sus prin- ^ 
cipios, aunque puedan suscitarse y se susciten en 
efecto algunas aisensiones sóbrelas consecuencias 
lejanas ó sobre su aplicación en casos obscuros. Por 
eso se advierte que la iglesia trabaja constantemente 
para mantener la inmutabilidad de las reglas del 
Evangelio, ya contra las doctrinas licenciosas ó he- 
réticas, ya contra la relajación y los vicios de los 
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cristianos: se la ve, aun en los siglos mas corrom- 
pidos, recordar sin cesar á los fíeles la observancia 
de las divinas reglas, emplear su autoridad previ- 
niendo ó reprimiendo los desordenes, pronunciar 
contra los culpados penas espirituales, y patenti-» 
zar Analmente en sus prácticas, en sus institucio- 
nes- y en las vidas de una multitud de santos pas- 
tores y otros fieles de todos estados el carácter de 
santidad que le es esencial. La historia eclesiástica 
es instructiva y mas interesante por esa suma de 
ejemplares de virtud de que ofrece á los fieles una 
muestra, donde pueden contemplar los admirables 
efectos de la moral del Evangelio, y tenerla siem^ 
pre presente , como que resalta en las palabras y 
en la acción , enseñándoles sus deberes y obliga- 
ciones que son el título del cristiano: allí se ve 
que con los auxilios de la gracia pueden muy bien 
llenarlas, y conciben el deseo de imitar los mode^ 
los que es preciso admirar. 

En cuanto á la disciplina abraza dos partes 
muydislintas: la una inínutable y constante porque 
su derivación es divina: la otra puede cambiar se-r 

fun los tiempos y lugares, porque la iglesia la esta- 
leció , y su oportunidad depende á veces de las 
circunstancias que se diversifican mucho. Pero en 
los puntos de disciplina establecidos por la iglesia 
hay muchos que.no se pueden alterar, porque se 
refieren á razones generales y permanentes. Nada 
omitiremos para ofrecer una instrucción ,1a mas 
completa posible sobre todos estos objetos. Mani- 
festaremos los monumentos que comprueban la 
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perpetuidad <le las instituciones, de las prácticas j 
ceremonias que traen su origen desde Jesucristo, 
desde los primeros dias del cristianismo. Respecto 
de los puntos de disciplina que han sufrido varia- 
ciones, señalaremos la época, su duración y modi- 
ficaciones; tomando los datos en las actas de los 
concilios ó relaciones de los diferentes hechos, que 
deban entrar en el cuerpo de esta obra ; ó final- 
mente por medio de discursos que pondremos al 
fin de algunos volúmenes , para ligar la doctrina 

3ue seguirá tocante á la liturgia, la instrucción 
e los fieles, el gobierno de la iglesia y otras 
materias conducentes. 

Tales son los diferentes asuntos que ha de in- 
cluir esta historia eclesiástica. En cuanto á la for* 
ma que intentamos darle, y que Consiste al mismo 
tiempo en la distribución y en el estilo, poco tene- 
mos que decir, porque no es propio del autor pre- 
venir el juicio de sus lectores. Hemos procurado 
constantemente disponer los hechos en aquel or- 
den que nos ha parecido ma^ á propósito para que 
resalte el conjunto de ellos, para lo cual hemos di- 
vidido nuestro plan de modo que marchase á la 
•mv el 'orden de las materias con el cronológico. 
£n cuanto al estilo nuestra única mira ha sido la 
claridad, sencillez y naturalidad, evitando lo mismo 
la trivialidad y el énfasis. Porque una locución 
mas elevada,. florida ó brillante, si bien cautiva la 
imaginación causando mas deleite ó interés, no cor- 
responde á la dignidad , que á nuestro parecer 
exige el carácter de una historia de la iglesia, in- 
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compatible con el lujo de adornos afectados ; y aca« 
so sucedería que al querer atraer á los lectores con 
la exageración y viveza del colorido , sacr¡6case el 
historiador al brillo y los adornos la exactitud de 
los hechos ó de las ideas, que tanto importa presen- 
lar en una historia de esta clase con la mas rigoro- 
sa precisión. Por lo demás esperamos que no se es- 
trañarán algunas repeticiones de frases y modis- 
mos que se parezcan mutuamente, porque en una 
obra que encierra tan gran número de nechos pa- 
recidos mas ó menos en el fondo y en los accidentes, 
esimposible que usando un estilo uniforme no apa- 
rezca la dicción muy semejante como lo son aquellos. 
£1 volumen que publicamos contiene la histo- 
ria de los tres primeros siglos. Se notarán en él 
muchas cosas que no se hallan en Berault , ni aun 
en Fleury, y á pesar de esto nos han parecido ne- 
cesarias para dar una idea pura'y exacta de las cir- 
cunstancias en que el cristianismo se estableció, de 
los obstáculos que halló, y de las luchas que ha sos- 
tenido. Como de aquellos tiempos quedaron menos 
monumentos que de los siglos siguientes; hemos 
creído conveniente no omitir casi ninguno , á fin 
de esparcir la mayor claridad sobre el estado de la 
iglesia en aquella época tan interesante. Hemos ma- 
nifestado por medio de una extensa análisis el obje- 
to de las ohras publicadas por los autores cristianos, 
Ímas que todo la totalidad y puntos mas distinguí- 
o de sus apologías. Hemos designado en sus escri- 
tos los principales testimonios que justifican la per- 
petuidad de la tradición de los dogmas católicos^ 
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cis- 
que intentan desmentir los hereges délos tiempos 
modernos. Hemos procurado que se comprendan en 
lo posible el carácter y los errores de las antiguas 
rectas, desentrañando inmediatamente el puntea ca^ 

{)ital de su doctrina, para que se conozca que todas 
as demás proceden y son una repetida continua- s 
cion de ellas. "íio hemos omitido las preocupaciones 
de los paganos contra el cristianismo^ ni las calum- 
nias de que ha sido objeto por parte de los filóso- 
fos. Algunos creerán que nos hemos extendido de- 
masiado sobre estos puntos y principalmente en la 
análisis de varios escritos de los santos padres: en 
efecto confesamos que semejantes materias no son 
tan atractivas como una relación seguida : pero no- 
sotros creemos que la exposición de los errores que 
se han levantado contra la doctrina de la iglesia, y 
de las obras compuestas para defenderla, debía cons- 
tituir una parte esencial de su historia ; y nos atre- 
vemos á esperar que la utilidad é interés de estas 
tareas compensarán suficientemente la aridez que 
desde luego reconocemos en ellas para la mayoría 
de nuestros lectores. No hemos sido tan difusos en 
los tratados de autores eclesiásticos, cuando eran 
suficientes los relatos históricos para penetrar todo 
su alcance. 

Aunque la iglesia en cierto sentido es tan an- 
tigua como el mundo, pues que la fe en el Mesias 
ha sido el fundamento de la religión en todos tiem- 
pos'; nosotros principiamos la obra después de la 
Ascensión de Jesucristo, porque desde entonces so- 
lamente está constituida la iglesia en su forma 



gitizedby Google 



-16- 
actual en vlnud de los poderes que Jesucristo d\ó 
á sus apóstoles y á los sucesores de estos. La histo- 
ria del antiguo testamento ofrece un objeto es- 
pecial y muy distinto del que es propio de la his- 
toria eclesiástica; y en cuanto á la vida de Jesu->- 
cristo la tenemos perfectamente descrita en el tex^ 
tó de los evangelios y en otras obras que conocen 
y pueden consultar los fieles cristianos.(l). 

Para la cronología hemos adoptado la era vul- 
gar de la Encarnación del Señor, y con arreglo á 
ella damos la serie de los hechos importantes , te- 
niendo cuidado de anotar las veces en que no se , 
halla perfectamente cierta. 

Tocas veces indicamos los tratados de que he* 
mos usado para la relación de los hechos princi- 
pales que referimos, porque era interrumpir la re- 
lación con citas numerosísimas, que ocupándonos 
un tiempo precioso, seria para los lectores gravo- 
sísima remora y enteramente inútil Citas hemos 
hecho, pei:olas mas indispensables, para apoyar lo^ 

Juntos de dogma ó disciplina, ó para que no se 
udasen importantes sucesos, ó para motivar nues- 
tra opinión en asuntos controvertidos por los auto»- 
res. Podemos finalmente asegurar que en cuanto á 
hechos generalmente admitidos los materiales se 
han sacado de las obras que todo el mundo reco- 
noce como las mejores entre las de mayor criterio. 

(i) Citamos prinri palmen te las ediciones publicadas por 
él seíior Meq a ig non- Júnior de la Historia de la vida dñ 
J$sucri&ío jr de los actos de los apóstoles^ por et P. Lign?» 
3 ionios, a volúmenes en 8«^ y ^ tn %%.^ 
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ADVERTENCIA. 



j[ a estaba impreso este Toliimen, cuando perso- 
nas cuyas luces respetamos, manifestaron su pesar 
T)orque no habíamos citado con mas frecuencia 
los autores de que sacamos los materiales para la 
formación de esta historia. Ya habiamos previsto 

3oe podia censurarse este defecto; pero escribien* 
o para una clase de lectores principalmente que 
jamás tcndriancl intento, ni los medios de recurrir 
alas fuentes para comprobar los hechos; creímos 
podia omitirse esta ostentación, que no prometía 
ventajas efectivas, y llevaba el inconveniente de 
aumentar mucho los tomos si las acotaciones eran 
completas, óHe engañarcontinuamenteálos curio- 
sos si no lo eran.Sin embargo descososdeadoptar las 
observaciones recibidaaysuplirenlo posible la falta 
de citas, vamos á indicar las principales obras de 
que nos hemos valido, señalando especialmente 
aquellas que consultamos para los mas importan- 
tes sucesos. Parécenos que sea suficiente eéte me- 
dio para los lectores predispuestos á contentarse 
con muchas citas mas ó menos completas, como 
hallarán en la mayor parle de las historins; y pa- 
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ra colocar en camino de apurar sus investigación 
nes á los que gusten entregarse á estudios mas 
profundos recurriendo á los diferentes origínales. 
Los autores que regularmente nos han servido 
de guias son: antiguos i Ensebio cuya historia 
eclesiástica llega hasta el fin de las persecuciones 
de la iglesia, y contiene una exposición suficiente 
de los sucesos mas notables, con mayores porme- 
nores respecto de la iglesia de Oriente; San 
Ireneo, S. Epifanio, S. Filastro, S. Agustin y 
Teódoreto , que escribieron contra las heregías de 
los primeros siglos; S. Gerónimo y Focio, que 
tíos nan transmitido numerosos documentos sobre 
las vidas y obras de los antiguos padres de la igle- 
sia , el primero en su tratado de escritores ecle- 
siásticos, y el segundo en su Biblioteca. Autoras 
moú^ernoj; Baronio, con la crítica del padre Pa- 
gi; Tillemont, cuyas memorias sobre los seis pri- 
meros siglos, ademas de una inmensa erudición, 
ofrecen el conjunto de materiales , que no es fácil 
superar; el padre Natal Alejandro, que escribió 
en latín una historia eclesiástica, en que halla- 
mos la sumaria exposición de los hechos, indican- 
do las fuentes, y un gran número de sabias diser- 
taciones sobre los asuntos mas importantes; Fleu- 
ry, cuya obra en gran parte se compone de la tra- 
ducción de los textos originales; últimamente el 
padre Cetlier, que ha reunido una multitud de 
documentos sobre las vidas y escritos de los SS. 
Padres, actas de los mártires y concilios en su 
historia general de autores eclesiásticos. 
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para, mas fijarlas indicaciones mas precisas» 
pasaremos revista á las principales materias conte-^ 
nidas en el presente tomo. £1 libro primero no en- 
cierra mas que la historia de los apóstoles, de su 
predicación , de sus escritos y de sus primeros dis'^ 
dpulos. Casi enteramente se ha compuesto del libro 
de las actas ó epístolas de S. Pablo : solo hemos 
añadido algunas circunstancias que se acreditan 
con testimonios auténticos ó en la fé de las anti-» 
guas tradiciones , y las refieren Ensebio, S. Ge« 
rónimo, Rufino y otros; hallándose copiadas en 
muchas obras modernas, particularmente en Tille- 
mont y Alejandro. 

La relación de la conquista de Jerusalen por 
Tito y descripción de las calamidades, sediciones 
y otros sucesos que habian precedido á esta catás«* 
trofe, se han sacado del historiador Josefo, que las 
cuenta menudamente en el libro último de sus antí« 
güedades y en la historia especial de esta guerra. 
La rebelión de los judios en tiempo de Trdjano,y 
la que atrajo la destrucción entera de su nación» 
reinando Adriano, se describen por Dion y Spar* 
ciano en la vida de aquellos emperadores, y por 
Ensebio en el libro cuarto de su historia. 

Gomo existen íntimas relaciones entre la hts*- 
toria eclesiástica y la proOana ; juzgamos convfr* 
niente ingerir la sucesión de los emperadores, fe- 
chas de su advenimiento y muerte é indicación de 
los mas'notables sucesos de su reinado. Todo estose ^ 
ha sacado de Suetonio, Tácito y Dbn^ respecto á . 
los primeros hasta Adriano, y para los demás de 
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Herodiano y de los seis autores qü« contribuyeron 
á la publicación de la obra Historia au gusta \ á 
saber, Sparciano, Gapitolino, Laaapridio, Vulcacio, 
Trebelío PoUion y Vopisco, que la escribieron 
desde Adriano hasta Díocleciano. También se ha- 
lla un compendio de las vidas de los emperadores 
en Aurelio Víctor, Eutropio y 2iósimo, cuyas 
obras, no muy extensas, contienen los hechos 
principales y sirven para llenar el hueco de nueve 
anos, que se advierte entre los reinados de Filipo, 
Decio, Galo y Valeriano en la citada Historia au- 
gusta.VsLVdi los reinados de Diocleciano y otros em- 
peradores paganos hasta Maximino se hallan datos 
suficientes en la historia de Eiusebio y en el libro 
de Lactancio: De la muerte de los perseguidores. 

Ensebio cuidó bastante de referir la sucesión 
de los papas; pero con muy pocas pruebas sobre 
las circunstancias de sus pontificados y sin gran- 
de exactitud respecto de la duración de ellos. No-^ 
sotros pues hemos ^adoptado sobre este úllimo 
punto la cronoloffia que los modernos siguen, con 
especialidad la de los autores de la obra títulada: 
Arie de verificar las fechas; y en lo demás hemos 
tenido que limitarnos al corto número de hechos 
que se hallan en Ensebio, S. Ireneo, en los Mar- 
tirologios ó en otros cuantos autores que ha reco- 
pilado eruditamente Tillemont. 

Tácito y Suetonio, paganos, pintan ,bien las 
crueldades que desplegó JNeron contra los cristia- 
nos. Los pormenores de esta y las siguientes perse- 
cuciones se han extractado de Ensebio ó de las actas . 
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« de los mártires d de diferentes Martirologios « j 
aun se conoce en el texto de nuestra obra el orir 

fcn de que los hemos adquiridoi porgue al efecto 
acemos bastantes indicaciones. 

Parte de nuestro primer volumen se liena con 
la análisis extensa que hacemos de las obras etle* 
siásticas; y esta parte carece de citas « porque 
sirven de tales las indicaciones de ellas y su exá«- 
men. Las particularidades de las vidas de los san^ 
tos padres de la Iglesia ó sus obras, cuando no las 
traian Ensebio, tratándose de los griegos, ó S. Ge- 
rónimo ó Focio, se hallan en nuestro texto con la po» 
sible claridad por losjnediosy autores que nos hemos 
proporcionado. Las cartas de S. Cipriano contienen 
muchas noticias de su vida, y uno de sus discípulos 
publicó la historia. Tenemos también una vida de 
S. Gregorio Taumaturgo, escrita por S. Grego- 
rio Niseno, que completa lo que tomamos de 
Ensebio. 

Este último refiere con varia extensión los 
principales errores de los antiguos hereges; y ar- 
riba dejamos señalados los demás autores de que 
nos hemos valido en este punto. Pero fácilmente 
se concibe que en el artículo de heregías no he- 
mos podido presentar un cúmulo de citas comple- 
to, ó sea las respectivas á cada una , porque seme» 
jante trabajo no puede c^ber en disertaciones es^ 
peciales ó en obras de erudición voluminosas, 
pues frecuentemente hay que cotejar cierto núme- 
ro de pasajes, cuya rennion manifiesta lo que ca- 
da uno presenta con obscuridad; y á veces ni aun 
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asi bastaría citarlos ó copiarlos todos ellosfantes es 
preferible explicar y justificar con otras citas el 
sentido de varias palabras, que en tiempos distan- 
tes varian la significación por el uso ó desuso» 
por la introducción en las escuelas y por el modo 
de presentarlas con la debida claridad. Estaobser* 
Tacion, que se aplica á otros muchos objetos, sir- 
va para que se entienda por qué razón fiemos si* 
do solnrios en dtacione& 



gitizedby Google 



HISTORIA DE LA IGLESIA. 



LIBRO t 

Desde Im Aseenslon de jresnerlsio hasiA 

1» muerte de los apóstoles S. Pedro 

7 8. Pablo. 



¡uarenta dias después de su resurrección , habien- 
do cumplido Jesucristo su ministerio , y teniendo que 
ir á tomar posesión de su gloria, quiso presentarse por 
última vez á sus apóstoles, y hacerlos testigos de su as- 
censión , para consolarlos y afirmarlos á la vista de 
este nuevo prodigio. Condujolos al monte de las Olivas, 
y después de renovar sus instrucciones y promesas , los 
bendijo, y á su presencia se levantó hacia el cielo: á po- 
co rato una nube se interpuso y le perdieron de vista. 
Llenos de gozo y admiración volvieron los apóstoles á 
Jerusalen , según dejó dispuesto el Salvador, y encer- 
ráronse en el cenáculo para esperar con todo recogi- 
miento al Espíritu Santo, por cuya venida oraban sin 
cesar. Entre todos se hallaban casi ciento y veinte per- 
sonas, y á su cabeza la santísima Virgen, las santas mu- 
jeres que acompañaban al Señor , los parientes de los 
apóstoles y los discípulos. S. Pedro, creado cabeza de 
la iglesia i y empezando desde aquel momento á ejercer 
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las funciones, propuso que se completase el número de 
los apóstoles, escogiendo en lugar de Judas á uno de los 
discípulos que desde . el principio hubiese seguido á 
Jesucristo. Se presentaron dos como mas dignos, José 
Barsabas, á quien llamaban el Justo, y Matias^Despuei 
de hacer oración á Dios que conoce el corazón del hom- 
bre, pidiendo que manifestase á cuál era de su agrado 
escoger , se procedió á la elección echando suertes, y le 
tocó á Matias , que pasó á ocupar el sitio vacante en 
el apostolado. De esta manera estaba completa el nú- 
mero de doce, á saber, Pedro, jefe ó cabeza de log 
demás, Juan y Santiago , hijos del Zebedeo , Andrés, 
hermano de Pedro, Felipe , Tomás, Bartolomé, Mateo, 
llamado también Levi, Santiago, hijo de Alfeo y llamado 
el menor , Simón el de Gana ó Zelotes (zeloso) , Judas ó 
Tadeo, hermano de Jacobo el menor, y Matias. 

Diez dias perseveraron en sus plegarias, y llegada 
la fiesta de Pentecostés , hacia las nueve de la mañana 
oyóse un ruido grande y semejante al que causa un 
viento impetuoso, que hizo temblar toda la casa en que 
estaban reunidos , y vieron aparecerse como unas 
lenguas de fuego que se iban repartiendo hasta caer 
sobre la cabeza de cada uno de los congregados. In- 
mediatamente quedaron llenos del Espíritu Santo , y 
empezaron é conversar en diferentes lenguas, publican- 
do las maravillas de Dios , según se hallaban inspirados. 
Había entonces en Jerusalen judies que venían de todos 
los países , porque desde la cautividad de Babilonia mu- 
chos se habían estfiblecido en el Oriente,, y otros se 
habían repartido en los diferentes estados que domina- 
ban los reyes sucesores de Alejandro el grande en 
Grecia. Había pues habitantes de Persía, de Arabia, de 
Egipto, de la Libia, de varias provincias del Asia me- 
nor y de la Asia superior , de Grecia y aun de Boma: 
unos eran judies de nacimiento, otros conversos á la re- 
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ligion judaica , y los llamaban pot eHa razón prosélitos. 
Unos hacia poco tiempo que se establecieran en Jeru- 
saien^ persimdidos de que el Mesias iba á venir, porque 
se había cumplido el tiempo señalado en sus profecías; 
y una gran parte de ellos con ocasión de las fiestas que 
eran de las tres principales en su culto y aniversario 
del dia en que se recibió la ley en el monte Sinai. Pues 
toda esta reunión aturdida del ruido que oyeron, que- 
dó admirada , y como reconocían por galileos á los após- 
toles, oyéndoles ahora hablar en la lengua de aque- 
llos preguntaban con asombro la causa de esta ma- 
ravilla. 

Acercándose Pedro á los espectadores, y levantando 
la voz , manifestó que este prodigio obrado por el Espí- 
ritu Santo no era mas que el cumplimiento de lo que 
predijo en sus dias el profeta Joel : y después refiriendo 
los multiplicados milagros de Jesucristo , obrados con 
la mayor publicidad,, la muerte á que sus enemigos le 
condenaron , declaró que el Salvador habia resucitado: 
que él y los demás apóstoles eran testigos de su resur- 
rección ; y que antes de subir al cielo les ofreció enviar 
al Espíritu Santo , cuya venida habia causado estas ma- 
ravillas. Probó también que todo se hallaba anunciado 
claramente en las profecías de David, y concluyó anun- 
ciando solemnemente que Jesús era el Cristo y el Me- 
sias prometido. A muchos conmovió este discurso , y 
S. Pedro, acabando de instruirlos, les exhortó á 
que hiciesen penitencia y recibieran el bautismo en 
nombre de Jesucristo para alcanzar el perdón de sus 
pecados y el don del Espíritu Santo. Por entonces se 
convirtieron cerca de tres mil, fueron bautizados, y se 
juntaron con los discípulos. Dieron desde el principio 
un ejemplo de aquella unión incomparable y de la per- 
fecta caridad que se admiró por tanto tiempo en la 
iglesia de Jerusalen, porque juntaron todos sus bienes 
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vendietído sus posesiones para que se distribuyese aquel 
fondo común según las necesidades individuales de cada 
uno. Asi era que todo el mundo los bendecía, y su nú- 
mero crecía diariamente á vista de los milagros que ha- 
cian los apóstoles. 

Poco después de Pentecostés , iban al templo Pe- 
dro y Juan hacia las tres horas para a«stir al sacri- 
cioy á la oración: como que entonces todos los cris- 
tianos se acomodaban á todas las prácticas que manda- 
ba la ley, para alentar la debilidad de los judios y hon- 
rar la sinagoga hasta su entera destrucción , que debiá 
verificarse muy pronto con la ruina del templo. Cerca 
de la puerta llamada Bella, habia un pobre de cuarenta 
años de edad, y de tal modo impedido que nunca pudo 
andar. Llevábanle á este sitio todos los días para 
pedir limosna á los concurrentes, y todos le conocían. 
Viendo este infeliz á S. Pedro cuando iba á entrar con 
S. Juan en el templo, les pidió algún socorro : respon- 
dióle S. Pedro : «No tengo oro, ni plata ; pero te daré 
lo que puedo : en nombre de Jesucristo Nazareno le- 
vántate y anda ; » y cogiéndole de una mano le ayudó á 
levantarse: el pobre conociéndose sano echó á andar y 
se metió en el templo , brincando de alegría y dando á 
Dios las gracias. Ibase detrás de los apóstoles , y el pue- 
blo admirado de que pudiese andar , vino y los rodeó 
en la galería oriental del templo , que se llamaba la de 
Salomón. Viendo S. Pedro á esta multitud admirada, 
habló y predicó que no por su propia virtud , sino en 
nombre y por el poder de Jesucristo resucitado se 
habia obrado aquel milagro , manifestó el crimen que 
los judios hablan cometido, dando muerte al hijo de 
Dios , autor de la vida ; y después declarando que Moi- 
sés y todos los profetas hablan anunciado estos dias pa- 
ra una alianza nueva , los exhortó á que se convirtie- 
sen y aprovecharan los medios de salvación que Dios 



gitizedby Google 



-27- 

ofrecia á todas las naciones por su [Hropio hijo. Este ser* 
mon convirtió á cinco mil personas. 

Entre tanto que los apóstoles hablaban al pueblo, 
el capitán del templo ó jefe de los levitas, encargado déla 
guarda del templo de dia y de noche, se presentó acompa- 
ñado de varios sacrificadores, cuya mayor parte eran sa- 
duceos, y no podian tolerar que se tratase de la resurrec» 
cion de los muertos, y menos de la de Jesucristo. Pren- 
dieroná los dos apóstoles y los dejaron en la cárcel hast^ 
el siguiente dia , porque ya era tarde y no se podia ver 
la cauSa de. noche. Por la mañana muy temprano se 
reunió el Sanhedrin (gran consejo) y mandó que com^ 
pareciesen. Componíase esta asamblea de setenta y un 
miembros, en que se contaban primeramente los prín* 
cipes de los sacerdotes, ó sean los jefes de las veinte y 
cuatro familias sacerdotales, después los doctores de la 
ley, escogidos entre los levitas y ancianos de cada tribu» 
S. Lucas señala como uno de los principales á Anas ó 
Anano, que presidia y conservaba este titulo porque ha- 
bla sido muchos años sumo sacerdote; su yerno Caifas, 
que lo era actualmente hacia siete años, aun cuando fuese 
saduceo; Juan, hijo de Anas, y Alejandro apellidado Li- 
simaco, el judio mas rico y hermano del célebre Filón. 
Puestos los apóstoles en medio del ccmse jo se les preguntó 
que en nombre de quién y con qué facultad se ha- 
blan determinado á curar al pobre impedido. S. Pe- 
dro respondió con entereza : «Pues que se nos pide ra- 
zón del bien que hacemos dando movimiento á un homr 
bre paralítico; os declaramos y á todo el pueblo de 
Israel que fue á nombre de Jesucristo Nazareno, á 
quien habéis crucificado , y Dios resucitó de entre los 
muertos: por él ha sido curado y se encuentra de pie 
y sano á vuestra vista.» Cuando observaron la firmeza 
de Pedro y de Juan , hombres del pueblo y nada ins- 
iniidosy y no pudiendo por otro lado contradecir el mi- 
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lagro , se contentaron con prohibirles , amenaiándolei 
severamente, enseiíar á nombre de Jesucristo, ni ha:- 
blar jamas de él al pueblo bajo ninguna forma. San 
Pedro y S. Juan les replicaron: «Juzgad vosotros mis- 
mos si es justo obedecer vuestros mandatos, mejor que 
los de Dios, porque es imposible que nosotros dejemos 
4e decir loque hemos visto y oido.» Sin embargo el con- 
sejo los mandó retirar ,- redoblando sus amenazas, y no 
atreviéndose á castigarios, porque temió al pueblo que 
daba gloria á Dios por aquella milagrosa curación. Jun- 
táronse los apóstoles con los fíeles, y dándoles parte de 
lo sucedido , se pusieron todos en oración para pedir á 
Dios fuerzas y continuar predicando con firmeza la doc- 
trina de Jesucristo, y obrar prodigios que corroborasen 
su palabra. Acabada esta plegaría, se conmovió toda la 
casa en que se hallaban reunidos , dando á entender 
que Dios la habia acogido favorablemente; y recibieroa 
todos el santo Espíritu , y predicaron á Jesucristo con 
nuevo fervor. Esta reunión de fieles no tenia mas que 
un solo corazón y un alma , y su santa vida adnuraba 
al resto del pueblo. Concurrían á porfia á la instrucción 
que recibían de los apóstoles, y á las oraciones que se 
hacian en el templo, donde escogieron la galería de Sa- 
lomón, separados de ios demás , y e^tos los honraban sin 
atreverse á juntarse con ellos. También celebraban otras 
reuniones particulares en casa de algunos fieles para 
partir el pan, es decir, la celebración de la Eucaristía, 
que no podia hacerse en el templo, dómian juntos á ve- 
ces, y no miraban como propios sus bienes, sino como 
comunes á todos : así no habia pobres entre ellos , por- 
que los que tenian tierras ó casas las vendían y traian 
su importe á los apóstoles para que le distribuyesen 
según la necesidad de cada uno. La escritura distingue 
entre estos vendedores de tierras á un levita , origina- 
rlo de Chipre , llamado José, que recibió el sobrenom- 
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bre de Bernabé, y pcJcó tiempo después fue elevado á la 
dignidad de apóstol. a 

Otro discípulo, llamado Ananías, después de vender 
una heredad suya, retuvo una parte del precio, de 
acuerdo om su mujer Safira, y llevó lo demás á los 
apóstoles. No solo c<nnetia un culpable engaño, porque 
envolvía esta aceten uim mentira ; sino que era injusti- 
cia , porque afectando el desprendimiento entero de sus 
bienes , y teniendo derecho á la común participación, 
como si nada le hubiese quedado, parecía que implí- 
citamente contraía la obligación de privarse del todo de 
su hacienda. No es extraño por tanto que Dios los cas- 
tigase para dar un saludable ejemplo y mantener la pu- 
reza de la naciente iglesia. S. Pedro le dijo: «Ananías, 
¿por qué te has vendido á las tentaciones de mentir al 
Espíritu Santo? dueño eras de conservar tu herencia, 
6 de guardar su importe sí lo tenias por conveniente. 
A Dios has mentido y no á.los hombres.» Ananías 
anonadado con esta enérgica reconvención murió en el 
acto. A las tres horas se presentó su mujer, y S. Pedro 
le preguntó el precio en que habían vendido su here- 
dad, y como también mintiese, dijole el apóstol: «¿Cónio 
os habéis concertado ambos para tentar al Espíritu San- 
to? Mira, esos hombres acaban de enterrar á tu mari- 
do , y vienen por tí para hacer lo mismo contigo:» y en 
el mismo instante cayó muerta en ef suelo. Este suceso 
causó un grande terror entre los fieles y en el resto del 
pueblo , porque veian brillar en él la potestad de Jesu- 
cristo, que favorecía la voz de sus apóstoles. 

Creen muchos que e:xístia anteriormente entre los 
judíos una secta particular , que hacia profesión de 
la vida común. Llamáronse esenios; B(»nbre cu- 
ya etimología es difícil explicar', aunque se cree ge- 
neralmente que le tomaron para ostentar que eran mas 
santos que los otroi. Huían de las grandes poblaciones, 
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por lo regular se dedicaban á la labranza « despreciaban 
las riquezas 9 no tenian criados ni esclavos para su ser- 
vicio 9 comian juntos , y ponian en común depósito el 
importe de sus grangerias. Los mas perfectos guarda- 
ban continencia, y serian en número unos cuatro ó cin- 
co mil: otros se casabai\, sin dejar Ae tener una vida 
austera , no comian mas que un alimento frugal, se 
entregaban á la oración y contemplación muchas veces 
al dia , obedecían á los superiores , y se aplicaban á re- 
primir todos sus deseos. En esta secta , para ser ad- 
mitidos, hadan un noviciado de tres años, y los que 
cometían faltas eran despedidos, y por lo común morian 
miserables ; porque no se creian dignos dé recibir las 
limosnas que se les daban. Se les tuvo por supersticio- 
sos: pensaban que descubrían lo venidero, y que sa- 
bían las propiedades de las plantas por medio de ciertas 
palabras de la sagrada escritirra , acompañadas de par- 
ticulares cer^nonias: observaban el sábado y todas las 
prácticas legales con una minuciosa exactitud; pero 
rehusaban la asistencia al templo para los sacrificios 
por no inficionarse con el contacto de personas menos 
perfectas. Acusábanlos también de creer en la fatalidad, 
negando la libertad de los actos humanos. Últimamente 
los tuvieron por idólatras , porque para orar se volvían 
hacia el sol saliente ^ como que le dirigían sus palabras; 
pero esta sola circunstancia no es suficiente para auto- 
rizar aquella sospecha. 

Estos sectarios no eran conocidos mas que en Pa- 
lestina; pero en el Egipto había una rama suya que 
se llamaban terapeutas , que tanto significa servidor 
de Dios como médiqo: ya porque profesaban una gran 
piedad , ya porque se ocupaban en la curación de las 
almas, purificándolas. En nada se diferenciaban de 
aquellos, sino en que se entregaban mas especialmente 
á la vida contemplativa. Filón que los elogia , les 
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atribuye virtudes tan perfectas , que han creído mu» 
chos autores antiguos y modernos que fueron los pri . 
meros solitarios cristianos , entre los segundos el sa- 
bio Montfaucon en su obra titulada: De la vida contem- 
plaíiva. Posible es con efecto que algunos discípulos 
se hubiesen retirado á las soledades de Egipto , después 
de la dispersión ocasionada por la muerte de S. Este- 
van; pero como es probable que Filón escribiese antes 
del nacimiento del cristianismo los libros en que ha- 
bla delosesenios y de los terapeutas, no puede 
dudarse que fueron estas sectas anteriores ¿ la predica- 
ción del Evangelio. Mas el testimonio de Ensebio , que 
cuenta á los terapeutas entre los cristianos , y otras 
razones que se hallan en las obras de algunos críticos^ 
deben confirmarnos en. la creencia de que los judios por 
Su género de vida eran los mas dispuestos para reci- 
bir el cristianismo , y que en efecto la mayor parte le 
abrazaron desde su aparición. 

Habiéndose extendido la fama de los milagros que 
hacian los apóstoles, por Jerusalen y otras ciudades, 
traian de todas partes enfermos, que se ponian por las 
calles por donde pasaba S. Pedro , para que su sombra 
cayese sobre ellos, y esto era bastante para curarlos. 
Tantos prodigios aumentaron considerablemente el nú- 1 
mero doi^jos discípulos. Caifas, sumo sacerdote, y los de 
su facción, que eran saduceos , mandaron prender á los 
apóstoles , y los pusieron en la cárcel: pero un 
ángel los libertó. Al 4ia siguiente se presentaron 
en el templo y predicaron. El Sanhedrin estaba reu- 
nido para juzgarlos , y los ministros que los iban á 
conducir , no hallándolos en la cárceí , aunque estaban 
bien cerradas las puertas y rodeadas de guardias , no 
sabían que resolver , cuando vinieron á denunciarles 
que estaban predicando en el templo. Con mucha maña 
los fueron á buscar de orden del consejo , deseosos de 
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no irritar al pueblo; y cuando se presentaron dijo el su< 
mo sacerdote: «¿No tenemos mandado que no prediquéis 
¿ nombre del que invocáis? y sin embargo no cesáis de ha- 
cerlo en toda Jerusalen.» S. Pedro y los demás apóstoles 
respondieron que antes debian obedecer á Dios que á 
los hombres, y principiaron á sostener que Jesucristoéra 
el salvador; y que las maravillas del Espíritu Santo, que 
había descendido sobre ellos , confirmaban su testimonio 
de que habían presenciadosu milagrosa resurrección. Lle- 
nos de furor aquellos jueces, deliberaban sobre su muer- 
te; pero un venerable doctor llamado Gamaliel, de la sec- 
ta de los fariseos, contuvo esta animosidad con un con- 
sejo muy acertado. «No os mezcléis, les dijo, en lo que 
respeta á esa gente : porque si su empresa viene de los 
hombres , por sí misma caerá ; y si al contrario viene 
de Dios no podréis impedirlo , y os exponiais á comba- 
tir con el Ser Supremo.» Adoptó el consejo este parecer, 
y despidió á los apóstoles después de mandarlos azotar, 
prohibiéndoles de nuevo predicar en nombre de Jesu- 
cristo. 

No pudieron estas persecuciones entibiar el celo de 
losapóstoles, ni los progresosdel Evangelio: un grannú- 
mero de sacrificadores se convirtieron , atraídos de los 
discursos y el ejemplo de Gamaliel : entre los muchos 
fieles nuevos se hallaban varios helenistas , es dmitp ju- 
díos que nacieron entre los griegos, y por eso hablaban 
su idioma. Se quejaban de que en las distribuciones 
diarias se descuidaba el socorro de sus viofas : juntá- 
ronse los apóstoles y dijeron á los discípulos: «Noesjus- 
to que nosotros dejemos la predicación para ocuparnos 
en la distribución común : escojed entre vosotros siete 
hombres de una prudencia y honradez notorias , y les 
confiaremos esa comisión, y nosotros podremos dedicar- 
nos enteramente ala oración y á predicar.» La asamblea 
nombró á Estevan, Filipo, Procoro, Nicanor, Timón, 
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ParmeDas y Nicolás, prosélito de Antioquía; y los pre- 
sentó á lo^ apóstoles 9 que oraron y les impusieron lad 
manos: tal fue e! príncipiode la orden del diaconado, cu- 
ya institución habían recibido los apóstoles del mismo 
Jusucristo. Con este ejemplo se establecieron posterior- 
mente diáconos en número de siete en Roma y eii otras 
ciudades. Su ocupación consistía en presidir á la distribu- 
ción de las limosnas^ y servir en la mesa del altar para lá 
administración déla santa Eucaristía, por 16 que de- 
cía S. Ignacio en su taita á lod trallensés que eran mi" 
fUstrús no délas comidas ordinarias^ sino de los misterios 
de Jesucristo ; y en la apología segunda de S. Jus- 
tino se ye que llevaban la Eucaristía á los que no podiaü 
asistir el domingo á las reuniones de los fieles. 

S. Estevan fue nombrado el primero entre los sie- 
te , y lo era en efecto así por su clase como por sü 
mérito. Habiendo recibido con la orden un aumento dé 
gracias y fuerzas bacía un gran número de prodigios 
entre el pueblo, y predicaba libremente á Jesucristo. 
Algunos judios que pertenecían á la Sinagoga én clase 
de libertos, los cireneos y los alejandrinos y otros foras- 
teros disputaban con. él, y no pudiendo resistir al espí- 
ritu de sabiduría que hablaba por su boca , buscaron 
testigos falsos para que le acusaran de haber blasfemado^ 
contra Dios y Moisés^ predicando que Jesucristo des- 
truiría el templo y las ceremonias dé la ley. Cogiéronle^ 
y presentado en el consejo, el sumo sacerdote mandó 
que diese cuenta de la doctrina que predicaba. Sani 
Estevan pronunció un largo discurso, en que explicó ppi' 
la historia tnisma de los judios, desde el tiempo de 
Abraham, la conducta y los designios de Dios con res^ 
pecto á sü pueblo: recorriendo en seguida las cere^ 
monías legales, probó que eran santas porque dhnana-^ 
han de Dios , hizo ver también con el testimonio de \oé 
profetas que la religión no era inherente á un templo 



gitizedby Google 



^34- 
fabricado por manos de hombres : a&adié que en todo 
tiempo los judíos habian perseguido á los enviados de 
Dios, y que al mismo Moisés le habian desterrado: dijo 
que eran en esto semejantes á sus padres, supuesto que 
habian dado muerte al justo; y que no habian guar- 
dado la ley , cuya defensa tomaban. Irritóles grande- 
mente este discurso: S. Estevan levantó la vista al cie- 
lo , añadió que desde alli veía al hijo del hombre á la 
diestra de Dios : al oir esto, todos se echaron encima» 
le arrastraron fuera de la ciudad, y se prepararon á ma- 
tarle ¿ pedradas, que era el suplicio destinado por la ley 
para los blasfemos; j aunque los romanos habian prO' 
bibido á los judíos sentenciar á muerte, ellos lo hacían 
¿ veces, tolerándolo el gobierno en las causas de re- 
ligión. Por lá misma ley se mandaba que los testigos 
fuesen los primeros que arrojasen las piedras : para ello 
se despojaron de algunos vestidos, y los pusieron á los 
pies de un joven úe Gicilia llamado Saulo , que no to- 
maba parte en el suplicio , acaso por su corta edad, 
aunque era de los mas exaltados. Y este fue en adelan- 
te apóstol de las gentes, que debió su conversión 
á los ruegos del santo mártir por sus verdugos» 
porque puesto este de rodillas, exclamó con toda su 
fuerza: «Señor, no les toméis cuenta de este peca- 
do;» y al momento expiró. Fue primer mártir (voz 
griega que significa testigo)^ porque fue el primero que 
murió para dar testimonio de los milagros y la divini- 
dad de Jesucristo. Según la mas probable opinión 
fue Su tránsito al fin del mismo año en que subió al 
cielo nuestro Salvador, y es el treinta y tres de la era 
' vulgar. 

Querían los príncipes de los sacerdotes que el cuer- 
po de ^. JEstevan quedase insepulto, porque era otra 
pena de los que eran legítimamente condenados. Pero 
los fieles tuvieron cuidado de enterrarle é hicieron sus 
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funerales llevando un luto universal. Cogieron de noche 
én cuerpo y le trasladaron á una tierra de GamalieU 
que estaba á ocho leguas de Jerusalen^ y después de 
haberle llorado muchos dias^ seguñ las ceremonias or- 
dinarias, le depositaron en un sepulcro nuevo donde 
se yeian otras cuevas* Gamaliel que tributó este pia- 
doso deber al santo mártir , es el mismo que tomó la 
defensa de los apóstoles en el consejo : también recogió 
en su casa de campo á Nicodemus, su pariente, que em-^ 
balsamó á Jesucristo, y que por aquel tiempo fue des- 
terrado y depuesto de su dignidad. Hizo que le enter- 
rasen cerca del sepulcro de S.Estevan, y él mismo 
que murJó á poco fue depositado en el mismo mo- 
numento con su hijo Abibas, que asi como el padre se 
había bautizado. Estos sepulcros fueron descubiertos en 
el año 415; y llevadas las reliquias de S. Estevan á dife- 
rentes parajes , obraron cantidad de milagros como se 
verá en adelante. 

La muerte de S. Estevaii no calmó el furdr de los 
judíos; al contrarío ocasionó una violenta persecución 
y muy general, de tal manera que los fieles se disper*- 
saron en Judea , en la Samaría y en sitios mas dis^ 
tantes. Sin embargo los apóstoles quedaron en Jerusa- 
ten, y créese que entonces fue Cuando Santiago, hijo de 
Alfeo y pariente de Jesucristo; fue instituido primer 
obispo de Jerusalen para velar especialmente sobre los 
que no podían huir de la persecución por enfermos^ 
viejos ú otras causas. Muchos fieles fueron presos, des^- 
pojados de todos sus bienes y aun condenados á muerte,» 
contribuyendo Saulo con su voto ¿ estos castigos. Era, 
como dejamos dicho, el mas fogoso perseguidor de ellos^ 
y entraba en las sinagogas y en las casas para prender 
con violencia á hombres y mujQ^res y encerrarlos en 
los calabozos , en virtud de las facultades con que lo8 
pontífices le habían Investido. Mucho duró esta perse- 
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eucion, y no se limitó á la ciudad ni aun á la Judea, 
pues Saulo iba hasta Damasco para, perseguir á los 
cristianos. Probablemente no concluyó sino por órde- 
nes del emperador Tiberio. Con efecto , según las eos. 
lumbres de los gobernadores romanos, Pilato envió 
las actas del proceso de Jesucristo haciendo relación de 
las maravillosas circunstancias que hablan precedido y 
acompañado la predicación del Evangelio; y Tiberio, 
persuadido déla divinidad de Jesucristo, propuso al 
senado que le recibiese en el número de los dioses. 
Aunque el senado no adoptó la proposición, no cambió 
de opinión el emperador, ni insistió en que se adoptase: 
pero amenazó con la muerte á los que acusasen á los 
discípulos del Salvador (1). Pero silos judies debian dar 
fin ¿ sus violencias contra los fíeles, ejercitaban su odio 
por las 'calumnias y procuraban hacerlos odiosos por 
todos medios. Buscaron unos hombres para que recor- 
riesen todos los pueblos donde habia coreügionarios su- 
yos, y publicasen que se habia descubierto una nueva 
secta impía y detestable, fundada por Jesús de Galilea, 
que no reconocía á Dios y predicaba la destrucción de 
todas las leyes (Diálogos de Justino , pág. 234). La im- 
presión que estas calumnias causaron, no tardó en pro- 

(4) Alganos críticos protestantes, mas atrevidos que sabios y juiciosos, 
haa negado este hecho que Tertuliano refiere en su Apologético. Pero otros 
•ntre quienes se distingue Casaubon y Pearson, no tienen dificultad en ad- 
mitirle. Tillemont, el célebre Huet, Natal Alejandro y otros católicos n<t , 
hallan motivo de dudar. Con efecto, no podia Tertuliano alegar un hecho 
de esta natnraleta en una apología pública, sin estar muy bien enterado 
de su certeza. Ta S. Justino habia hecho mención de las actas de Pileta 
en una de sus apologías. Probabíemente uno y otro habian visto la rela> 
eion ó proceso de PilatO y la proposición de Tiberio en los papeles, ac> 
las ó relaciones periódicas que se publicaban en Roma, de que se oonser- 
Taron unos cuantos ejemplares y llegaron hasta su tiempo. Estas acias 
copiadas y repartidas profutamente contenían todos los sucesos importan- 
tes, como puede leerse en machas cartas de Cicerón, y Julio Cesar habia 
mandado, según Suetonio, que se uublieMen los acuerdos diarios del sena- 
do y del mismo modo los del pueblo. 
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pegarse entre los paganos , y aun duraba [Misados dos. 
cientos años. 

A pesar de esto los fieles no solo se extendieron á 
Palestina, sino á Fenicia , ala isla de Chipre y hasta 
Antioquía y Damasco, y por Aodás -partes predicaban el 
Evangelio con buen éxito. Felipe, el segundo de los diá- 
conos , partió á Samarla; donde el pueblo testigo de los 
milagros que obraba, le escuchó con ansia, y convertida 
mucha parte de él recibieron el bautismo. Habia enton- 
ces en Samaría un mago llamado Simón, natural de 
Giton en la misma provincia. Con sus embustes había 
logrado un gran crédito entre el pueblo que le seguia 
á todas partes, proclamándole la gran virtud ó el gran 
poder de Dios; porque los samaritanos creian la exis- 
tencia de cierto número de potestades celestes que sa- 
llan por emanación del seno de Pios, y muchas veces 
se incorporaban para servir de instrumentos visibles de 
su voluntad. Admirado este hombre á vista de los mi- 
lagros que presencial^, creyó también en Jesucristo y 
se hizo bautizar. Cuando entendieron los apóstoles que 
los samaritanos hablan abrazado el Evangelio , enviaron 
á S. Pedro y á S. Juan para que los confirmasen en la 
fé, y les impusiesen las manos Rjira comunicarles el 
Espíritu Santo; porque como Felipe no era mas que 
diácono, no pudo hacer mas que bautizarlos. Viendo 
Simón que el Espíritu Santo descendía sobre los fieles, 
manifestándose de una manera sensible poj^l don de 
lenguas y los milagros^ oñreció dinero á Ids apóstoles 
para obtener el mismo poder. Respondióle S. Pedro: 
«Perezca contigo tu dinero, supuesto que piensas com- 
prar los dones de Dios.» Exhortóle después á que hi- 
ciese penitencia: pero Simón no quiso convertirse, aun- 
que de miedo habla solicitado que rogasen por él los após- 
toles. Al contrario se endureció mas y volvió á entregar- 
te á la magia con mas curiosidad para seducir á los pue- 
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blos y distioguirse: se declaró el mayor enemigo de los 
apóstoles, y haciéndose autor de una secta nueva, logró 
que le llamasen precursor y jefe de todos los herejes; 
pereque su doctrina contenia el germen de todos los er- 
rores que afligieron á la iglesia en muchos siglos. 

Sobre todo propagó la doctrina de los Eonas, es- 
pecie de seres divinos que se engendraban los unos á 
los otros , y llegaron á mucha celebridad en la herejía 
de los valentinianos y de otros gnósticos : hacíase Simón 
el prbnero de ellos, y ponia al Yerbo en el quinto lugar, 
preludiando asi los errores del arrianismo. Aunque re- 
conocía un Dios supremo, invisible y perfecto, tam- 
bién se atribula el nombre de Dios, porque según su 
doctrina la divinidad no obra sino por el ministerio de 
las virtudes y potestades emanadas de su seno, y era 
él la primera de estas emanaciones divinas ó la sobe- 
rana potencia por la que Dios se manifestaba al mundo. 
El habla aparecido como Padre en Samaría, como Hijo 
entre los judíos, y como Espíritu Santo en todas las 
otras naciones, admitiendo ademas todos los nombres 
que sus sectarios gustaban añadir: traía consigo una 
mujer llamada filena , que había comprado en Tiro en 
una casa de prostitución , y acerca de la cual conta- 
ba mil estravagancias : decía que ella era la primera 
concepción de su espíritu y la madre de los ángeles ó 
de las potestades que hablan criado el miindo: pero que 
no queriendo éstos ángeles que se les considerase cria- 
dos por ningún otro ser , habían tenido prisionera á su 
madre, y encerrádola sucesivamente en varios cuerpos, 
de modo que esta hermosa Elena, después de haber sido 
mujer de Menelao, se convirtió en la actual en Tiro, y 
fue expuesta en una casa de prostitución: que él había 
bajado para arreglarlo todo y para libertarla á ella. 
Miraba á los ángeles autores del mundo como enemi- 
gos del Dios verdadero, y por esta razón no seguía la 
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ley de Moisés que procedía de aquellos malos ángeles, 
que también habían inspirado á los profetas; de mane- 
ra que ningún caso debía hacerse del antiguo testamento: 
tampoco reconocía á Jesús por Mesías ; pero á sí mis- 
mo se llamaba Cristo, atribuyéndose y procurando imi- 
tar todo lo que había hecho el Mesías realmente. No 
obstante que creía que los ángeles habían formado el 
mundo, no admitía la creación propiamente tal: creía 
la materia eterna, la llamaba enemiga de Dios, y 
hacia que de ella emanasen las potestades que se opo- 
nían á su voluntad. De este modo explicaba el orí- 
gen del mal por los principios que después ampliaron 
los maniqueos. Últimamente mezclando con todo lo di- 
cho ideas paganas, hizo que le erigiesen una estatua 
en figura de Júpiter y otra á su Elena en traje de Mi- 
nerva; y en adelante los discípulos de este impostor 
adoraban tales figuras ofreciéndoles incienso y víctimas. 

En cuanto á la moral, suponía Simón que todos 
los actos eran indiferentes por sí mismos; y que los án- 
geles, para retener á los hombres en la esclavitud, es- 
tablecieron la diferencia entre aquellos prohibiendo los 
unos y mandando los otros : pero que los que creyesen 
en él se libertaban de semejantes leyes, y podían hacer 
lo que quisieran , porque se salvarían por su gracia sin 
necesidad de buenas obras. Asi los discípulos de este 
heresiarca vivían entregados á todo género de vicios, 
aplicándose á la magia y hechicerías: practicaban la ido- 
latría, é imitaban á los paganos para escapar de las per- 
secuciones. No. es pues extraño que una moral tan có- 
moda haya reunido muchos sectarios. Con todo al fin 
del siglo tercero era ya corto su número, y aun enton- 
ces procuraban ocultarse á la sombra de los cristianos 
católicos. 

Habiendo enseñado en Samaría y predicado en mu- 
chos pueblos de aquella parte , los apóstoles S. Pedro 
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y 9* Juan volvieron á Jerusalen; pero Felipe, diácono, 
por ministerio de un ángel tuvo orden de marchar al 
mediodia pQr el camino que lleva á Gaza. Allí encon- 
tró á un etiope, eunuco y tesorero de la reina Ganda- 
ees, el cual volvia de Jerusalen adonde fue á adorar á 
píos , siendo acaso judío ó prosélito. Al acercarse á él 
Felipe , estaba leyendo un pasage de Isaías referente á 
la pasión de Jesucristo, y le preguntó Felipe sj com- 
prendía las palabras del profeta; y como el eunuco, 
confesando humildemente su ignorancia , le suplicase 
que tomara asiento á su lado para explicárselas; mani- 
festó Felipe que todas se habían cumplido en la persona 
de Jesucristo ^ y le enseñó después todos los misterios 
concernientes al Mesías, Tocado de la gracia el etiope, 
no pudo resistir á la evidencia de los hechos que com- 
probaban la verdad del Evangelio ; y como descubriese 
agua desde aquel paraje , pidió á Felipe el bautiSH\o de- 
clarando que creía en Jesucristo, y Felipe le bautizó^ 
Apenas concluyó , arrebató un ángel al santo diácono y 
no volvió el eunuco á verle mas; pero continuó su via- 
je lleno de alegría, y predicó en Etiopía la fé que acaba- 
ba de recibir, Los abisinios le miran como á su primer 
apóstol, Felipe fue transportado á la ciudad de Azof en 
la costa del Mediterráneo, y se dirigió á Cesárea, que á 
lo que se cree era la ordinaria habitación de su familia, 
sin cesar de predicar por todo el camino : había sido 
casado, y tenia cuatro hijas que se mantuvieron vírge- 
nes y alcanzaron el don de pi*ofecía fAct. Apost. c. xxi, 
vers, 9.J. Desde este momento nada se sabe de cierto 
acerca de su vida. La iglesia latina honra su memoria 
en los días 6 de junio de cada año. Tocante á los demás 
diáconos ordenados por los apóstoles se tiene igual obs- 
curidad ; solo que se les honra como predicadores y 
mártires, á escepcion de Nicolás que nos ocupará en 
^delante. 
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Saulo» respirando siempre amenazas y sangre , con- 
tinuaba persiguiendo á los dis(^ipuIo9 de Jesucristo. Era 
de la tribu de Benjamin, nacido en Tarsis, capital de la 
Cilicia, cuyos habitantes obtuvieron de Augusto el tí- 
tulo y derechos de ciudadanos romanos en recompensa 
de su lealtad cuando las guerras con Bruto y Casio. 
Después que estudió en esta ciudad las ciencias y lite- 
ratura humanas que se enseñaban allí con brillante 
éxito 9 pasó á Jerusalen para instruirse en la ley y tra-* 
diciones de los judios bajo la dirección de Gamaliel; y 
como este doctor se adhirió á la secta de los feriseos, 
distinguióse por la austeridad de $us costumbres y por 
un ardiente y santo celo por su religión. Habiendo 
ejercido toda clase de violencias contra los discípulos 
de Jesucristo en Jerusalen , pidió al sumo sacerdote 
cartas para las sinagogas de Damasco, con el fin de traer 
presos los que pudiese coger profesando la ley de Jesús. 
Pertenecía esta ciudad á Aretas, rey de la Arabia pé- 
trea, pero judio y que reconocía la jurisdicción del pon- 
tífice en los asuntos religiosos. 

Como Saulo se acercaba á Damasco, repentinamen- 
te y hacia la hora del mediodia fue rodeado de una 
luz resplandeciente que bajó del cielo y le trastornó á 
él y á su comitiva. En este acto oyó una voz que le de- 
cía en lengua hebrea: «Saulo, Saulo, ¿por qué me per- 
sigues?» Respondió: «Y ¿quién sois vos, Señor?» Y la 
voz dijo: «Yo soy íesus á quien tú persigues.» Preguntó 
Saulo temblando: «Señor, ¿qué queréis que haga?» «Le- 
vántate, le contestaron, y entra en la ciudad: allí te di- 
rán loque has dehacert porque yo me he aparecido para 
que seas núnistro y testigo de las cosas que has visto, 
y te libraré de ese pueblo y de los gentiles, cerca de 
los cuales te envió ahora para que abras sus ojos y los 
atraigas á la luz, á fin de que reciban el perdón de sus 
pecados por la fé que tengan en mí.» {AcL Apost. c. xxvi.) 
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Los judíos que acompañaban á Saulo y que serian re- 
gularmente griegos, viendo aquellos resplandores y 
oyendo aquella voz, sin entender las palabras ni ver á 
nadie que las pronunciase» quedaron completamente 
atónitos; y como Saulo al levantarse quedó ciego, le 
llevaron de la mano á Damasco, y en ella estuvo tres 
dias sin recobrar la vista , ni comer ni beber. Ocupólos 
en oración continua, y tuvo una visión en que se le apa- ' 
recio un hombre que ponia las manos en su cabeza 
para que recobrase la vista. Era este hombre un discí- 
pulo del Señor, llamado Ananias, fundador de aque- 
lia iglesia, que al propio tiempo recibió orden de Dios 
para que buscase á Saulo, le curase de la ceguera y 
bautizase. Al momento que le impuso las manos, reco- 
bró la vista Saulo, y recibido el bautismo, principió á 
predicar á Jesucristo en todas las sinagogas con grande 
admiración de todos; como que sabian el odio que ha- 
bía tenido á los cristianos , y la orden que traia para 
perseguirlos y encarcelarlos. Sucedió esta conversión, 
según la común y mas probable opinión, hacia el fin 
del año 34 ó principios del 35 de la era vulgar. La 
iglesia celebra esta fiesta á 25 de enero , aunque no se 
sepa el día ni el lugar. 

Algún tiempo permaneció Saulo en Damasco, y des- 
de allí se trasladó á la Arabia , ó mas bien á los pue-. 
blos inmediatos á la ciudad, de donde no tardó en re- 
gresar ostentando en todas partes su celo , y confun- 
diendo á los judíos por la valentía de su palabra. Ya 
llevaba tres años en esta misión, cuando los judíos no 
pudiéndole sufirir se juntaron y resolvieron darle muer- 
te. De miedo que no se les escapará, ganaron al gober- 
nador , que mandó poner guardias en las puertas de la 
ciudad , y ellos mismos velaban continuamente de día 
y de noche. Saulo conoció el proyecto, y los discípulos 
para salvarle le bajaron en un cesto que descolgaron 
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por una ventana de su casa que eaia encima de las mu- 
rallas. Entonces vino á Jerusalen ¿ ver á S. Pedro, ca- 
beza de los apóstoles, y reconocer su dignidad: pero los 
discípulos á quienes quería reunirse , huían de él , no 
llegando á convencerse de que se había x^onvertido. Sin 
embargo Bernabé que habia estudiado con él bajo la 
dirección del doctor Gamaliel, le presentó á los após- 
toles, es decir, á Pedro y Santiago el menor, únicos que 
vio en esta ocasión Saulo, y les refirió cuiainto habia pa- 
sado. Saulo permaneció con S. Pedro unos quince días, 
predicando enérgicamente á los judíos helenos que nada 
podían replicarle; pero deseaban salir de él. Jesucristo 
se le apareció un día en el templo donde estaba orando, 
y le mandó partir de Jerusalen porque allí no bastaría 
su testimonio. Gondujéronle á Cesárea los fieles, y pa^ 
sando á Tarsís por mar , fue á llevar el Evangelio á la 
Siria y la Cílicia. 

Como estaba pacífica la iglesia en la Jüdea, Galilea 
y Samarla , S. Pedro emprendió su visita para confor- 
tar á los fieles; y hallándose en Llda , después conocida 
con el nombre de Dióspolís, cerca del Mediterráneo, 
curó á un paralítico llamado Eneas, que ocho años antes 
se hallaba en cama: milagro que convirtió' á los habi- 
tantes de aquel pueblo y á muchos de las inmediacio- 
nes. Por el propio tiempo una cristiana por nombre 
Thabita, muy limosnera, murió en Jopecerca de aque- ' 
lia población. Sabiendo que S. Pedro estaba próximo, le 
pidieron se acercase á Jope , y en cuanto llegó le con- 
dujeron á la sala en que estaba expuesta. Había en ella 
muchas viudas que rodeaban el cadáver y lloraban, en- 
señando al apóstol los vestidos que Thabita les había 
dado, hechos de sus propias manos. Lastimado el apos^ 
tol al oír sus lamentos , se puso en oración , y volvién- 
dose hacía la difunta dijo: «Thabita, levántate,» y al mo- 
mento resucitó. AI instante se divulgó este milagro y 
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causó la oonversion de ín&tiidad de habitantes. Dedi- 
cándose á su instrucción S. Pedro , permaneció ou lope 
muchos días en casa de un curtidor llamado Simón: 
todavía permanecía en esta villa» cuando le avisaron 
que deseaba verle un centurión llamado Cornelío, hom- 
bre ajustado que daba largas limosnas, y conociendo al 
Dios verdadero le adoraba y hacia que todos los de su 
casa le adorasen. Un dia que estaba en oración el centu- 
rión, se le apareció un ángel y le mandó que enviase á lla- 
mar á Jope á un tal Simón, conocidoconel nombre de Pe- 
dro, que se alojaba en casa de otro Simón, de oficio curti- 
dor. Llamando á dos criados suyos y á un soldado, todos 
tres temerosos de Dios , les encargó con urgencia esta 
comisión , y se acercaron al siguiente dia á Jope. Pedro 
que habla subido á la azotea para orar, según la cos- 
tumbre de los judios , al mediodía mientras le dispo. 
nian la comida, quedó elevado en un éxtasis, y una voi 
le mandó que comiese indiferentemente de toda clase 
de carnes sin distinguir las de animales impuros que la 
ley prohibía. Esta visión se repitió tres veces, y deseaba 
saber su verdadera inteligencia, cuando el espíritu di- 
vino le dijo: «Mira tres hombres que te buscan: no ten- 
gas reparo de ir con ellos porque soy yo quien te los 
envió.» Al mismo tiempo se presentaron los tres hom- 
bres á la puerta de la casa, y al siguiente dia marchó 
con ellos acompañado de otros vecinos de ella. Corne- 
lio reunió todos sus parientes y amigos para recibir al 
apóstol, y cuando supo que se acercaba, le salió al en- 
cuentro y se arrodilló ante el santo en cuanto le vio. 
S. Pedro le mandó levantar y entrando en la casa le dijo: 
fc Ya sabéis que los judíos no se prestan á visitar en su casa 
á los extranjeros : pero Dios me ha revelado que á nadie 
debo rechazar como profano ó inmundo, y por eso no 
he tenido dificultad en venir: ahora me dírete el objeto 
4e vuestra llamada.» Cornelio refirió el sueño que habia 
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tenido, yS. Pedro principió á instruirle en la historia de 
la resurrección de nuestro señor Jesucristo y en los de- 
mas misterios. Aun estaba hablando cuando el espíri- 
tu divino descendió sobre todo? los que estaban reuni» 
dos , y todos glorificaron al Señor hablando en diferen- 
tes lenguas » de modo que los fieles circuncisos que vi- 
nieron con el apóstol, quedaron llenos de admiración* 
Di joles S. Pedro: «No se puede negar el bautismo á los 
que han recibido como nosotros el Espíritu Santo.» Y en 
seguida dio este sacramento á Cornelio y á los demás 
asistentes, y consintió en quedarse algunos dias en la 
casa. Este es el principio de la conversión de los gen- 
tiles. 

Luego que S. Pedro regresó á Jerusalen , muchos 
judíos convertidos le hicieron varias observaciones, que- 
jándose de que entrase en casa de los incircuncisos y co^ 
míese con ellos. Pero el apóstol contó lo que se le habia 
revelado y la orden de Dios , y cómo el espíritu divino 
habia confirmado con su influjo esta determinación, ba. 
jando sobre Cornelio y su familia mientras estaba ha- 
blado. Los fieles se tranquilizaron y no volvieron á 
quejarse ; antes dieron gracias á Dios que se dignaba de 
comunicar su gracia á los gentiles. Algunos d% los que 
se dispersaron cuando el martirio de S. Estevan , fue- 
ron á Antioquía donde no se habia anunciado el Evan- 
gelio sino á los judíos : y muchos que eran de Chipre ó 
Cyrene, se dirigieron á los griegos, sabedores de lo que 
S. Pedro habia referido acerca de la voluntad de Dios, 
y su celo obró un gran núnaero de conversiones. 

A poco tiempo del bautizo de Cornelio, ó en el año 
36 de la era vulgar, según la mas probable opinión, se 
estableció en Antioquía la cátedra por S. Pedro que 
fue su primer obispo; y se cree comunmente que resi- 
dió allí siete años, aunque saliese algunas temporadas á 
recorrer el Ponto , la Bitinía , la Capadocia y otras pro- 
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vincias para predicar el Evangelio* Escogió esta ciudad 
como metrópoli del Oriente, y por esta razón condu- 
cente á la dignidad del príncipe de los apóstoles , hasta 
que extendiéndose la fé al Occidente viniese á fijar su 
silla pontifical en la capital del mundo. 

A esta época puede también referirse la dispersión 
de los apóstoles, que salieron déla Judea para anunciar 
la fé en los opuestos confínes del mundo. Con efecto, el 
establecimiento de la silla de S. Pedro en Antioquía, la 
elección de Santiago que hicieron para obispo de Jeru' 
salen poco antes, y otras muchas circunstancias (1) dan 
mucha verosimilitud á esta opinión, sostenida por Tille- 
mont, siguiendo á S. Gerónimo. No dejaban sin embargo 
de volver algunas veces , y principalmente para celebrar 
la Pascua , porque en algún tiempo continuaron confor- 
mándose con esta costumbre de los judios, para 
contemplar su debilidad : y por este tiempo fue, justa- 
mente en la misma fíesta, cuando condenaron á muerte 
á Santiago el mayor , y Herodes Agripa puso en prisión 
á S. Pedro. Antes de separarse compusieron el símbolo 
que lleva su nombre , y que ofrece un resumen de 
la fé , que debia reunir ¿ todas las iglesias. Ño tuvieron 
por necesario escribirle, porque los fieles están obliga- 
dos á saberle de memoria y á recitarle antes del bau- 
tismo, cuya práctica, era suficiente para conservarle en 
todos tiempos. Antiguamente se notaban ligeras dife- 
rencias en las expresiones de algunos artículos, porque 
desde el nacimiento de las herejías se creyó necesario 

(4) Habiéndose predicado el ETaogelio en toda la Jadea y la Samaría, 
era may natnral qne los apóstoles creyesen llegado el momento de con- 
formarse con lo mandado por Jesucristo , y dispersarse por el nniyerso, 
cuando Dios abria las puertas de la iglesia ¿ los gentiles con el bautismo 
de Cornelio. Por otra parte se sabo que S. Pablo cuando tino i Judea 
desde Damasco, no halló mas que doe apóstoIes|. y era á los tres años de 
tu conversión {Galat. cap. 4 ); y él mismo marchó inmediatamente 4 Cili- 
cia para ejercer su apostolado. 
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añadir varias palabras para explicar mejor los dogmas 
que contienen (1). 

Santiago el menor no se apartó de Jénisalen , de 
donde era obispo , y desde alli velaba sobre las iglesias 
de Judea. S. Pedro despnes de fijar su silla en Antio. 
quia 9 donde muchos discípulos continuaban predicando 
el Evangelio, no tardó en salir de alli para llevar la fé á 
las comarcas inmediatas. S. Juan pasó al Asia menor, en 
que fundó sucesivamente las iglesias de Smyrna,de Per- 
gamo , de Sardis, de Laodicea &. Posteriormente fijó su 
residencia en Efeso , dónde murió después de una lar- 
ga mansión y al fin del primer siglo. Es probable que 
penetró también en el Asia alta sometida á los partos : y 
dicen que su primera epístola llevaba antiguamente 
su nombre, como que se dirigía á ellos. Algunos autores 
han referido que habia marchado en su compañía la 
santa Virgen á Efeso , y habia muerto en aquella ciu- 
dad , donde al tiempo de celebrarse el concilio ha- 
bia una iglesia dedicada á su nombre : pero Baronio y 
otros muchos creen con mas fundamento que murió la 
santa Virgen en Jerusalen , aunque no puedan fijarse el 
tiempo ni las circunstancias de su muerte. Una antigua 
tradición hay de que resucitó, y fue elevada al cielo en 
cuerpo y alma después que pasaron unos días. 

Santiago el mayor, hijo del Cebedeo, y hermano de 
san Juan, predicó principalmente á los judies, y después 
de haber ^ recorrido varios paises, que la historia no desig- 
na, snfrióel martirio en Jerusalen, reinando Agripa. 
S. Andrés fue destinado á la Scitia , penetró en la Sog. 
diana, volvió á Grecia, habiéndose detenido en el Ponto 
y Cogida , y sufrió el martirio de la cruz en Patras 
de la Acaya, aunque se ignora cuando. Su cuerpo 
fue trasladado á Gonstantinopla, en el imperio de Cons- 

(ly Véase el P. Cellier, Bittoria de lo$ autores eelee., í. 4. 
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tancio^ y desde aUi se han enviado reliquias á diferentes 
parajfes. Es muy venerado entre los rusos ^ que poseen 
^na parte del pais que ocuparon los antíguoi 
scytas* 

S« Felipe predicó también en el Atia alta y des^ 
pues en la Frigia : en ella murió en una ciudad llama- 
da Híerapolis , hacia el año de '80 » sin que podamos 
preciar el cuándo^ ni la clase de martirio que sufrió» 
S. Bartolomé anunció á Jesucristo en la Armenia^ 
Etiopia 9 Arabia» y hasta las Indias» donde predicó 
el Evangelio según S. Mateo: hallóse un ejemplar en 
idioma hebreo en aquel pais por S. Panteno , que le tra- 
jo á Alejandría cien años después. Gomo los antiguos 
daban el nombre de India á muchas provincias diferen^ 
tes situadas al oriente ó al mediodía ; se pue- 
de creer que Jas Indias de que aqui tratamos , son 
las que confinaban con la Etiopia {Rufin. HisL L Xs 
cap. Yé Socr. 1 1. cap. xix). Dícese que fué martiriza- 
do en la Armenia » clavado en una cruz » después de 
haberle desollado y desgarrado sus manos á fuerza de 
azotes* 

Santo Tomás recorrió todos los paises sometidos á 
los partos , predicó en Persia , Media i Bactríana , y 
aun se cree que llegó á las Indias propiamente díchs^^ 
donde se encontraron cristianos , llamados de Santo To- 
más, que alegaban haber recibido la fé por medio de 
este apóstol , y tenian sus reliquias. Pero la tradición 
de estos cristianos tachados de nestorianos no tiene 
bastante autenticidad j aunque el testimonio de muchos 
escritores antiguos y su predicación en otras provincias 
vecinas á aquellas regiones pudiesen inducir el juicio 
con bastante verosimilitud de que aquel apóstol propagó 
la fé en ellas* Hay quien dice que murió en Calamina, 
en las Indias , y muchos modernos creen que los por- 
tugueses hallaron su cuerpo en Meliapur , y que dtf 
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allí je trasladdiron á Goa. Pero como en el siglo - 
cuarto habia la persuasión de que las reliquias de este 
apóstol estaban en EdeSa fRufin. h xi, c. \J; es pre- 
ciso creer que fuese el lugar de su martirio el mas in- 
mediato á esta última ciudad. 

Antes de ausentarse de Judea , S. Mateo escribió 
su Evangelio, á instancia de los Celes , y para dejarles 
un monumento de la fé predicada á nombré de Jesucris- 
to. Por eso le escribió en hdbreoj es decir, en la lengua 
de los Judíos , que era una mezíía del caldeo y el si- 
riaco. Valiéronse de este Evangelio los demás ajpóstoles, 
y Santíagole explicaba en Jerusalen. Después se hizo 
una traducción de él en idioma griego, que obtuvo la 
aprobación de toda la iglesia, y que al último sirvió para 
reemplazar al original, que hace mucho se habia perdi- 
do; pues el texto siriaco que hoy se conoce, és aquella 
traducción en griego. Todos están confortnes en que este 
Evangelio es elprihieroó tóas antiguo; tenemos que 
establecer qué se escribirla poco antes defl año de 43, 
porque Ensebio refiere que en el mismo año escribió 
el suyo S. Marcos: y aun debe presumirse que este im- 
}K)rtante trabajo detuvo á S. Mateo en Judea mas tiem- 
po que á los demás apóstoles. £ñ seguida marchó á 
propagar la fé á la Etiopia y la Pérsia^ y en esta se 
presume qué fue martirizado. 

S. Simón (el Cananéo) predicó en Mesopotamia y 
m la Persia. S. Judas (Tadeo) predicó también en la 
Mesopotamia, y después én la Arabia , en la Idumea 
y la en Libia. Fue casado, y sus dos nietos fueron acu- 
bados á í)omiciano como descendientes de David, á 
tiempo que este emperador hacia averiguar quiénes en- 
tre los Judíos podían aspirar h\ trono. Tenemos una 
epístola canónica de este apóstol , que al parecer fue es-- 
crita después de la segunda de S. Pedro para confir- 
Doar en la fé á los fieles, y que estuviesen prevenidos con- 

4 
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tra los errores de los nicolaitas y los gnósticos (1): por 
ella se infiere que no moriría hasta después de la ruina 
de Jerusalen. Es menester no confundir á este apóstol 
con uno de los discípulos llamado Tadeo solamente, 
que fue comisionado por Santo Tomás á la ciudad de 
Edesa, en Mesopotamia, y que obrando numerosas ma- 
ravillas , la convirtió enteramente, y á su rey Abgare. 
De este mismo príncipe se dice que escribió una carta á 
Jesucristo , quien le respondió diciendo que le entiaria 
un discípulo suyo para que le curase é instruyes^. Pero 
no es fácil reconocer como auténticas , ni la carta, ni 
la respuesta, 

S. Matias , después de haber predicado en varias 
partes de la Palestina , llevó el Evangelio á Etiopia^ 
sin que podamos afirmar de qué pais en particular se 
entiende esta palabra, porque los antiguos la aplicaban 
indistintamente á todas las comarcas menos conocida» 
que situaban al mediodía y fuera de los límites del im- 
perio romano. Esto es precisamente lo único que se sa- 
be de la misión del mayor número de apóstoles: pero la 
obscuridad que encubre las circunstancias de su vida y de 
sus peregrinaciones, es una prueba mas de la sinceridad 
de su testimonio, que en ella encuentra su mayor confir- 
mación, porque según la juiciosa observación de Fleury 
f Prefación á lahist. edesiast.J «nada prueba mejor que 
no buscaban los apóstoles su propia gloria , que el poco 
cuidado que tuvieron de conservar en la memoria de lo» 
hombres las grandes obras en que se han ocupado.» 

El emperador Tiberio , habiendo reinado veinte y 
dos años y medio , murió en 16 de marzo del año 27; 
sucedióle CayoCalígula, su nieto é hijo del célebre Ger- 

(1) Las eipresiones que emplea, convienen con Ua doctrinas y arcio- 
nes infames de estos herejes. Cila uh libro apócrifo con el nombre d« 
Eaock ; pero no le aprueba , como S. Pablo cita «Igasas Teces los poe- 
tas prufaaos. 
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mánico. Poco tiempo antes Pilato, acusado de haber 
dado muerte á cierto número de samaritanos ante Vi- 
telio, gobernador de la Siria > por los senadores, fue ci- 
tado á Roma para justificarse. Salió de Judea , goberna- 
da por él durante 10 años, y cuando llegó ya no exis- 
tia Tiberio. Calígula le desterró á Viena en las Gallas^ 
donde desesperado se suicidó en el año 39 de Jesu- 
cristo. 

En el propio año Herodes Antipas , que mandó de- 
gollar á S. Juan Bautista, y trató de loco á Jesucristo, 
perdió sus estados y fue desterrado. Hacia el fin del rei- 
nado de Tiberio habia guerreado Herodes con Aretas, 
rey de Arabia , cuya hija repudió aquel por casarse con 
Herodias; y habiendo sufrido su ejército una completa 
derrota, atribuyeron los judios este revés ala vengan- 
za divina por la muerte de S. Juan Bautista, Al adve- 
nimiento de Calígula Herodes Agripa , hijo de Aristó- 
bulo y nieto de Herodes el viejo, recibió el título de 
rey y los estados que pertenecieron á Filipo el Tetrar- 
ca y á Lisanias: Herodias concibió violentos celos de este 
engrandecimiento, y hostigó á su marido á que pasase á 
Boma , con la esperanza de que siendo ya tetrarca, ob- 
tendria fácilmente una dignidad que se habia concedi- 
do á un simple particular. Agripa despachó corriendo á 
un liberto con pliegos^ al emperador , en los que acusa- 
ba á Antipas de que habia tomado parte en la conspi- 
ración de Seyano contra Tiberio , y de que continuaba 
aun en inteligencia con Artabano, rey de los partos, en 
perjuicio de los romanos: daba por pruebas dé esta última 
acusación que tenia Antipas en sus almacenes las arnias, 
necesarias para setenta mil hombres. No pudo el acusa- 
do negar esta circunstancia: declaróle Calígula por con- 
victo y 1^ desterró á León en las Gallas, á donde le siguió 
su mujer Herodias. Desde allí se escaparon á España, 
y perecieron miserablemente. Herodes Antipas fue 
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tetrarca de Galilea cuarenta y dos años después de la 
muerte de Herodes el viejo, su padre* SUft estados y te- 
soros se le dieron á Agripa, su sobrino y hermano de 
Herodias, porque esta era, como él , hija de Aristóbulo 
y sobrina de Antipas. 

tteinando Galígula, sufrieron ' los judíos en mu- 
chos púnt6s persecuciones que terminaron á veces eü 
crueles matani^as. En Jamnia^ ciudad de la Palesti- 
na, á la orilla del mar , los paganos que vivian mezcla- 
dos con los judios, erigieron un altar en honor de Ga- 
lígula , que tuvo la demencia de exigir la adoración que 
tributaban á Dios. Los judios destrozaron este altar, y 
Sus enemigos informaron al emperador de tal atentado: 
Cálígula mandó que én tugar del altar derribado se cons- 
truyese una estatua colosal y dorada que le represen- 
tara y se colocara en el templó de Jerusalen , previ- 
niendo al gobernador de Siria que dirigiese á Judea 
ta mitad del ejército que tenia en las fronteras para 
guardarlas de los reyes de Oriente, á fin de sostener á 
la fuerzd aquella determinación. Este gobernador lla- 
mado Petronio, que habia sucedido á Vitelio, ocupó 
en esta obra á los mas hábiles artistas, juntó dos lejio. 
nes romanas y un gran número de aliados, y sentó su 
cuartel general de invierno en Ptolemaída , ciudad ma- 
rítima entre Tiro y Cesárea: despueá para observar 
á los judios de cerca, pasó á establecerse en Tíberiades* 
Venian los judios por millares á suplicarle que noj)ra- 
fanase su ciudad , por(|ue estaban resueltos á morir ^ y 
hablan abandonado para este fin eí cultivo de sus catopos 
por mas de cuarenta dias. Suspendió Petronio la empre- 
sa » y dio parte á Calígula de todo to que ocurría ; pero 
en términos muy diferentes , porque te informó que él 
habia suspendido la obra para tomar tiempo á fín de 
<|ue fuese mas suntuosa, y para no exasperar á 
un pueblo que abandonando sus labores destruía toda 
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(esperanza dé recoger sus cosechas. Agripa, que ¿ la sa-* 
zon estaba en Roma , solicitó lo mismo apoyando á sus 
compatricios , y escribió al emperador una larga carta, 
en qué recordaba la determinación de Augusto 
que prohibía se inquietase á los judios en sus costumbres 
religiosas, y que él mismo habia fundado una memorja 
anual y perpetua, para que se sacrificaran un toro y dos 
corderos : que la emperatriz Livia habia enviado al tem- 
plo muchos vasos preciosos : que Tiberio obligó á Pila^ 
to á que retirase de Jerusaleri los escudos de oro, que 
este le habia dedicado: apadiendo por último que á 
pesar de las mercedes que de él habia recibido , se le 
acusarla de haber vendido su religión , si no lograba es- 
te favor que de nuevo pedia á nombre de todos los ju- 
díos. Calígula se le concedió, y consintió que no se de- 
dicase en Jerusalen su estatua, amenazando fuertemente 
que castigaría á todo el que impidiese la erección de 
imágenes suyas^ó altares para su culto en las demás 
ciudades. No tardó mucho en mandar construir otra 
en Roma , con intención de transport^irla al templo se- 
cretamente y antes que nadie pudiera sospecharlo, 

Esta loca impiedad de Calígula sirvió también de 
pretexto para cometer mas «violencias contra los judios 
de Alejandría. Muchos habia en aquella ciudad comQ 
en lo demás del Egipto , donde gozaban de los derechos 
de ciudadanos. El pueblo que los aborrecía , se irritó 
contra ellos con opaslon del paso de Agripa , que mar- 
chaba por Alejandría á la Judea para tomar posesión 
de su reino. Primeramente se mofaron de su soberanía, 
vistiendo á un loco, que tenia por costumbre andar des- 
nudo por la ciudad, de una especie de diadema y 
manto real. Luego arremetieron á las sinagogas derri- 
bando ó quemando cuanto podian y poniendo en su lu- 
gar la» estatuas del emperador. El gobernador Flaco, 
que estaba celoso de Agripa , autorizaba los excesos 
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populares, y aun dio un decreto que privaba á los ju- 
díos del derecho de ciudadanía, permitiendo se les tra- 
tase como cautivos ó prisioneros de guerra. Despoja- 
ionios del barrio que habitaban , y asi un gran número 
se vieron precisados á vagar por los arrabales sin hallar 
donde alojarse: saquearon sus casas y tiendas: las mer- 
cancías que cogieron, las dividian en público como un 
botin apresado á los enemigos: mataron á una porción de 
ellos , y arrastraron después sus cadáveres por las ca- 
lles. Flaco mandó azotar á muchos senadores de su na- 
ción , y dar tormento á las mujeres para obligarlas á 
comer de los manjares que su ley prohibia. Sabedor 
Calígula de estas violencias, manifestó grande alegria; 
pero los judies le enviaron una diputación , reclaman- 
do sus derechos, y quejándose de los malos tratamien- 
tos que sufrían. El emperador la recibió en una casa 
de campo inmediata á Roma i llevándolos tras de sí de 
una en otra sala , dejándoles con la palabra en la boca, 
interrumpiéndolos con bufonadas , haciéndoles pregun- 
tas insustanciales , y aparentando que reconocia la jus- 
ticia de su causa; pero los despidió sin determinar na- 
da. Filón, que escribió esta relación, iba de jefe de la 
diputación. 

Por el mismo tiempo entre los partos se vieron 
los judíos todavía mas perseguidos, principalmente en 
la provincia de Babilonia-. El rey Artabano había dado 
el gobierno de esta provincia á un judio que se hizo te- 
mible , capitaneando una tropa de bandidos , y le con- 
servó quince años dominando con toda arbitrariedad. 
Sucedióle un hermano suyo , y se hizo tan odioso que 
los habitantes le mataron una noche después de haber 
^lispersado su tropa: entonces cayeron sobre los judíos, 
que siendo poco fuertes para resistirse , se refugiaron 
á Seleucia , ciudad muy considerable de aquel país , po- 
blada de griegos y de sirios, es decir, de dos partidos 
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Siempre opuestos. Uniéndose los judíos á los últimos 
quedaron mas poderosos que sus contrarios : pero los 
griegos lograron dividirlos y se reunieron con los sirios, 
antes sus antagonistas ; y de común acuerdo cayeron 
de improviso sobre los judies y mataron mas de cincuen- 
ta mil. Los pocos que escaparon de esta carnicería , con 
auxilio de algunos amigos se retiraron á Ctesiphon , ca- 
pital del reino de los partos , donde esperaban hallarse 
seguros al abrigo de la autoridad real. Pero el odio de 
los griegos y sirios que pprseguia á los judies en todo el 
oHente, los obligó á que en gran número se refugiasen 
en Nisie y Neharda, dos plazas fuertes sobre el Eufrates, 
donde habia muchos mas , y desde las que enviaban á 
Jerusalen con numerosa escolta todo el dinero que destí- 
paban para sostener el templo y costear los sacrificios. 

Entretanto Calígula se hacia insoportable por sus 
crueldades y extravagancias, tanto que le mataron el 24 
de enero del afio 41 , á los 29 de su edad y tres y diez 
meses de imperio. Tuvo por sucesor á Claudio , su tio, 
hermano de Germánico y sobrino de Tiberio , como que 
era hijo de Druso , hermano de este. Como intentara 
una parte del senado restablecer la república , no dejó 
de suscitarse alguna dificultad sobre el reconocimiento 
del nuevo emperador: el rey Agripa, que se hallaba en 
Boma , le auxilió mucho con sus consejos é interven- 
ción en el senado. Claudio en agradecimiento añadió 
á su reino do Judea él de Samaría. También restable- 
ció á los judíos de Alejandría en el ejercicio de sus dere- 
chos de ciudadanía, con la facultad de elegir libremente 
un jefe de su nación, Últimamente envió otro edicto 
por todo el imperio para prohibir que perturbasen á 
los judíos en las costumbres de sus antepasados. No 
trató tan favorablemente á los de Roma, donde les pro- 
hibió todas reuniones. 

Durante estos trastornos , que manifestaban la de- 
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cadencia y anunciaban la ruina del pueblo judia, eliiáw 
mero de los discípulos de Jesucristo crecia de dia en 
dia ; y sabiendo los de Jerusalen las conversiones que 
se hacian en Antioquía , enviaron á Bernabé , que con- 
firmó á los nuevos fieles con su predicación y süsvirtu^ 
des, y extendió mas el progreso del Evangelio^ Pasado 
algún tiempo fu^ á Tarsis á buscar á ^. Pablo para 
asociarse á sus tareas y deteniéndose ambos aposto-? 
les un año entero en Antioquía, convirtieron un consi- 
derable número de personas, de manera que en ella se 
principió á dar el nombre de cristianos á los discípulos 
del Salvador. Entre los profetas que vinieron de Jeru- 
salen á Antioquía, uno, llamado Agabe, predijo un 
hambre universal que con efecto ocurrió al tiempo 
señalado. Los discípulos de Jesucristo resolvieron 
enviar limosnas á los fieles de Judea, y pasaron por 
las manos de Pablo y Bernabé é los presbíteros de aqi^el 
país. 

Ya de vuelta en Jerusalen , Heredes Agripa , pro- 
curando todos los medios de hacerse amar de los judíos, 
fue cómplice de su ciego odio y renovó las persecucio- 
nes contra los cristianos. Mandó decapitar á Santiago el 
mayor, hijo del Cebedeo y hermano deS. Juan. Su 
acusador, viendo la firmeza con que confesaba á su di-; 
vino Maestro, quedó tan conmovido que se convirtió y 
declaró cristiano en el acto mismo: llevándolos juntos al 
lugar del suplicio, pidió el acusador á Santiago que le 
perdonase, y habiendo reflexionado un poco el apóstol le 
abrazó diciendo: «la paz sea contigo;» y después los mar- 
tirizaron. Los españoles creen que Santiago fue el pri- 
mero que predicó en su reino el Evangelio: pero no se 
supo esta circunstancia al parecer antes del siglo octa- 
vo, y no tiene autenticidad suficiente, antes se opo- 
ne al testimonio del papa Inocencio I, que asegura 
que todas las iglesias de este reino se fundaron por San 
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iBedro ó polf suí sucesores. En el año de 800 , reinan* 
do Alfonso el Gasto, se descubrió milagrosamente el 
cuerpo de este apóstol, que primeramente se trasladó á 
Iría , después á Compostela en Galicia, sin que sepamos 
con todo cuándo ni cómo se hizo esta traslación. Sabido 
este descubrimiento, el papa León III á instancias del 
rey Alfonso trasladó á Compostela la silla episcopal de 
Iría: y en el año 1124 el papa Calísto II trasladó á 
esta misma iglesia los derechos de la metrópoli 
ie Marida , que entonces se hallaba en poder de los 
sarracenos (1). Herodes Agripa observando la ale- 
gría que causaba á los judíos el suplido de San- 
tiago, mandó prender á S. Pedro que se hallaba 
en Jerusalen. Pero como era tiempo de Pascua, 
6u objeto fue tenerle seguro para martirizarle á 
presencia del pueblo cuando pasase la fiesta. Hízole 
cargar de cadenas dobles, y que le custodiasen diez y 
5eis soldados , que se sucedían por tandas de á cuatrp 
cada una, de las que dos estaban junto al santo, y las 
otras dos á la puerta de la prisión. Los fieles elevaban 
á Dios ardientes sópHcas sin intermisión para alcanzar 
«u libertad. En la noche que precedió al día señalado 
para el sufdício , el apóstol dormía entre sus guardas , y 
le despertó un ángel, dicíéndple que se levantase al mo- 
mento y le siguiera. Al punto se le cayeron al suelo las 
cadenas, y le siguió sin meditar si era un sueño ó reali- 
dad. Después de pasarla primera y la segunda puerta lle- 
garon á una de hierro, que daba salida á la ciudad y se 
abrió á su presjsnda. En cuanto anduvieron algún tiem- 



H) Los Bolafidistas Ban rennidlo mncliof testimonios para confirmar 
esta tradición de la iglesia de España sobre el descubrimiento do las reli- 
ifviat de Santiago {Acta Sanet tomo VI JuL). Otros autores se inclinan á 
creer ^e pnede haber habido en Compostela:otro Santiago, cuyas reliquia» 
«• hayan eqnÍTocado coo las de este apétt«l [oeai$ á Titleinont t. ^j. 
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po por las calles el ángel desapareció , y conoció S. Pe-. 
dro que Dios le había realmente libertado : pasó á casa 
de María, madre de S. Juan, donde muchos fíeles esta- 
ban en oración; y una criada , llamada Rodia, qué salió 
para abrir la puerta, conociendo 1í^ voz de Pedro, en lu- 
gar de abrir corrió llena de alegría á noticiarlo á los fie- 
les. Dijeronle que estaba loca, y como ella aseguraba que 
era el apóstol, los otros decían: será su ángel: con lo que 
se comprueba la tradición apostólica de los ángeles d© 
la guarda. S. Pedro seguía llamando : al fin abrieron y 
se quedaron pasmados al verle. Mandóles sesearse, y 
refirió cómo se habia libertado : les encargó que avi- 
sasen á Santiago, hijo de Alfeo y á los demás crey<»ites> 
y salió de la ciudad para buscar un seguro asilo. Cuan- 
do ajrtaaneció, los soldados que no veían al preso queda- 
rpit" consternados; y Herodps mandó que le buscasen por 
la ciudad; aunque fue en vano hizo que diesen tormen- 
to á los guardas , y por último los condenó á muerte. 
No tardó este tirano en sufrir los efectos <iel castigo 
de Dios. Pasando á Cesárea (1), que era su ordinaria re- 
sidencia, recibió los embajadores de los tirios y de los 
sidonios, que habiéndole ofendido buscaban el medio 
de recobrar su amistad , porque no podían ya sacar de 
sus estados los granos que necesitaban. Quiso darles au- 
diencia solemne ínterin celebraba unas fiestas por la sa- 
lud del emperador ; yendo al teatro con numerosa com- 
parsa, sentóse en un magnífico trono, y revestido de un 
manto real brillante por el oro y pedrería de que esta- 
ba cubierto. Al oírle hablar sus aduladores decían: «esta 
es la voz de un Dios, no la de un hombre,» y Agripa per- 



(4) Beranlf-Bereastet diee que allí también residía el presMent» 
romano, que según él gobernaba la Judea á nombre de Cesar: pero es cwr^ 
to que entonces no habia gobernador romano en Judea, y que esta provin- 
cia entera estaba «ujeta á Herudes. Conservósa este error en U edicioA^ 
de Henrion. 
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initíó esta impiedad. Pero herido en el acto por ministe- 
rio de un ángel , sintió unos dolores agudísimos , y dijo 
á cuantos le rodeaban: «ved aquí que va á morir vuestro 
Dios.)) Lleváronle á su palacio desde donde observó al 
pueblo prosternado pidiendo su. curación , y á los cinco 
dias murió comido de gusanos, el año 44 de Jesucristo^ 
á los siete de haber recibido de Calígula el título de rey, 
y tres después que ejercía su dominación en Judea: de- 
jó tres hijas y un hijo llamado, como él, Agripa, á quien 
el emperador Oaudio quiso conceder aquel reino; pero 
como le representasen que era muy jóven,'envió á la Judea 
áCuspioFado para gobernarla á nombre de los romanos. 
Dos años antes (42) , S. Pedro libre de la prisión 
había pasado á Roma, donde estableció su cátedra, des- 
pués de haberla tenido siete años en Antioquia (1); y ea 
esta puso á Erodo, su discípulo, que la regentó 20 años. 
Créese que viniendo á, Roma su principal cuidado fue 

(4) Mucbos autores, fijando en este mismo año 42 el primer viaje dt 
S. Pedro á Roma , creen quo salió de alli al principio del 44 , y qu« 
después de su regres» á' Jerusalen fue puesto en prisión por Agripa. Su- 
ponen igualmente que volvió ¿ Roma mucho después de su prisión, y qu« 
no escribió su lepístola primera sino pasada esta scijunda jornada en el 
año de 45. Otros fijan su prisión en el de 44 , y opinan qne en este /ne 
cuando vino á Roma la primera «vez: pero no entran estos discusiones 
cronológicas en nuestro plan. Solamente haremos observar que nada sólido 
vemos en cuanto se alega para referir el año en que se verificó Ift 
prisión de S. Pedro, al año de la muerte de Agripa , ó -que el hambre, 
con cuya ocasión S. Pablo Ucvó socorros á Jerusalen, no empezó antes del 
•ño 44: y sin embargo no puede haber mas que estas dos causas para hacer 
roif'oceder hasta entonces la época de la prisión do S. Pedro. Illtiraaroent* 
otros suponen que permaneció en Jerusalen hasta el concilio que allí se tu<vo 
en el ano 51 , y que después fue cuando se estableció en Antioquia; 
que no volvió á Roma hasta el de 58. Esta opinión , adoptada por el P. 
Cellier y críticos protestantes, presenta la ventaja de explicar fácilmen- 
te lo que dice la Escritura : que S. Pedro se halló en el Oriente en 
circunstancias muy posteriores al año 42 : pero como puede explicarse lo 
mismo , suponiendo que S. Pedro hiciera muchos viajes de Roma á Jertí* 
•alen , aunque no se describan en la Escritura porque no puede abarcar 
todos los hechos; debemos atenernos al testimonio de Eusebio y 6 la co- 
mún tradición, qiie hacen durar veinte y cinco años el pontificado dr 
S. Pedro ea la capital del mundo. 
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oponerse á Simón Mago, que allí residía» y se hacía no- 
table por sus operaciones mágicas. La predicación y los 
milagros de S. Pedro hicieron que se arruinase el cré- 
dito de aquel impostor , y produjeron abundantes con- 
versiones entre los judíos y los gentiles. Entre otras se 
cuenta la de Pudente, que unos creen senador, y cuya 
casa servia para las reuniones de los fieles y celebración 
de los santos misterios, y luego fue iglesia, titulada de 
S. Pedro ad vincula. 

El príncipe de los apóstoles llevó consigo á Roma 
muchos discípulos, y entre otros ái S. Marcos que le ser 
via de intérprete, ó mas bien de secretario, quien por or- 
den suya fue después á llevar la luz del Evangelio al 
Ejipto, donde funíó la iglesia de Alejandría. P^ro antes 
y durante su mansión en Boipa S. Marcos escribió su 
Evangelio á instancias de los fieles, que deseaban conser- 
var por escrito lo que S. Pedro les había enseñado de 
viva voz. Escribióle en griego, que era el idioma mas ge- 
neral y de mayor uso en aquella ciudad, tanto que has-, 
ta las mujeres le hablaban fácilmente. Escribió, sin ate- 
nerse mufeho al orden de los tiempos, todo lo que habis^ 
aprendido de san Pedro, quien revisó su obra y la apror 
bó ; de suerte que muchos padres no han dudado de 
atribuirla á S. Pedro. No se encuentra en este evange- 
lio aquel^logio que Jesucristo hizo de S. Pedro, des- 
pués que este apóstol le reconoció por hijo de Dios: pe- 
ro siesta con todas sus señales su tripla negación, por- 
que no quiso ocultar su falta , por la que vertió tantas 
lágrimas , y suprimió por humildad lo que podía con-, 
vertirse en su gloria. 

S. Marcos redactó también, ó al menos tradujo la pri^ 
mera epístola de S. Pedro, que fue escrita por aquel tien^- 
po y dirigida á los fieles dispersos en el Ponto, la Gala- 
cía, Bitínia y Gapadocia , donde había fundado muchas 
iglesias. Alli se llama á Roma Babilonia, como que er^ 
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tentro de la idolatría. Esta epfst(da .muy corta con- 
tiene una fervorosa exhortación al ejercicio de la santi- 
dad y reglas mas importantes de la moral cristiana» 
manifestadas de un modo enérgico y digno del que ha- 
cia de cabeza del apostolado. También está escrita en 
griego, y su data (á lo que creemos) es del año 43 de la 
era vulgar (1^. 

Saliendo ae ftoma S. Marcos para la misión impor- 
tante que se le había confiado, fue primero á Cirenó- 
polis de dorde se cree era originario. Después de haber 
predicado algún tiempo y hecho numerosos prosélitos, 
recOTrió las demas'províncias de la Libia, én que fundó 
diferentes iglesias, y de allí llevó el Evangelio al Egipto, 
i la Tebaida y principalmente á Alejandría* Situada 
ésta ciudad en una de las bocas del Nilo , era el cen- 
tro del comercio, y desde ella todas las mercancías de 
las Indias y del Oriente que llegaban por el mar Rojo, 
ée transportaban al Mediterráneo y las diferentes pro- 
vincias del imperio romano. Por eso había tanta multi- 
tud de habitantes de todas las naciones. Ademas de los 
egipcios, fuertemente adheridos á sus supersticiones, ha- 
bía una porción de griegos, sirios» etiopes, árabes é 
indios, todos idólatras; y los judíos eran tan numero- 
ítos, que tenían un jefe de su nación y se les considera- ' 
Ba como dos partes de las cinco en que estaba la pobla- 
ción compartida. En ella hizo S. Marcos muchas con- 
versiones í y en lo que dice Ensebio {HisL eclesiást. lib. 
II., cap. xvl) que fundó iglesias , puede entenderse que 
fueron parroquias , y que en ellas puso ministros que 
llenasen las obligaciones de la cura de almas. Entre los 
cristianos de esta ciudad ó sus cercanías hubo un gran 

H) Asi resulta del teslimonio dé Évsebio, qne en ta cróniea 6ja en 
«1 ano de 45, el principio de U predicación cíe S. Marcos en Egipto, y que 
cneota «o so historia , que esta epistola de S. Pedro asi como el Etbq- 
feiio de S« Marcos faa OKrita mieotras el último estaba en Moidi. 
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número que á ejemplo de S. Marcos abrazaron las re- 
glas mas elevadas de la perfección cristiana , practican- 
do la mortificación, la abstinencia , el ayuno y la ora- 
ción , juntando la meditación con el trabajo , viviendo 
en el retiro y guardando continencia ; lo que causó que 
los llamasen ascéticos: como que se ejercitaban particu- 
kirmente en la virtud. Muchos también se retiraban á la 
soledad para dedicarse libremente á este santo ejercicio, 
y puede creerse que la mayor parte de ellos eran cris- 
tianos terapeutas, que conservaban su nombre y dieron 
d primer ojemplo de la vida eremítica en Egipto. 
fEíis, ihid., c. XVI y xvii. Sozom. HisL lih. i., cap. xir. 
Ger. De losescrit. ecles. cap. viii. Cass. Instic. lib. ir., 
cap. y.) S. 'Marcos terminó su vida martirizado en el 
nño 62, ó según otros el de 68 de la era cristiana. Antes 
había escogido y ordenado para que le sucediese en la si- 
lla de Alejandría á uno de sus discípulos llamado Aniano, 
que gobernó esta iglesia veinte y dos años. Al tiempo 
que S. Pedro predicaba el Evangelio en la capital del 
mundo, y le propagaba por sus discípulos en las provin- 
cias de occidente; S. Pablo y S. Bernabé que hablan 
traido á Jerusalen las limosnas de los fieles, volvieron 
muy pronto á Antioquía , llevándose consigo á Juan^ 
por sobrenombre Marcos, diferente del evangelista, y á 
jo que se cree primo de S. Bernabé. Entonces había 
en Antioquia profetas y doctores, de los que muchos 
habían recibido de los apóstoles las órdenes episcopales, 
entre otros Simón (llamado el negro), Lucio de Cirene, 
y Manahem, hermano de leche de Heredes el tetrarca. 
ün dia que se habían reunido para la celebración de 
los santos misterios, el Espíritu Santo les dijo: «separad 
á Saulo y Bernabé para la obra á que los destino.» Y 
como ayunasen é hiciesen oración , les impusieron las 
manos y los dejaron marchar. Asi fueron instituidos 
ambos apóstoles délos gentiles: pero Saulo llevaba el 
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{HTimer lugar des(te entonces. Se cree que por esto;* 
tiempos (año 42) fue arrebatado al tercer cielo, donde 
Dios le reveló secretos que no es lícito á los hombres 
saber f2. Corínt cap. wi.J. Mas para evitar que le 
sirviesen de orgullo y satisfacción estos y otros favores 
que recibió de í)ios , quedó sujeto á duras tentaciones: 
pedía á Dios que le libertase de ellas, y empleaba en 
vencerlas todos los rigores de la penitencia , juntos á 
las fatigas del apostolado, para no perderse el apóstol, 
cuando salvaba á otros. 

Saulo y Bernabé inspirados y con la misión del Es- 
píritu Santo pasaron á Seleucia en el Mediterráneo , y 
de alli fueron embarcados á Chipre. Llegados á Salami- 
na, una de sus principales ciudades, predicaron el Evan- 
gelio, primero en la sinagoga según la regla adoptada 
por S. Pablo , y recorriendo después lo demás de la isla; 
lo que exigia seguramente una larga mansión : luego 
vinieron hasta Pafos en que residía el procónsul roma- 
no Sergio Paulo. Este hombre sabio y prudente deseó 
oir la palabra de Dios , y llamó á los dos apóstoles; pero, 
lin mago judio , llamado Barjesus , que se hacia profeta 
con el sobrenombre de Elimas, como indicante de su 
profesión, hizo todos sus esfuerzos para impedirle que 
abrazase la fé. Saulo, lleno de indignación , y repren- 
diéndole su perfidia, le castigó privándole de la vista: 
el procónsul, admirado con este suceso, no tardó en con- 
vertirse. Desde este punto la escritura da siempre á Saulo 
el nombre de Pablo , ya porque le tomase á imitación 
del pro-consul en memoria de esta gloriosa conversión, 
ó ya que desde el principio llevase ambos nombres, el 
uno hebreo como judío y el otro latino como ciuda- 
dano romano, y que usara con preferencia de este cuando 
trataba con los gentiles, 

S. Pablo y los compañeros se embarcaron muy 
pronto en Pafos y fueron á Perga, en Panülia, donde 
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Juan Marcos, que hasta entonces loshabia se^ido, (of 
dejó para volver áJerusalen, desalentado stn du<la ]^ 
la distancia. Los apóstoles, sin detenerse en Perga, pa- 
saron á Antioquía de Pisidía, Mamada también Cesárea 
para distinguirla de Antioquía la mayor. El dia del sá-: 
bado entraron en la sinagoga y en que los judíos? se jun- 
taban para orar en común Wad , y oir la lectura y expli- 
cación de la escritura santa. Después de este jacto los jefes 
de la sinagoga les dijeron que si tenian quehacer algund 
exhortación al pueblo podían hacerlo. Luego íncontinen^a 
tí levantándose S. Pablo y haciendo senat con la manov 
expuso los misterios de Jesucristo, su pasión y rcfeur-t 
reccion , la necesidad de creer en él para justificarse, y 
confirma» lo que les predicaba con el testhtionío de S. Juan 
Bautista y por la aplicación de la» profecías que hablan 
anunciado todas las cosas ocurridas. Al salir de la sina- 
goga, le pidieron que al sábada siguiente volviese á pre:^ 
dicar: y desde entonces muchos judíos y prosélitos conu 
movidos de sus Sermones se adhirieron á los apóstoles y 
abrazara el Evangelio. El sábado siguiente casrtod^ lar 
ciudad se reunió para oírlos. Viendo los judibs» tal con- 
curso de pueblo tomaron celos, y comenzaron * contrariar 
¿ S. Pablo con un furor que llegó liasta teí injurias y 
blasfemias. Entonces Pablo y Biernabé les dijferen: «A» 
vosotros debíamos dirigir la palabra de Dios; pero pue» 
la rehusáis, nos dirijiremos ahora á tes gentiles en obser- 
vancia del precepto del Señor.» Los géntñes manifesta- 
ron mucha alegría, y según parece asistían en masa á 
las sinagogas de la Pisidía y provincias inmediatas. Mu- 
chos abrazaron ía fé, y en breve el Evangelio se extendió 
por todo el país. Pero nada emitieron los judíos para 
impedirlo; porque habiendc^ excitado contra S. Pablo á 
los principales de la ciudad, especialmente á las mu je- 
res, lograron expulsarle de la provincia. 

Con este motivo los dos apóstoles padrón á leona 
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en la LicaODia « 7 predicando en la sinagoga, ségun sü 
costumbre i contirtieron á una multitud de judíos y de 
gentiles. Aquí también hallaroa oposición de parte de 
los judies incrédulos, que emplearon todos los medios 
á su alcance para hacerlos odiosos , y por últímo lo- 
graron amotinar algunos habitantes; Sin embargo los 
apóstoles continuaron mucho tiempo viviendo entre 
ellos , é hicieron muchos milagros que cada dia aumen- 
taban el número de los discípulosi Durante esta man. 
sion instruyó S. Pablo á la ilustré Santa Tecla, que per- 
tenecía á una familia ilustre , y poseia todos los cono- 
cimientos y talento que puede dar una brillante edu- 
cación unida á las mas felices disposiciones. Aunque 
se le ofreció un enlace con otra casa esclarecida , re- 
nunció generosamente está alianza por conservar su 
pureza. Eiitoüces su futuro esposo» tornando én furor 
el amor que la tenia , condenóla á ser despedazada por 
las fieras. Pero los leones que soltaWn jíara ejecutar 
aquella bárbara sentencia , perdiendo su ferocidad , sé 
arrojaron á sus píés^ Cuéntase que se libertó maravi- 
llosamente del fuego , lo que no impidió el contarla en 
el número de los mártires y la primera de su sexo qué 
leobtuvOi 

Como los judíos y principales habitantes no ponían 
término á su odio contra los apóstoles, y se disponían á 
apedrearlos; juzgaron éstos conveniente él retirarse, y 
llevaron la luz del Evangelio á Lystra, Derba y otros lu- 
gares circutívecinos. Predicando en LystraS; Pablo y ré 
parando entre los oyefntes á un tullido de nacimiento, le 
dijo: ((levántate 7 camina.» Levantóse el honoibre en el 
acto 7 se puso á saltar de alegría : el pueblo idólatra 
testigo del prodigio exclamó entonces en lengua del paísr 
«Estos son dioses que han bajado hasta nosotros en forma 
humana.)) A Bernabé le llamaron Júpiter 7 á S. T^bfo 
Mercurio, porque éste era él que hallaba. Pue$ tanta 

5 
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56 imbuyeron los entendimientos de esta idea » que ya 
un sacrificador de un templo de Júpiter mandó traer 
dos toros coronados de flores para ofrecerlos en sacrifi- 
cio. Habiéndolo sabido los apóstoles rompieron sus ves- 
tidos, y se arrojaron enmedio de la turba diciendo á 
voces: «¿Qué vais á hacer? nosotros somos hombres co- 
mo los demás : venimos á predicaros para que dejéis 
esas supersticiones, para que os convirtáis á Dios vivo, 
que ha criado el cielo y la tierra.» Costóles mucho tra- 
bajo el impedir que el pueblo los adorase : pero los ju- 
díos que vinieron de Iconio y de Antioquía, principiaron 
á declamar contra los apostóles, y ganando á la multi- 
tud apedrearon á S. Pablo y le arrojaron fuera de la 
ciudad, donde le dejaron por muerto; mas rodeándole lo^ 
fieles le auxiliaron, y el apóstol volvió con ellos á la po- 
blación : al dia siguiente salieron para Derba Pablo y 
Bernabé. 

En esta fructificó la predicación del Evangelio , y se 
volvieron á Lystra, luego á Iconio y Antioquía, ani- 
mando á los discípulos y exhortándolos á perseverar en 
la fé á pesar de las persecuciones. Mandaron también 
que en las iglesias residiesen los clérigos que instituye- 
ron para cada una. Atravesando la Pisidia volvieron á 
Panfilia, predicaron en Perga, y finalmente se embar- 
caron en Atalia para volver á Antioquía la grande , de 
¿onde salieron. Llegados al término de su viaje , junta- 
ron á los fieles y les refirieron los resultados de su mi- 
sión entre los gentiles. Permanecieron allí bastante 
tiempo, y la Escritura nada dice de su predicación du- 
rante él hasta el concilio de Jerusalen. Sin embargo es 
probable que durante este intervalo, que se supone de 
muchos años , S. Pablo ejerciese su ministerio en otros 
parajes, y algunos autores han creido que no estaba 
mal colocado en esta época lo que dijo en su epjstola á 
los romanos fcap. xyj: que llevó á la Syria el Evange- 



gitizedby Google 



-G7- 

lio en los sitios donde aun no se habia atiunciado el 
nombre de Jesucristo (1). 

Sea como quiera, en Antípquía estaba asi como Ber- 
nabé , cuando los cristianos que vinieron de Judea , ense- 
riaron que no podía nadie salvarse sin la circuncisión y 
la observancia de las ceremonias de la ley. S. Pablo y 
S. Bernabé se opusieron fuertemente á esta doctrina, 
sosteniendo que Jesucristo habia venido á libertar á los 
fieles de las antiguas prácticas, y que era destruir todo 
el fruto del Evangelio el quererlos sujetar á esta penosa 
servidumbre. Como la división continuaba*, se resolvió que 
irian á Jerusalen con algunos del partido contrario, pa- 
ra procurar que se decidiese esta cuestión de una mane- 
ra solemne por los apóstoles. Llevaron consigo á Tito^ y 
atravesando la Fenicia y la Samarla , llenaron de alegría 
á todos los fieles con la relación de las conversiones qué 
Dios habia obrado entre los gentiles. Habiendo llegado 
á Jerusalen , fueron recibidos con todos los testimonios 
de un vivo afecto por los apóstoles, obispos y sacerdotes 
que estaban reunidos. Algunos que habían recibido la fé, 
siendo antes fariseos , defendieron con calor la opinión 
opuesta á S. Pablo , y sostuvieron que era preciso circun- 
cidar á los gentiles convertidos, y obligarlos á la obser- 
vancia de las leyes de Moisés. Insistieron fuertemente 
para que adoptase esta obligación Tito, que era gentil: pero 
por lo mismo que intentaban hacer obligatoria esta prái- 



\4\ Es cierto qne S. Lncis en tos actos ¿é los apóstoles ú6 refirió to- 
das las circanstancias de los tiajes y predicación de S. Pablo j sobre todo 
antes de la época en qae llegó á ser su compañero; porque en la epísto- 
la II ¿ los corintios se ve que este apóstol habia sido cinco Teces asolado 
por los judies, y cada Tez recibió treinta y nueTe azotes ségun su eos - 
tambre: ^ue le habían dado de palos tres Teces y apedreado una; en íin 
qoe había naufragado tres Teces y pasado en el fondo del mar un día y 
una noche, es decir, flotando entre las olas sin barco, y expuesto i su- 
cumbir á cada momento. No se hallan mas qu« una ó dos de citas cir' 
cuttitancias en el libro de los actos. 
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iíca » S. Pablo se empeñó en consenrar la libertad del 
Evangelio, y no quiso que Tito se circuncidara, aunque • 
se había ya conformado, ni otros posteriormente, para 
que lo que había pasado antes como tolerado no se eri- 
giese ahora en precito. 

Juntáronse pues los apóstoles con los obispos y 
presbíteros para decidir esta cuestión: y este fue el pri-- 
mer concilio que se ha tenido en la iglesia. S. Pedro, co- 
mo vicario de Jesucristo, fue la cabeza de él. Entonces 
se hallaba en el Oriente después de haber salido de Ro- 
ma, ya con motivo del edicto de Qaudio que desterraba 
de ella á los judíos, ó ya por otros motivos que ignora- 
mos. En cuanto á los demás apóstoles S. Lucas no seña- 
la en particular mas que á Santiago , obispo de Jerusa- 
seti , ademas de S. Pablo y S. Bernabé. Por la carta á 
los gálatas se infiere que Sw Juan estuvo también, y mu- 
chos santos padres suponen con bastante probabilídud que 
aun había otros. Se había convocado á los presbíteros y al- 
gunos otros ministros antiguos, no porque tuviesen el 
derecho de decidir^ que és peculiar á los obispos, sino- co- 
mo consultores para ilustrar el examen y discusión, refi- 
riendo lo que habían sabido de los apóstoles ausentes o 
del mismo Jesucristo. Después de discutir detenidamente 
é ilustrarla cuestión bajo todas sus circunstancias, se le- 
vantó San Pedro y dio su voto el primero en estos térmi- 
nos: «Hermanos, ya sabéis que Dios me ha escogido hace 
mucho tiempo para que predique por mi boca el Evange- 
lio á los gentiles, y él, que conoce los corazones, ha dado 
testimonio de su fé inspirándonos su divino espíritu á to- 
dos sin establecer ninguna diferencia. ¿Por qué pues ten- 
tais á Dios imponiendo ásus discípulos un yugo, que nues- 
tros padres, ni nosotros no hemos podido llevar?» Al pun- 
to que acabó, guardando silencio todos, contaron S. Pedro 
y S. Bernabé lo que habían hecho entre los gentiles, 
y los numerosos, milagros que . habían ratificado lu 
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predicación : tomó después Santiago la palabra, y mani- 
festando que la decisión de S. Pedro era conforme con 
las santas escrituras, dio su parecer en estos términos: 
(í Por tanto juzgo que no se deba inquietar á los genti- 
les convertidos , sino solamente advertirles que se abs- 
tengan de adorar los ídolos , de la fornicación , de usar 
carnes sofocadas y de sangre. «Pronunciándose toda la 
asamblea en igual sentir , se resolvió que se enviaría i 
Antioquía con Pablo y Bernabé á dos de los principales 
discípulos para notificarles esta decisión. Elijieron á Ju- 
das f Barsahas) y Silas para que llevasen de parte del 
concilio una carta en que se insertaba el acuerdo del mis- 
mo en estos términos : «Ha parecido bien al Espíritu 
Santo y á nosotros no imponeros otras cargas que es- 
tas que son necesarias; á saber, absteneros de carnes sa- 
crificadas á los ídolos, de animales sofocados , de sangre, 
y de la fornicación.» Se creyó que debia comprenderse 
este último punto en el decreto, porque la corrupción 
del paganismo había obscurecido de tal modo las luces 
naturales, que muchos miraban la fornicación como co- 
sa indiferente: en cuanto á la prohibición de alimentar- 
se con sangre , la iglesia juzgó conveniente conservarla 
por algún tiempo, como una prueba de que no condena- 
ba la ley antigua , aboliéndola ^ y acaso porque era una 
superstición de los paganos, que creían que las almas de 
los muertos y aun los dioses no tenían otro alimento que 
la sangre. 

Tal fue la conducta del prhner concilio que sirvió de 
regla á los posteriores. S, Pedro le convocó y presidió, y 
habló el primero como cabeza de la iglesia y príncipe 
de los apóstoles. Santiago dio también su parecer , y la 
decisión fornlada por el consentimiento de todos es pro- 
clamada como decisión del Espíritu Santo, y enviada á 
los fieles para que la recibiesen y ejecutasen con sumi- 
sión. Este concilio se tuvo, á lo que creemos, en el año 
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51 de Jesucristo, á los catorce del primer viaje de San 
Pablo, á Jerusalen después de su conversión. /^Gá/o/. 
cap. II. ).. Aunque pudo este apóstol por su autoridad 
sola decidir ^a cuestión, como que habia recibido su apos- 
tolado del Espíritu Santo, y confirmádole con milagros; 
lin embargo quiso invocar el juicio de los demás após- 
toles y del jefe de ellos , para que su doctrina hallase 
menos obstáculos después de esta solemne determina- 
ción. Tambiesn acordó, á consecuencia de una revelación, 
pasar á Jerusalen para consultar con q1 príncipe de los 
apóstoles sobre su doctrina y su misión. S, Pedro, San- 
tiago y S. Juan no dudaron en aquella ocasión recono- 
^r qu^ S. Pablo había recibido de Dios la orden de 
anunciar el Evangelio á los gentiles , y se dieron mu- 
tuamente la mano , asi como á Bernabé, en señal de la 
ynion que había entre ellos, exhortándolos á que conti- 
nuaran su predicación, y recomendándoles solamente 
que no perdiesen de vista á los pobres de la Judea. 

Volvieron los dos apóstoles á Antioquía, llevando 
con ellos á J[udas y Silas, encargados de la carta del con- 
cilio para los fieles. Habiéndola estos leído , recibieron 
una grande alegría, y se afirmaron mas y mas en su ad- 
hesión á la doctrina de los apóstoles. Judas, después de 
haber Uenado completamente su encargo, regresó á Je- 
rusalen para dar cuenta de él; pero Silas juzgó conve- 
niente permanecer en Antioquía. S. Pablo y S. Bernabé 
hicieron lo mismo, y siguieron predicando el Evangelio, 
é instruyendo á tos^fietes en unión con (os otros mi- 
nistros. 

^ cree que S. Pedro no tardó mucho en presentar- 
so. allí,, y permaneció algún tiempo. No manifestó dife- 
rencia éntrelos fieles circuncisos y los que no lo estaban, 
ni; en su ti^ato y conducta con ellos, sin poner dificultad 
alguna en vivir y con^er con los gentiles^ Pero temien- 
(;h) ofender á. miuchos fieles de \os circuncidados que 
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habkn venido de Jerusalen á Aniiocpiía, si no obser- 
vaba las prácticas legales ; principió á retirarse de los 
gentiles, absteniéndose sobre todo de comer con ellos, y 
la mayor parte de losjüdioshacian lo mismo: hasta Ber- 
nabé se dejó llevar de la corriente. Temió entonces 
S. Pablo que semejante conducta resucitara cuestiones 
ya promovidas anteriormente, para obligar á los genti- 
les á la circuncisión , y no se detuvo en reconvenir pú- 
blicamente á S. Pedro, á fin de evitar las funestas con- 
secuencias que los judies intentasen sacar de su condes- 
cendencia. Dijole en presencia de todos: «Si tú, que eres 
judio , no tienes dificultad en vivir con frecuencia como 
los gentiles 5 ¿por qué quieres ahora adoptar diferente 
conducta , que parece obligarla á los gentiles á judai^ 
xar?» Recibió S. Pedro con humildad esta observa- 
ción, y dejó de manifestar una contemporización , que 
por debilidad suya y animosidad de los judíos podia 
ser perjudicial (1). No debe olvidarse ademas que no se 
trata aquí de una diferencia en punto de doctrina ó de 
moral. S. Pedro declaró, al bautizar áCornelio, y mas re- 
cientemente en el concilio de Jerusalen, que los gentiles 
no estaban obligados á la observancia de las prácticas le- 
gales: S. Pablo por su parte reconocía que eran permi- 
tidas aun, y que era conveniente este permiso , y some- 
terse á ellas en algunos casos, como él mismo lo habia he- 
cho para contemporizar con la debilidad de los judies. La 
conducta de Pedro no implicaba un error ni aun una fal- 
ta propiamente tal, pues se trataba de una aceten en s| 
indiferente. No podia pues condenarse sino en razón de 
los inconvenientes que podían resultar de ella partíéu- 



(4) Al-gil nos si^iendío á S. Agastin, ban colocado este beclio antes del 
Mnetlio cte Jerasalen, y no d«ja de ser verosimíl. Coa todo el orden qne so 
gntmos parece mas conforme con la rebcioa qne hace S. Pablo sobre a<pie| 
i^álat. n). E-nsu lenguaje se conoce:, que esta disidencia fue entre los 
dos apestóles j no como otros saponeO) con nn discípulo llami^lo Gefá. 



3 t^edby Google 



ármente. Concíbese que S. Pedro no huhidse pre- 
visto éstos inconvenientes tan bien como S. Pablo que 
asistió á las disputas de los judios con los gentiles, 
y podia conocer mejor las disposiciones j nece- 
sidades de unos y otros. Esto es suficiente para 
explicar la diferente forma con que juzgaron sobre 
b condescendencia que era entonces oportuna, aunque 
fuesen sus resultados importantes y sujetos á circuns. 
tancias eventuales. 

Guando se restableció la paz en Antioquía, no tardó' 
S, Pedro, según lo que aparece , en restituirse al Occi- 
dente , donde se cree que asistía de ordinario ; aunque 
la historis^ nos ha dejado pocos pormenores acerca de su 
predicación desde entonces hasta su muerte. El estable- 
cimiento de su silla en Roma y la tradición que da 
veinte y cinco años de duración á su pontificado en 
aquella ciudad , no nos deja duda de que fue á 
ella muchas veces, y permaneció también largo tiempo. 
Pero es probable que saliese otras muchas para anun- 
ciar el Evangelio en diferentes pueblos, asi como parece 
cierto que envió discípulos á Sicilia, á África, á lai 
Gallas y á otras lejanas provincias, 

S. Pablo por otro lado propuso á S. Bernabé que 
le acompañase en la visita de las iglesias que hablan 
fundado: este quería llevar consigo á Juan Marcos, que 
los habia dejado en Panfilia: pero S. Pablo, menos in- 
dulgente, no juzgó conveniente permitirlo , y discordes 
en este punto trataron de separarse para predicar en 
lugares opuestt»s. S. Bernabé, acompañado de Marcos, se 
emb.arcó para la isla de Chipre. Hay fundamento para 
juzgar que no permanecieron en ella mucho tiempo , y 
se añade que predicó en la Liguria y fundó la iglesia de 
MUai^ Mas la tradición en que esto estriba , carece de 
autenticidad , y no parece llegó á conocimiento de San 
Ambrosio^ Cierto es que aun vivía S. Bernabé , cuando 
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S. Pablo escribía su primera epístola á los corintios , es 
decir, en el año 56» y^el modo con que en ella se hace 
mención de S. Bernabé , atestigua que predicó en mu- 
chos puntos, aunque no tengamos anales de sus viajes, 
apostólicos. Créese que sufrió el martirio en Chipre, 
donde su cuerpo se descubrió milagrosamente cerca de 
la ciudad de Slalamina, año de 488, reinando el em- 
perador Zenon. En su pecho se halló colocado el Evan- 
gelio de S. Mateo, que habia escrito de su propia mano. 

En cuanto á S. P/ablo, acompañado de Silas, visitó 
las iglesias de Siria y Cilicia , fortaleciendo en todas 
partes á los fieles , y recomendándoles la exacta obser- 
vancia de lo mandado por el concilio. Alargóse también 
á Derba y á Listra , en la Licaonia. En esta halló un 
discípulo llamado Timoteo , á quien todos los fieles de 
Listra é Iconio alababan y respetaban mucho. Era hijo 
de una judia, llamada Eunice, que se habia convertido, 
y de padre gentil , que adoraba al Dios verdadero. Su 
abuela Loída también era cristiana , y á él le instruye- 
ron desde su niñez en la religión y sagradas escrituras. 
Queriendo S. Pablo llevarle en su compañía , no tuvo re- 
paro en mandarle circuncidar por miramientos á los 
judies del pais, que no se hubieran conformado en ad- 
mitir las doctrinas de un incircunciso , y para acreditar 
también que no condenaba las prácticas de la ley , aun- 
que no las mirase como necesarias. Atravesaron pues 
la Frigia y la Galacia, y como S. Pablo se dispusiera ya 
á pasar á la Bitinia , el Espíritu Santo le hizo detener, 
porque le destinaba á otros puntos. Llegaron á Troade, 
ciudad situada junto á las ruinas de la antigua Troya, y 
allí en una visión nocturna se apareció un macedonio 
á S. Pablo, rogándole que pasase á su patria. 

Habiéndose embarcado en Troade (1) fueron direc- 

(1) Aquí es donde S. Lueas principia á contarte entre los compañero- 
dtt S. Pablo en ios actoa de loa apóstoles, de (^ue fue autor, y créese tama 
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tamente á Samotracia^ al dia siguiente á Neapolis 6 Na- 
plusa y desde alli á Filipos , colonia romana, en donde pa- 
saron algunos días. No tenían los judios sinagoga en esta 
úUima, y se reunían en una especie de oratorio fuera de 
la ciudad. S. Pablo se presentó en él al siguiente sábado 
para predicar el Evangelio , y convirtió entre otros ¿ 
una vendedora de púrpura, llamada Lidia, que era na- 
tural de Tiatira en Asta, y que después de haber reci- 
bido el bautismo con toda su familia, obligó á los apó». 
toles á que se alojasen en su casa. Otro dia que iban al 
oratorio, hallaron á una joven poseida del demonio , y 
que haciéndose adivinadora, ganaba mucho dinero á sus 
dueños. Siguió á los apóstoles gritando: «Estos hombres 
son náinistros del Dios supremo, y anuncian el camino 
de la salvación.» Esto repitió en otros dias que los se- 
guía. Últimamente S. Pablo, volviéndose á día , dijo af 
demonio que la oprimía: ccTe mando á nomibre de Jesu- 
cristo que salgas del cuerpo de esa mujer;» y el demo- 
nio la «bandonó en el acto. Viendo los amos de la jo- 
ven que perdían las ganancias que obtenían por media, 
de este tráfico , cogieron á S. Pablo y á Silas,, y los pre- 
sentaron á los jueces: acusáronlos de que p^urbabaii; 
la tranquilidad de la ciudad, procurando introducir cos> 
tumbres opuestas á las leyes romanas. Gorria el puebla 
en tropel contra los apóstoles , y al momento los con- 
denaron á ser , como lo fueron , apaleados y encerrados^ 
después en la cárcel, con orden al encargado de ella 
que los guardase con gran cuidado. A la media ñocha 
se pusieron en oración los dos presos , y se levantó un 
terremoto tan violento , que todo el edificio en -que sa 
hallaban se arruinó, quedaron abiertas laa puntas-, y 

hí^n por fstt ratón que «ntoncM tolaménte fao eaan^ «BipeB6 á tagoir- 
le; pero como ara originario Ae Antioqoia, eo Siria, hay aparieneiaa qn«; 
«alió de aqueUa ciudad con S. PabJ^o. Mas tardu taramos lo qua resulta J* 
su persona y asoritoa. 
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las cadenas^n que estaban atados, cayeron rotas á sus 
pies. Guaqdo despertó el carcelero, creyendo que los 
presos se le escapaban sacó la espada y quería matarse; 
pero le dijo S. Pablo: «no te hagas daño alguno: aqui es- 
tamos todos.» Pidió aquel luces, y en cuanto los vio se 
arrojó á los pies de S, Pablo y de su compañero , rogan- 
do qtie le enseñasen lo que debía hacer para salvarse. 
Sacólos de la prisión , lavó las heridas que tenían, y les 
sirvió algún alimento. Los apóstoles le instruyeron y 
bautizaron en aquella misma noche y ¿ toda su familia. 
Al día siguiente se presentaron los lictores ó porteros con 
orden de ponerlos en libertad: pero S. Pablo , que cono- 
cía la utilidad de intimidar á los magistrados , y mani- 
festar que lo que se le concedía era una indemnización 
y no una gracia, á lio de lograr mas seguridad para los 
fieles respondió á los ministros: «¿creen acaso esos se- 
ñores, que después de haber azotada públicamente y 
puesto en la cárcel á ciudadanos romanos, sin forma- 
ción de causa, se queda concluido con darles secreta- 
mente libertad? No no sucederá eso: decid á los ma- 
gistrados que vengan ellos mismos á sacarnos de la cár- 
cel.» Al'^oir tíudadanos romanos los jueces quedaron 
asustados, por que las leyes prohibían la pena de azotes 
y todas las demás sin haberse probado legalmente el 
delito por que eran acusados. Vinieron pues á discul- 
parse con los apóstoles, y suplicarles que se retirasen 
de la ciudad. Y estos, antes de evacuarla, visitaron á 
Lidia , consolaron y animaron á los fieles, y conservan- 
do estos á St Pablo un reconocimiento proporcionado al 
beneficio que les había hecho, aprovecharon todas las 
ocasiones de manifestársele, porque muchas veces le en- 
viaron socorros á Tesaloníca, á Corinto, y aun á Roma 
cuando estuvo allí preso. Al salir de FiUpos S, Pablo y 
•US compañeros, pasaron á Tesaloníca, capital de la Ma- 
cedonia. En aquellfi sinagoga predicó S. Pablo tres sá- 
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bados explicando las escrituras , y demostrando que en 
ellas se había anunciado claramente la muerte y resur- 
rección de Jesucristo. Sostenidas estas doctrinas con 
milagros, convirtieron á muchos judios y mucho mayor 
número de gentiles que adoraban al verdadero Dios. 
No queriendo serles gravoso , trabajaba dia y noche pa- 
ra adquirir las cosas necesarias , lo mismo que lo ha- 
bla hecho en Oorinto y otras ciudades. Irritados los ju- 
dies con estas conversiones sublevaron al populacho y 
vinieron tumultuariamente á la casa de un cristiano^ 
llamado Jason , do(ide aquellos se alojaban : no los ha- 
llaron, cogieron á Jason y á otros discípulos , y los 
arrastraron al tribunal, donde ftieron acusados de amo- 
tinar los pueblos para que se rebelasen contra el empe- 
rador, proclamando un rey á quien llamaban Jesús. 
Contestaron Jason y sus compañeros que era una ca- 
lumnia y dieron caución por los apóstoles, y los magis- 
trados tuvieron que dejarlos marchar. NI estas, ni mu^ 
chas mas violencias alteraron la fé de los cristianos de 
Tesalonica , y el ejemplo de sus virtudes contribuyó 
singularmente á los progresos del Evangelio en la Ma- 
cedonia y en la Grecia, 

Los fieles sin embargo , temiendo por S. Pabh) y 
Sflas, los llevaron de noche fuera de la población, y ellos 
se encaminaron á Berea, donde estaban los judios mas 
dispuestos para recibir el Evangelio, porque diariamen- 
te estudiaban las escritura», para asegurarse que en 
ellas se habia predicho lo que anunciaba S. Pablo res- 
pecto de Jesucristo , y reconocían la verdad de estas 
profecías: un gran número se convirtieron y recibieron 
el bautismo, asi como muchos gentiles y mujeres griegas 
de gran calidad, Mas habiéndolo sabido los judios de 
Tesalonica » vinieron á Berea para alzar al pueblo con- 
tra S. Pablo, de manera que los fieles se vieron preci- 
ííados á disponer su evasión inn\ediatamente, y los que 
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)e acompañoben te condujeron á Atenas ^ donde los 
despidió para que avisasen á Silas y Timoteo' que 
vinieran á reunirse i aquella ciudad lo mas pronto 
posible. 

ínterin los aguardaba S. Pablo > examinó aquellos 
monumentos innumerables que la superstición y el arle 
elevaron en honor ¿ la idolatría: causijle mu(%a sen- 
sación esta visita. Predicó el Evangelio en la sinagoga, 
en las plazas > por todas partes , donde encontraba á la 
multitud; porque aquel pueblo curioso y frivolo discurría 
siempre en busca de novedades ó discusiones para en- 
tretener su ociosidad. La muchedumbre de e^^tranjeroá 
que atraía á esta ciudad la celebridad de su escuela» y la 
belleza desús monumentos y obras maestras aumentaba 
la afluencia en el auditorio» y contribuían á mantenerla 
fomentando aquella misma curiosidad. Los mismos filoso- 
los venían á expober sys sistemas y á disputar entre sí, 
seguros siempre de hallar reuniones prontas'á escuchar 
lo que cualquiera anunciase. Entonces dominaban en 
Grecia las dos sectas de epicúreos y estoicos: unos ha- 
cían consistir la felicidad del hombre en los placeres de 
los sentidos; y los otros en la perfección moral: pero es- 
taban acordes en no admitir la providencia divina i y 
naturalmente ciegoserraban en lo que coücierne ala eseti- 
cia de Dios y á su culto. Muchos disputaron con S., Pa- 
blo , y admirados de los nuevos dogmas que les aiiun- 
ciaba, le llevaron al Areopago para que explanase allí su 
doctrina. Hallándose en aquel tribunal, que era consi- 
derado como el oráculo de Grecia> S. Pablo en ün dis- 
curso sublime y sagacísimo comenzó á predicar la uni- 
dad de Dios, tomando ocasión de un altar, en que había 
visto este letrero: nAl Dios desconocido : » asi era como 
los paganos llamaban al Dios de los judíos. «Atenienses^ 
dijo S. Pablo i por todo cuanto he visto en esta ciudad 
percibo que os distinguís por un celo , en cierto modo 
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escesívo, en favor de toda clase de culto; porque reparando 
las numerosas estatuas de vuestros dioses , he hallado un 
altar en que está escrito: Al Dios desconocido. Pues ese 
que adoráis sin conocerle, es el mismo Dios que yo ven- 
go á anunciaros ; el solo Dios verdadero que crió el 
mundo y todo cuanto en él se encuentra. Como dueño 
del cielo y de la tierra no puede caber en los templos 
fabricados con la mano del hombre. Nuestros homena- 
jes y sacrificios no son ofrendas de que tenga necesidad, 
supuesto que al contrario él nos da la vida y la subsisten, 
cia á todo lo que respira. El hizo nacer de un solo hom- 
bre todo el género humano: al primero le formó con sus 
propias manos : dióle para su habitación toda la exten- 
sión de la tierra , determinando el principio y duración 
de las naciones y los límites de los imperios, para que los 
hombres sepan que deben conocer su mano en todos los 
sucesos, y acudir á él en sus necesidades, no porque es- 
té lejos de cada uno de nosotros; pues en él mismo te- 
nemos nosotros nuestra existencia, el movimiento, la vi» 
da; y como dicen algunos de vuestros poetas: somos tam^ 
bien de su Unage. Siendo pues la obra y los hijos de Dios, 
no debemos creer que la divinidad tiene nada semejante 
á las figuras inanimadas, que la industria del hombre 
fábrica de oro, plata ó mármol. Por ta^to no pudiendo 
Dios sufrir semejante ceguedad, ha dispuesto se anuncie 
á todos que es necesario que se acojan á la penitencia, 
porque tiene señalado un dia en que ha de juzgar al 
mundo según las reglas de su justicia, y por aquel que 
ha nombrado para es^e ministerio, y cuya autoridad se 
ha maninestado públicamente , haciéndole resucitar de 
entre los muertos. «Aloir esto de r«5wrrccc?*on, algunos se 
burlaron de S. Pablo y de su doctrina; otros le argüían 
diciendo: «otra vez nos hablareis de esta materia;» pero 
muchos creyeron, y se convirtieron, entre ellos Dionisio, 
juez del Areopago , que después fue nombrado por San 
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Pablo obispo de Atenas, y sufrió el martirio (1) duran- 
te la persecución de Doíníciano. S. Pablo estuvo muchos 
meses en Atenas; mas recordando continuamente á los 
orisiianos de Tesalonica, expuestos sin c^»ar á los lazos 
de los judies, les envió á Timoteo para que los c(Hisolase. 
El apóstol marcho á Corinto, que era entonces la 
metrópoli de la C recia y una de las ciudades mas con- 
siderables del mundo por su población y sus riquezas. 
Situada entre dos mares se hallaba la mas propia para 
centralizar el mas frecuente comercio; y este concurso de 
extranjeros, trayendo el lujo y la abundancia , mante- 
nía en ella la mas deplorable corrupción, que entonces 
se veía santificada por la religión, porque toda la ciu- 
dad estaba dedicada á Venus, y tenia allí esta diosa un 
famoso templo, é que estaban agregadas mas de mil es- 
clavas prostitutas, cuya manutención era una especie de 
mérito. Estas vergonzosas víctimas del desenfreno se 
veian celebradas en los monumentos públicos, y se em- 
pleaban sus oraciones en las ocasiones mas importantes. 
Ya se podrá inferir por todo lo- referido los obstóculos 
que la doctrina evangélica hallaría en un pueblo tan 
groseramente desmoralizado. S. Pablo permaneció en él 
diez y ocho naeses, es decir, que hizo mas dilatada mansión 
que en otro alguno desde su salida de Antioquía.^ alojó 
en casa de un judio llamado Aquila, originario del Pon- 
to, que habiéndose establecido en Roma, fue obligado á 
sialir de allí con su mujer Priscila y todos los de su na- 
ción por orden del emperador Claudio (1). Este judio se 

* 

l'l) En la edad media se lia coQfuodido á S. Dionisio areopa^ta con 
S. Dionisio, primer obispo de París. Esta opinión victoriosamente cr*m- 
latida por. mochos eruditos del siglo XVII está hoy enteramente aban- 
donada: también se le han atribuido diferentes obras qve llevan su nom- 
bre : pero que no han sido conocidas en los cuatto primaros ligios, y no 
podían haher sido compuestas hasta «I principio d«l quinto. 

H) Su«t4>flio dice que la causa de esta expulsión d« los judíos fue 
las coumocioxes qu«, contintiuiuciUe ocasionfiban con prel«x(o de Cristo. 
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ocupaba en la fabricación de tiendas para las tropas: San 
Pablo que habia aprendido este oficio , se juntó con él, 
y al mismo tiempo que trabajaba le instruía en las ver- 
dades de la religión, porque viviendo de su jornal socorría 
sus necesidades y conservaba la independencia de su. mi- 
nisterio. No por eso dejaba de acudir todos los sábados á 
predicar en la sinagoga, anunciando á Jesucristo, tanto á 
los judíos, como á los gentiles. No tardó su predicación 
én suscitar una violenta oposición como en otras partes 
fomentada por los judíos; y como solían contradecirle 
usando de blasfemia les dijo: «A vosotros se lia de atribuir 
vuestra perdición: inocente soy en ella, y en adelante me 
dirigiré á los gentiles.» Dejó en efecto la casa de Aquila 
y fue á vivir á casa de un gentil, temeroso de Oíos, lla- 
mado Tito Justo , casa muy inmediata á la sinagoga. 
Después tuvo una visión en que el Señor le dijo: aNo ten- 
gas miedo de hablar; que yo estoy contigo, y he escogi- 
do á muchos en esta ciudad.» Con efecto los milagros 
que acompañaban la misión de S* Pablo ^2. Corint. cap* 
XII ^, obraron muy pronto gran número de conversiones 
entre los'gentiles. £1 primero que abrazó la fé, fue Stefa^ 
ñas con su familia: se consagró al servicio de los fíeles: 
fue bautizado de mano del apóstol, y su casa sirvió para 
la celebración de los santos misterios. Asimismo bau- 
tizó á Grispy, gefe de la sinagoga, y á su fami^ 
lia. A los demás dispuso que los bautizaran sus dís^ 
cípulos para dedicarse enteramente al ministerio del 
pulpito. Incansables los judíos en su persecución, no 
cesaban de combatir su doctrina*, y apoderándose de su 
persona, le llevaron al juzgado del procónsul de Acaya, 



{Lih. y. eapi liY). Étto d» á «atender ((ha el eristiaaismo etttba por 
entoneet «siablecido en Roma , y qna S. Padro por contacuanoia había 
predicado allí antea del concilio de Jernaalen , como anteriormente lo de- 
jamos dicho. Creen otros que aquella orden de Claudio turo lugar el año 
IX de su reinado; que es al 49 df Jesocristo. 



gitizedby Google 



y le acusaron de que quebrantaba su ley. Este, procón- 
sul, que vivía en Corinto, era Galion , hermano de Sé- 
neca el fllósofo. No esperó que S. Pablo hablase palabra 
en su defensa ; y mandó á los judíos que se retirasen, 
declarándoles que no queria mezclarse en sus contesta- 
ciones. Al momento se echaron los asistentes sobre Sos- 
tenes , jefe de la sinagoga , y le golpearon en presencia 
del procónsul que no manifestó el menor disgusto. Igno- 
rase si los golpeadores eran criados del procónsul , ó 
los mismos judíos, que habrían notado en él inclinación 
ul cristianismo. Éste último pensamiento debía preferir- 
se, si creemos con la mayor parte de los intérpretes que 
es el mismo Sostenes, que escribió con S. Pablo la pri- 
mera epístola á los corintios. 

Durante esta permanencia de S. Pablo en Corinto 
dirigió á los de Tesalonica sus dos epístolas: había sabido 
sus penas y la firmeza dé su fé por los discípulos Silas 
y Timoteo, qué vinieron á reunirse con él, según lo 
había dispuesto. Escribióles la primera para conso- 
larlos y manifestarles su alegría, exhortándolos á per- 
severar en la fé 4 adelantar mucho en la caridad, y con- 
servar la confianza en Dios, sin entregarse á la tristeza 
por la niuérte, porque después está la resurrección. Ala- 
bólos mucho potque enviaban limosnas á sus hermanos 
de Macédonia , y les recomendó eficazmente el que? 
amasen y honraran á los obispos y pastores que les ha- 
bía dejado. Sabiendo que procuraban inquietarlos con 
vanos temores anunciando el fin del mundo, les escri- 
bió ia segunda para tranquilizarlos , recordándoles lo 
que les habia enseñado acerca de las señales qué debían 
preceder al juicio final ; y con este motivo los conjura 
á que péritianezcan firmes en la doctrina que aprendie- 
ron, ya en los sermones y ya en las cartas que les ha 
dirigido; manifestando de este modo qué la fé debe 
ii)razar no solamente ío que está escrito, sino lo que 

6 
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los apóstoles enseñaron de viva voz para que llegase 
hasta nosotros por la tradición; y concluia con una sa- 
lutación escrita de su mano , señal que daba para dis- 
tinguir sus verdaderas cartas de las que podian falsa- 
mente atribuirle. Según el orden de las datas estas son 
las dos primeras de todas las que escribió. Las dos lle- 
van el nombre de S. Pablo , los de Timoteo y Silas , qu« 
es lo mismo que Silvano, de quien no vuelve á hacerse 
mención en la escritura. Créese que murió en Mace- 
donia algunos años después, habiendo predicado el 
Evangelio en diferentes parajes. 

Por este mismo tiempo , y durante la permanencia 
de S. Pablo en Acaya , publicó S. Lucas su Evangelio 
para desmentir las historias sospechosas y fabulosas que 
los falsos cristianos principiaban á extender. Le escri- 
bió según lo que aprendió de los discípulos de Jesucris- 
to, y particularmente de los iapóstoles, de quienes reco- 
gía exactamente el testimonio. 

Después de establecida y sólidamente constituida la 
iglesia de Corinto , S. Pablo salió de esta ciudad al prin- 
cipio del año 54 para ir á la Siria y Palestina , y visi- 
tar luego las iglesias que habia fundado en el Asia me- 
nor. Embarcóse en el puerto de Cencrís con Aquila y 
Priscila, después de haberse cortado el pelo, para cum- 
plir un voto que tenia pendiente, y conformarse con la 
ley que obligaba á los nazarenos [Num. cap. vi). Lle- 
garon á Efeso donde quedaron los dos últimos, y S. Pa- 
blo, después de predicar algunas vftes en la sinagoga, 
no quiso detenerse mas tiempo , aunque los judíos se lo 
rogasen. Solamente les prometió que volvería, y se' em- 
barcó para ir á Cesárea, de allí á Jerusalen y después á 
Ántioquía. Permaneció en ella algún tiempo, y recorrió 
la Frigia , Galacia y otras provincias apartadas del mar: 
iba do' pueblo en pueblo confortando é los fieles, reci- 
biendo aburantes consuelos y especialmente de parte 
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de los gálátd5,quc le acogieron, según refiere, como 
á un ángel de Dios y como al mismo Jesucristo( (Jo/o/. 
cap. IV )» Después * volvió á Efeso, donde permane- 
ció tres años. 

Algún tiempo antes un judio, llamado Apolo, 
hombre elocuente y práctico en las escrituras , había 
llegado á esta ciudad y predicado á Jesucristo en la si- 
nagoga. Era originario 4e Alejandría , y no conocía otro 
bautismo que el de S. Juan: pero había sabido 
algo de la doctrina evangélica v la enseñaba con mu- 
cho zelo y fervor. Habiéndole oído Aquila y Priscila se 
le llevaron á su c^sa para instruirle mas extensamente:/ 
luego quiso pasar á Acaya, y escribieron recomendán- 
dole á los fieles de Corínto. Allí fue muy útil para el 
progreso del Evangelio ^ aplicándose á convencer á los 
jndios con el testimonio de las santas escrituras. Ya ha- 
bía llegado á Corinto , cuando S. tablo vino á esta ciu- 
dad dtísde Efeso y halló muchos discípulos, ,á quienes 
preguntó si hablan recibido el Espíritu Santo% después 
que abrazaron la fé : ellos contestaron que ni siquiera 
5al)ían que hubiese tal Espíritu Santo: lo que hizo co- 
hocer al apóstol que no habían recibido el bautismo ins- 
tituido por Jesucristo, y replicaron que con efecto no 
habían recibido otro que el de S. Juan. Mandó que los 
bautizaran de nuevo, y les impuso las manos para con- 
firmarlos. Al momento descendió sobre ellos el Espí- 
ritu Santo, hablaron diferentes idiomas, y recibieron el 
don de profecía. Por este relato se deduce que siempre 
se ha conferido el bautismo á nombre de las tres perso- 
tías divinas; como también se halla en este caso el nue- 
vo ejemplo de la confirmación y de los bienes visibles 
qiíe gaieralmente acompañan á este segundo sacra- 
mento. No dejó en tres meses S. Pablo de acudir á la 
predicación del Evangelio en la sinagoga: pero pasado^, 
^ vid obligado á separarse de sus discípulos á coose- 
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cuencia de la incredulidad de los judios y sus tontf^ 
nuas blasfemias , y desde entonces principió á predicar 
todos los días en la escuela de uno que se llamaba Ti- 
ran. Asi continuó dos años , y de esta manera todos los 
que vivian en Asia, tanto judíos como gentiles, llegaron 
á conocer la doctrina evangélica. No contento con estas 
instrucciones que daba en público , enseñaba también 
en las ca&as particulares , sin permitirse descanso algu- 
fio y trabajando con sus manos para proveerse de lo mas 
necesario. Mucho tuvo que sufrir por las persecuciones 
que los judies le suscitaban sin cesar, de manera que ya 
la vida le era insoportable (2. CorínL el), y aun pa- 
rece que le echaron á las fieras para que le destrozasen 
si se toma literalmente lo que dice en su primera car- 
ta á los corintios {Cap. XV). Mas Dios que se dignó de li- 
brarle de sus enemigos , quiso también glorificar su mi- 
tiisterio, disponiendo que otrase los mayores milagros; 
de suerte que los vestidos y la ropa interior que hablan 
tocado süpuerpoeran siíficientes para curar lasdolencias 
y arrojar los demonios de los obsesos. Estos prodigios 
extraordinarios dieron lugar también á un suceso que 
contribuyó poderosamente á la propagación del Evange- 
lio. Habia de muy antiguo éntrelos judios ciertos exor- 
cistas , que vagaban por los pueblos, haciendo alarde 
de que echaban á los espíritus infernales por medio de 
algunas palabras.que suponían venir de Salomón, pro- 
pias para el prodigio. Entre ellos se ostentaban siete 
hermanos, hijos de un príncipe de los sacerdotes llamado 
Sceva. Hallábanse casualmente en Efeso, y viendo los 
milagros que S. Pablo obraba á nombre de Jesucristo, 
quisieron hacer lo mismo en un endemoniado: pero el 
demonio les dijo: a Yo conozco á Jesús y sé quién es Pa- 
blo: pero en cuanto á vosotros ¿cuál es vuestro poder?» 
Y de repente arrojándose á dos de ellos, los maltrató tan 
cruelmente que se dieron por dichosos de escapar llenos 
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dc heridas y desgarrados enteramente sus vestidos. 
Supo este incidente toda la ciudad, é imprimió en ios 
ánimos el temor y respeto que merece el nombre de 
Jesucristo. Muchos fieles venían á confesar los pe- 
cados que habían cometido (1). Hubo también mu- 
chos paganos, que habiendo estudiado curiosidades 
condenadas, como la astrología y la magia, muy co- 
munes en Efeso, presentaron los libros que les sir- 
vieran de texto, y los quemaron piiblicaraente. Se 
calcula que el valor de los libros llegarla á cincuen- 
ta mil dracmas. Asi se afirmaba en Efe^o el cristia- 
nismo y recibía incrementos cada dia. Lo mismo suce- 
dió en toda la provincia del Asia, de que era capital 
aquella ciudad. 

Pasados los dos años de su permanencia en ella, San 
Pablo que tenia precisión de vii^itar las iglesias de la 
Macedonia y la Acaya , envió delante á los dos minis-.. 
tros, que le asistían en sus funciones, Timoteo y Eraá- 
to, para confortar á los fieles , entre tanto que llegaba 
el apóstol , y probablemente también para emplear las 
lirtiosnas que se recogían en favor de los cristianos de la 
Judea. Proponíale, después de pasar á Macedonia, que- 
darse alguna temporada en Corinto , volver á Jerusalen, 
y últimamente ir á Roma , como deseaba muchos años 
hacia: pero determinó continuar algunos meses mas en 
Efeso , porque veía allí los ánimos perfectamente dis- 
puestos para recibir el Evangelio. A pesar de esto su 
predicación y sus mismos triunfos dieron ocasión an- 

{\) Aquí vtmos un ejemplo incontestable de la confesión después del 
kaatismo tegnn )a observación comunmente hecha por los historiadores 
y los intérpretes. Berault-Bercastel refiere este pasaje de los actos d<» los 
■[>óstoles i los paganos, que según él se confesaban antes de roribír el 
bautismo: pero esta interpretación contradice evidentemente el sentido de 
la Escrüara, en que la paUbra ^STnffTixMorojv no pw*«'<» signiücar 
Ins que entonces abrasabiui U fé, sino los qua ya la habt«n abraiedo, ( 
U tbserTft Yillcuoni. 
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tes de mucho á una conmoción violenta excitada contra 
los cristianos. 

Era la ciudad de Efeso famosa por su (emplo de 
Diana , que piasaba por una de las maravillas del mun- 
do. Toda el Asia habia contribuido á su construcción, y 
la belleza de la obra, ejecutada por los mas hábiles ofi- 
ciales , aumentaba mas el valor de los materiales 
que en ella se habían empleado. Habia en su interior una 
estatua de Diana muy pequeña y de madera; pero te- 
nida en mucha veneración porque decian que habia ba- 
jado del cielo. Los forasteros concurrían á millares pa- 
ra visitar este templo tanto por curiosidad, como por 
devoción, y se concibió la idea de hacer modelos de él 
en plata, de que se vendía un número considerable, 
, Un platero llamado Demetrio hacia muchos templetes 
de estos, y su construcción ocupaba muchos trabajado- 
res. Un día los reunió á todos y á otros dpi mismo ofi- 
cio , y les hizo presente que S. Pablo retiraba del culto 
de los ídolos á muchas gentes, no solo en Efeso , sino 
en toda el Asia , y por tanto peligraba el culto de Dia- 
na, que en adelante podría abandonarse y ser despre- 
ciado; y ellos también perderían las ganancias que aquel 
trabajo producía para mantener sus familias. Este dis- 
curso los llenó de cólera , y mezclándose el interés con 
la superstición, gritaban amotinados: «Grande Diana de 
Efeso.» Alborotóse- toda la ciudad, corriereis al teatro, 
donde se reunía el pueblo ^n sus asambleas, y llevaron 
allá á Gayo y Aristarco, macedonios y compañeros de 
S. Pablo. Quiso presentarse él mismo; pero sus discípulos 
lo estorbaron y mas algunos naturales que eran ami- 
gos suyos , y le rogaron encarecidamente que no se 
presentase. Estos últimos eran ciudadanos escogidos 
entre los principales de la provincia para presi- 
dir en las ceremonias de la religión, y disponer la te- 
lebraeion de las fiestas á su costa. La multitud conti- 
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nuaba gritando en desorden y confusión, y amenazaba lo 
mismo á los Judíos que á los cristianos , aunque la ma- 
yor parte no sabían de qué se trataba. Un judío, por 
nombré Alejandro , atravesando por medio del concur- 
ío , procuró llamar la atención para disculpar á los de 
su nación. Pero en cuanto le reconoció el pueblo, de 
nuevo y con mas furor se puso ¿ vocear: «Grande Divi- 
na de Efesop) y en este tumulto gastaron mas de dos ho- 
ras. En fin el secretario de la ciudad, habiendo logrado 
qrne callasen , representó al pueblo que nadie amenaza- 
ba al culto de la diosa : que Gayo y Aristarco no ha- 
blan violado el templo de Diana ; y que si Demetrio ú 
otros tenian algunas quejas que dar, debian hacerlo 
en el tribuhal del procónsul, y no exponerse al casti- 
go qué merecían por perturbar el orden público, y exci- 
tar al pueblo á estos clamores y movimientos tumultua- 
rios. Con solo esto se calmaron los espíritus y se deshizo 
la reunión , sin que continuase la sedición , ni tuyie- 
le consecuencia. Cuando todo estuvo tranquilo , reunió 
S. Pablo á los fieles, y después de haberlos exhortado á 
.perseverar en la fé se despidió de ellos para Macedonia. 
En los últimos tiempos de su morada en Efeso, y 
después de la salida de Timoteo, es cuando S. Pabló 
escribió su primera carta á los corintios (1). Había sa- 
bido por Apolo, que le vino á buscar é Efeso, y por 
una carta que enviaron los cristianos de la casa de 
Chloe , que había disensiones entre los fieles, y que á 

. (I) BeraaU-Bercostel, fijando en la misma época la remisión d« la pri< 
mera «aria, cuya data se demaestra realmente por todas las circans< 
tandas qué refiere , dice sin embargo que S. Pablo había dejado á loa 
torintio^ hacia catorce años directores educados por él: lo qué supone que 
babria ya «stahl acido esta iglesia antes del primer concilio de Jernaalen. 
Mas no solamente este autor oo hace mención de ningún viaje á que 
pueda referirse establecimiento tan antiguo y, poco verosimil, sino que á 
mas ba distribuido en sn historia los hechos de tal manera, que los lecto- 
res deben jatgarle absolutamente imposible. Esta ioesactitad te coaierTft 
••rae todas las demás ea la edición de M. Henrion. 
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ejemplo de los filósofos paganos, divididos en muchas 
sectas, los unos se alababan de ser discípulos de Pablo, 
otros de Apolo, otros de Pedro, y finalmente otros del 
mismo Jesucristo; que se cometían abusos en las reu- 
niones y comidas que se hadan después de la celebr^t- 
don de los misterios : que muchos se envanecían por- 
que hablan recibido dones sobrenaturales : que alguno» 
negaban la resurrección de los cuerpos; y no faltaban 
injusticias y procesos; y hasta de un incesto se había 
hecho culpable un cristiano; cosa nunca oida entre los 
paganos. La iglesia de Gorinto, informando al apóstol 
de estos desórdenes, le consultaba sobre muchos pun- 
tos de la moral y particularmente sobre la continen- 
cia, el matrimonio y el uso de las carnes sacrificadas á 
los ídolos. S. Pablo en su epístola principia reprendién- 
doles con motivo de sus disensiones ,^ y manifestándoles 
que aun permanecen groseros y carnales; pues en 
lugar de adherirse únicamente á Jesucristo, autor de su 
fé y principio de toda gracia , hacen alarde de los mi- 
nistros que los han instruido, como si estos tuviesen 
don alguno que no viniese de Dios, ni fuesen otra co- 
sa que dispensadores de sus misterios. Después les 
echa en cara el haber permitido tanto tiempo un esc¿in- 
dalo enorme, sin pedir que se apartase de ellos á los cul- 
pables, y declara que entrega á Satanás al incestuoso 
para que salve su alma, mortificando su cuerpo; es de- 
cir, que le separase temporalmente de la sociedad de los 
fieles, para que se entregase á la penitencia, dando asi • 
un ejemplo del poder que pertenece á la iglesia para 
usar de la excomunión, y añadiendo por medio de un mi- 
lagro una corporal aflicción á este castigo para hacerle 
mas eficaz. Condena sus pleitos ante los tribunales, por- 
que sirven solo para escandalizar á los paganos, testigos 
de e3tas disensiones y porque exponían á los fieles á ejer- 
cer actos de idolatría ^ por la precisión de los juramentos 
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que «e exigen. Les recomienda que arreglen sus «asun- 
tos por arbitros nombrados y escogidos entre los suyoí. 
De aquí procedió que en los primeros siglos del cristia- 
nismo nunca los fieles pleiteaban ante jueces infieles: se 
contentaban con someter sus querellas al arbitraje de 
los obispos, siguieron este método basta mucho des- 
pués de cesar las persecuciones, y aun se erigió 
en disrecho por la legislación de los emperadores cris- 
tianos^ S. Pablo da reglas sobre la continencia y el ma- 
trimonio, y consejos que justifican cuánta potestad obte- 
nía la evangélica priedicaciCu; pues con ella sola era po- 
sible establecer tan grande perfección en una ciudad 
corrompidísima. Censura con severidad los abusos que 
se habían introducido en las comidas de caridad , cuya 
inslitucíon tuvo pfv objeto hacer á los pobres partici- 
pantes de la abundancia de Jos ricos , en lugar de que 
ellos acostumbraban já comer lo que cada uno traía dis- 
puesto , sin cuidar de la necesidad de los dejpas. Luego 
trata de la institución de Ja Eucaristía , y se remonta 
con valor contra la profanación de este misterio , decla- 
rando que qique} que se acerque á la sagrada inesa ínuig- 
ñámente , se hace reo del cuerpo y de la sangre de Je- 
sucristo. Sigue con otros reglamentos que deben ob- 
servarse en las asambleas , sobre el uso de los dones 
sobrenaturales, tan comunes entonces. entre los fieles, 
y afirma que son perfectamente inútiles sin que acom- 
pañe la caridad f cuyos caracteres explana. Recla- 
mando limosnas para los pobres de la Judea, da á los 
corintios las mismas reglas que había dado á las iglesias 
de Galacia, excitándolos á que separen cada domingo 
lo que quisieran dedicar á esta buena obra. Les encar- 
ga que honren mucho á Timoteo , como ministro del 
Evangelio, cuando se les presente. Salúdalos de parte de 
Aquíla y Priscila , con quienes vivía , y les noticia como 
ha estrechado á Apolo para que vuelva á Corínto, aun* 
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que no Iiabia tenido á bien efectuatlo hasta entonces, 
acaso por no dar nuevos pretextos á las divisiones que 
le obligaron á dejar aquella ciudad. Esta epístola de San 
Pablo la llevaron Stefanas, Fortunato y Acáico, que 
probablemente le llevarian la de los corintios. 

También se cree que en este intermedio de su resi- 
dencia en Efeso escribió su esj)ístoIa á los gálatas. Mu- . 
chas veces les habia predicado el Evangelio , que reci- 
bieron con entusiasmo , y su zelo por la doctrina de Je- 
sucristo no se debilitó , ni aun enmedio de las perse- 
cuciones. Algunos malos cristianos , partidarios del ju- 
daismo , les persuadieron por fin que era menester so- 
meterse al yugo de la circuncisión, alegando para ello el 
ejemplo de los apóstoles, y procurando rebajar el méri- 
to y la autoridad de S. Pablo. Se vio pues el apóstol 
precisado á escribirles una epistola vehemente, que em- 
pieza declarando que él es un apóstol no por la voca- 
ción de los hombres sino pdr la de Jesucristo; y que su 
doctrina es perfectamente conforme á la de los demás 
apóstoles. Recuérdales los milagros ocurridos entre 
ellos mismos , y explica muchas pruebas sacadas de 
la Escritura para que conociesen que la ley antigua no 
obligaba ya á los fieles. Indúcelos á que crean que es- 
tos falsos predicadores , obligándolos á la circuncisión, 
no llevan otro fin que el de agradar á los judios, y li- 
bertarse de las persecuciones, empleando un zelo interés 
sado. Por último , después de trazar en compendio las 
reglas que debían seguir para conformarse con el espí- 
ritu del Evangelio, conduje , para realzar su ministe- 
rio y engrandecerle, declarando que lleva impresas en 
su cuerpo las señales de Jesucristo. 

S. Pablo salió de Efeso en el año 57 , y probable- 
mente hacia la pascua de Pentecostés (1): marchó á 

U) Beraalt-Barcastel dic« que S. Pablo caando iba é salir de Efeao, 
pQM por obiipo i ftt di0cipul[o Timoieaj pero bemof f iito ^ae «tte babia 
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Troade, donde predicó el Evangelio y halló muy dispues- 
tos á sus habitantes : no permaneció allí mucho, porque 
estaba inquieto « no hallando á su discípulo Tito» de 
quien aguardaba saber el resultado de su misión á Go- 
rinto, á donde le había enviado , sea con Stefanas para 
llevar su primera epístola, ó con mas probabilidad algún 
tiempo después con otro f2 , Corínt. xii.^ para saber 
el efecto que aquella hubiera producido. Embarcóse pa- 
ra pasar el Helesponto, y tardó seis meses en recorrer la 
JMÍacedonia , visitando por todas partes las iglesias y 
predicando en diferentes pueblos , sin desmayar por las 
persecuciones que tuvo que sufrir. Hay apariencia de 
que entonces llegó á los confines de la Iliria. 

Sin embargo Tito se le reunió prontamente, y con- 
soló su alma con las noticias que traia de Corinto , refi- 
riéndole cómo los fieles habian recibido con la mayor 
ternura su primera carta , y lo que hablan hecho para 
contentarle. Se apartaron del incestuoso, hasta no per- 
mitir que comiese á su mesa; y él, corregido por es- 
la saludable lección , dio señales de verdadero arrepen- 
timiento, Habían acogido á Tito con una sumisión y res- 
peto que llegaba hasta rayar en temor, justificando así 
jas esperanzas que S. Pablo había concebido de sus bue- 
nas (lisposiciones. No les permitió este discípulo fiel que 
proveyesen á sus necesidades, porque no quiso ni acep- 
tar nada , ni serles gravoso , para imitar el ejemplo del 
¡apíjstpl. Supo también este por el mismo conducto que 



faliclo antes para Mace^onia; j aun svponienclo que fuese á buscarle, co^ 
no algunos afirman , lo cierto es que acompañó al apóstol en este viaje, 
porque le nombra en su epístola segunda á los corintios, y en el final de la 
epístola á los Bomanos: por lo que se conviene generalmente en que fue 
nonü»rado obispo de Efeso con mucha posterioridad. Después de esta nota 

Jlas que preceden, no nos detendremos en señalar todas las inexactitudes 
e este historiador, cuya obra, mas imperfecta aun por la forma que por 
su fondo , es muy fatigosa por su estilo forzado y por la prolijidad «le ^na 
fraseología racia y no exenta de presunción. 
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desde el año anterior los corintios tenían dispuestas li- 
mosnas para los fieles de la Judea; y el apóstol aprove- 
chó este ejemplo para animar á los de Macedonia , qué 
se hallaban ya en camino ; y en efecto contribuyeron 
abundantemente en proporción , y aun mas allá de s«9 
posibleii. Instruido S. I^ablo del buen resultado de su 
primera carta á los corintios , escribió la segunda para 
«firmarlos, consolarlos y destruir radicalmente los últi- 
mos pretextos de división y de abusos. Esta fue dirigida 
en su nombre y en el de Timoteo á la iglesia de Gorinto 
y á los fieles de toda la Acaya. Ya les tenia anunciado 
que los iría á visitar antes de p^sar á Macedonia , para 
volver después á esta ciudad y desde ella á Gorinto, di- 
rigiéndose luego á la Judea; pero había mudado de pare- 
cer, y les cuenta que no ha sido por indiferencia , y sí 
por justas razones : que esperaba que Jos abusos se hu- 
bieran corregido, para no tener el dolor de presenciar- 
los y verse reducido á redoblar su aflicción ,, tratando 
con severidad á los culpables. Les encarga que sean in- 
dufgentes con el incestuoso , como él lo hará también 
cx)n ellos ; yapara que no se entregue á la desesperación. 
Pero obligado á justificarse y defender su sagrado minis- 
terio y su doctrina contra los cristianos afectos á las 
prácticas de los judios, que empleaban todos los me- 
dios para engrandecerse á sí mismos y desacreditar al 
apóstol de las gentes, ensena que la nueva ley es supe- 
rior á la antigua , y trata de realzar la gloria de los 
apóstoles de Jesucristo con la consideración de sus sufri- 
mientos, de sus milagros y de los efectos que producen 
en los corazones y en lo exterior del hombre por la vir- 
tud y el poder que se les ha confiado. Y viniendo á lo que 
en particular le concierne, recuerda en seguida todo lo 
que ha sufrido por Jes ucristo , tantas veces como le han 
tenido p-esa, apaleado, apedreado y expuesto ala muerte, 
adamas de los naufragios, privaciones, fatigas, contradice 



^ 
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eioneSy y un continuo afán y solicitud por el bien de loi 
fieles. Insiste igualmente en las revelaciones con que Dios 
le ha favorecido; pero se disculpa de la necesidad que le 
impele $ tener que exponer sus méritos; y se echa de 
ver su modestia con mas realce y expresión que los elo- 
gios, por el cuidado que tiene de oponer frecuentemen- 
te la humana debilidad que en sí reconoce, á los efectos 
del poder divino que se manifiesta en él para la gloria de 
Jesucristo y el provecho de los fieles. Vuelve á recordar- 
les los pobres de Judea y concluye exhortando á los culpa- 
bles para que hagan penitencia por las impurezas ú 
otros pecados que hayan cometido, á fin de que no tenga 
que usar contra ellos del poder que recibió de nuestro se- 
fior Jesucristo; «porque, dice, yo me dispongo para iros 
á ver por tercera vez fl) y no perdonaré á los que hayan 
pecado.» Tito llevó esta carta y con él envió S. Pablo á 
otros dos discípulos, uno de los que se hizo célebre por 
el Evangelio en todas las iglesias, y por eso fue asociado á 
S. Pablo para recoger las limosnas de los fieles. Unos han 
creído que era S. Bernabé , otros S, Silas, y la mayor 
parte S. Lucas. Pero es muy escabrosa la determina- 
ción en semejante materia. 

Recorrió S. Pablo la Macedonla , y llegó á Corinto, 
asi como lo había prometido. Pasó tres meses en la Aca- 
ya , y escribió su epístola á los romanos. Gran número 
de ellos habian abrazado la religión del crucificado, y su 
fé era celebrada en todas las iglesias. Pero también ha- 
bía rivalidades entre judíos y gentiles , y S. Pablo lo sa- 

(4) Por este pnunje V4>nio8 que 8. PaMo había becbo ya dos TÍajfMi 4 
Corinto ; pero es difícil determinar cuando fae el segundo, i menos que 
én sn primera estancia no soliese por «(gun tiempo de aquella ciudad, y 
▼olvies* á ella, después de bahet* ptedieado en otros puntos de la Araya. 
Tillcmont juzga que había estado en alia después de ir á Efeso. Sea como 
quiera, no puede jamas decirse que fuese allá untes del viaje que dejamos 
referido copiando á S. Lucas, f>orqne no se advierte que hubiese ya fie. 
lea por entonces, como a« nota respecto de los demás sitios, adujide U*. 
|ó su predicación. 
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bia por Aquila que había vuelto á Roma con otros dis- 
cípulos. Los judíos ponían su gloria y su conflanza en 
las ceremonias de la ley , y querían obligar á los genti- 
les á someterse á ellas. Se llenaban de orgullo porque 
fueron la nación escogida por Dios para depositaría de suí 
promesas, y por medio de la cual habla venido al mundo 
el Redentor. Muchos creían que por su propio mérito y 
sus buenas obras eran dignos de la luz del Evangeh'o; y 
no reconocían otro camino para llegar á la justicia y b 
santidad que la práctica exterior de la ley, sin hacer* 
cuenta de las virtudes interiores , ni de la gracia y me- 
recimientos de Jesucristo. Al contrarío los gentiles se? 
envanecían con profesar la filosofía y saber humano^^ 
que les hicieron conocer la mayor parte de la moral 
sin el recurso de la revelación y de la ley ; y desprecian-» 
do á los judíos, que después de recibidos tantos benefi- 
cios rechazaron al Mesías , honrábanse con su fé , y tai 
piíraban como una recompensa propia de su mérito. Saní 
Pablo en su calidad de apóstol de las gentes quiso ejer- 
citar su celo en defensa de esta iglesia , la primera deí 
inundo ; y aun antes de pasar á ella , comO ya lo tenía' 
proyectado y creyó que debía dirigirles por escrito ins- 
trucciones sobre las impGfrtaiítescue^tioneBquedívidiaii 
¿ los fieles. Principió huníillando á los dos partidos por 
igual, tanto á los judíos como á los gentiles, manifes- 
tando á todos que fas ventaja» de que se envanecían, na 
servían de otra cosa que de constituirlos mas culpables.- 
Recuerda á los gentiles (a timidez de sus filósofos, qiie' 
habían retenido cautiva la verdad , pues que habíenda 
conocido á Dios por sus obras , no le hablan honrádoí 
y servido , según les dictase su conciencia; efe modo que 
en castigo de su orgullo Dios los habia aband()nado al! 
desarreglo de su corazón , y entregados al desvario del 
sus pensamientos se habían suíníifo en ía kioiatría y 
aun en toda la corrupción de lo» vicios niías infames' y 
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en la mas monstruosa prostitución. Recuerda á los' 
judios el abuso que hablan hecho de las gracias y luces 
que Dios les había concedido: les reprende porque vio- 
lan la ley de que hacen tanto alarde , y cometen los 
mismos crímenes que condenan en los paganos. De todo 
concluye que estando envueltos igualmente en el peca- 
do ios judios y los gentiles, todos sin distinción alguna 
tenian necesidad de la gracia de Dios para ser grcUw'ta- 
fílenle justificados por medio de su fé en Jesucristo. 
Porque la fé es el principio de la justificación , y Dios la 
concede sin tener en consideración las obras precedentes: 
de otra manera seria una recompensa y no una gracia. 
Los judios no tienen jnotivo para engrandecerse por la 
práctica de su ley , que en sí misma es impotente para 
producir la justificación, y no tiene mas valor que el 
que le da la fé : asi como los gentiles , lejos de tomar 
el empeño de despreciar á los ju(Kos, debían contenerse 
considerando lo que había sucedido á aquella nación, 
y temiendo sufrir el mismo castigo, asi como les habían 
Sustituido en el llamamiento. Por lijtimo el apóstol 
alaba aqui las disposiciones de la Providencia respecto 
á los primeros, declarando que á la conclusión de los 
tiempos todos se convertirán, es decir , cuando todos los 
predestinados de las naciones hayan entrado en la iglesia. 
Da después á los fieles muchas reglas sobre diferentes 
puntos de moral, é insiste particularmente sobre la ca- 
ridad , como que encierra el compendio de toda la ley. 
Les da cuenta de la distribución de las limosnas recogi- 
das en Macedonia y en fa Acaya á favor de los pobres de 
Jerusalen: dice que se propone pasar á Roma y de allí 
á España, y pide que con sus oraciones le auxilien, para 
que pueda libertarse de los enemigos que se le han sus- 
citado en la Judea. Recomiéndales á Febe, diaconisa de 
la iglesia de Cencris, cerca de Corinio, que caminaba 
á Roma y probablemente estaría encargada de llevar 
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aquella epístola. Encarga que le den asistencia en toda 
O'jíísion , como ella misma lo había ejecutado cotí dtra» 
personas de su religión y con S. Pablo en particular. 
Saluda á varios cristianos, éntrelos que se contaban Pris-- 
ella y Aquila , cuya casa servia patra las reuniones de la 
ií^lesia , y que habían expuesto su vida por preservar la 
suya á Epínetas, el primero que había abrazado la fé 
en el Asía; d Andróníco y Junia, á quienes llama parien- 
tes suyos, y que por él habían estado presos en sü com- 
pañía ; á Herodion, pariente también suyo, y sobre todo 
al célebre Hermas á quien los antiguos han «tribuido 
el libro del Pastor. Saluda también sin nombrarlos á tos 
cristianos de la casa de Narciso , y se cree que estí? era 
el famoso liberto que tanto dí(5 que decir en tiempo y con 
el favor de Claudio, ünense á las memorias del apóstol 
las de Timoteo, compañcnro de stis peregrinaciones, las de 
Lucio, Jason y Sosiprato, que consídeía como parientes: 
las de Gayo su huésped, que franqueaba su casa para las 
reuniones delosfieles; lasde Erasto, tesorefro rfe la ciudad^ 
y de Tercio que escribía aquella carta en clase de se- 
cretario. Se advierte por el modo ^on que habla S. Pa- 
blo de Timoteo en particular, que no seí puede referir á 
otro que al discípulo tan conocido que siempre le había 
acompañado. En cuanto á Lucio se presume que es el 
mismo S. Lucas , á cuyo nombre daría el apóstol una 
terminación latina. 

S. Pablo, después de haber estado tres meses ert 
Grecia, partió por la primavera del año 58. Quiso por el 
pronto embarcarse en Corinto para volver directamente 
á Siria; pero habiendo sabido que íos judíos tendían 
lazos para perderle, se decidió á rodear tomando el ca- 
mino de Macedonía. Llevaba pot companeros de viaje á 
Sopatro ó Sosipatro, ile Berrea; Aristarco y Segundo , dé 
TesaIonica,á CayodeDerba,áTinníateó^ su fiel díscípaío, 
últimamente á Tíquíco y Trofimo, ambos del Asia pro- 
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consular. Mandó qtie le precedieran dirigiéndose á Tróa- 
de.. El apóstol , después de haber celebrado la Pascua 
en FíKpos, se embarcó con S.Lucas, y en cinco dios 
llegaron á aquella provincia donde permanecieron una 
semana. El domingo , reunidos los fieles para la celebra- 
ción delaEucarislia, S.Pablo, que debía salir al siguiente, 
pronunció una oración, que duró hasta media noche. Ha- 
llábanse en una sala situada en el piso tercero, en la que 
habia muchas lámparas encendidas, y tenían abiertas las 
ventanas á causa del calor. Un joven llamado Eutiquío, 
sentado en una de ellas , se durmió profundamente , y 
cayó al suelo desde aquella altura , de modo que no des- 
pertó, le recogieron muerto. Pero bajando Pablo inme- 
diatamente le resucitó, y habiendo celebrado después 
los santos misterios, comió y continuó predicándoles 
hasta llegar el dia. Saliendo de esta población quiso ir 
por tierra á Asson, que dista de ella cerca de diez le- 
guas, y á donde habian pasado por mar S. Lucas y los 
demás asistentes: embarcáronse todos juntos para ir á 
Mitilene, en la isla de Lesbos. Llegaron al otro dia á la 
deQuio, al otro á la deSamos y el cuarto á Mileto en el 
continente. No quiso S. Pablo ir á Efeso , para que no 
le detuviesen demasiado, porque deseaba llegar á Jeru- 
fialen para la pascua de Pentecostés. Estando en Mileto, 
envió á llamar á los obispos y sacerdotes de Eféso y ciu- 
dades inmediatas {Iren. fíb. iii. cap. xiv) para darles 
ciertas instrucciones. Les hizo presente cuanto había 
trabajado y sufrido por las iglesias de Asia, y exhortó- 
los encarecidamente á que velasen por sí mismos sobre 
los pueblos confiados á su cuidado por el Espíritu Santo. 
«Sabéis, les dijo, cómo yo me he conducido durante todo eí 
tiempo que asistí entre vosotros , desde el primer dia 
que llegué, sirviendo al Señor con toda humildad , en 
medio de las aflicciones y peligros que me ha ocasionado 
la coDSiMracioode los judíos contra íní. Nada os he ocul 
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tado de cuanto pudiera seros útil, ni temido manifes^ 
tarlo todo constantemente, é instruiros en público y e» 
secreto , predicando á los judios y á los gentiles la peni^ 
tencia para satisfacer á Dios, y la fé en nuestro señor 
Jesucristo. Ahora, instado por el divipo Espíritu, voy á 
Jerusalen sin saber lo que allí me puede suceder, sino 
que en todas las ciudades el Espíritu Santo me advierte 
que me están preparadas cadenas y aflicciones. Pero na* 
da de esto me acobarda : ^stoy pronto á exponer mi vi- 
da con tal que obtenga el objeto , y cumpla el ministe^ 
rio que me confió Jesucristo, de anunciar el Evangelio 
y la gracia de Dios. Creo que no me volvereis á ver vo- 
sotros entre quienes he vivido, predicando el reino de 
Dios: por eso dejo declarado que no puede achacárse- 
me la pérdida de ninguno de vosotros, porque jamas he 
vacilado en declararos expresamente toda la volun- 
tad de Dios. Velad pues sobre vosotros mismos y so- 
bre vuestro ganado, que el Espíritu Santo os encargó 
estableciéndoos obispos para gobernar la iglesia^ de Jesu- 
cristo , adquirida al precio de su sangre. Porque me 
consta que en mi ausencia se introducirán entre voso- 
tros lobos dañinos que intentarán robaros vuestra grey: 
y que de entre vosotros mismos saldrán falsos doctorea 
que propalarán máximas corrompidas para hacerse 
prosélitos. Velad cuidadosamente, acordándoos que por 
espacio de tres años no he dejado ni de dia ni de no« 
che de amonestaros á todos; y ahora de nuevo os enco- 
miendo á Dios , á la gracia y á la protección de aquel, 
que puede concluir su obra y daros parte de la heren- 
cia de los santos. Yo no he querido recibir de nadie oro, 
ni plata, ni vestidos, como lo sabéis personalmente: pa- 
ra acudir á mis necesidades y alas de la5 personas que nie 
han acompañado, he recurrido al trabajo de mis manos, 
enseñándoos así que es necesario auxiliar por todos me- 
dios ¿ los flacos, trabajando lo mismo que yo; y acordar- 
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se de la» palabras de Jesucristo , que decia: mayor felici- 
dad causa dar que recibirán Habiendo hablado de este 
modo, se arrodilló jf puso á oraren favor de los congre- 
gados y en compañía de ellos; y como habia anunciado 
que no se verian ya en adelante, principiaron á llorar y 
le abrazaron después estrechamente; no pudiendo sepa- 
rarse de su persona, todos juntos, muy tristes y abati- 
dos, le acompañaron hasta el punto de embarcarse. 

Desde Mileto S. Pablo y sus compañeros fueron á la 
isla de Cos , y al otro dia á la de Rodas, y después 4 
Patara en el continente (Licia). Allí tomaron nueva em- 
barcación que salla para la Fenicia , y dejando á la iz- 
quierda la isla de Chipre, llegaron á Tiro, en que debía 
desembarcar aquella sus géneros. Como estaban enton- 
ces c^rca de Jerusalen, y tenían seguridad de llegar allá 
para celebrar la Pascua; quedóse S. Pablo en Tiro siete dias 
con aquellos cristianos^ que se esforzaron aunque inútil- 
mente en impedir su marcha. Pero 'al emprenderla to- 
dos le acompañaron hasta la costa con sus mujeres y 
niños, y en ella se arrodillaron para hacer oración jun- 
tos antes de separarse. Embarcados S. Pablo y sus com- 
pañeros llegaron á Tolemaida, donde concluyó la nave- 
gación . Al dia siguiente salieron para Cesárea, donde 
se detuvieron también algunos dias ^ alojándose en casa 
de S. Felipe, uno de los siete diáconos. Durante su per- 
manencia en esta ciudad , el profeta Agabo , que llega- 
ba de la «f udea, cogió el ceñidor de S. Pablo, y enredan- 
do en él sus pies y manos , le anunció que de este 
modo le cargarían los judíos de cadenas, y le en- 
tregarían á los gentiles. Cuando oyeron esta predicción 
S. Lucas y los demás discípulos, conjuraron á S. Pablo 
con todas sus fuerzas para que no se trasladase á Jeru- 
salen ; pero el apóstol declaró que se hallaba pronto á 
Sufrir la prísion y la muerte por el nombre de Jesucris- 
toi» Pusiéronse todos en camino, acompañados de mu- 
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chos cristianos de Cesárea y de un antiguo discípulo, 
llamado Mnason, originario de Giiypre, en cuya casa de- 
bian hospedarse en Jerusalen. 

Al diá siguiente de su llegada fueron á visitar al 
apóstol Santiago obispo de aquella ciudad, en cuya mo- 
rada se juntaron todos los clérigos, S. Pablo refirió me- 
nudamente lo que Dios babia obrado por su ministerio 
en favor de los gentiles. También ellos le noticiaron la 
animosidad que los judios le guardaban, y se le aconsejó 
que se uniese con cuatro hombres que habian hecho el 
voto de los nazarenos, y que ofreciesecon elloslos sacrifi- 
cios prevenidos por la ley, á fin deque se convenciese todo 
el pueblo de que el apóstol la practicaba, lejos de conde- 
narla , como solían acusarle. No dudó S. Pablo seguir el 
consejo para desmentir la calumnia; y al día si- 
guiente, habiéndose purificado según la ley, entró en el 
templo con los nazarenos para declarar el cumplimiento 
del voto que habia hecho, de asistir á los sacrificios 
que con esta ocasión debian ofrecerse. Ya iba á concluir 
las ceremonias, que duraron siete dias, cuando los judios 
que vinieron del Asia , viendo en el templo á S. Pablo 
se arrojaron á él , clamando socorro á los israelitas, y 
diciendo: «Aquí tenéis un hombre que no cesa deblasfemar 
contra la ley y contra el templo ; y ahora viene á pro- 
fanarle, introduciendo en él á los gentiles.» Esto alega- 
ban porque habian visto en Jerusalen á Troümo,de Efeso, 
que acompañaba á S. Pablo, y creian que este le habia in- 
troducido en el templo. Conmovióse elpueblo en un ins- 
tante , y precipitándose sobre el apóstol , le arrastró 
fuera de aquel, cerrando después las puertas. Golpeaban 
tanto al apóstol, que poco hubieran tardado en matarle; 
cuando el tribuno de la cohorte romana que hacia la 
guardia en el templo, observando este tumulto, se acer* 
có con una porción de soldados y le sacó de manos de 
aquellos. Mandó que le cargasen con dos cadenas, y le 
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condujesen á la ciudadela, que ocupaba la legión roma- 
na , enmedio de los gritos de la confusa multitud que 
voceaba sin saber absolutamente la causa. Era la ciuda- 
dela un espacioso recinto fortiOcado y próximo al tem- 
plo, al que dominaba por su mayor elevación. Subiase & 
ella por muchos escalones , y el tropel era tan grande- 
que fue necesario que los soldados le llevasen como en 
el aire , y siempre perseguido con los alaridos que re- 
clamaban su muerte. En cuanto entró S. Pablo en el re- 
cinto , pidió que le dejasen hablar al tribuno. Preguntó 
este si sabia el idioma griego, que era el que usaban los 
romanos con todos los orientales, y luego le dijo: « ¿no eres 
tú aquel egipcio que en estos días procuró excitar un moiin 
con el auxilio de cuatro mil sicarios?» En efecto un im- 
postor que vino de aquella región, y que se proclamaba 
profeta, habia atrai(lo una considerable reunión al moiu 
te de las Olivas, persuadiéndoles que iban á caer las 
murallas de la ciudad en cuanto él lo mandase. S. Pa- 
blo respondió que era judio, originario de Tarsis, en Ci- 
licia , y pidió que le permitiese hablar al pueblo^ Ha- 
biéndosele concedido , se subió en las gradas y puesto 
de pie , hecha señal con la mano , le escucharon con 
grande atención , echando de ver que hablaba en he- 
breo. Comenzó á referir todas las circunstancias de su 
Tida , su educación dirigida por Gamaliel , el zelo quo 
habia manifestado por la ley , sus persecuciopes contra 
los cristianos, su viaje á Damasco, la visión que tuvo en 
el camino, su regreso á Jerusalen, y cómo Jesucristo le 
habia mandado que fuese á predicar á los gentiles. Has- 
ta entonces le habian escuchado los judíos con todo so- 
siego; pero en cuanto nombró á los gentiles , su furor 
se exaltó de una manera indefinible. Con ^spantosoa 
ahullidos pedian su muerte agitándose como frenéticos, 
y arrojando al aire sus vestiduras y puñados de tierra 
que formaban una nube de polvo. El tribuno hiio reü- 
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rar ¿ S. Pablo, y deseando saber la causa de esta violen-, 
ta asonada, mandó que le azotasen y pusieran en el tor- 
mento. Ya estaba atado para la ejecución de la senten- 
cia , cuando dirijiéndose al centurión que debía presen- 
ciarla, le dijo: «¿Es lícito entre vosotros azotar á un ciu- 
dadano de Roma, que no ha sido condenado?» Corrió el 
centurión á referir e^tas palabras [al tribuno que vino 
¿ preguntar á S. Pablo , si ciertamente era ciudadano 
romano. Gomo el apóstol lo afirmase .y que era desdo 
9u nacimiento , asustado el tribuno, hizo qué se retira- 
sen todos los que iban á ponerle en tortura; y al otro 
día después de haberle quitado las caáenas , presentóle 
al consejo de los judíos que había mandado convocar, 
para averiguar de qué se le acusaba. Apenas S. Pablo 
empezó su defensa t cuando el sumo sacerdote Analuas 
nmndó que le diesen un bofetón. Dijole el apóstol: aTú, 
pared blanqueada, serás herido por el niismo Dios. Pues 
iqué! estás sentado para juzgarme según la ley, y ¡mandas 
á pesar de ella que me hieran el rostro!» Entonces cla- 
maron otros diciendo que habia maldecido al gran sacer- 
dote; y el apóstol creyó que debía justificarse , protes- 
tando que no le conocía, y que no resultaba extrañeza, 
habiendo p^rnianecid(> en la ciudad tan corto tiempo : y 
que por otra parte desde el reinado de Herodes habían 
dejado de ser vitalicios estos cargos, y. no se sucedía en 
ellos según el orden legítimo , siendo nombrados y de- 
puestos los sumos pontífices á gusto de los reyes y 
gobernadores de la Judea. Cton.todo para desconcertar 
el odio de sus enemigos, aprovechóse de la división en 
que se hallaban , y sabedor dé que los unos eran sa- 
duceos, y los otros fariseos: que los primeros no adnii- 
tian la resurrección y los segundos sí; exclamó para que 
todos le oyesen: <(Yo soy fariseo é hijo de otro fari- 
seo: aquí se trata de la esperanza en la otra vida y de la 
resurrección de los muertos.» Porque en efecto la resur- 
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rccdon de Jesucristo que era el dogma fundamental de los 
cristianos, servia también en la doctrina del apóstol para 
justificar las esperanzas de la vida eterna. Este discurso 
produjo el efecto que S. Pablo habia previsto. Los judios 
gritaban entonces unos contra otros, y aun muchos fari- 
seos tomaban ya la defensa del apóstol diciendo : «Nada 
encontramos culpable en este hoinbre. ¿ Sabemos acaso 
si un ángel ó un espíritu le ha inspirado ?» De tal modo 
se enfurecieron unos contra otros y llegó á ser tan peli- 
grosa la conmoción, que el tribuno, temiendo no despe- 
dazasen á S. Pablo, mandó venir tropa, y que le sacasen 
de allí, devolviéndole á la cindadela. A la siguiente no- 
che se le apareció nuestro señor Jesucristo , y le dijo: 
ícAinímate; porque después de haberme dado testimonio 
en Jerusalen , tienes que dármele también en Roma. 
La multitud, irritada cuanto mas crecían los obstá- 
culos, seT)resentó al otro dia mas furiosa, sin escasear 
crímenes para llegar á su objeto , por enormes que fue- 
sen. Desde la mañana mas de cuarenta se obligaron 
con terribles juramentos á no comer ni beber sin ha- 
ber antes asesinado á S. Pablo, y buscaron á los prínci- 
pes de los sacerdotes y á los miembros del sanhedrin 
para noticiarles esta determinación , añadiendo que no 
era menester mas que requerir al tribuno para que en- 
viase á S. Pablo al lugar del consejo con pretexto de 
examinar su causa ; y ellos harían lo demás matando al 
preso enmedio de las mismas guardias al paso. Apro- 
bóse esta infame propuesta ; pero un hijo de la herma- 
na de S. Pablo, que supo la resolución, vino á declarár- 
sela al apóstol, quien pidió á un centurión que pre- 
sentase al tribuno este joven , porque tenia algo que 
decirle de bastante importancia. Enterado el tribuno por 
este medio de la conjuración , hizo llamar á dos oficia- 
les y les mandó que destacasen una escolta de unos qui- 
nientos hombres con caballos para conducir & S. Pablo, 
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y que estuviesen prontos para salir ala tercera horádela 
noche, á fin de llevarle al gobernador Félix; porque te- 
mía le matasen los judios en el camino, ó que á él 
le acusaran de haberse dejado sobornar para abando- 
nar á un ciudadano romano. Al mismo tiempo escribió 
al gobernador informándole que este preso era ciudada- 
no romano, á quien acusaban los Judios de faltas concer- 
nientes á su ley; pero que él no le habia hallado culpable 
de crimen alguno que mereciese muerte , ni prisión; y 
sabiendo que se fraguaba una conjuración para asesi- 
narle , habia tenido por conveniente remitírsele , y dar 
orden á sus acusadores de presentarse en Cesárea para 
articular los cargos. Ejecutáronse las órdenes del tri- 
buno, y el gobernador en cuanto leyó el despacho, pre- 
guntó á S. Pablo de qué provincia era, y luego añadió 
que se enterarla de su causa cuándo llegasen sus 
contrarios: entretanto le mandó guardar en el pa- 
lacio de Herodes. Cinco días después el gran sa- 
cerdote Ananias vino á Cesárea con algunos senadores 
y un orador llamado Tertulo, que acusó á S. Pablo de 
sedicioso, de profanador del templo y de jefe de la secta 
délos nazarenos (porque asi llamaban á los cristianos ); 
añadiendo que habia sembrada por todas partes la di- 
visión entre los judios , y que estos trataban de juzgar- 
le según su ley ; pero que se lo habia estorbado el tri- 
buno Lisias , obligándolos á comparecer al tribunal de! 
gobernador. Los judios apoyaron todo cuanto quiso decir; 
mas S. Pablo no dejó de contestar con facilidad á estas 
acusaciones. Expuso sencillamente qiie hacia pocos días 
que habia llegado á Jerusalen para adorar á Dios y dis- 
tribuir unas limosnas: que nadie le vio disputar ni reu- 
nir al pueblo en el templo , en la sinagoga ni en la ciu- 
dad; y que ninguno de los artículos en que consistía la 
acusación podian justificarse, á menos que achacasen a 
crimen servir á Dios según su concienciai y creer en lá 
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resurreccíon de los muertos conforme á las santas es- 
crituras. Añadió que le hablan cogido en el templo 
enmedio de sus ejercicios religiosos ciertos judies del 
Asia , que debian comparecer por sí » y llevar la acusa- 
ción f si tenían mas que alegar contra él. No queriendo 
Félix desairar á los judies ni condenar á S. Pablo, de- 
claró que necesitaba ampliar leS informes , y diflríó 
la determinación hasta que llegase Lisias; pero encargó 
al centurión que debia guardar aí preso, le permitiese 
el mayor ensanche. Algunos días después hizo que le 
llamasen á presencia de su mujer Drusila , que desea- 
ba oirle. Era de religión judia y hermana de Agripa, á 
quien Nerón hizo rey de una parte de la Galilea. Casa- 
da primero con Azis , rey de Emese , que consintió en 
que le circuncidasen, le abandonó después para casarse 
con Félix, aunque pagano y de bajo nacimiento; porque 
había sido esclavo , y logrado favor por su hermano Pa- 
las, liberto muy poderoso en tiempo de Claudio , y que 
aun conservaba el mayor crédito ^n la corte. Estando 
pues S. Pablo en su presencia, le explicó la doctrina 
cristiana; pero como hablase de la justicia, de la casti- 
dad y del juicio final , Félix se perturbó y difirió para 
otra vez la conferencia, porqueera cruel, avaro y lujurioso. 
Sin embargo otras veces le mandó venir para oirle; pe- 
ro nunca le quiso dejar en libertad , con la esperanza 
de que él ó sus discípulos le rescatasen por dinero. De 
esta manera le retuvo dos años, y allí cruel, dejó, cuando 
marchó á Judea por conservar el afecto de los judíos: 
con todo estos llevaron á Roma sus quejas centra él, y 
solo por el crédito de su hermano Palas evitó el castigo 
que merecía por sus malversaciones. 

Habiendo llegado á esta provincia el sucesor Porcio 
Festo, marchó tresdias después desde Cesárea á Jerusa- 
len, de "Je les jefes de los sacrificaderes y les principales 
judies le importunaron con sus acusaciones contra Pa- 
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btOy obligándole con acaloradas súplicas y continuado» 
gritos á que le sentenciase á muerte. Pero como replicase 
el tribuno que los romanos no acostumbraban á con- 
denar á un acusado sin carearle con sus acusadores y 
dejarle libertad en su defensa; pidieron por una gracia 
particular que le trajesen á Jerusalen, estando dispues- 
tos á asesinarle en el camino por gentes perdidas que 
apostasen. Festo acaso sospechó este designio , y respon- 
dió que si tenian motivos de queja, podían vaiir con 
éi á Cesárea y á donde iba desde allí. En efecto mar- 
chó al cabo de ocho ó di^ días, y desde el siguiente al 
de Su arribo hizo comparecer á S. Pablo. Los judies que 
vinieroii de Jerusalen, 1^ acusaban de muchos delitos; 
pero sin probar ninguno; de manera que Festo después 
de oir su defensa , y observando que solo se trataba de 
disputas religiosas y sobre la resurrección de Jesucristo,, 
eoDoció que no habia motivo para condenarle á muerte. 
Con todo , por hacerse lugar con los judios , preguntó 
¿ S. Pad)lo si consentía en que le trasladasen á Jerusa- 
len para que allí le juzgasen por las faltas de que la 
acusaban. Viendo el apóstol que no le quedaba otro ar- 
bitrio para escapar del furor de sus enemigos, respon- 
dió: «Yo estoy sujeto al tribunal del César, y en él tan 
sok) debo ser juzgado: si he cometido algún delito con- 
tra los judios, no resistiré el castigo: pero si no hay co- 
sa alguna verdadera en sus acusaciones, nadie puede 
entregarme á ellos: apelo al César.» Festo tomando ase- 
soría de sus consejeros dijo á S. Pabhí: ((A.l César ape- 
láis: 08 juzgarán á su presencia» 

A poco tiempo el rey Agripa vino á Cesárea con su 
hermana Berenice para cumplimentar á Festo. Era este 
rey hijo de Heredes Agripa que habia aprisionado á San 
Pedro. El emperador Claudio le concedió con título de 
rey algunas provincias desmembradas de la Jadea; y 
después obtuvo de Nerón varias ciudades de Galilea y 
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UQ distrito pequeño al otro lado del Jordán. Su hermí^ 
ua Berenice había estado casada con Heredes, rey de 
Calcide, tio suyo, y viuda de él; se susurraba que tenia 
un conaercio criminal con su hermano ; sin embargo se- 
gunda vez casó con Polemon, rey de Cilicia, con quien 
vivió muy poco tiempo. Esta misma se hizo después 
célebre por suá relaciones con el emperador Tito. Vi« 
iiieron pues juntos ambos hermanos., y permanecieron 
una buena temporada:- Festo les habló de S. Pablo y 
del odio encarnizado que los Judies le tpnian , hasta pe- 
dir contra él la pena de muerte, sin poderle justificar 
delito alguno considerable. El rey manifestó grandes 
deseos de verle j oirle , y Festo le prometió satisfacer- 
los al dia siguiente. Dio una solemne audiencia en que 
se presentaron con mucho boato Agripa y Berenice con 
los tribunos y magnates d^ la ciudad: luego trajeron á 
S. Pablo, y dijo el gobernador: «Ahí tenéis el preso, cu- 
ya muerte solicita el pueblo judio. Yo, no hallándole cul- 
pable de ningún crimen que merezca aquella pena , y 
dispuesto á remitirle al emperador porque apeló á su 
tribunal , tengo una gran satisfacción en poderle pre- 
sentar en esta asamblea , y principalmente delante de 
vos , rey Agripa , para que podáis examinar su causa, 
porque no sé. qué escriba acerca de él, y sin embargo 
no es posible enviarle sin fijar el delito de que se le 
acusa.» Agripa dijo á S. Pablo que hablase en su defen- 
sa, y el apóstol se explicó asi: «Feliz me considero, rey 
Agripa, de tener que justificarme ante vos , porque co- 
nocéis perfectamente, las costumbres de los judies y las 
.cuestiones que los dividen; por eso suplico que me escu- 
chéis con paciencia.» Expuso inmediatamente que criado 
desde su juventud, á ejemplo de sus ascendientes, en la 
secta de los fariseos , jamás dejó de creer en las divinas 
promesas y de esperar la resurrección de los muertos, 
como la mayor parte de los judíos la esperaban: que al 
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principio fue un ardiente perseguidor de Jesucristo: 
pero que habiéndole Dios iluminado milagrosamente en 
el camino de Damasco, no pudo resistirá la luz celestial; 
y que desde entonces habia anunciado á los judíos el 
ÍEvangelio, y por orden de Dios á los gentiles. «Hé aqui 
la causa para que los judies me prendiesen en el tem- 
plo é hiciesen todos sus esfuerzos para quitármela vida: 
mas por la gracia de Dios me he salvado de sus manos, y 
aun puedo dar testimonio de la verdad predicando lo 
Uue Moisés y los profetas pronosticaron; á saber, que 
Jesucristo debia morir y resucitar de entre los muer- 
tos, y que seria la antorcha de todas las naciones.» A 
estas razones interrumpió Festo dando una gran voz: 
«Pablo, decis extravagancias; el estudio y la ciencia os 
han trastornado el juicio.» S. Pablo contestó: «No dispa- 
rató, ilustre Festo: todo lo que digo está fundado en la 
sabiduría y la verdad. No lo ignora el rey que me está 
oyendo, porque no son cosas secretas ni desconocidas. ;,No 
creéis en los profetas, rey Agripa? bien seque los creéis.» 
Díjole Agripa : «Pronto quizá vais á persuadirme que 
soy cristiano.» Y S. Pablo replicó: «¡Ojalá vos y todos los 
vuestros y cuantos me escuchan , fueseis hoy mismo lo 
que yo soy, esceptuando estas cadenas.» Levantáronse el 
rey y el gobernador y todo el acompañamiento, y se 
retiraron para conversar á solas; y todos convinieron en 
que el preso estaba inocente, y Agripa le dijo á Festo 
que nada podia inipedir que se le pusiese en libertad , á 
no haber apelado al César. 

Como ya se habia resuelto enviarle á Roma , le en- 
cargaron con otros presos á un oficial llamado Julio 
para su conducción, y le trató con la mayor benignidad. 
Acompañaban al apóstol S. Lucas y Aristarco , mace- 
donio, que le habia seguido desde Corinto, y expuestose 
antes al furor popular en Efeso , cuando la sedición de 
Demetrio. Embarcados en un bajel que se dirigía á 
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Adramite» ciudad de la Misia » en el Helesponto^ eos- 
tearon las tierras del Asia , y al segundo dia llegaron á 
SidoD , donde el oficial permitió á S. Pablo que viese á 
sus amigos, y proveyese á sus necesidades. Desde allí pa- 
saron á la isla de Chipre, y atravesando el mar de Qli- 
cia y de Panfilia , contrariados siempre por los vientos, 
llegaron á un puerto de la Licia , donde el oficial los co- 
locó en un navio de Alejandría que se hacia á la vela 
para Italia. Lenta fue su navegación porque el viento 
continuaba apuesto , y llegaron con gran trabajo , des- 
pués de costear la isla de Creta , á un puerto inmedia- 
to á la ciudad de Talasa; pero no pareció bastante se- 
guro para pasar en él el invierno. Como estaban en el 
mes de octubre (1) y la mar se embravecía ; S. Pablo 
aconsejó que parasep en él sin exponerse á una tempes- 
tad, que pondría en grande riesgo el bajel y todo lo que 
contenia. El piloto y el capitán fueron de parecer con- 
trario , y asi se determinó salir á la mar para llegar 
hasta el puerto de Fenice en la costa meridional de la 
isla por el lado del occidente. Un lijero viento que se 
movió por el S., hizo confiar que llegarían fácilmente: 
pero volviéndose de pronto al N. E., y tomando un giro 
violento , no pudieron resislir los marineros ni gober- 
narse el barco, recogieron velas, y se entregaron á la 
discreción de las olas. Aumentaban estas su furor in- 
cesantemente, y al dia' siguiente fue necesario arrojar al 
agua los géneros, y al tercer dia los aparejos del bajel. 
Tan furiosa llegó á ser la tempestad , que por espacio 
de muchos dias, y habiendo perdido todas las esperanzas, 
no querían comer los que en él se hallaban. Pero S. Pa- 



(4) S. Lncas dice que el tiempo del ayuno había pasado: y lot mat 
hábiles intérpretes lo entienden por el ayano..solemBe de la expiación, qae 
se hacia en el séptimo mes. Sin embargo creen otros que debe aplicarse 
á un ilÍH (le ayuno que observaban los judíos en el décimo tnes } pero 
DO par«c« tan natural cenio la otra esta interpretación. 
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blo , sabiendo á tiempo por revelación que ninguno pe- 
recería , los exhortaba á que se animasen y tuvieran 
valor , anuneiando que aunque el barco se estrellaría, 
todos se Salvarían en una isla. Hacia la mitad de la no- 
che décimacuarta, vogando como siempre en el mar 
adriátíco , coüocieron los marineros por la sonda que se 
acercaban á tierra , y creyendo que el barco tocarla al- 
gún escollo, echaron cuatro áncoras del' lado de popa 
para detenerle hasta el dia , y dispusieron botar la lan- 
cha al agua con pretexto de echar las áncoras de la 
proa; pero el fin era huir. S. Pablo que conoció su in- 
tención, dijo al centurión y á la escolta: «Si esos mari- 
neros se marchan, no os queda esperanza de salvaros.» 
Entonces los soldados cortaron las amarras de la lancha 
y la dejaron que se apartase. Al amanecer volvió S. Pa- 
blo á exhortarlos á que tomasen algún alimento, y afir- 
mando que ni un cabello de sus cabezas les faltaría; y po- 
niéndose él mismo á comer después de dar gracias á 
Dios, tomaron ánimo los demas y se pusieron todos á 
comer : en seguida arrojaron todo el trigo al mar para 
aliviar el bajel. En cuanto amaneció, descubrieron tier- 
ra; pero no reconociendo el pais, trataron de dirigir 
el rumbo á un golfo que tenian pr<ixímo: como se dejaban 
llevar á voluntad del viento, dieron contra una lengua 
de tierra en que la proa encalló, mientras la popa sal- 
tó y fue arrebatada por las olas. Los soldados opinaban 
que convenia matar á los presos , temerosos de que se 
escapasen á nado; pero el centurión que deseaba salvar á 
S. Pablo, impidió la ejecución de un proyecto tan bár- 
baro; y mandó que saltasen al mar los primeros aque- 
llos que supieran nadar: los demas se aprovecharon 
de los desechos del navio, y todos llegaron á tierra como 
el apóstol había profetizado. Entre todos componían el 
número de doscientas setenta y seis personas. 

La tierra ¿ que arribaron era Malta» cuyos habí- 
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tantes los redbieton con la mayor humanidad » y se 
apresuraron á encender lumbre para que pudiesen 
secar $us vestidos y calentar su cuerpo. Habiendo San 
Pablo cogido un puñado de sarmientos para echarlos al 
fuego, se tiró á su mano una víbora y quedó colgada 
de aquella. Los isleños que esperaban se le hinchase h 
mano y cayese muerto al instante» decian por lo bajo: 
«Este será algún asesino que la justicia divina castiga, 
ya que se salvó del naufragio:» pero S. Pablo se contentó 
con sacudir la mano y la víbora cayó en la lumbre. 
Guando vieron los^ malteseft que no manifestaba haber 
recibido mal alguno , se imaginaron todo lo conU*ario, 
que eraun Dios. Uno de ellos, llamado Publio , d sugeto 
mas considerable de la isla, que tenia en las inmediación 
nes de la ciudad muchas posesiones, dispuso llevarse á 
los náufragos á su casa, y en tres dias ejerció con ellos: 
todos los deberes de la hospitalidad mas generosa. No tar- 
dó mucho en ser bien recompensado: su padre estaba pe-- 
ligrosamente enfernío de una disentería : hizo S. Pablo 
oración, y le curó. A vista de este milagro todos los en* 
fermos se dirigiercm á él , y fueron curados. Valióle es-^ 
to muchas honras, y cuando se embarcó con sus com- 
pañeros, los habitantes les proveyeron de todo lo nece- 
sario. A los tres meses de haber llegado salieron en un 
navio de Alejandría, que habia invernado en Malta» y 
fueron á abordar á Siracusa, donde permanecieron tres 
dias. Desde allí, costeando ía Sicilia, fueron á Regio, y 
habiéndose levantado el viento Sur, llegaron «i dos dias 
á Puzol. Allí . encontraron fieles que los ^detuvieron 
siete dias, y continuando luego su viaje por tierra , ha- 
llaron en el caimno á los cristianos de Roma que ve* 
nian á recibirlos, algunos hasta veinte leguas de esta éa- > 
pital, otros doce; loque sirvió á S. Pablo de mucho 
consuelo, y reanimó su valor extraordinariamente. Lle- 
garon ú Roma en la primavera del año &1 , ceifca de 
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tres años después déla prisión deS. PaMo en Jerusolen. 
El comandante de la escolta le entregó al prefecto del 
pretorio, Afranio Bhurro, y le concedieron que perma- 
neciese con la custodia de un soldado, como era costum- 
bre entre los romanos con las personas de distinción. 
Alojóse en una casa y permaneció dos años en ella y 
en calidad de preso. A los tres días de su arribo citó ji 
los judios principales, y reunidos en su casa les dijo que 
habiéndole puesto presoen Jerusalen, sin justificarle cul- 
pa alguna contra la ley; los gobernadores romanos, des- 
pués de examinar su causa y reconocida su inocencia, 
hablan querido ponerle en libertad: pero no se atre- 
vieron ¿ ejecutarlo por miedo á la oposición de sus ene- 
migos , de forma que se vio precisado á interponer ape- 
lación al tribunal del César , sin la n^nor intención de 
acusar á los de su nación. Añadió que el objeto de esta 
convocatoria era hacerles saber los trámites de este 
negocio y la causa verdadera de las persecuciones que 
sufria: «porque mi delito, añadió, es predicar la llegada 
del M esias y las esperanzas de Israel: por eso me enca- 
denan.» Respondieron los judíos que nada les habían di- 
cho ni escrito para que apoyasen su conducta sus herma- 
nos de Jerusalen:pero que gustarían mucho oírle expli- 
car su doctrina, sabiendo que esta secta era combatida en 
todas partes. Tomaron día de común acuerdo , y vinie- 
ron á la reunión un gran número. Habló el apóstol des- 
de la mañana hasta la noche, explicando detenidamen- 
te todo lo concerniente á Jesucristo , y haciendo ver en 
los misterios del Evangelio el cumplimiento de todo lo 
que Moisés y los profetas tenían anunciado respecto 
del Mesías. Muchos de los presentes abrazaron la fé, 
convencidos con la autoridad irrecusable de las santas 
escrituras : otros por lo contrario, obstinándose mas en 
la incredulidad, fueron reprendidos por su dureza, y les 
declaró el apóstol que pues cerraban los ojos á la luz^ 
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según la predicción de Isaias , él marcharía á plantear 
la fé entre los gentiles y la gracia de la salvación , ha- 
llándolos mas dispuestos que á ellos para recibirla. Con 
efecto no tardó mucho en congratularse al ver los pro- 
gresos del Evangelio, contribuyendo á ellos su misma 
cautividad , porque le hacia célebre en toda la ciudad j 
aun en la corte del emperador. Concurrían á su casa 
una multitud de prosélitos , y en los dos años que per- 
maneció en Roma , no cesó de ejercitar su zelo , predi- 
cando la doctrina de Jesucristo cOn toda libertad y sin 
que nadie se lo impidiese. 

En esta época concluye la historia de los Actos de 
los apóstoks escrita por S. Lucas» discípulo de S. Pablo 
y compañero en sus viajes. lEra originario de Antioquía 
y médico de profesión, y aun otros han dicho , pero sin 
citar testimonio alguno de la antigüedad, que era pin- 
tor, y habia hecho de su mano los retratos de Jesu- 
cristo, de la Santa Virgen y de los apóstoles. Se ha visto 
ya que habia seguido á S. Pablo á Macedonia y á la 
Grecia , donde escribió su Evangelio* Después le acom- 
pañó á Jerusalen y á Roma^ y se ctee que jamas se se- 
paró de su lado hasta el momento en que fue martiri- 
zado el apóstol; y veremos que efectivamente estaba aun 
en su compañía , cuando este , poco antes de morir, 
escribió su segunda epístola á Timoteo. Mas adelante 
predicó el Evangelio en diferentes parajes de Italia, en la 
Dalmacia, y hasta en las Gallas, según S* Epifanio. Guar- 
dó siempre el celibato y murió de edad de 84 años en Pa- 
iras f Acaya J: desde allí se llevaron suá reliquias á Cons- 
tantinopla en el año 357, reinando Constancio. 

Mientras estaba preso en Roma S- Pablo , los cris- 
tianos de Filipos, en Macedonia, qne en otras oca- 
siones le habían ya asistido, le enviaron socorros 
por medio de Epafrodito^ á quien él llama apóstol, es 
decir, obi3pode aquellos. Habia caído peligrosamente 
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enfermo , jf sabiéndose en Alacedonia esté accidente, se 
apresuró S. Pablo á despedirle para que volviese entre 
los suyos, en cuanto estuvo curado, coníiándole una 
epístola para los filipenses. Dirigíase á los fieles, obis- 

!)0S y diáconos , ya entienda por tales á los obispos de 
as ciudades inmediatas; sea que con este nombre distin- 
guiese á los presbíteros , como señala á los obispos con 
el. de apóstol. Después de anunciarles en ella el progre- 
so que el cristianismo hacia en Roma , pues se ha visto 
que hasta el misnío palacio del emperador habia pene- 
trado, les encarga estén dispuestos contra los falsos cir- . 
cuncisos y falsos apóstoles enemigos de la ley , que 
negaban la realidad de la Encarnación y de la Reden^ 
cion, pretendiendo que el Cristo no había sido crucifica- 
do sino en la apariencia. Exhórtalos ademas á la humil- 
dad óon el ejemplo de Jesucristo, obedeciendo hasta la 
muerte de cruz : íos conjura para que vivan entre sí en 
perfecta unión, y muy principalmente á las mujeres Ero- 
,dia y Sintica^ que se habían distinguido por la actividad 
de su celo, y ruega á un discípulo, sin poner su nombre, 
pero sí le descubre en parte como compañero en sus 
tareas, á que le asista y fortalezca. Hablando después de 
los que le han auxiliado en su ministerio, nombra á San 
Clemente que mereció por sus virtudes ser elevado á 
la silla apostólica; y pone en el principio de esta carta el 
r.ombre de Timoteo que entonces se hallaba en Roma* 
Les da esperanzas de enviarles á este amado dis- 
cípulo, en cuanto vea que se halla mas desocupa- 
do, y añade que no seria extraño que él eo persona 
los volviera á ver. 

Poco mas ó menos por este tiempo , es decir , en 
el primer año de su cautiverio , se da^ta la epístola 
de S. Pablo á Filemon. Era este un cristiano colo- 
siense , que habia sido instruido por S. Pablo, y cu- 
yo celo y piadosas liberalidades se ejercitaron con todos 
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ios fieles. Había costeado una iglesia ep su misma casa que 
consagró á este uso, y á poco coronó su ardiente caridad 
recibiendo el martirio en la persecución de Nerón. 
Onésimo, su esclavo, habia huido, después de robarle, y 
llegando á Roma, halló allí á S. Pablo que le convirtió 
y retuvo á su lado. Después le devolvió á su amo , dm 
una carta que en su brevedad es el modelo de aquella 
caridad ingeniosa y tierna que la fé inspira. Conjura á 
Filemon para que perdone á su esclavo , que le trate 
como si fuera hermano , y se obliga por sí á pagar lo 
que Onésimo haya podido desfalcar. Produjo esta car- 
ta todos sus efectos: no solamente Onésimo fue perdona- 
do , sino que su amo le dio libertad , y aprovechando 
aquel el talento é instrucción que tenia, superiores á 
su clase, fue elevado después hasta el episcopado, y ver- 
tió su sangre por la fé (1) de Jesucristo. En esta carta 
S. Pablo se da el título de viejo, lo que supone que ten- 
dría de edad á lo menos 66 años, y deja esperanzas á 
Filemon de volverle á ver pronto, pues le encarga que le 
prepare alojamiento. 

Se cree que Onésimo en cuanto obtuvo su libertad, 
volvió á reunirse con S. Pablo ^ que había manifestado 
deseos de tenerle en su servicio y compañía algún 
tiempo mas, Pero al año siguiente le envió á Colosa con 
Tiquico, otro discípulo suyo, encargándoles una carta para 
los cristianos de aquella ciudad (otros autores opinan que 
se escribió la carta álos coloseqses al mismo tiempo que 
la dirigida á Filemon). Habíanse convertido por el minis- 
terio de Epáfras, que fue su primer obispo, y se hallaba 
en Roma entonces , donde le. aprisionaron por defender 

W S. Ignacio en sn carta á los ¿e Efoio, fecBada él año ÍOT, «logia A 
to obispo Onésimo, y créese que habla de este mismo. Pero Tillemonl 
se inclina ¿ que fue nombrado para, la mitra de Berea , como dicen lat 
Constituciones apostólicas, y que padeció el martirio 'ea el tüo 95 j reí- 
Bando Domiciano. 

I 
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I« fé do leSuCristOy como se ve en la segunda de las car^ 
tas referidas. Mas se habían dejado alucinar por los falsos 
doctores que mezclaban las verdades del cristianismo coa 
los sueños de la filosofía oriental y las supersticiones 
que á I9 sazón difundían los Judíos; procurando seducir 
á los fieles y persuadirles que había sido criado el mundo 
por los éngelesó-unos espíritus, cuyo poder gobernaba 
al universo: de manera que el honíbre que estaba como 
todas las demás cosas dependiente de aquellos, debía ado- 
rarloS) darles culto exterior, y valerse de su mediación, 
invocándolos con preferencia á Jesucristo. Con efecto 
parte délos judíos, así como la mayoría de los orientales, 
creían que el mundo, y particularmente los astros, esta- 
ban animados por espíritus celestes que producían to- 
dos los movimientos de la naturaleza. Estas eran con di- 
ferencia muy corta las ideas de^ Simón Mago , cuando 
mandaba ofrecer sacrificios á los ángeles, y las que adop- 
taron los gnósticos , entregándose á las prácticas de la 
mas extravagante magia. Para combatir estos errores 
S. Pablo insiste fuertemente en su epístola sobre las ex- 
celencias de Jesucristo, declarando que la plenitud de la 
divinidad reside sustancialmente en él: que es el criador 
de las cosas visibles é invisibles: que es superior á todos 
los principados y potestades , y últimamente que es la 
cabeza de la iglesia y el reconciliador del hombre con 
Dios. Después exhorta á los fieles lá no dejarse sor- 
prender con la doctrina que daba tanta importancia á la 
observancia de las costumbres mosaicas, y les señala en 
el tercer capítulo un compendio de las realas y deberes 
de la ley cristiana; Salúdales de parte de Epáfras, cu^ 
yo zelo alaba y manifiesta el afecto que este les profesa 
á ellos y á las iglesias de Uf^odicea y de Hieraplís; lo 
que puede indicar que habia llevado á ellas la fé, porque 
estaban inmediatas á la suya. Agrega también las salu- 
taciones ó memorias de Aristarco, que se hallaba preso 
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en su compañía, de Marcos , primo de Bernabé, y de 
Jesús, llamado el justo , únicos judies que le ayudaban 
en su ministerio; y luego concluía con las de S. Lucas y 
Demás que después le abandonó. En cuanto á Timoteo 
se halla su nombre al principio de la carta, como le puso 
en la dirigida á Pilemon. Y después de suplicar á los co^ 
losenses que saludasen en su nombre á los fieles de Lao« 
dicea, y en particular á Ninfas, y á la iglesia que tenia 
en su habitación, añade S. Pablo: «Cuando leáis esta care- 
ta entre vosotros, cuidad de que se lea también en la igle- 
sia de Laodicea, y que á vosotros os envíen la suya^» Esto 
debe entenderse probablemente de la carta que estoses» 
cribierou al apóstol , para consultar acerca de los erro^ 
res que se procuraban introducir en su creencia/ 

La epístola á los de Efeso, que también llevó Ti* 
quico, y acaso de un mismo viaje (1), parece que te* 
nía el mismo objeto que la anterior. Preconiza iguaU 
mente el apóstol la grandeza de Jesucristo: insiste en 
su conocida superioridad á todos los principados, potes, 
tades, virtudes y dominaciones, en los efectos' de la re- 
dención, en la justificación operada por la fé en Jesu- 
cristo, en la voluntaria vocación á los gentiles y la reu- 
nión de todos los cristianos en un solo cuerpo ^ cuya ca- 
beza es Jesucristo: conducta que observó sin duda pa- 
n fortalecer anticipadamente á los fieles efesios contra 
lo^ errores de Simón Mago y de otros sectarios , que 
principiaban á tomar el nombre de gnósticos. Y como 
estos herejes no ofendian menos á las buenas costum- 
bres que á la fé, S. Pablo explica con extensión 
las reglas de la moral cristiana y las obligaciones rela^ 



H) Sin embargo como el nombre de Timoteo qo te enenentra fü 
ella, pudiera ser una raxon para creer que se escribió despnesi y Ti» 
llemont con otros la refiere efectivaroente al tien^po del T^aje según* 
do que hizo S. Pablo i Roma. Lo cierto e» ^oe U eicribi^ % P»Mo Ita- 
llftadoie preso. 
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tívas á los diferentes estados de los fieles. Condena som- 
bre todo la impureza 9 é insiste sobre los deberes mú-. 
tuos de los esposos 9 en razón á que la infame doctrina 
de los gii^isticos admitia la comunidad de tas mujeres, y 
Be entregaban á las mas detestables liviandades sin re- 
serva alguna. Con este motivo enseña la santidad del 
matrinioniOy dando por razón que es uñ sacramen- 
to, porque verdaderamente la unión del hombre y 
la mujer representa según su primitiva institución el 
amor de Jesucristo á su iglesin, y se halla consagrada 
por la gracia del Espíritu Santo que debe santificar el 
amor de los esposos. 

Ya iba á concluirse la residencia de S. Pablo en Ro- 
ma en el año 63 , cuando escribió su epístola á los 
hebreos , 6 sea á los crjstianos de Jerusalen y de la Pa- 
lestina, con el fin de afirmarlos contra las persecuciones 
y mas aun contra los peligros de la seducción, que de- 
bían temer de parte de los judíos no convertidos. En es- 
ta epístola, como en las dirigidas á los gálatas y á los ro- 
manos, se dedicó aprobar la insuficiencia é inutilidad 
de las ceremonias de la ley de Moisés, y particular-^ 
mente la de los sacrificios, que ni podían justificarse 
por sí mismos , ni eran otra cosa que \a figura de un 
sacrificio mas perfecto, de modo que á la consumación de 
<íste debieron cesar aquellos como que nada valen las 
copias ó imágenes á vista del original. Continua estable- 
ciendo la dignidad de Jesucristo, la excelencia de su sa- 
cerdocio , y demostrando que este divino mediador es 
mucho mas elevado que los profetas, que Moisés, que 
los mismos ángeles , como que es el hijo de Dios : que 
es el verdadero y eterno pontífice según el orden de Mel- 
quisedech : que la ley antigua , fundada en el sacerdo- 
cio levítico, se hallaba naturalmente abolida por la nue- 
va alianza, que se apoya en otra ley mas perfecta y 
grabada en el corazón de los fieles : que es también Je- 
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sucristo la única víctima que baya podido realmente 
boFrar el pecado; y finalmente 'que su muerte es el vo- 
luntario sacrificio, figurado por todos los anteriores, y 
que una vez consumado , no vuelve á conaenzar , porque 
ha sido suficiente para reconciliar al hombre con Dios. 
Justifica en seguida la necesidad de la fé , descubriendo 
la grandeza de esta virtud y sus efectos, y valiéndose 
del ejemplo de los santos , que fueron por ella exaltadds 
en todos los siglos. Exhorta ^ los fieles á que pongan to- 
da su confianza en la gracia de Jesucristo, sin dejarse 
alucinar con doctrinas extl'añas. Parece que el apóstol 
se hallaba en libertad , pues les anuncia que pasará á 
verlos acompañado de Timoteo , siempre que este no 
tardase en su regreso. Y después de saludarlos á nona- 
bre de los cristianos de Italia , termina con estas pala- 
bras que eran la señal y ordinaria suscripción de todas 
sus cartas: «La gracia de Dios sea con vosotros.» No 
pone su nombre al principio de ella , acaso en conside- 
ración á la flaqueza de los judies , porque muchos de 
ellos, aun entre los que habian abrazado la fé , conser- 
vaban preocupaciones perjudiciales al apóstol, la tradi- 
ción de la iglesia asegura que fue su autor , aunque él 
estilo , algo diferente del de las otras, pudiera hacer 
creer, y á muchos antiguos ocurrió, que no la dictase 
S. Pablo palabra por palabra, y que solo diese la mate- 
ria de ella ó el orden de las ideas que habla de incluir, y 
encargase á S. Luc^s ó á otro discípulo él cuidado dé ' 
redactarla; y que luego ía habia suscrito de su mano 
habiéndola repasado y adoptado. 

La historia no refiere lo que hizo S. Pablo en Ro- 
ma , con aquella menudencia que fuera de desear, en 
los dos años que se halló preso : ignorase como obtuvo 
su libertad , y lo mismo los sitios en que predicó al ins- 
tante que pudo disponer de su persona. En su epístola 
á los romanos habia manifestado la intención de pasar 



gitizedby Google 



^120- 

á EspaSa , y no faltan autores antjguo6 que aseguran 
que extendió en ella la fé. Pero como pasaron cinco 
años después, y la iglesia de España no conserva ningu- 
na tradición auténtica de esta Jornada , se debe creer 
que mudaría de resolución, ó al menos que permaneció 
poco en aquel íeino, contentándose con enviar á diver- 
sos pueblos dei occidente , yji fuese entonces ó mas tar- 
de, cierto número de operarios evangélicos formados i 
8u modo; porque no se puede dudar que en las Gallas se 
recibió la fé cristiana por ministerio de algunos dis- 
cípulos suyos , cQmo lo veremos adelante. Lo que hay 
de cierto con respecto á S. Pablo es que en su3 cartas 
escritas desde Roma siempre manifestó deseos y espe- 
ranzas de vplver pronto al Oriente; y los pormenores 
de su segunda á Timoteo, juntos á las opiniones de di- 
ferentes padres de {a iglesia, hacen ver claramente 
que en efecto regresó sin tardanza. Ya hacia algún 
tiempo que S. Pedro estaba allí también , y habia vuel- 
to á Jerusalen con algunos apóstoles para elegir y con- 
sagrar un obispo en la vacante de Santiago , á quien 
martirizaron en el año anterior; porque viendo los ju- 
díos que S. Pablo se habia sustrai4o á sus proyectos de 
venganza, convirtierpn su rabia contra Santiago, y es- 
peraron el pqpíientQ favorable para manifestarla. Festo 
habia muerto , y no llegó muy pronto el sucesor , y 
aprovecharon este interregno , citando al apóstol ante el 
sanhedrin. El corifeo de esta persecución fue Ana- 
no, de la secta de los saduceos é hijo de Anas ó 
Anano, de quien se habla en el Evangelio. Sin embar- 
go emplearon el dj^imulo y los rodeos porque el pueblo 
respetaba muc|io á Santiago , como que admiraban ge- 
neralmente su virtud , por lo que ellos le llamaban el 
jusío. Juntaba á una pureza evangélica un fervor y 
austeridad incomparables : no bebia vino , ni licores que 
suelen embriagar : no comía mas que pan ó vejetalcs: 
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no llevaba lana en su vestido, y rezaba sin cesar: ca^ 
siempre estaba prosternado tocando en el suelo con la 
frente. Asi se 1^ encontraba en el templo, siempre arro- 
dillado y pidiendo á Dios perdón para todo el pueblo. No 
querían los príncipes de los sacerdotes cargar solos con 
la reata de su condenación, por la odiosidad que les 
atraería; y asi trazaron que muriese en el desorden de 
una sedición, que tenian dispuesta por medio de sus par- 
tidarios, con la ocasión que ellos mismos proporcionaron. 
Estaban en las fiestas de la Pascua, y habia en Jerusalen 
una concurrencia inmensa de judios , que hablan llegado 
de diferentes parajes, todos por supuesto enemigos decía*- 
rados del crístianismo. En aquella coyuntura mandaron á 
Santiago que se presentase en el sanhedrín, y compare- 
cido le preguntaron qué es Iqque se debia creer de la doc- 
trina de Jesucristo; añadiendo con afectación respe- 
tuosa que ya veia que la multitud se extraviaba cuan^ 
do creía que Jesucristo era el Mesias : por eso le indu- 
cían á que los sacase del error, enseñándoles la ver- 
dad, como que todos le tenian por justo y desapasiona- 
do; de forma que el pueblo no titubearía en creerle, 
asi como los jueces mismos estaban dispuestos á ello, 
(cSubid á la galería de manera que el pueblo os vea y 
pueda oíros.» En cuanto subió , gritaron los escribas y 
fariseos: a;0 justo I á quien todos debemos creer, de- 
cidnos: ¿ qué debemos creer de Jesús que ha sido cru- 
cificado?» Contestó el apóstol en alta voz: «¿Cómo me 
preguntáis ahora de Jesús? ¿No tenéis bastantes cono- 
cimientos de su persona? Pues bien, sabed que Jesús 
está sentado en los cielos á la diestra del Todopoderoso, 
y que bajará desde allí un día en un trono de nubes 
para juzgar al universo.» Después de oír esta declara- 
ción queriendo muchos manifestar su fé, se apresura- 
ron á exclamar: «Gloria al hijo de David;» y los prínci- 
pes de los sacerdotes ^ abandonando su hipócrita mode^ 
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ración , dijei'on » apoyados por la ma!tfl:ad de sus 
parciales: «¡Qué! ¿el justo se extravia de este modo? 
Arrojadle de ese puesto;» y subiendo efoctivamente una 
porción de ellos le precipitaron : el apóstol no murió de 
resultas de la caida; y poniéndose de rodillas , oró por 
ellos 9 diciendo como Jesucristo: «Perdonadles, Señor,» 
no saben lo que se hacen.» Los judios viendo que aun 
vivia todavía , clamaron para que le apedreasen , y a) 
momento empezaron á ejecutarlo : adelantóse un hom- 
bre de la casta de los recebitas , y reprendiéndoles esta 
crueldad les dijo: «¿qué estáis haciendo? ¿ No ois que 
el justo está orando por vosotros?» Nada basaba á con- 
tener su furor. Por último descargándole grandes gol- 
pes con su mazo en la cabeza , le acabó de matar uq 
batanero. En el mismo paraje le enterraron, y los cris- 
tianos le hicieron un sepulcro que aun subsistía cuando 
la ruina del templo (1). Santiago sufrió el martirio en 
la primavera del año de 62 , habiendo gobernado |a 
iglesia de Jerusalen veinte y nueve años. Sucedióle San 
Simeón, que era como él primo de Jesucristo; y con 
este motivo junto á sus virtudes le pusieron á la cabe- 
za de esta iglesia por voto unánime los apóstoles y dis- 
cípulos que pudieron reunirse á la sazón. 

Tenemos del apóstol Santíago una epístola dirigida á 
las tribus dispersas, ó sean loS| judios convertidos y repar- 
tidos por todas las naciones : lo que dio motivo para lla- 
mar á la iglesia católica ó universal , y no dirigida i 

(4) BerauU-Beroastel dice qae ona colamos de ó-l subáistia en tieni* 
po de Eusebio en el cuarto siglo. Pero con un poco de atención habie^ 
ra podido yer que este historiador cita un pasaje de Hegesipo , y no ba- 
lóla de lo que ocurría en su tiempo. Hemos querido omitir esta observa- 
ción para que se gradué la exactitud de la critica de esto autor. En ^l 
propio pasaje reconoce de acuerdo con todo el mundo que ocurrió el 
martirio de Santiago en el intermedio que hubo entra la muerte de 
Festo y la llegada de Albino , que le sucedió en el gobierno : 1» 4|ue 
no obsta para que asiente luego que Albino fue el sucesor do Félix. No 
'lity necesidad de decir que Hearion copió todas estas inexactitudes. 
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ninguna en particular. Tiene esta carta por objeto prin- 
cipal manifestar la necesidad de las buenas obras , por- 
que muchos las miraban como inútiles , fundándose en 
ciertas palabras de S. Pablo mal entendidas. Por eso 
los herejes de los últimos tiempos que han renovada 
este error, pretendiendo que la fé sola nos salva sin 
atención á las obtas, han procurado desechar esta epís- 
tola; aunque muchos posteriormente han tenido que 
admitirla , forzados por las pruebas que justifican su 
autenticidad, pues aunque se han suscitado dudas respec- 
to á ella en los primeros siglos, no es menos cierto que 
desde entonces fue admitida y reconocida como de San- 
tiago, y citada por los santos padres mas instruidos y 
entre ellos por Orígenes: que estaba introducida en la 
mayor parte de las iglesias, y desde el cuarto siglo habia 
adquirido una autoridad universal é incontestable. San- 
tiago da á conocer también en esta epístola la institución 
de la extrenqia unción, exhortando ¿ los fíeles que esta- 
ban enfermos, á que llamasen á los sacerdotes para ob- 
tener con la aplicación del oleo y las oraciones con que 
se suministra , el alivio de la enfermedad y la remisión 
de los pecados : todo lo cual la tradición ha entendido 
siempre de un sacramento instituido para los fieles. 
También habia otra especie de undon que se aplica- 
ba hasta á los infieles para curar las dolencias : pero 
era en clase de un medio extraordinario y milagroso, 
que no exigia la intervención de los sacerdotes, y le 
empleaban los legos cuando tenían el don de milagros. 
No se limitó la venganza del siuno sacerdote y sus 
partidarios al asesinato de Santiago; antes se extendió á 
otras muchas personas que fueron condenadas por el 
sanheJrin y apedreadas con el pretexto de haber viola- 
do la ley judaica: pero la verdad era por su adhesión 
al cristianismo. Con todo los judíos mas prudentes y 
aquellos á quienes no cegaba la pasión, se indignaron 
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de estos atentad y mas de la muerte de Santiago. 
Quejáronse á Agripa, que usando del poder que los em- 
peradores le habían dado en lo relativo al templo, de- 
puso con desdoro á Anas del pontificado que solo des- 
empeñó tres meses. Otros se dirigieron al gobernador 
Albino que venia ya por Alejandría, y le representaron 
que eT sumo sacerdote se habia excedido abrogándose 
los derechos del jefe de la provincia , haciendo pronun- 
ciar y ejecutar sentencias de muerte sin su consenti- 
miento. El gobernador escribió al pontífice amenazán- 
dole , si continuaba ejerciendo estas crueldades. 

Después de la elección de Simeón, S. Pedro quedó 
algún tiempo todavía en el Oriente, recorriendo todos 
los lugares en que su pvesencia podia ser necesaria , ya 
para confundir á los herejes , que por todas partes pro- 
curaban corromper la fé y las costumbres de los fieles, * 
ya para reprimir ó precaver los abusos , estableciendo 
ciertas reglas de disciplina , en virtud de la autoridad 
que tenia sobre todas las iglesias como vicario de Je3u- 
crísto. Luego volviendo á Boma , pasó por Corinto don- 
de halló á S. Pablo, y se cree que juntos marcharon á 
Italia {Euseb. Hist, lib. u. $ap. xxv.). 

Gomo antes se ha visto , S. Pablo habia salido de 
Roma en el año 63 para volver al Asia , y en este ca- 
mino predicó en la isla de Creta, donde dejó á Tito su 
discípulo en calidad de obispo, para que acabase de ex- 
tender en ella el Evangelio, y estableciese párrocos y 
obispos en aquellas poblaciones. Pasó después á la Ju- 
dea según la oferta que hizo á los hebreos en su epís- 
tola, y en seguida visitó las diferentes iglesias del Asia 
menor, donde tuvo que sufrir bastantes persecuciones. 
Como en Efeso se hubiese detenido algún tiempo , dejó 
allí á S. Timoteo como obispo y salió para Macedonia. 
Entonces se llegó á Filipos, donde también se, detuvo, 
y según la comuu opinión desde allí escribió su prime« 
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ra efrfstola á Tfanoteo. Aunque tuvo esperanzas de voU 
verle á ver muy pronto, como temiese algún impedí- 
nienté, quiso eutretanto trazarle las reglas mas pro- 
pias para que se gobernase en su ministerio. Principia 
8u carta advirtiéndole que se oponga á los falsos docto- 
res , que se divierten con fábulas pueriles en averiguar 
genealogías sin fin, y no saben mas que escitar vanaff 
discusiones y disputas sobre palabras, sin enseñar á los 
demás ni comprender ellos misnK)s lo qué dicen; seña« 
lando en este retrato á los gnósticos, cuyos delirios ab- 
surdos tenian por objeto establecer una serie de potes- 
tades celestiales engendradas las unas por las otras; 
mas sin poder fijar su número ni naturaleza. Nombra 
en particular á Himeneo y Alejandro: el primero, sos- 
tenia que la resurrección se había ya cumplido ^ porque 
era uno de los errores de los gnósticos negar la resur- 
rección de los cuerpos , y no admitir mas que la espi- 
ritual que se efectúa en las almas : el segundo era sin 
duda aquel calderero dé quien el apóstol se queja en su 
epístola segunda , y que sé ocupaba sin cesar en contra- 
decir todas sus doctrinas. Expone luego el apóstol todas 
las calidades que se requieren en los que deben ser es- 
cogidos para administrar el santo ministerio , y reco- 
mienda á su discípulo que no tos ordene ni les imponga 
las manos sin estar seguro de que son dignos de dio. En- 
tre las virtudes que él obispo debe tener, se han de no- 
tar la castidad, la templanza, la dulzura, el desinterés» 
la caridad , el zelo , la prudencia y el amor al trabajo. 
También es necesario que goce de buena reputación en- 
tre los paganos: que no sea neófito, es decir, recien 
bautizado; y que no se haya casado mas q\xe con una mu- 
jer, y que sepa gobernar su casa. Porque era dificil en 
aquellos primeros tiempos , y cuando estaba en su naci- 
miento el cristianismo, hallar hombres que hubiesee 
guardado coatinencia hasta lyaa edad avanzada como se 
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requeria para ser promovido á funciones que enjtonces 
principalmente exigian ndadurez y sabiduría, y rara vez 
lo eran antes de cincuenta años. S. Pablo deseaba poco 
mas ó menos las mismas cualidades para los diáconos, 
añadiendo que los que hubiesen cumplido perfectamen- 
te este ministerio , ganaban un título meritorio para 
llegar á los mas elevados^ Igualmente recomienda que 
BO se reciba acusación alguna contra un presbítero, si 
no se presentan dos ó tres testigos para apoyarla; y 
que se concedan grandes recompensas á los que se dis- 
tingan en el cumplimiento de sus deberes , y particu- 
larmente en el ministerio de la predicación. Después de 
otras instrucciones sobre las obligaciones generales de los 
cristianos y sobre las particulares de los diferentes es- 
tados, S. Pablo dá á Timoteo algunos consejos persona- 
les , y termina conjurándole á que guarde fielmente el 
depósito de la verdadera doctrina, y que evite con 
cuidado las novedades de palabras, que llevan falsa- 
mente el nombre de doctrinas ó de ciencias, lo que de- 
be también aplicarse á los gnósticos,. porque en el abu- 
so ambicioso de esta palabra griega, que significa cien« 
da (gnose), fundaban su secta extravagante. 

Desde Áf acedonia también y por aquel tiempo, escri- 
bió S. Pablo su epístola á Tito, en la que le dá con cor- 
ta diferencia las mismas instrucciones que en la ante- 
rior , aunque mas abreviadas. En la isla de Creta habia 
razones particulares para elevar al sacerdocio á tos ca- 
bezas de familia; porque las antiguas leyes obligaban á 
todos los ciudadanos á casarse en la juventud. S. Pablo 
recomienda igualmente á su discípulo que resista y se 
oponga á los falsos doctores, y que precava á lo» fieles 
y él mismo esté prevenido contra las genealogías, las dis- 
putas y las fábulas judaicas : en fin que evite el trato 
con los herejes , luego que les haya amonestado primer 
ra y segunda vez. Anuncíale para concluir que envía- 
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ria, probablemente para reemplazarle^ áTiquico 6 Arte« 
mas; y que después se ponga en marcha para irle al en- 
cuiénlro en Nicopolis , donde se proponía pasar el in- 
viernOi «Enviadme desde luego, añade, áZenas y'Apolo, 
cuidando de proveerlos de todo lo que necesiten para su 
viaje.» Este último es el discípulo que habia predicado el 
Evangelio en Gorinto^ y adheridose á S. Pablo después: 
ya no se habla mas de él en la Escritura y y se ignoran 
las demás circunstancias de su vida. 

Pasado el invierno, S. Pablo volvió por última \et á 
Eféso, como lo prometió á Timoteo, y visitando las de* 
mas iglesias de las cercanías fue también á Mileto, don- 
de Trofimo, discípulo suyo, enfermó, y fue necesario de- 
tenerse. Pasando por Troade, se alojó en casa de Carpo, 
que también lo era, y dejó en ella algunos efectos. Últi- 
mamente queriendo volver al occidente, pasó á Corinto, 
y fue á la sazón que se halló en esta ciudad con S. Pe- 
dro, y se reunieron para pasar á Boma en el año 
65 cerca de dos después de su salida. Bien sabían 
los dos apóstolas que iban á correr muchos peligros , y 
aun S. Atanasio asegura como cosa constante que el Es- 
píritu Santo les habia revelado que iban á sufrir muy 
pronto el martirio: mas la certeza de una próxima muer- 
te , lejos de hacerles mudar su resolución , lo que hizo 
fue aumentar mas la actividad de su zelo. 

Desde el año anterior los cristianos de Boma ha- 
bían Sufrido una horrible persecución que luego se ex- 
tendió á todo el imperio. Nerón , su autor , habia suce- 
dido en el año 34 al emperador Claudio, de quien era 
yerno é hijo adoptivo. Debió aquel su elevación á las 
intrigas de su madre Agripína , hija del célebre Ger- 
mánico, que habiendo casado con Claudio en segundas 
nupcias le arrancó tísta adopción, y aun la acusaron de 
haberle envenenado , en cuanto la hizo , para que no 
te arrepintiese y tomara medidas á fin de asegurar 
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los derechos de su hijo Británico; Llegando á obtener 
el cetro á los 17 años y en perjuicio d6l tógítbno here- 
dero, procuró Nefron á los principios ganar el afecto 
del pueblo aparentando una moderación y Justificación 
que no tenia ; pero pronto arrastrado por las adulacio- 
nes de los cortesanos y la perversidad de sus propias 
inclinaciones, se abandonó sin reserva á toda clase de 
crímenes, y su reinado no ofreció en adelante mas. que 
una cadena continua d^ crueldades, locuras y prostitu- 
ción. Hizo matar á Británico, á su madre Agripína , á 
Séneca y á Burrho , sus maestros , á Octavia y Popea, 
sus mujeres, y á multitud de ciudadanos los mas dis- 
tinguidos : todas las noches pasaba en lugares infames, 
ó iba corriendo por las calles disfrazado de esclavo y 
acompañado de sus favoritos , tomando á }U€^ el pe- 
lear, robar ó matar á los que hallaba en ellas. Apasio- 
nado á los espectáculos entraba én ellos como actor, 
disputando los premios á los comediantes^ y afectando 
que admirasen su voz,' para cuyos aplauso» tenia distri- 
buidos soldados que provocasen á los eíspectadores á 
ello. Por último fue su conducta tan extravagante é 
infame, que se atrevió á vestirse de mu^r para casar- 
le públicamente con dos hombres. Bien se advertirá 
que semejante monstruo era merecedor de presentar el 
primer ejemplo de una persecución suscitada por las 
leyes imperiales contra los cristianos* 

Al décimo año de su reinado , efn 19 de julio del 
año 64, prendióse fuego en Roma en las tiendas del cir- 
co, y se redujo á cenizas la mayor parte de aquella ciu- 
dad inmensa. De catorce cuarteles que la componían, no 
perdonaron las llamas mas qué á cuatro: tres fueron 
enteramente destruidos , y en los otros siete no queda- 
ron mas que algunas casas á medio quemar. Duró el 
incendio seis dias, y consumió ademas de los mejores 
edificios iocalculabtes riquezas ^ pereciendo en sus és* 
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tragos multitud de personas. No se dudó un momento 
que el mismo Nerón mandó prender fuego v á la ciu- 
dad, ya para gozar el placer horroroso de un espec- 
táculo tan extraordinario, ya por tener la gloria de 
reedificarla dándole su nombre. Súpose efectivamente 
que en lo mas fuerte de él subió Nerón á una elevada 
torre, desde donde lo veia todo, y que allí en traje de 
teatro habia cantado un. poema de su composición so- 
bre el incendio de Troya. Entretanto mandó que se so- 
corriese á los habitantes abriendo hospicios en que re- 
cogerlos, y edificando barracas para los que no tenían 
casa ni medios de adquirirla. Proveyó, de muebles que 
trajeron de las poblaciones inmediatas, y distribu j 6 
granos á precios muy cómodos. Pero viendo que todo 
esto no bastaba para destruir las sospechas, y que cesa- 
sen los rumores que corrían en su descrédito ; quiso 
presentar á la indignación pública un objeto, y para 
colmo de su crimen, que recayese lo odioso de él y la 
pena sobre los cristianos. Prendieron ¿ una porción de 
ellos que confesaron la religión que seguían, y los ma» 
taron con prontitud y ennaedio de horribles supliciosí 
á unos los cubrían con pieles de fieras para que los per- 
ros les desgarrasen las carnes: á otros los fijaban en cru- 
ces ó vigas para sostenerlos de pie, y les ponían vestidos 
empapados en pez, cera y otros combustibles para que- 
marlos vivos, y que' sus cuerpos sirvieran de antor- 
chas por la noche. Nerón dio en su jardín un espec- 
táculo nocturno , y para sus juegos , en que él gober- 
naba su carro , hirvieron de iluminación estos cirios 
vivientes. Aunque el pueblo aborrecía á los cristianos, 
como sabia que eran calumniados en el crimen del in- 
cendio, no podía menos de compadecerlos, viendo que- 
asi los sacrificaban á la crueldad de un solo hombre. 

La persecución se suspendió momentáneamente, ó 
al menos aflojó; pero pronto volvió á renacer cuando 

9 
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negaron á Roma los santos apóstoles Pedro 7 Pablé. 
Su predicación t acompañada de numerosos milagrois, 
produjo en poco tiempo multitud de conversiones. No 
pudo ver con tranquilidad Nerón los progresos de una 
religión » que condenaba su crueldad y sus infamias, 
dando el ejemplo de las mas puras virtudes; y con este 
motivo expidió sus órdenes prohibiendo que abrazasen 
sus subditos la religión cristiana, y mandando que secas- 
tigase á los que habiéndola admitido no renunciasen su 
profesión. Asegurase que S. Pablo habia logrado conver- 
tir á una de las concubinas de Nerón ; y que con está 
ocasio/i le obligaron á comparecer por primera vez ante 
el tirano , abandonándole todos , como se lamenta en la 
segunda epístola á Timoteo: este pasaje debe entenderse 
respecto de aquellas personas que hubieran tenido cré- 
dito 6 influjo para serle úliles , y no de S. Lucas, ni mu- 
cho menos de S. Pedro mismo. Sin embargo la Providen- 
cía le sacó de este peligro, y aun él conservó bastante li- 
bertad para concluir la obra de sii predicación á los 
genliles , que llegaban á Roma de todas las provincias 
en muy crecido número. 

La victoria que lograron sobre Simón Mago los dos 
santos apóstoles, fue una de las principales causas de su 
muerte. Este impostor, que hacia tiempo habia llegado 
¿ Roma , gozaba entonces de una gran reputación , y le 
admiraban todos por sus prestigios. Pretenden algunos 
que fue honrado como Dios, y que le erigieron una esta- 
tua con esta inscripción: a A Simón, Dios santo.» (1) Sin 

(4) Mocitos criiícot) etpecialmente protettanies , Ban desmentido cstt 
eircanstancia contada por $. Justino en su grande apología, por S. Ireoao 

J otros autores antiguos. Pero Tilleniont creemos que ha respondido soll- 
ámente á todas sos objeciones. No se puede admitir en efecto que en nn 
tscrito dirigido al senado y a los emperadores se haya equivocado S. Jas^ 
tino sobre un hecho tan fácil de eomprobarj ni que este error nadie U 
baya enmendado; antes se encaantre copiado y reproducido por todos loa 
^aa han escrito después do 41. . 
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duda debió estos honores y nombradla áNeron, loco apa* 
fionado de la magia , que nada perdonaba para apren- 
derla. Este príncipe acogía con entusiasmo todas las pro- 
posiciones mas extravagantes , persuadido de que por 
medio de aquella ciencia nada era imposible para él, j 
en Dion Grisóstomo se lee que mucho tiempo mantu- 
vo en su palacio á un hombre que habia piomelido vo- 
lar elevándose en el mef'Dio.Chrysost. orat.wij. Re- 
fiere, Suetonio que también otro hombre intentó lo mis^ 
mo para imitar en un festin la huida de Icaro ; pero 
que al primer esfuerzo cayó , y la sangre que produjo 
el golpe saltó hasta la tienda de Nerón. Simón quiso 
imitarle , y prometió mas, no solamente elevarse en el 
aire, sino»3ubir á los cielos en un carro de fuego , co- 
mo para imitar la Ascensión del Señor. Los dos após- 
toles , sabedores de esta atrevida impiedad , y conocien- 
do lo importante que era el confundirla públicamente» 
exhortaron á los fieles á que pidiesen á Dios con fervo- 
rosas oraciones el triunfo de su causa, y presentándose 
en el lugar y dia señalados , se arrodillaron , invocaron 
el nombre de Jesucristo, y Iggraron encadenar el poder 
del demonio No desistió Simón de su propósito : pero 
apenas intentó alzarse un poco del suelo, cuando cayó 
y se rompió las piernas : lleváronle á una casa inmedia- 
ta, y se arrojó poruña ventana para no sobrevivir ¿ su 
deshonra. 

Este suceso avivó el odio de Nerón , y mandó que 
pusiesen en la cárcel á los dos apóstoles: con todo dila- 
tó su sentencia cerca de un año. Entonces escribió San 
Pedro su epístola segunda , dirigida particularmente á 
los fieles circuncisos, como la primera, á fin de confir- 
marlos en la fé y doctrina de Jesucristo, y preservar- 
los de las herejías , que empezaban ya á extenderse 
con una apariencia falsa de ciencia, y que muy luego 
debiaa mostrarse con audacia en ciuinto no tuyítsen sus 
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autores que temer la presencia y autoridad de T(ft 
apóstoles. Exhórtalos á la firmeza en la fé que les ha- 
bia enseñado y no sobre vanas relaciones ó sistemas mas 
ó menos especiosos, sino por la autoridad de Jesucrit. 
to, cuya gloria vio el apóstol en el Thabor, y oyó el tes- 
timonio que Dios daba á su hijo de un modo magestuo- 
so. Recomiéndales el que no olviden el testimonio y 
doctrina de los profetas, de losapóstolesy especialmente 
la de S. Pablo, cuyas epístolas alaba; sin dejar de cono- 
cer que encierran cosas difíciles de entender, y por eso 
abusaban de ellas los ignorantes, como délas demás es-, 
crituras. Finalmente designa y combate con enérgicas 
expresiones á los sectarios que intentaban mezclarse 
con ellos para seducirlos con pretexto de libertad en- 
tregándose ¿ sus impuros deseos ; y semejantes á los 
irracionales, sin seguir mas que los movimientos de la 
carne , pasan su vida en los placeres sensuales, y no co^ 
nocen otra felicidad que la sensualidad. «Sé , dice en 
ella, que debo muy pronto, como Jesucristo me lo ha 
dado á entender , dejar el cuerpo donde estoy encerra- 
do; pero he querido que después de mi muerte no 
perdieseis la memoria de las verdades que os tengo en- 
señadas. Esta es la segunda carta que os escribo , y en 
ambas me he propuesto avivar en vuestras almas la me- 
moria de la fé y los preceptos del Señor.» Han querido 
dudar algunos escritores, en los primeros tiempos, que 
fuese esta carta de S. Pedro, porque les pareció que no 
se parecía su estilo al de la primera; pero esta diferen- 
cia, si la hay, puede explicarse fácilmente por la di- 
versidad de intérpretes que ocupaba S. Pedro en re- 
dactarlas. 

También á este tiempo señalan en general la segun- 
da epístola de S. Pablo á Timoteo, es dedr, al de su ú\íu 
ma prisión. En ella anuncia su próxima muerte de un 
modo te» positivo, que no hay lugar á dudas en cuanto á 
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que estaba próxima al martirio. Habla muchas veces de 
sus cadenas, lo que comprueba su actual prisión, re- 
cordando las tribulaciones que sufre por el nombre de 
Jesucristo: exhorta á su discípulo á mantenerse Arme, 
á pesar de las persecuciones de los enemigos de la fé, 
advirtiéndole sobre todo, que evite las cuestiones im- 
pertinentes y vanas disputas , que de nada sirven mas 
que de perder á los que las escuchan. Cita entre los 
falsos doctores á Himeneo, como le designó en su pri- 
mera carta, y á Filete que como el anterior habia caí- 
do en los errores de los gnósticos. Encarga á Timoteo 
que conserve religiosamente el depósito de la sana doc- 
trina, y después añade: «Todo lo que has aprendido de 
mí delante de muchos testigos , ten cuidado de con- 
fiarlo á personas fieles, que sean capaces de enseñarlo 
á otras;» manifestando con estas palabras la autoridad 
de la tradición , como un medio necesario é infalible 
para transmitir á la posteridad la verdadera doctrina, 
con tína perpetua enseñanza , y la sucesión de los pas- 
tores hasta el fin de los siglos. Al concluir esta carta, 
convida á Timoteo á que venga á verle antes que llegue 
el invierno , y le encarga que traiga la capa y los li- 
bros que se dejó en casa de Carpo, principalmente los 
pergaminos , que sin duda serian las santas escrituras. 
Aqui se ve la voluntaria pobreza de S. Pablo, que pre-^ 
firió el reclamar una capa que dejó en el Asia, á servir 
de carga á los fieles , cuyo zelo se hubiera apresurado 
á proveerle de todo lo necesario: pues en la misma car- 
ta se observa que un cristiano de Efeso, llamado One- 
titoTO , que se hallaba en Roma, le habia buscado mu- 
cho tiempo para socorrerle. El apóstol refiere por me- 
nor su estado presente y habla de los demás discípulos. 
Démas le habia abandonado, dejándose arrastrar del 
amor al mundo, y se habia marchado á Tesalónica. 
Gresceote estaba en Galacia ; lo que muchos santoj pa^ 
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dres entienden por Galias, porque en griego se le da 
el mismo nombre : y en efecto se cuenta por primer 
obispo de Vieíia á S. Crescente , que creen sea el dis- 
cípulo de S. Pablo. Tito por su parte fue á predicar 
la fé á Dalmacia, enviado por el mismo apóstol , asi 
como Crescente. Después volvió á Creta , donde cuen- 
tan que murió de edad muy avanzada , después de ha* 
ber introducido también el Evangelio en las vecinas is- 
las. Eraste quedó en Corinto , donde fue antes tesorero 
de la ciudad, como se vio en la epístola á los romanos^, 
Trofimo, que se detuvo en Mileto por hriber enfermado, 
probablemente volvió á reunirse con S. Pabló; porque 
una antigua tradición, que parece muy fundada, trans- 
mitió que fue enviado á las Gallas, en donde edificó 
la célebre iglesia de Arles, y con igual verosimilitud se 
atribuye la fundación de la iglesia He Narbona á Ser- 
gio Paulo , el procónsul que el apóstol convirtió en la 
isla de Chipre, A Tiquico le enviaron á Efeso, acaso 
para reemplazar á Timoteo durante su ausencia, y los 
mas creen que fue entonces cuando S. Pablo dirigió 
por su medio la epístola á los efesios. Solo S. Lucas 
quedó con el apóstol, y por eso le encargó á Timoteo 
que trajera consigo á Marcos. Después de saludar á 
Priscila y Aquila y á la familia de Onesíforo^ termina 
con los recuerdos de todos los cristianos de Roma , en- 
tre los que nombra á Eubulo, Pudente, Lino y Claudia: 
Lino es el que sucedió á S. Pedro en la silla apostólica. 
Esta carta á Timoteo fue la última que S. Pablo es- 
cribió. Y aquel discípulo, habiendo venido á Boma á 
reunirse con S. Pablo , volvió á Efeso , donde acabó su 
vida con el martirio de ser apedreado y rematado á gol- 
pes de maza por los paganos en ^1 año de 97 , cuando 
trataba de hacerles abolir un sacrificio que ofrecian ¿ 
Diana. £n el año de 356 fueron trasladadas á Constan- 
tínopla sus reliquias. 
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£q la inrisfon de Mamertino estuYieron presos nuere 
nieses S. Pedro y S. Pablos era solerránea y se extendía 
hasta el pie del Capitolio, y en ella convirtieron y bautiza- 
ron ¿ dos guardas denominados Proceso y Martiniano y 
á otras cuarenta y siete personas, que se hallaban tam. 
bien presas. De orden de Nerón todos los convertidos fue- 
ron martirizados inmediatamente. Dicese que losQeles lle- 
garon á teoer medios de libertar á los santos apóstoles» y 
que cediendo S. Pedro por humildad á sus repetidas ins- 
tancias se escapó efectivamente y salió de Roma en cierta 
noche. Pero S» Ambrosio refiere que esta fuga ocurrió 
después de la caidade Simón Mago y antes que S. Pedro 
fuese preso: y esto es mas verosímil» porque no es fácil 
creer que S. Pablo fuese preso antes que él, supuesto 
que no lo expresa en la carta que escribió á Timoteo. De 
cualquiera modo» habiendo llegado S. Pedro á la puerta 
de Boma» se le apareció Jesucristo» como si fuera á entrar 
en la ciudad» y el apóstol le preguntó á donde iba: res* 
pendió Jesucristo: « Voy á Roma para ser nuevamente 
crucificado.» Comprendió S. Pedro el sentido de estas 
palabras» se volvió atrás» y fue al momento preso. 

Los dos apóstoles fueron condenados juntos» y mar- 
tirizados en el mismo dia 29 de junio» y según la mal 
probable opinión en el año 67 de Jesucristo» décimo ter- 
cio del reinado de Nerón. Su sentencia fue pronunciada 
por los gobernadores de, Roma ; pero en cumplimiento 
de la orden del emperador , que había salido para Aca- 
ya. A S. Pablo» en calidad de ciudadano romano»^le cor- 
taron la cabeza. Refiérese que marchando al suplicio, 
convirtió á tres soldados» y á poco tiempo fueron marti- 
rizados. Le cortaron la cabeza á tres millas de Roma» 
en 411 sitio que se llama Aguas salvias » donde hoy se 
ven tres fuentes que brotaron milagrosamente en aque- 
lla oca«úOBi Una señora romana le hizo enterrar en una 
posetiOD que le pertenecía en el camino de Ostia , y tbi 
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duda le erigió el monumento de que se hace mencUm 
desde últimos del siglo segundo v/^Ca/U5 apud Euseb. 
Ub. II. cap. xx\.J. En el mismo sitio se edificó después 
una magnífica iglesia. S. Pedro fue crucificado en el 
barrio quehabitaban los judies en lo altodelmonte Janícu-^ 
lo. Pidió que^le clavasen con la cabeza hacia abajo por no 
juzgarse digno de ser tratado como su divino maestro. 
Sepultaron su cnerpo en el Vaticano en la vía triunfal, y 
desde el fin del siglo segundo se manifestaba allí él monu- 
mento que los fieles tuvieron cuidado de erigir, según el 
citado autor. La mujer de S. Pedro habia sufrido antes 
el martirio, y viéndola llevar al suplicio la habia anima- 
do el apóstol, y exhortadola á que se consolara y acor- 
dase del Señor, y aun que se alegrara al ver tan inmedia- 
to el momento en que iba á volver á su verdadera pa- 
tria. Antes de su apostolado habia tenido una hija lla- 
mada Petronila, que vivió virgen y murió en Roma san- 
tamente. La persecución martirizó muchos fieles en la 
capital y en las provincias, y se juzga que no acabó has- 
ta el año después de la muerte de Nerón. En los marti- 
rologios se encuentran indicados algunos de los que su- 
frieron en aquella; pero apenas se sabe mas que los 
nombres. 

Los fieles procuraron sacar retratos de los apóstoles» 
y en tiempo del historiador Ensebio, es decir mas de dos- 
cientos y cincuenta años después, se conservaban las imá- 
genes de S. Pedro y S. Pablo y la de Jesucristo. Estas 
sirvieron de modelo para las que se han hecho poste- 
riormente, y se ha creído que, como lo dejamos citado, 
S. Lucas fue su autor, aunque ni Ensebio ni otros anti- 
H5U0S hiciesen mérito de esta circunstancia^ 

Poco antes de su martirio habían los dos apóstoles 
anunciado á los cristianos la próxima ejecución de las 
timenazas de Dios, que con mucha anticipación proclamó 
contra su pueblo infiel. Instruidos por revelación del 
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mismo Jesucristo, habían profetizado que los judios 
iban t ser entregados ¿ sus enemigos: que Dios les des- 
tinaba un señor , que inmediatamente los sujetaría con 
armas ^ que arruinaría enteramente á Jerusalen, y los 
reduciría ¿ un hambre tan cruel que se comerían los 
unos ¿ los otros: que los que sobre¥ivíeran, irían conn» 
cautivos» vendidos y tratados como bestias de cjirga: que 
verían violar á sus mujeres é hijas, estrellar á sus hijos, 
arrasar su país á sangre y fuego; y que por último la 
nación quedaría desterrada para siempre de su antiguo 
suelo. Quedaron escritas estas pre<Íícciones, y no tarda- 
ron en recibir el mas terrible cumplimiento. 
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ItoMle la miiepte de los apóstoles 9. Pedir 
' y fi^. Pablo hasta la destrucción de la 
naelon Judaica eu 187. 



El favor de los romanos habla puesto y conservado 
en el trono de Judea á Herodes el primero , tan cono- 
cido por su crueldad y por la degollación de los ¡no- 
centes. Después de su muerte se dividió el reino entre 
sus hijos, en virtud del testamento de aquel, y con- 
sintiéndolo Augusto. Arquelao , que era el mayor , fue 
reconocido por principal heredero , y obtuvo la sobera- 
nía de la Judea, propiamente dicha , de la Samarla y 
de la Idumea: pero las disfrutó breve tiempo , porque 
á los nueve años , habiéndole los judios acusado de ti- 
ranía ante Augusto , le desterró este á Viena en las 
Galias, y agregó sus estados al imperio como provin- 
cia romana. Herodes Antipas, que fue el matador de 
S. Juan Bautista, recibió por su parte la Galilea y algu- 
nos partidos ó distritos al otro lado del Jordán, y tam- 
bién fue despojado de sus estados , después de reinar 
cuarenta y dos años , por Calígula , que le desterró á 
las Galias como ya dejamos anotado. La Traconita y 
otras provincias situadas al norte hacia el monte Lí- 
bano se confirieron á Filipo , que las gobernó sabia- 
mente por espacio de treinta y siete años, y murió en 
el vigésimo del reinado de Tiberio. No dejando herede- 
ros, se reunieron al pronto sus estados á la provincia 
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de Siria : pero Galígula los dio á Kerodes Agripa » nieto 
del primer Heredes , é hijo de Aristóbulo , á quien ha-* 
bia este rey mandado matar. Dos aitf)s después añadió 
la tetrarquía de Antipas; y el emperador Claudio , que 
habia recibido de Agripa algunos servicios , le declaró 
rey de toda la Judea : pero como muriese cuatro años 
después ^ no dejando mas que un hijo pequeño para su- 
cederle, se reunió nuevamente su reino al imperio ro- 
mano , y fue gobernada la Judea como antes por ua 
magistrado romano , dependiente del gobernador de 
Siria. 

En medio de estas vicisitudes hablan tenido que su- 
frir los judíos vejaciones de todos géneros, que dieron 
lugar á frecuentes sediciones, y prcídujeron en ade- 
lante una general insurrección. Herede^ el viejo habia 
dado el ejemplo de hollar las leyes y costumbres reli- 
giosas de su patria, mandando construir un teatro en 
Jerusalen y cerca de esta ciudad un anfiteatro para ce- 
lebrar los juegos en honor de Augusto, y representar 
espectáculos, á imitación de los paganos» Para compla- 
cer á los romanos hizo que pusiesen un águila de oro 
en la puerta del templo, sabiendo que los judíos detes- 
taban las imágenes; y como estos la hubiesen arranca- 
do, aprovechando la ocasión de la enfermedad que pa- 
decía , y de la que murió, cogidos los delincuentes y 
sus cómplices que llegaban á cuarenta, los mandó que- 
mar vivos. Pero muerto Herodes, el pueblo que conside- 
raba á estos como mártires, reclamó el castigo de cier- 
tos amigos del difunto , sospechosos de haber tomado 
parte en semejante crueldad ; y Arqij^lao para disipar 
las reuniones envió tropas, que sacrificaron tres mil 
personas. Esto colmó la irritación de los judíos de tal 
manera, que enviaron una diputación á Augusto para 
que reuniese el pais á su imperio. 

Durante el viaje , que el mismo Arquelao hizo á 
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Roma para obtener la confirmación del testamento de 
Heredes, se agravaron tanto las sediciones, que Varo, 
gobernador de la Siria , se vio obligado á intervenir para 
reprimirlas, y á dejar en Jerusalen una legión romana 
que mantuviera la tranquilidad. Esta guarnición extran- 
jera dio al instante lugar á nuevas turbulencias por 
los desórdenes á que se entregaba. Levantáronse los ju- 
dio» por todas partes, y la sitiaron en el puesto que ocu- 
paba : emprendióse un sangriento combate enmedio de 
Jerusalen : el techo y artesonado del templo fueron in- 
cendiados, el sagrado tesoro saqueado por la tropa , una 
infinidad de personas perecieron por las armas ó entre 
las llamas : otros se suicidaron como desesperados. Ex- 
tendióse la anarquía generalmente : cuadrillas de ban- 
didos desolaban el pais con sus jefes á la cabeza, ün 
esclavo de Heredes y á su ejemplo otros aventureros 
tan obscuros como él se atrevieron á tomar el título de 
reyes, llevando tras sí un populacho crecido. Final- 
mente Varo vino á restablecer el orden , se apoderó 
de Jerusalen, y mandó Crucificar dos mil personas, ade- 
mas de otra multitud que fueron degolladas por los 
soldados. 

Después de la destitución y destierro de Arquelao, 
iiallándose la Judea reducida á provincia romana , vino 
¿ Jerusalen el gobernador de Siria Quirino para esta- 
blecer el censo y arreglar los impuestos, que los judio? 
debian pagar á los romanos. Por aquel tiempo principió 
la secta de los zeladores , que en lo sucesivo causó tan- 
tos desórdenes. Fue su cabeza un tal Judas de Galilea, 
de quien se habla en los Actos de los apóstoles, y que 
habiéndose asociado con un fariseo , llamado Sadoc , for- 
mó desde luego un partido considerable, persuadiendo 
al pueblo que no convenia reconocer otro señoí que á 
Dios: que el yugo de la dominación extranjera seria ver- 
gonzoso pjra los judioi; y que todo lo debían arriesgar 
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y sufrir por defesuler su libertad. Estos facciosos pro* 
curaban dominar el pais, acometieron á diferentes po^ 
blacioneSy y por todas partes introdujeron la mortandad 
y el saqueo. Pereció Judas, y sus secuaces se dispersa* 
ron: pero dejó tres hijos que trataron de reanimar su 
partido: dos de ellos fueron cogidos y crucificados por 
Tiberio Alejandro, que gobernó algún tiempo la Judea 
en el reinado de Claudio. £1 tercero , por nombre Ma* 
naen, fue muerto por los mismos judios al principio de 
la guerra con los romanos , después de haber conquis. 
tado, á la cabeza de numerosa tropa, casi toda la ciu- 
dad de Jerusalen. 

Hubo pocos sucesos importantes en los cuatro gobier- 
nos romanos que se sucedieron en Judea desde Quirino 
hasta Pilato: pero este dio lugar á muchas sediciones 
primeramente mandando colocar en el templo unos es. 
cudos que tenian la imagen de Tiberio, después em- 
pleando el dinero del sagrado tesoro para la construc-- 
cion de un acueducto; y en este último tumulto hi26 
que rodeasen á los grupos del pueblo soldados disfraza- 
dos, que embistiendo indistintamente á sublevados y cu- 
riosos, mataron é hirieron á un gran número. De la mis- 
roa crueldad usó con los samaritanos que se reunieron 
armados cerca de un impostor que les ofreció medios, 
para descubrir los vasos sagrados , que suponía habia 
ocultado Moisés en el monte Garizin. Quejáronse los 
samaritanos á Vitelio, entonces gobernador de Siria; y. 
como Pilato se habia hecho odioso por sus rapiñas, man- 
dóle ir á Roma para justificarse, y entonces Calígula le 
envió desterrado á las Galias. 

Este mismo Yitelio hizo aun otros ejemplares de 
justicia y moderación , que le ganarcm el afecto de los 
judios. Quitó la plaza de jefe de los sacrificadores á 
Caifas, aborrecido del pueblo, porque pertenecia ¿ la 
secta de los saduceos : abolió el impuesto que se paga-. 
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ba en Jerusalen sobre los frutos: devolvió al sumo la^ 
cerdote la guarda de las vestidura^ sagradas , que an- 
tes se encerraban en la fortaleza Antonia: y en fin» 
precisado á trasladarse á la guerra de Arabia , y te* 
niendo que pasar por la Judea, no vacHó en torcer la 
marcha del ejército, á instancia de los judios, que 
miraban como signos de idolatría las imágenes y águi- 
las que llevaban en sus banderas los romanos. Pero no 
duró mucho esta tranquilidad» porque pronto redujo 
Calígula á la nación á un estado de desesperación por 
su loca obstinación en que se colocase su estatua en el 
templo. No se vieron los judíos libres de inquietudes» 
hasta que un suceso común las mitigó: el advenimiento 
de Claudio al imperio. Nombrado entonces Agripa rey 
de la Judea, procuró por todos medios hacerse amar: 
perdonó el impuesto que pagaban por las casas : se ma- 
nifestó religioso observante de la ley; y en todos sus 
actos se distinguía la prudencia y dulzura que exigia el 
estado de alteración en que la nación estaba. 

Después de su muerte dieron este gobierno á Cus. 
I*) Fado , que al principio quiso, siguiendo las órdenes 
del emperador, obligar á los judíos á que volviesen á 
depositar en la fortaleza Antonia las vestiduras sagra- 
das del soberano pontífice , guardándolas en ella los ro- 
manos, como lo habían estado antes del gobierno de 
Vitelio, y como medio de tener al pueblo obediente 
con el temor de que se les denegasen para las grandes 
festividades. Los judíos pidieron que se les permitiese 
enviar una diputación al emperador , y lograron con 
efecto que siguiesen las cosas en el mismo estado , por 
la mediación de Agripa el joven, hijo de su antiguo rey. 
En aquel tiempo Herodes, rey de Calcis, hermano del 
primer Agripa, solicitó y obtuvo la autoridad en el 
templo y el derecho de nombrar los soberanos pontí- 
fices: y después de su muerte se conservó el nusmo 
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derecho á Agripa et jóveti, su sobrino, á quien pusieron 
en posesión de sus estados. 

Cuspio Fado tuvo por sucesor ¿ Tiberio Alejan- 
dro , sobrino del célebre Filón , y judio renegado que 
habia sacrificado su religión al interés. Después de un 
corto mando fiíe reemplazado por Venlidio Cumano» 
en cuyo tiempo ocurrieron graves desórdenes. Tenían los 
romanos la costumbre de colocar en los días solemnes 
una guardia numerosa en las galerías del templo para 
impedir conmociones populares. En las fiestas de Pascua, 
y para insultar á los judíos , se puso un soldado en una 
actitud indecente, y hacia gestos como de burla 6 des- 
precio : indignóse el pueblo y gritaba que no les insulta- 
ba á ellos, sino ¿ Dios mismo , y al momento cayó sobre 
la cohorte una nube de piedras , y acercándose Cumano 
para apaciguar el desorden, fue recibido con voces in- 
juriosas. Obligado á valerse de la fuerza hizo que toma- 
sen las armas todas las tropas, y las reunió en la forta- 
leza Antonia, que dominaba el templo. Asustado el pue- 
blo emprendió la fuga , y como se oprimían al buscar 
las salidas del templo que eran estrechas, y los soldados 
apostados en los pórticos aprovechaban esta ocasión de 
vengarse , mataron ó estropearon hasta veinte mil 
hombres. 

Apenas pasó este conflicto cuando ocurrió otro. Al- 
gunos sediciosos que huían de Jerusalen,' despojaron á 
un esclavo del emperador: inmediatamente Cumano en- 
vió un considerable destacamento con orden de arra- 
sar las campiñas y aldeas inmediatas. En este pillaje 
halló un soldado los libros de Moisés, los desgarró y 
echó al fuego públicamente. Irritados los judíos con 
este insulto hecho á su ley, fueron en gran número á la 
casa de Cumano para pedirle justicia ; y temiendo este 
una conmoción general , mandó matar al soldado delin- 
cuente. Algún tiempo después, pasando por Samaría 
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unos galileos para ir á Jerusalen con motivo de las fies, 
tas f fueroD asaltados por los habitantes que á muchos 
dieron muerte. Apenas lo supieron los judios, tomaron 
las armas á pesar de los consejos de sus magistrados» y 

{'untándose á un jefe de bandidos llamado Eleazar, que 
lacia mucho tienopo merodeaba por aquellos lugares, ro« 
barón y quemaron inuchos pueblos samaritanos. Pero lle- 
gó Gumano con tropa para socorrerlos, dejóse caer sobre 
los judíos» y una multitud de esjtos fueron muertos 6 
prisioneros, dispersándose los demás. Los jefes samari- 
tanos fueron corriendo á quejarse á Cuádrate, goberna- 
dor de Siria, y pedir justicia de las maldades cometidas 
en sus tierras. Para defenderse echaron la culpa de la 
sedición los judíos á los mismos samaritanos, y á Guma- 
no acusaban también de que se dejó sobornar con los 
regalos de estos. Guadrato, habiéndc^ enterado del ne- 
gocio, y persuadido de que unos y otros eran culpables, 
empezó crucificando á los prisioneros: puso preso al su- 
mo pontífice Ananias , y le hizo conducir á Roma con 
los principales jefes de judíos y samaritanos, y última- 
mente llevaron también con el mismo destino á Guma- 
no y al tribuno Geler, á fin de que á todos los juzgase 
el mismo emperador. Gonociendo este que el tumulto 
empezó con ocasión de la conducta de los samaritanos, 
mandó matar á los que le enviaron á Roma, desterró á 
Cumano, y mandó que el tribuno Geler fuese conducido, 
á Jerusalen para ser allí ajusticiado, después de arras- 
trarle ignominiosamente por las calles á vista del 
pueblo. 

Félix que reemplazó á Gumano, halló la Judea llena 
de ladrones, logró aprehender auna porción de ellos y los 
crucificó. Gonsiderables partidas de los mismos recorrían 
la provincia, acaudilladas por jefes osados é inteligentes: 
algunas llegaban á tres mil hombres, y se sostenían por 
su audacia y habilidad contra todos los esfuerzos del 
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l^obieitio. Hallaban fácil refugio en las montañas y de- 
siertos y en las inmediaciones de la Arabia; y como 
lisonjeaban á los pueblos con la esperanza de sacudir el 
yugo de los romanos y conquistar su libertad con las 
armas; este motivo , unido al deseo de robar, reunía á 
sus bandas una porción de hombres holgazanes ó des- 
moralizados. Veinte años llevaba Eleazar ejercitando 
este oficio á la cabeza de un cuerpo numeroso, y nun- 
ca logró Félix sorprenderle hasta que se valió de la 
traición, y con promesa de no hacerle daño alguno: en 
cuanto le tuvo en su poder, le cargó de cadenas y le re- 
mitió á Boma con otros muchos. Luego al punto estas 
bandas se hicieron mas formidables con el título de si- 
carios ó asesinos, y el mismo Félix introdujo este nue- 
vo género de malhechores. Aborrecía este magistrado 
al sumo sacerdote Jonathas, porque este que contribu- 
yó á proporcionarle el empleo de gobernador , se creía 
con derecho para reprenderle sus faltas, como si estas 
recayesen en cierto modo sobre el que aconsejó su nom- 
bramiento. Félix, para deshacerse de este importuno 
censor, resolvió que le asesinasen; y un amigo de Jo- 
nathas á quien ganó con promesa de darle una suma, 
recurrió para la ejecución de este crimen á algunos de 
los ladrones que infestaban el pais. Vinieron á Jerusa- 
len con pretexto de religión , y hallando ocasión de 
acercarse á Jonathas le mataron ¿ puñaladas con ar- 
mas que traían ocultas entre sus vestidos. La hnpuni- 
dad de este homicidio inspiró una audacia desenfrena- 
da á estas tropas de bandidos. En todas partes se mez- 
-claban con el pueblo , se hallaban en todas las fiestas, 
y cometían diariamente nuevos asesinatos para satisfa- 
cer sus venganzas personales ó las de cualquiera que 
se las pagaba. Nadie estaba seguro en los campos, ni en 
la ciudad, ni aun en el templo, y añadiendo el incen- 
dio al asesinato» quemaban pueblos enteros después de 
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haberlos saqueado. Eran sus armas unos puñales cortos 
y curvos que se podían fácilmente esconder, y del nom- 
bre latino $ica que signiGca puñal , tomaron el nombre 
de sicarios. 

Por aquel tiempo aparecieron una porción de im- 
postores que decían hallarse inspirados, y arrastraban 
jas gentes en su séquito prometiéndoles milagros pa- 
tentes y libertarlos de todos los males. Como estaban 
los Judíos convencidos de que el tiempo de la venida 
del Mesías había llegado; esta persuasión unida á la es- 
clavitud que los abrumaba , los tenia dispuestos á la se- 
ducción en cuanto oían el nombre de la libertad ; por- 
que la mayor parte de ellos creiau que el Mesías débia 
libertarlos déla dominación extranjera, y procurarles 
el imperio del mundo; y cuanto mayores eran las espe- 
ranzas que los impostores les daban , mayor era su 
credulidad y disposición á ser engañados. Entonces apa- 
reció aquel egipcio de que hablamos en la historia de 
S. Pablo, que llevó al monte de las Olivas una consi- 
derable reunión, persuadiéndoles que los muros de la 
ciudad se arruinarían á su voz imperiosa. Algunos años 
antes se presentó otro mágico llamado Theudas , se- 
guido de una multitud inmensa , prometiendo separar 
las aguas del Jordán por un milagro tan brillante como 
el de Josué. Muchos mas impostores seducían á los pue- 
blos con semejantes promesas , y lograron formar reu- 
niones en los desiertos, hasta que las tropas romanas en- 
viadas en Su persecución los alcanzaban, y mataban 
muchísimos de estos desgraciados. 

Los mismos desórdenes continuaron bajo el gobier- 
no de Festo, sucesor de Félix, y se aumentaron después 
de su muerte por la connivencia de Albino que le su- 
cedió. Una banda de ladrones se apoderó de Eleazar, 
capitán del templo é hijo del sumo sacerdote Ananias, 
y no querían soltarle si no daba libertad á diez compa- 
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ñeros suyos que esta^n presos y debitti ser condena- 
dos á muerte. Con esta condición le rescató su padre, y 
los asesinos que hallaron medio de poner en libertad á 
sus compañeros 9 se esforzaban para apresar alguno de 
su familia, y pedían luego un cange que el sumo sacer- 
dote obtenia de Albino á fuerza de presentes; cosa que 
aumentaba prodigiosamente el número y la audacia de 
los malhechores. Este gobernador, al dejar la provincia, 
tomó una medida con ellos que no hizo mas que multi- 
plicarlos. Llamó á su presencia á todos los que estaban 
en las prisiones, y condenando á muerte á los mas cul- 
pables, soltó á los demás por dinero; de manera que 
toda la provincia fue invadida inmediatamente por aque- 
llos malvados , sin quedar medio alguno de contenerlos. 
A pesar de los muchos males que les causó, echaron 
de menos á Albino , porque disfrazaba sus malversa- 
ciones, y procuraba aparentar que se apesadumbraba 
de no tener fuerzas suficientes para contener los desór- 
denes que él mismo alimentaba. Pero Gesio Floro que 
ocupó su puesto , ejerció su crueldad é injusticias sin 
disimulo y como haciendo alarde de ellas. Había obte- 
nido este gobierno por el crédito de su mujer Cleopa- 
tra, amiga de la emperatriz Popea , y apoyado en esta 
protección se creia autorizado para las mas odiosas ve- 
jaciones. No contento con arruinar al pueblo con enor- 
mes concusiones , y robar el dinero del tesoro público, 
saqueaba los pueblos y las ciudades á fuerza armada , y 
protegia las maldades de los ladrones con tal que repar- 
tiesen su botin con él. Viniendo Cestio Galo , goberna- 
dor de Siria, desde Antioquia á Jerusalenpor las fiestas 
de Pascua, le salió al camino una multitud de mas de tres 
millones de personas pidiendo la revocación de Floro; 
no habiendo producido efecto este paso, solo sirvió para 
que redoblase la opresión con la seguridad de no ser 
castigado. 
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LOS jodios mismos aumentaban sus desgracias con 
sus divisiones. Ademas de los zeladores y los bandidos 
qué infestaban la provincia, se habian formado facciones 
diferentes que mandaban los principales ciudadanos, y 
estaban siempre dispuestas á veqir á las manos. Entre 
tanto que un tropel de sediciosos no respiraban mas 
que la guerra y la independencia, una parte de la nación 
que preferia la tranquilidad con el gobierno existente, 
era víctima del odio y del furor de todos los partidos 
dispuestos á rebelarse también: la multiplicación de sec- 
tas contribuía por su parte á sostener la irritación en los 
ánimos. El profundo rencor que subsistía por tanto 
tiempo entre los samaritanos y los judios, hacia de ellos 
como dos diversas naciones siempre en pelea, y que no 
deseaban sino ocasiones de hostilizarse. Los fariseos 
que tenían en su favor al pueblo , y los saduceos que 
dominaban entre los grandes^ se disputaban los Itonores 
y el poder, é igualmente corrompían la religión para ha- 
cerla servir á sus intereses. El sacerdocio fue objeto de 
los ambiciosos, y hacia mucho que esclavizado á los ca- 
prichos del poder temporal , habia perdido su dignidad» 
y no servia mas que para manifestar con su visible de-- 
cadencia la necesidad del nuevo sacerdocio que ya vino 
para reemplazarle. Se habian visto mas de treinta sumos 
pontífices sucederse desde el tiempo de Heredes en el 
espacio de cien años , y ninguno de ellos conservó este 
cargo hasta su muerte. Estas frecuentes destituciones 
llegaron á ser por último un manantial nuevo de turbu- 
lencias , haciendo aparecer nuevos partidos opuestos que 
tomaban las armas para sostener sus pretensiones; y co- 
mo todos estos pontífices no procuraban mas que satis- 
tisfacer su avaricia , se los vio reunidos y conformes en 
apropiarse exclusivamente los diezmos , y aun cogerlos 
en las eras por sus comisionados , en perjuicio de los 
simples sacrificadores que no teniendo otro recurso pa« 
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ra vivir áe velan expuestos á perecer de mif^eria. De e«- 
te modo las disensiones intestinas lograron reunir los 
desórdenes de la anarquía con la tiranía del gobierno, 
y todo concurrió á preparar la catástrofe que al finhabia 
de consumar la ruina de esta nación criminal. 

Señales y presagios horribles anunciaron á los ju- 
díos los terribles efectos de la divina venganza. En el afio 
65 de Jesucristo , uno antes de principiarse la guerra, 
durante la fiesta de la Pascua apareció al medio de la 
noche una resplandeciente luz, que rodeó el templo y el 
altar por espacio demedia hora; de manera que era como 
la claridad del mediodía. La puerta oriental del templo 
que era toda de bronce, y tan pesada que apenas podían 
veinte hombres moverla , se abrió por sí sola , aunque 
tenia corridos grandes .cerrojos y pasadores , que pene- 
traban hondamente en las paredes y en el umbral. Po- 
co tiempo después cuando iba á ponerse el sol, se vieron 
en el aire espadas y carros de fuego , tropas armadas, 
que rodearon la ciudad y después parecía que paseaban 
las calles. En la fiesta de Pentecostés, habiendo entrado 
en el templo los sacrificadores para cumplir con su de- 
ber, se aturdieron de un ruido confuso y una extraordi- 
naria conmoción que percibían en el fondo del santua- 
rio ; asi como oyeron claramente estas palabras; aSalga- 
mos de aquí : salgamos de aquí. » 

Pero el mas asombroso prodigio fue la amenaza que 
Jesús, hijo de Anano, no cesó de proferir siete años 
consecutivos contra Jerusalen con las mas extraordi- 
narias circunstancias. Este hombre, de obscura condi- 
ción , viniendo del campo á la fiesta de los tabernáculos, 
cuatro años antes de la guerra , y cuando ni señales ha- 
bía de revolución , se puso á exclamar : a Voces del 
Oriente, voces del Occidente, voces de los cuatro vien- 
tos , voces contra Jerusalen , contra su templo , voces 
contra todo el pueblo. » Y desde entonces no dejó de' 
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grítarsin interrupción dia y noche: « ¡Desgraciado tem-* 
pío I {Desgraciada Jerusalenl » Jamas salían de su boca 
otras palabras, ni se le vio quejar de los que diaria- 
mente le maltrataban , ni dar las gracias á los que le 
daban de comer. Los magistrados irritados con esta lú- 
gubre predicción le mandaron prender y azotar mu- 
chas veces, con la esperanza de hacerle callar: pero éi 
continuaba su lamentación, sin quejarse, ni decir 
una palabra para defenderse. Lleváronle á la presencia 
de Albino , gobernador romano , que en vano le hacia 
preguntas sobre su conducta: mandóle azotar y aun 
rasgar su carne hasta descubrir los huesos; mas no por 
eso logró una sola respuesta, ni una lágrima, ni un sus- 
piro : á cada pregunta y á cada golpe se contentaba 
con decir en voz mas lastimosa : a ¡Desgraciada , des- 
graciada Jerusalenl)) Soltáronle como insensato, y 'no 
cesó de recorrer el pais , y de extender por todo él el 
mismo grito amenazador sin descansar, ni debilitarse 
jamás su voz. Cuando sitiaron á Jerusalen , se quedó 
dentro y le vieron costear la muralla, sin dejar de ex- 
clamar con mas fuerza que nunca: « ¡Desgraciado tem- 
plo, desgraciada ciudad, desgraciado pueblol» Al úl- 
timo añadió: ¡Desgraciado de mí mismo! y en aquel pun- 
to una gran piedra lanzada por las máquinas de los sitia- 
dores le cayó encima y le aplastó. Comenzó la guerra 
en el año 66 de Jesucristo , duodécimo del reinado de 
Nerón. Inútilmente los judios se habían quejado al go- 
bernador superior de Siria contra la tiranía de Floro; 
porque este, lejos de enmendarse, acabó por arruinarlos 
redoblando su injusticia y crueldad. Arrebató una par- 
le del tesoro sagrado: luego con pretexto de algunas 
murmuraciones vino á la cabeza de sus tropas, y des- 
echando toda especie de satisfacción mandó matar sin 
piedad á la multitud reunida en la plaza pública. En- 
tonces el pueblo perdió la paciencia , y los sediciosos 
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aprovechando esta desesperación, resolvieron al fin re- 
belarse abiertamente. Agripa, que reinaba en una par- 
le de la Galilea y algunas provincias inmediatas, nada 
perdonó para reducir á la razón á los judios, haciéndo- 
les presentes las funestas consecuencias de una guerra 
en que las fuerzas eran tan desiguales : pero fueron 
inútiles todas sus exhortaciones, y aun se vio él mismo 
precisado á salir de Jerusalen. Apoderáronse los facciou 
?os de la fortaleza de Massada, y degollaron á la guar- 
nición romana. Al mismo tiempo Eleazar, hijo del 
gran sacerdote Ananias y capitán del templo, hizo que 
se determinase que no se recibirían ya víctimas de 
parte de ninguno que no fuese judio, y que no se ofre- 
cerían en adelante á favor de los extranjeros , ni del 
mismo emperador, como era antes costumbre hacer. 
En vano se opusieron á esta resolución los pontífices, 
que se aprovechaban de las víctimas , y los principales 
ciudadanos que temían la guerra : no hallaron mas me- 
dio que acudir á Floro y al rey Agripa para obtener 
tropas que contuviesen la sedición en sus principios. 
Floro, á quien convenia que continuase el desorden, no 
hizo mérito de semejante solicitud ; pero Agripa les dio 
tres mil caballos. Siete días se hostilizaron con encarni- 
zamiento los dos partidos , y por último los sediciosos 
reforzados con una banda de sicarios hicieron huir á 
los de Agripa, y quemaron su palacio y la casa del pon- 
tífice Ananias , á quien también sacrificaron , aunque 
era el padre de su jefe (1). Incendiaron después los ar- 
chivos públicos para destruir ías escrituras que conte- 
nían las obligaciones de los' particulares, y atraer así á su 
partido á todos los hombres entrampados, 

A pocos dias se hicieron dueños de la fortaleza An- 

(-1) Para que se verificase 1« pnlabra Je S. Pablo, que habla sfrvi- 
do de órf^ano de la mnlilicion diviua, dlciéndale á este poDlííicc: uDius té 
casli^ará) pared blaiH|ueada.M 
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tooia f que también quemaron después de pasar á cu- 
chillo á la guarnición romana que la defendía. Ya prin- 
cipiaron los vencedores á dividirse entre sí , y Eleazar 
acometió á los sicarios que le habían socorrido. Mana- 
hen , su jefe , hijo de aquel Judas Galileo, que creó el 
partido de los zeladores, procuraba apoderarse del 
mando á la cabeza de una tropa numerosat que habia 
provisto de armas, saqueando el almacén que hallaron 
en la fortaleza de Massada. Ya se habia hecho dueño de 
una parte de la ciudad, cuando le cayó encima Eleazar 
en el templo^ mientras él hacia sus oraciones, engran- 
decido con todo el aparato monárquico. Murió alli, co- 
mo sus principales secuaces, y los demás huyeron. Elea- 
zar revolvió después contra los restos de la guarnición 
romana, que, estrechada por todas partes » se habia re- 
fugiado en unas torres, donde se halló luego sin provi- 
siones. Rindióse con la condición de perdonarles la vida 
y dejarlos en libertad; pero en cuanto entregaron las 
armas , los sediciosos acabaron con ellos, olvidándose de 
la capitulación. 

En el dia mismo de esta pérflda atrocidad los judios 
de Cesárea, donde residia el gobernador romano, fueron 
víctimas de otra espantosa crueldad , que fue con el 
tiempo la orden de matanza por toda la provincia, y sir- 
vió de pretexto para la revolución. Muchas veces antes 
ocurrían sangrientos choques en esta ciudad entre si- 
rios y judios con motivo de la preferencia que reclama- 
ban unos y otros: para restablecer el orden fue precisa 
la homicida intervención de las tropas romanas. Nerón, 
con privar á los judios del derecho de ciudadanos , de 
que anteriormente venían gozando, provocó el alza- 
miento , que confiados en su número y riquezas inten- 
taron , y acudieron á las armas para defenderse de las 
vejaciones que se les causaban: los sirios incitados por 
Floro y seguros de apoyo acometieron á los judios y 
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mataron mas de yekite mil: y luego Floro mandó aprU 
sionar con cadenas á todos W que quedaron y los disl 
tribuyó por los puertos. 

Noticiosos de esta carnicería, todos los judies en-» 
traron en un furor que noadmitia límites. Desparramados 
por todos lados en las villas y ciudades de Siria, quemaban 
los unos, derribaban los otros, y mataban á los habitan^ 
tes, sin exceptuar edad, ni sexo. Por su parte los sirios 
no se mostraron menos crueles. La necesidad de defen* 
derse , unida al estímulo de la venganza y al deseo de 
robar, excitaba aun á los mas moderados. En Tolemaida 
perecieron dos mil judies, y en Ascalon dos mil y quinien^ 
toa. Cada pueblo estaba dividido en dos ejércitos enemi- 
gos, que se hacían guerra á muerte: matábanse de día y 
de noche , en las casas lo mismo que en las calles: la 
sangre corría constantemente, y las plazas í)úbUcas esta* 
ban plagadas de cadáveres. Los campos mas expuestos 
aun, eran talados , arrasados y sufrían todos los horro- 
res del asesinato y del incendio. 

Los judíos de Scythopolis , ciudad griega en las orí. 
lias del Jordán, se juntaron á los demás habitantes para 
combatir y rechazar á una cuadrilla de furiosos 
que fue á hostilizarlos. Asi esperaban ponerse á cubier- 
to, tomando las armas contra sus compatriotas. Pero 
los sirios, sea por odio ó por desconfianza, los obligaron 
á retirarse con sus familias á un bosque cercano, y en 
él mismo los degollaron en número de mas de trece míL 
Un tal Simón que habia manifestado mas ardor para 
combatir á los otros judíos , viendo que tan fríamente 
sacrificaban á sus compañeros, se entregó á una violenta 
desesperación, y exclamó: « Yo he merecido bien la 
muerte ; pero solo debo recibirla por mi mano. » Mi- 
rando entonces á su familia con ojos desencajados, cogió 
á su padre de su cana cabellera y le atravesó con la 
espada; después hizo lo mismo con su madre: su mujer 
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y sus hijos, que parece que se apresuraban á recibir 
sus golpes , y últimamente levantando la espada para ser 
mejor visto, se atravesó con ella. Casi todas las ciuda- 
des de Siria trataron á los judies con igual crueldad; y 
algunos años en adelante los habitantes de Damasco, 
reuniendo en su gimnasio todos los que habia en la ciu* 
dad , los tuvieron encerrados y desarmados, y concluye- 
ron por degollarlos á todos, que serian diez mil. 

Mayor fue en Egipto la carnicería , y en especial 
en la ciudad de Alejandría, donde eran detestados gene* 
raímente. Un dia , en que el pueblo ocupaba el anfitea- 
tro para acordar un asunto, observó que habia entre los 
congregados algunos judios , y empezó á gritar que eran 
espias y enemigos, y que debian apoderarse de ellos. Re- 
currieron los judios á la fuga; pero pudieron coger 
á tres , y se disponian para quemarlos vivos. Todos los 
demás acudieron en su socorro y principiaron arrojando 
una nube de piedras contra los griegos: luego tomaron 
hachas encendidas y se acercaron al anfiteatro, con el in- 
tento de quemarle , y en él á todos los concurrentes. 
Tiberio Alejandro, gobernador de la ciudad, trató por 
el pronto de apaciguarlos con reflexiones y amenazas; 
poro como su respuesta se redujese á injurias, despachó 
contra^ ellos dos legiones con orden de exterminarlos, 
robar sus casas, é incendiar el barrio en que vivían. 
Bastante tiempo le defendieron, como desesperados: 
pero al último hubieron de replegarse, y juntándose 
entonces el pueblo con la tropa fueron acometidos y sa- 
crificados en número tan crecido , que los cadáveres ha- 
cinados llegaron á cincuenta mil. 

Entretanto, observando Cestio Galo, gobernador 
de Siria, que todos los judios estaban sublevados, reunió 
el mayor número de tropas que pudo, y fue desde An- 
tioquía á Cesárea , y desde alli envió uno de sus tenien- 
tes á que sometiese á Galilea , que apenas hizo resisten- 
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tia. Otro destacamento tomó y quemó la ciudad de Jop^ 
pe , cuyos habítaiites fuelron enteramente exterminados, 
y eran como ocho mil y cuatrocientos. Continuó en la 
reunión de fuerzas militares, y cuando tuvo todas las 
posibles se encaminó ¿ Judea : en el camino queinó la 
ciudad de Lida , y fue á sentar sus reales á dos leguas 
de Jerusalen. £1 pueblo, que se habia alli congregado 
para la fiesta de los tabernáculos, tomó las armas y se 
«chó de repente con grande furia contra el campamento 
romano , de modo que los desalojó y puso en fuga con 
pérdida de mas de quinientos hombres. Los judíos no 
perdieron mas que veinte y dos, y hubieran podido der- 
rotar el ejército de Cestio , si este no les hubiera en- 
viado , por medio de Agripa , dos diputados , haciendo 
proposiciones de paz y ofreciendo, el perdón de parte de 
los romanos. Algunos sediciosos w querían dar oídos á 
estas pláticas, tanto que mataron á uno de los enviados é 
hirieron al otro; mas otra parte del pueblo mostró dis- 
posiciones pacíficas y se retiró. Aprovechándose Cestio 
de esta división vino á acampar á un cuarto de legua 
de la ciudad , y la embistió inmediatamente. Apoderóse 
de unos arrabales y los incendió , obligando álos sedicio- 
sos á encerrarse en la parte fortificada de aquella y en el 
templo. Era tan grande su terror, que si el gobernador 
hubiera aprovechado esta ocasión , desde luego pudiera 
haberse hecho dueño de la plaza y concluir lagtierra. No 
faltaron habitantes que se ofrecieron á franquearle las 
puertas; pero no lo aceptó , ya con el recelo de que le 
hiciesen traición, ó ya que tuviese algún motivo secre- 
to para desear la prolongación, de estos desórdenes. Pa- 
sados algunos diasse decidió al fin á dar un asalto; y no 
habiendo logrado la ocupación déla ciudad, se retiró pre- 
cipitadamente á su campamento , y en seguida á Cesa- 
rea. Persiguiéronle los judíos en su retirada ; y llegan- 
do á una estrecha bajada , le hostilizaron con tan buen 
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resultado, qiie solo la venida de la noche impidíd 
su completa derrota. Matáronle cinco mil y trescientos 
hombres de infantería y mil de á caballo: le cogieron 
también su bagaje y las máquinas que llevó para el si- 
tio y les sirvieron en«io sucesivo para su defensa. 

Después de esta derrota de Cestio , acordándose los 
cristianos de Jerusalen de las predicciones de Jesucristo^ 
se retiraron á las montañas que hay mas allá del Jor- 
dán y particularmente á la villa de Pella , sita cerca del 
desierto en los confines de la Arabia. Mas los judíos en- 
soberbecidos con la victoria no pensaban en otra cosa 
que en los preparativos para la guerra. Repararon los 
muros y las fortalezas: en todas partes fabríi^ban ar- 
mas: se distribuían las comandancias ; y se nombraban 
gobernadores para todas las provincias. Fue nombrado 
jefe de todos Anano, que habla sido sumo sacerdote , y 
tomó varias medidas para establecer el orden en el pais 
y poher á Jerusalen en estado de defensa. El capitán 
del templo Eleazar obtuvo el gobierno de Idumea , Jo « 
seft), el historiador , el de Galilea , y muchos destaca- 
mentos de tropas fueron dirigidos á diferentes puntos 
para contener las partidas de sicarios y de ladrones. 

Mientras tanto Cestio habla infarmado á Nerón de 
esta sublevación general y del descalabro que había 
sufrido ; y el emperador confió á Vespaslano , experi- 
mentado capitán , el cuidado de esta guerra: este se 
puso en marcha inmediatamente para Antloquía. Llegó 
á ella al principio del año de 67 : después pasó á To- 
lemaida donde esperó dos legiones, que le traía de 
Egipto Tito, su hijo. Entonces ya consistía su ejército 
en sesenta mil hombres, incluyendo en ellos los 
aliados que enviaron varios reyes vecinos , y un gran 
número de árabes que se hablan alistado con el ali- 
ciente del saqueo. Primeramente se presentó en Gali- 
lea Yespasiano: tomó y quemó á Gadara después de 
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haber puesto gaarnicion en Seforis, ciudad fuerte que 
86 entregó sin combatir. Josefo, que mandaba en esta 
provincia » se hallaba á la cabeza de cien mil hombres; 
pero no se atrevióá esperar la batalla y se encerró en la 
ciudad de Jotapata^ que fue tomada y destruida después 
de un sitio de cuarenta dias. Horrible fue en ella la ma- 
tanza, donde perecieron mas de cuarenta mil judios. Jo- 
sefo con las reliquias de su ejército se ocultó en las 
cavernas , y en días se degollaron ellos mismos los unos 
á los otros. En cuanto á su persona y quiso probar la 
clemencia del vencedor, y por rescatar su vida, le ocur- 
rió hacerse profeta, y prometió á Vespasiano el impe^ 
rio , no avergonzándose de añadir á las mas bajas lison« 
jas una sacrilega charlatanería y mentiras que ni aun 
supo presentar como probables. Pertenecía Josefo á una 
familia de sacrificadores , y es el que escribió la histo-. 
ria de esta guerra» Dio algún descanso á sus tropas 
Yespasiano después de la toma de Jotapata , y pasó á 
sitiar á Tiberiades y Tariquea , una y otra situadas en 
el lago de Genezareth. La primera que se entregó al 
punto, fue conservada á instancia de Agripa, como 
que hacia parte de su reino. La segunda fue tomada y 
arruinada , y cuando el furor del soldado se cebó y aun 
cansó de la carnicería , vendieron el resto de los habi- 
tantes que no eran menos de treinta mil. También se 
apoderó de Gamala , situada mas allá del Jordán, dan- 
do un asalto que halló obstinada resistencia , por lo que 
pasaron á cuchillo sin piedad alguna hasta las mujeres 
y niños , y cinco mil judios animados de una horrible 
desesperación se suicidaron. Tito muy poco después se 
hizo dueño de Giscala , donde puso una guarnición. 
Juan que la guardaba con una tropa de zeladores , fin- 
gió que escuchaba proposiciones de paz , y escapándose 
después una noche , se marchó á Jerusíalen con los su- 
yos. Conquistada toda la Galilea, aprovechó Vespasiano 
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el resto de lá campaña , marchando contra Azof y Jaro- 
nia en las costas del Mediterráneo, y habiéndola» 
sujetado, volvió á Cesárea» donde dio á sus tropas 
cuarteles de invierno. 

\ A la primavera siguiente prosiguió sus conquistas 
y recorrió rápidamente todo el pais para acabar de so. 
meterle antes de marchar contra Jerusalen , porque no 
queria dejar enemigos á su retaguardia , y conve- 
nirle mucho dejar que esta ciudad se fuese debilitando 
por la guerra intestina que se hacian entre sí los dife- 
rentes partidos. Contentóse pues con establecer en el 
pueblo de Emmaus , que estaba inmediato, un campo 
atrinchergido con suficientes tropas para tenerla á raya: 
y luego con el grueso del ejército se adelantó á las 
provincias del mediodía : en la Idumea todo lo arrasó: 
volvió al norte, á la Judea y la Samaría, y apoderóse 
de todas las ciudades, que aun se resistían , y en todas 
dejó ^us guarniciones. Al propio tiempo uno de sus te- 
nientes sujetó la Perea ó el pais que está mas allá 
del Jordán hasta el mar Muerto : y los sediciosos que 
ocupaban á Gádara , metrópoli de esta provincia , obli- 
gados á marcharse , fueron degollados en número de 
quince mil , ademas de dos mil que hicieron prisioneros 
y sin contar otra porción de ellos que se ahogaron al 
querer atravesar el rio, que habia crecido con las llu- 
vias. Yespasiano, después de haber sofocado 1a rebe- 
lión , se disponia á marchar con todas sus tropas para 
sitiar á Jerusalen , cuando se vio obligado á suspender 
la guerra, de resultas de las grandes novedades ocur- 
ridas en el imperio. 

Ya hacia tiempo que Nerón se habia hecho odioso 
á los romanos por sus locuras y crueldades hasta que 
no pudieron seguir obedeciendo á semejante monstruo. 
Subleváronse primeramente los ejércitos de las Gallas 
y ofrecieron el imperio á Galba, que mandaba en Españi; 
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y luego al punto fi» proclamado emperador por el ?oto 
unánime del pueblo y de los soldados de estas dos pro* 
vincías. Poco le importó á Nerón de esta asonada en log 
primeros momentos, y creyendo haber asegurado la 
ruina de Galba , declarándole enemigo del estado por 
acuerdo del senado, continuó entregándose á sus livian- 
dades. Pero cuando supo que el ejército de Alemania 
se había sublevado también , y vio que esta noticia ar- 
rastraba hacia la traición hasta las mismas tropas que 
formaban su guardia, cayó en un terrible abatimiento, 
y no trató mas que" de buscar medios para salvar 
al menos la vida. Agitado con el miedo y los renH)rdí- 
mientos , deliberaba sobre el partido que debia tomar 
cuando observó que estaban saqueando su palacio. Ya no 
pudo dudar de su perdición, y salió huyendo de Roma 
á la medía noche , tapado con una mala capa , para 
no ser conocido : acompañábanle no mas que cuatro li- 
bertos suyos , y se retiró á casa de uno de ellos, é cor- 
ta distancia de la ciudad : en este tránsito y acosado de 
la sed, tuvo precisión de beber agua cenagosa en el 
hueco de la mano , y no pudo menos de exclamar des- 
pués de un gran gemido: a; En qué han venido á pa- 
rar las costosas bebidas de Nerón I» Al día siguiente le 
noticiaron cómo el senado le haWa sentenciado al 
suplicio ignominioso y cruel que las antiguas leyes 
señalaban para ^Ics enemigos del estado ; y habiendo 
sentido ruido dé caballos y soldados cerca de la casa, 
se decidió á quitarse la vida cortándose el cuello 
con un puñal. Murió en 9 de junio del año 68 y á los 
32 de su edad , habiendo rdnado trece años y cerca de 
ocho meses. 

El senado reconoció por emperador á Galba, rati- 
ficando la elección de las legiones: reinó siete meses no 
mas, porque junta su avaricia á ciertos actos de excesiva 
severidad se indispuso con el pueblo y sobre todo 
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con los soldados, y estos le mataron en 15 de febrero dd 
año sesenta y nueve. Dieron el imperio á Othon , anti- 
guo gobernador de la Lusitania* Casi al mismo tiempo 
se supo que las tropas de la Germania baja habian pro- 
clamado por su parte á Vitelio, su general Othon, cuya 
elección aprobó el senado y confirmó el pueblo , se dis- 
ponía á sostener la guerra contra Yitelio, que marchaba 
hacia Italia; pero habiendo sido vencido en una batalla 
que se dio junto á Gremona, se suicidó, después de ha- 
ber reinado tres meses. 

Sabidas estas ocurrencias en el ejército del Oriente, 
y viendo que después de la muerte de Othon se halla- 
ba el imperio en manos de un hombre incapaz, afeminado, 
glotón, lleno de infamias y digno del desprecio, se creye- 
ron con derecho de nombrar ellos también su emperador, 
y proclamaron á Vespasiano , quien se vio obligado á 
admitir esta dignidad , no sin haber pasado por muchas 
dudas y recelos. Adhirióse á esta eleccipn Tiberio Ale- 
jandro , gobernador de Egipto , con las dos legiones 
que mandaba. Todas las tropas que habia en el Asia y 
en la Grecia, le reconocieron igualmente , y Muciano, 
procónsul de Siria, se encargó de la expedición que te- 
nia por objeto impedir á Vitelio su permanencia en 
Italia. Deshecho este en un combate que se dieron am- 
bos ejércitos casi enmedio de Roma , y habiendo su- 
frido toda suerte de ultrajes, fue asefinado, y arrastra- 
do su cuerpo á las Gemonias y luego arrojado al Tiber. 
Había reinado ocho meses, y murió en el principio de 
octubre del año sesenta y nueve. 

Habíase quedado Vespasiano en Oriente para afir- 
mar allí su autoridad y reunir fuerzas de que dis« 
poner si la guerra se prolongaba. En Antioquía estaba, 
y el pueblo se habia reunido en el teatro , cuando un 
judio renegado, por nombre Antioco, acusó á los demás 
judíos, y aun á su padre, de que habian querido pegar 
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fuego á la ciudad. Al momento furioso el pueblo hizo 
quemar á todos los que hallaron en aquella asamblea; 
y habiendo pedido el renegado que se obligase á los 
demás á sacrificar á los ídolos^ la mayor parle se resis^ 
tieroD^y fueron pasados á cuchillo^ como sospechosos dé 
iraícion» Trasladóse Vespasiano á Alejandría i dónde la 
superstición de los pueblos y las adulaciones de los cor- 
tesanos contribuyeron simultáneamente á persuadirle 
de que los dioses sé interesaban en su favor, y que en 
su elección habia alguna cosa de divino. Fingieron que 
el Dios habia mandado á dos impedidos que se dirigie- 
sen al emperador y serian curados: era uno cierto su- 
geto i que sé decía estaba ciego, y el otro tenia disloca- 
da una mano (1). Al principio se burlaba él mismo dé 
esta farsa: pero luego tocó con la mano al uno^ 
y al otro le puso saliva en sus ojos, y quedó 
persuadido de que los habia curado. En otra ocasión^ 
entrando en el templo del mismo dios, lé pareció qué 
veia á un egipcio, nombrado Basilides , que lé ofrecía 
coronas^ y después de haber tomado informes con esta 
ocasión , se justificó que este sugeto estaba aquel dia á 
mas de veinte leguas de distancia de Alejandría. Fácil 
era engañar á la multitud acerca de éstos milagros^ 
cuya certeza no estaba á su alcance justificar : pero no 
dejaron de surtir su efecto, presentando á Vespasiano 
como un amigo de los dioses, y engrandeciendo asi lá 
medianía de su nacimiento por la autoridad y lo maria- 
yíUoso que refluia en su persona^ En Oriente todos es- 
taban persuadidos de que habia de salir por entonces 
de la Judea un conquistador que reinaría en toda la 
tierra< Procedía ésta opinión de la falsa ínterpretaciod 

(4) Dé esta manera Id reéeré TáeíCo; pero Süetooio edeota ^e lo 
•egando tenia nna rodilla floja ó débil, y nada dicede U mano. Estacan* 
tradiccion entre historiadores contémporáflMtt basta fti'a eoüoéer el eré* 
dito qne OMrecen estoe preatigioa» 
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de los divinos oráculos, que teoiao anunciada la veni- 
da del Mesias. La mayor parte de los judios entendian . 
estas profecías respecto al dominio temporal: esta cir- 
cunstancia era bastante para que se obstinasen en la re- 
belión, porque sa'bian que habia llegado el tiempo de la 
venida de este libertador, y esperaban á su sombra ser 
dueños del mundo. Quisieron los aduladores de Vespa- 
siano aprovechar este resorte, y los prestigios que ima- 
ginaron , tenian por objeto el persuadirle que este suce- 
so se verificaría en su refinado. El mismo Josefo, aun- 
que judío y sacrificador , no se avergonzó de tomar par- 
te en esta sacrilega lisonja. Finalmente , enterado Ves- 
pasiano déla victoria que su partido obtuvo, y del de- 
creto del senado que confirmó su elección, salió para 
Roma y envió á Tito su hijo á la Judea para que ter- 
minase la guerra. 

Cuando todo esto sucedía , la ciudad de Jerusalen, 
tranquila del lado de los romanos, se despedazaba entré 
los partidos diversos que se daban diariamente san- 
grientos combates. Acudieron á ella desde el principio 
sediciosos de todas partes , á medida que se iba per- 
diendo el resto del pais. Y agregándose desde luego á 
una porción del populacliOjque deseaba aprovecharse de 
la anarquía, llegaron prontamente á usurpar el poder, y 
cometieron los mas desastrosos desórdenes. Enmedio del 
dia se entregaban á toda clase de violencias y delitos, 
no respetando la vida ni las propiedades de los ciuda- 
danos , y quitando de enmedio á todos los que . 
aborrecían. Arrestaron y pusieron en prisiones á cierto 
número de los personajes ma& considerables por sus ri- 
quezas ó nacimiento, y los degollaron sin forma de pro- 
ceso, á pretexto de que intentaban entregar la ciudad á 
los romanos. Era esta la común excusa con que procu- 
raban dorar su Urania y excesos ; porque aparentaban 
siempre estar poseídos de un zelo ardiente por la de- 
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fensa de la libertad y de la religión ; y de esto les vino 
el nombre de zeladores. Aun emprendieron nombrar su- 
mo sacerdote, que fuese adicto á su partido, como que á 
él debia su exaltación. También quisieron escogerle é 
la suerte, alegando que era el antiguo método; y habien- 
do caido aquella á un tal Fanias ^ que era de familia 
sacerdotal, pero ignoraba absolutatnente todas las cere- 
monias sagradas, le pusieron en posesión, á pesar de su 
resistencia, y le instruyeron en sus propias funciones, lo 
mismo que á un cómico que aprende su papel. El gran sa- 
cerdote Anano y los principales ciudadanos sublevaron al 
pueblo contra estos sediciosos, que para defenderse se me- 
tieron en el templo donde se fortificaron. Logróse por fin 
romper el recinto exterior; y no hubieran podido con- 
servar la interior fortaleza , á no ocurrir el obstáculo 
de que el gran sacerdote escrupulizó , continuando los 
asaltos, de profanar el templo y forzar las puertas para 
que entrasen los sitiadores llenos de sangre. Tomóse poí 
esto el partido de hacerles proposiciones para transigir} 
y con este motivo pasó Juan, que antes se había evadido 
de Císcala, con una porción de celadores, el cual aunque 
aparecía amigo de Anano, lo era solamente para hacerle 
traición. Persuadió á los sediciosos que no podrian lo- 
grar perdón , que pactasen con Vespasiano en el sentido 
de entregar la ciudad, no quedándoles otro recurso que 
llamar á los idumeos para que los socorriesen. Estos ha- 
bían abrazado antes la religión judaica, y estaban siem- 
pre dispuestos á pelear y á robar : hablan sacudido 
el yugo de los romanos, y manifestaban deseos de con- 
tinuar la guerra con ellos. En cuanto llegó á su noticia 
el intento que suponían en Allano, en número de veinte 
mil corrieron y se acercaron lo bastante (aprovechan- 
do una tempestad que ocurrió de noche) para que hicie- 
sen una salida los zeladores, se reunieran con ellos, y en- 
traran juntos en Jerusalen: echándose todos simultanea* 
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mente sobre el enemigo^ hicieron en él un gran destro- 
zo, porque al amanecer se contaron ocho mil quinientos 
cadáveres en las cercanías del templo. Repartidos 
luego por la ciudad, continuaron su obra de destrucción, 
y habiendo empleado inútilmente todos los medios para 
atraer á los nobles , principalmente á los jóvenes , á que 
tomasen las armas , mataron doce mil que permane- 
cieroa insepultos muchos dias. El mismo Anano fue de- 
gollado con otros sacrificadores, y su falta arruinó ente- 
ramente al partido moderado, que fatigado ya con la anar- 
quía y temiendo el poder de Roma, parecía inclinarse 
ala paz. Juzgaron los zeladores que respecto á Zacarías era 
preciso usar de lasformas judiciales, cómo queeste persa, 
naje , hijo de Raruch , se distinguía tanto por su propio 
mérito, como por su nacimiento y sus riquezas. Presen- 
táronle á los jueces , y le acusaron de inteligencias con 
los romanos. No se pudo alegar prueba alguna, y fue uná- 
nimemente absuelto. Con todo se echó sobre él una por- 
ción de sediciosos, y en el templo mismo le decapitaron. 

Los mismos idumeos se cansaron de tomar parte 
en aquellas crueldades y salieron de Jerusalen después 
de haber libertado á dos mil personas que tenían en pri- 
sión los zeladores. Dejándolos en virtud de aquella se- 
paración mas expeditos, se volvieron mas furiosos; y se 
TÍO cómo sacrificaban con diferentes pretextos á los' 
mas distinguidos habitantes que habia en la ciu-^ 
dad. Pusieron guardias en las puertas de esta y 
aun en las calles, para detener á los que intentaban pa- 
sar al campo de Vespasiano á fin de librarse de tanta ti- 
ranía. Rastaba que sospechasen ó acusasen á cualquiera 
para que con aquel pretexto le asesinasen ; y como es- 
taba prohibido enterrar á los proscritos , eslabanías ca- 
ttes y las plazas cubiertas de cadáveres que infestaban 
el aire. 

▲peqas habían triunfado estos facciosos contra el 
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periido moderado, se dividieron entre sí. Desde el pr!n« 
cipio tuvieron por jefe á Eleazar, nieto de Judas Galileo, 
que se habia sublevado contra los romanos en el gobier- 
no de Quirino. Pero Juan de Giscala , que vino á reu- 
nirse con ellos , quiso desde el momento participar del 
mando, y tan bien supo ganar los ánimos que en efecto 
«u influencia no tardó en prevalecer y hacerle dueño 
de todo. No pudo sufrir Eleazar un superior , ni aun 
Igual, y se atrincheró en el templo con parte de los zela- 
dores que le quedaron adictos, ínterin Juan con los de- 
mas ocupó las galerías exteriores de aquel. Para conser- 
var este jefe su mando , asi como habia hecho para ad- 
quirirle, se vio precisado á autorizar la desenfrenada li- 
cencia de los zeladores, permitiéndoles cometer toda clase 
de crímenes. Robaban estos bandidos impunemente las 
casas de los ricos , degollaban á los habitantes , deshon- 
raban á las mujeres, y se entregaban á los mas infames 
excesos. Fatigado el pueblo, se determinó á combatir es- 
ta multitud de facinerosos, y auxiliado de algunos idu- 
meos que se habfan separado de ellos , se echó encima 
por diferentes puntos , mató la mayor parte, y obligó á 
los otros á permanecer encerrados en las galerías que 
ocupaban. Con el temor de que intentasen poner 
fuego á la ciudad, abrió el pueblo la entrada á una tro. 
pa de facinerosos , cuyo amparo se vio precisado á im- 
plorar. Simón Bargiora, su jefe , era un joven impetuo. 
so y emprendedor, que se habia distinguido en la derrota 
de Cestio, y después de haberse encerrado con los sica- 
rios en el fuerte de Masada , salió en cuanto vio que los 
romanos se hablan tranquilizado: togró juntar un ejérci- 
to de veinte miljhombres, ofreciéndoles por premio el sa- 
queo, y por mucho tiempo- se dedicó á destruir los cam- 
pos: y finalmente se estableció en las puertas de Jeru- 
salen con el intento de apoderarse de esta ciudad á la 
sombra de las revueltas que se advertían entre sus ba«< 
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hitantes. En cuanto entró en ella , hostilizó á los del 
templo, que eran los zeladores ; pero estos se defendie- 
ron muy valerosamente y no fueron desalojados. Toda- 
vía los facciosos se subdividieron en tres distintos parti- 
dosy que se hacian continua guerra » y en nada concor- 
daban sino en oprimir al pueblo, y procurar arruinarle. 
Tal era el deplorable estado de Jerusalen , cuando 
vino á sitiarla Tito en la primavera del año 70 poco an- 
tes de la Pascua. Esta circunstancia habia contribuido 
con otras mas ¿ que se hallasen reunidos un número 
inmenso (1), que solo contribuyó á aumentar el desor- 
den y consumir' las provisiones con mas celeridad. La 
mayor parte del pueblo estaba decidido á defenderse 
hasta la últinia extremidad, y aun las mismas mujeres 
pelearon con extraordinario furor: tenian gran cantidad 
4e armas y de máquinas; y ademas de la ventajosa si- 
tuación de la ciudad , nada habia perdonado el arte de 
cuanto pareció necesario para hacerla mas fuerte. Esta- 
ba situada en varias montañas y rodeada de tres mura- 
llas , en las que resaltaban gran número de torres : el 
templo mismo también asentaba en una montaña y for- 
maba una especie de ciudadela, protegida por la fortale- 
za Antonia , que los judios habian restaurado : última- 
mente tenia muchos canales subterráneos , por los que 

(4) Berault'Bercastel hace Uegar este número á 2.500.000 personas, 
y establece este cálcalo por el número de corderos que fneron inmolados 
en esta última Pascua^ y que los romanos lograron justificar. No haría - 
inos mérito de esta equivocación, bastante risible por si, si no tarieramos 
precisión de notar al propio tiempo, que el hecho con todas sos inciden* 
cías fue nna invención del autor. ¿Cómo podian los romanos verificar 
lo qne pasaba en una ciudad sitiada y amurallada, N$on la que no tenían 
eUos. posible comunicación? Bien sé conoce semejante c&lenlo hecho por 
Gestio, gobernador de Siria, y fundado igualmente en el número de corderos 
tonsumidos en la Pascua. Pero este le hizo al principio de la guerra, 
cuando vino como gobernador á Jernaalen, y cuando esta ciudad reeonc- 
cia aun la dominación romana. El Sr. Henríon que ha publicado nna edi- 
ción correcta de Berault-Beroastelj^ no st atrevió á descubrir «ata orror, 
jmpagnándolt. 
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podián iallr y caer de Improviso sobre los sitiadores; pe- 
ro el hambre junta á los excesos de los zeladores hizo 
innecesarios todos estos medios de defensa. 

El dia '14 de abril , fiesta de los Ázimos , encerrado 
Eleozar en lo interior del templo , abrió al pueblo sus 
puertas , para que celebrase aquella. Aprovechóse Juan 
de Giscala de esta ocasión para introducir furtivamente 
con la multitud algunos de los suyos , que llevaban ar- 
mas ocultas. Apenas entraron , cuando se arrojaron so- 
bre las tropas de Eleazar, mataron muchísimos, hicieron 
huir al pueblo , y á la sombra de este desorden logra- 
ron hacerse dueños de todas las partes del templo. Las 
tres facciones que antes existían, se redujeron á dos, la 
de Juan y la de Simón , y á pesar de sus divisiones no 
dejaban de reunir sus esfuerzos para resistir á los ro- 
manos. 

Habiéndose Tito adelantado con una escolta para re- 
conocer la plaza, apenas le divisaron los judies, hicieron 
una vigorosa salida, y rechazándole impetuosamente le 
envolvieron de manera que le costó mucho trabajo el 
escapar de ellos. Al dia siguiente resolvió estrechar 
mas el sitio , y quiso alojarse en el monte de las Olivas; 
pero una pronta salida de los judies le disputó mucho 
tiempo la ocupación , y no la consiguió sino á costa de 
repetidos y sangrientos combates , que por segunda vez 
pusieron su vida en gran peligro. Establecido ya su 
campamento casi al pie de la muralla , y dispuestas las 
máquinas para combatir , envió á presentar proposicio- 
nes de paz á los rebeldes ; estos las consideraron efecto 
de flaqueza, y con desprecio las rehusaron. Mandó batir 
en brecha la primera muralla , y ¿ los quince dias , el 3 
de mayo, penetrando sus tropas por una grande abertu- 
ra , se halló dueño de toda la parte septentrional de la 
ciudad hasta el valle de Cedrón. Cinco después logró 
abrir brecha en la segunda muralla, apoderándose de la 
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dudad nueva hasta la fortaleza Antonia , no obstante 
los ataques vivos y frecuente? de los sitiados, que hi- 
cieron increibles esfuerzos para rechazar al enemigo. 
Imaginando que los judíos estarían mas tratables á 
consecuencia de tantas pérdidas, envió á Josefo para que 
les persuadiese la sumisión: pero no halló medio alguno 
para librar de su ruina á este pueblo obstinado. Sedu- 
cido por falsos profetas , que le prometían el imperio 
del mundo, no daba crédito mas que á las palabras de es* 
tos. impostores , y siempre estaba sordo á los sabjos 
consejos de la prudencia. Ni la ocupación del templo, ni 
el hambre que acababa con los habitantes , ni el fuego, 
que consumía ya una parte, fueron suficientes para des- 
engañarlos de sus insensatas y vanas esperanzas : redu- 
cidos ala última extremidad, aun se Imaginaban que 
$aidria un libertador entre ellos que los conduciría muy 
pronto á la conquista del universo. 

Los romanos construyeron cuatro baluartes y acer- 
caron Sus máquinas para atacar la fortaleza : cuando se 
disponían para batir el muro, dos de aquellos, que 
habia minado Juan de Giscala, se arruinaron de pronto: 
no perdieron los judies esta coyuntura del desorden 
y sorpresa délos romanos, hicieron dos vigorosas salidas, 
destruyeron los otros dos baluartes, quemaron las máqut« 
ñas , y persiguieron al ejército enemigo hasta su campa- 
mento. Acobardáronse los sitiadores con la ruina de es- 
tas obras inmensas que les habian costado diez y siete 
dias de trabajo, y el soldado fatigado decia^ con auda- 
cia que aquella plaza no se podia tomar. Tito juzgó con- 
veniente embestir con todas sus tropas la parte de ciudad 
que aun quedaba á los judíos , y dispuso que sus tropas 
en el espacio de tresdias construyesen una muralla de ^os 
leguas de extensión con trece fuertes á distancia conve- 
niente , para estorbar asi la introducción de socorros y. 
ta» salidas á buscar víveres. 
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Desde los primeros dias del sitiosepadecia el hambre: 
mas después de esta circunvalación llegó á ser horri- 
ble. IMLucho hacia que no se hallaba trigo ni provisio. 
nes de ninguna especie en los mercados ni en las casas: 
tenían que ocultarlas, y aun asi no se libraban de las 
requisiciones de los facciosos, que las cogian en todas 
partes. Por la simple inspección de la persona, por su 
obesidad y aun por el continente juzgaban que habia 
conservado alimentos , y el que asi era considerado que- 
daba expuesto á toda la explosión de su furor. Si una 
puerta estaba cerrada , inferían de aquí que en aque- 
lla casa habia provisiones: la echaban abajo inmediata- 
mente, y empleaban los mayores tormentos para 
obligar al dueño á que las descubriese: cogian á las 
mujeres por el cabello, y pisoteaban á los' niños para 
arrebatarles un poco de pan: también arrancaban de la 
mano á los habitantes un puñado de yerbas que Iha^n 
á coger al campo por las noches con peligro de per- 
der la vida, Los mas ricos ciudadanos vendían sus po- 
sesiones poruña medida de trigo, y luego encerrándo- 
se en el sitio mas escondido de sus casas, hacian de 
priesa un poco de pan, ó se comían el grano crudo, se- 
gún la necesidad ó el miedo que tenían , porque el 
rencor de los facciosos estaba ipas encarnizado contra 
ellos. Acusábanlos de traición para tener un pretexto 
de saquearlos y matarlos: Simón mandó degollar por 
otra calumnia semejante al sumo sacerdote Matías con 
sus tres hijos, sin permitirles defenderse, aunque él 
mismo le hubiese proporcionado á aquel su entrada en 
la ciudad. Muy pronto el exceso de miseria fue tan 
grande y general , que los judíos iban á buscar- en los 
muladares suciedades inaguantables aun á la vista: to- 
da clase de correaje, el de sus cintos, el de sus escu- 
dos , los desperdicios del heno , yerbas podrid 
das 9 hasta el estiércol de los animales, todo les servia 
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de alimento: corrían como hambrientas fieras sobre 
cualquiera objeto que tuviese apariencia de alimento: 
los amigos y los parientes mas próximos se peleaban 
para arrebatárselos: el hambre habia sofocado todos los 
sentimientos naturales. Una mujer, llamada María, 
distinguida por su fortuna y nacimiento , y que habia 
venido á Jerusalen para celebrar la Pascua , fue inme- 
diatamente despojada por los sediciosos de todo lo que 
poseía. Arrebatada del dolor, les llenó de maldiciones 
y de injurias para que se enfureciesen y le quitasen la 
vida. Ño habiendo podido lograrlo , y aquejada del 
hambre y la desesperación, cogió á su hijo , á quien es- 
taba criando, y mirándole con ojos desencajados le dijo: 
«Niño desgraciado, ¿para qué te reservo? ¿para sufrir 
estos horrores? ¿para morir de hambre , ó caer en ma- 
nos de los mas crueles enemigos?» En seguida le dego* 
lió, hizo que le asaran , comió una parte de él, y guar- 
dó el resto. Entrando los facciosos en la casa y oliendo 
á carne asada , amenazaron á la mujer con las espadas 
al pecho para coger lo que habia quedado. «Yo, les dijo 
ella , os he guardado una buena porción : » después les 
enseñó el niño á medio devorar, y viendo que se aparta- 
ban horrorizados , añí^dió : « Bien podéis comer de él: 
no seréis mas escrupulosos que una mujer , ni mas tier- 
nos que una madre. » Temblando se retiraron , y cor- 
riendo de boca en boca este espantoso suceso , llenó de 
horror á toda la ciudad, y aun al campamento romano. 
Asi se cumplió la palabra de Jesucristo : « Que un dia 
llegaría, en que se tendría por dichosa la esterilidad 
de las mujeres , y el pecho que no hubiera dado de 
mamaran 

Vino la peste á juntarse con el hambre, y estas dos 
plagas llevaban cada dia al sepulcro un gran número 
de víctimas, de manera que las casas y las calles se lle- 
naron de cadáveres , que infestaban el aire. Andaban 
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por las calles grupos de personas que se arrastraban 
por ellas, como fantasmas, y de repente caían en el sue- 
lo sin movimiento y sin vida. Al principio se determinó 
enterrar los muertos á expensas del erario público; y 
en el espacio de dos meses y medio sacaron por sola 
una puerta de la ciudad mas de ciento y quince mil ca- 
dáveres: súpolo Tito por un pasado que habia estado 
comisionado para pagar á los sepultureros: otros 
decian que por diferentes puertas salieron seis- 
cientos mil. Últimamente se contentaban con echarlos 
desde la muralla á los fosos , ó hacinarlos en las casas 
desocupadas, qu^ cerraban en cuanto estaban llenas. 
Afectado Tito del olor pestilencial que despedían , no 
pudo menos de gemir y poner á Dios por testigo de 
que este pueblo intratable era solo la causa de sus ca- 
lamidades. 

También intentaron algunos habitantes, al principio 
del hambre , ir á coger en el campo yerbas para su ali^ 
mentó; y los sediciosos tuvieron que imitarlos pronto. 
Mandó Tito alguna caballería para que los observara; y 
de este modo aprisionó á muchos, que fueron crucifi- 
cados sin piedad para atemorizar á los sitiados : día hu- 
bo en que mató quinientos en este suplicio: los solda- 
dos los clavaban en diferentes posturas, para añadir la 
mofe y el ultraje á todo el exceso de la crueldad* Tito 
tuvo la barbarie de mandar que cortasen las manos, 
las narices y las orejas á algunos de estos infelices , que 
voluntariamente se habían entregado, y enviarlos á la 
ciudad asi mutilados. No hacian estas odiosas cruelda- 
• des otra cosa que aumentar el furor del pueblo, y los 
sediciosos le enftirecian mas representándole las ven- 
tajas que sacaban de pasar al campamento contrario. 
Por fin movidos de compasión los romanos recogían á 
ios pasados, y una porción grande de judíos salieron 
de la ciudad y pasaron á ellos. Gomo les daban víveres 



gitizedby Google 



abundantes perecían la mayor parte usando indiscreta- 
mente, de alimentos que sus estómagos no podían dige- 
rir. Muchos tránsfugas, temiendo qué los robasen al 
pasarse, habían tragado al tiempo de partir algunas 
monedas de oro que conservaban. Reparaban los 
soldados que estos emigrados sacaban monedas de sus 
mismos excrementos, y al instante corrió la voz en el 
ejército de que los judíos que escapaban de Jerusalen 
tenían llenas de oro las entrañas , y los soldados movi^ 
dos de la avaricia , principalmente los árabes y sirios, 
iban cazando á los pobres emigrados para abrirles el 
vientre; y de esta manera mataron en una sola noche 
dos mil. Reunió Tito á los jefes de los aliados con los 
oficiales de las legiones para que averiguasen los 
culpables exactamente, y mandó publicar al mismo 
tiempo que seria castigado con pena capital cualquie- 
ra que fuese convencido de haber ejercido semejantes 
atrocidades: pero n| la prohibición , ni las órdenes mas^ 
severas impidieron que los soldados extranjeros se en- 
tregasen á la misma barbarie; aunque con mas precau- 
ción , y las mas veces sin encontrar lo que buscaban. 

Después que Tito hubo rodeado con su muralla to- 
da la ciudad, se dedicó á reedificar los baluartes destrui- 
dos por los judíos , y preparar nuevas máquinas para 
empezar de nuevo el ataque de la ciudadela y del tem- 
plo. Era menester lo menos un raes para estas obras. 
En cuanto se acabaron , los sitiados hicieron otra salida 
para quemarlas; pero no pudieron lograrlo: y entonces 
los romanos, valiéndose del ariete y zapando el muro con 
extraordinario esfuerzo, llegaron á hacerle tambalear 
de modo que en la misma noche se vino abajo. Mucho 
asombro causó á los sitiadores cuando descubrieron 
por la mañana que los judíos habían levantado otra mu- 
ralla que se veia detrás de la arruinada, y aunque in- 
tentaron el asalto fue sin éxito. Por último dos dias 
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despues los romanos tomaron aquel puesto por sorpre- 
sa, y Tito llegó á ser dueño de la ciudadela: hizo der- 
ribar una parte para poder embestir al templo con mas 
facilidad, y trató todavía de capitular con los sediciosos 
para que se entregasen ; pero no quisieron escuchar 
ninguna proposición , aunque se hallasen en la mayor 
consternación por haber cesado el sacrificio perpetuo 
que en otro tiempo se ofrecía regularmente, y fue in-. 
terrumpido el día 17 de julio, como que no había ya 
pontífice ni sacrificadores» 

Se vieron obligados los romanos á repetir sus ata- 
ques , y después de muchos combates sangrientos se 
apoderaron de las galerías exteriores y las quemaron. 
Habiendo hecho después varios esfuerzos para derribar 
á golpes de ariete los muros del segundo recinto, re- 
solvieron escalarle, y habian ya logrado llegar hasta lo 
alto , cuando los judíos cayendo sobre ellos con furia, 
los precipitaron, derribaron sus escalas cargadas de 
gente, y arrancaron los estandartes que habían fijado en 
ella. AI momento mandó Tito quemar las puertas de este 
segundo recinto, y las llamas se corrieron á las galerías 
interiores, que ardieron el resto de aquel día y la noche 
siguiente. Pero como él quería conservar el cuerpo del 
templo , hizo que trabajasen sus tropas para atajar los 
progresos del incendio , resuelto á dair el asalto al dia 
siguiente. ínterin se ocupaban las tropas romanas en 
atajar el incendio, hicieron los judíos una sajída y las 
acometieron; mas fueron rechazados por ellas hasta el 
mismo templo : entonces un, soldado, agitado como de 
un impulso sobrenatural , cogió un tizón ardiendo , y 
haciendo que sus compañeros le alzasen, le echó per 
una ventana en unos aposentos que confinaban con el 
templo por el lado del septentrión. Extendióse el fuego 
con una rapidez inconcebible, y muy pronto penetró ( ü 
lo interior del mismo edificio. Corrió Tito para hacerle 
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apagar ; pero era tan grande la confusión que nadie 
le obedeció. Como veían los soldados que las paredes 
exteriores se hallaban cubiertas de láminas de oro; 
presumían que por adentro debia haber inmensas ri- 
quezas , y solo aspiraban al desorden para entregarse al 
pillaje. Cuando se iba á cortar el fuego por un lado, 
prendía de nuevo por otro; de manera que por todos 
estos motivos juntos , y á pesar de los esfuerzos de Tito 
para evitarlo, este magnífico templo fue incendiado 
completamente en el dia 10 de agosto del año 70, en el 
mismo dia en que Nabucodonosor quemó el primero, 
edificado por Salomón. 

Horrible fue la matanza : el furor del soldado des- 
truyó cuanto estuvo á su alcance , sin distinción de sexo 
ni edad. Se reparó sobre todo entre la multitud de los que 
perecieron, la suerte desgraciada de seis mil personas, 
que ¿ pesar del estado ruinoso de sus negocios acaba- 
ban de abandonar la ciudad baja que ocupaban los ro- 
manos, para encerrarse en el templo, sin duda por las 
sujestiones de un falso profeta que les habia persuadi- 
do que este medio era el único de que participasen de 
la libertad con que Dios iba ¿ favorecerles inmediata- 
mente con la llegada del Mesías: tal era h funesta cre- 
dulidad de este pueblo criminal, que habia cerrado los 
ojos á la verdadera luz de la salvación. 

Entre estos desórdenes los dos jefes de los sedicio. 
sos se hicieron paso con espada en mano, y lograron 
apoderarse de la ciudad alta que no habían aun domi- 
nado los romanos. Situada en la montaña de Sion, te- 
nia en su recinto el palacio de los reyes que servia de 
muy fuerte ciudadela. Intimóles Tito la rendición ofre- * 
ciéndoles la vida ; pero ellos querían que se les permi- 
tiese salir y retirarse al desierto con sus mujeres é hijos. 
No lo pudieron obtener, y se atrincheraron en el palacio 
y en las torres de las murallas, donde se disponían á la 
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dcfensa. Irritado TiiO de tan laiga resistencia, mandó 
incendiar la ciudad baja , y después de trabajar desde 
el 20 de agosto hasta 7 de setiembre para construir 
baluartes para la irrupción de la plaza y del palacio, 
jugaron sus máquinas los sitiadores, y al otro dia en- 
traron por la brecha. Viendo los facciosos arruinado 
su muro, solo trataron de huir; y aunque les queda- 
ban algunas torres intactas, se ocultaron bajo las bó- 
vedas y en los albañales para no caer en manos de los 
vencedores. 

En cuanto ocuparon la plaza los romanos, todo lo lle- 
varon á sangre y fuego. Lo que se haj)ia librado del in- 
cendio lo mandó Tito arrasar, reservando algunos trozos 
de muralla al Occidente y tres de las mas bellas torres pa- 
ra que sirviesen de monumento en la posteridad. Según 
la costumbre se aró el terreno en que estuvieron la ciu- 
dad y el templo , donde según la predicción de Jesu^ 
cristo no quedó piedra sobre piedra. Por todas partes 
cavaron y removieron la tierra con la esperanza de ha^ 
Har tesoros escondidos. Lo que hallaron sí en las ace- 
quias y muladares, fue los cuerpos de dos mil personas 
que hablan muerto de miseria , ó que se habían dego- 
lli do unos á otros mejor que entregarse á los romanos. 
Juan de Giscala y Simón Bargiora que se escondieron 
en ellos, se vieron precisrdos á entregarse en cuanto 
se les acabaron las provisimes. Ambos fueron conser- 
vi'-dos para llevarlos en el dia del triunfo, y el segundo 
en calidad de jefe pi incipnl de los rebeldes fue inme- 
diatamente ajusticiado: á Juan se contentaron con dar- 
le por castigo un encierro perpetuo. Josefa, el histo- 
riador , cuenta que perecieron durante este sitio un 
millón y cien mil judios: añadiendo los asesinados en 
diferentes sitios durante la guerra , pasa el número to- 
trl de muertos , de un millón trescientos treinta y siete 
mil, sin los que no ha sido posible enumerar. Toma* 
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roDSe ademas en ella cerca de cien mil prisioneros» 
que fueron vendidos como esclavos « aunque se des- 
deñaban de comprarlos^ Tito rehusó las coronas que 
vinieron á ofrecerle las naciones vecinas^ felicitan, 
dolé por la victoria* Publicó claramente que no era su- 
ya la obra » y que no habia hecho mas que prestar sus 
armas para la venganza de Dios irritado contra los ju*. 
dios. 

Dejando una legión para guardar las ruinas de Jeru- 
salen , fue á invernar ¿ Cesárea f donde condenó á mas 
de dos mil cautivos á perecer combatiendo con las fieras, 
como los gladiadores, en las fiestas que hizo en 24 de 
octubre con motivo del nacimiento de su hermano Do- 
míciano^ Ál siguiente año hizo morir otra porción de 
ellos en Beríto^ en Fenicia, para celebrar el adveni- 
miento de su padre al imperio : por estos hechos se pue- 
de apreciar justamente la humanidad de un príncipe, 
que nan celebrado algunos á porfía por su gran clemencia. 
Volvió á Italia pasando por Egipto, y recibió desu padre 
los honores de un magnífico triunfo^ correspondiente á 
la importancia de la guerra , que acababa de terminar. 
Entre los ricos y numerosos despojos qué traia se halla- 
ron la mesa y el candelero de oro con siete mecheros, 
el libro de la ley y parte de los vasos sagrados* Aun se 
ve en Roma un arco de triunfo , qm en esta ocasión se 
levantó, y donde están representadas de relieve en mar- 
mol la mesa de oro y el candelero ^ que fueron coloca- 
dos en el templo de la paz. 

Aun quedaban en poder de los zeladores algunas . 
plazas fuertes í Vespasiano envió á la Judea á Lucilio 
Baso, que se apoderó de los castillos de flerodion y 
Maqueron , al otro lado del Jordán, en la costa del mar 
Muerto. Publío Silva, que sucedió á Baso, muerto 
durakite su gobierno, sitió la Ibrtaleza de Masada, que . 
pasaba por inexpugnable^ y se hallaba defendida por si- 
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carios á Fas órdenes de Eleazar , nieto de Judas Galileo. 
Pronto los redujo á la extremidad el sitiador, y cono- 
ciendo que no podian resistir mas, los sitiados tomaron 
el partido de matar á sus mujeres é hijos, y después de- 
gollarse los hombres entre sí. El último que quedó vivo, 
asegurándose de que nadie respiraba ya , puso fuego al 
palacio y se suicidó. Al siguiente dia entraron en la 
plaza los romanos, y eon esta conquista quedó sumisa to- 
da la Judea. Desde el año anterior , es decir el 72, el 
emperador habia dispuesto que á los judios se les ven- 
diesen todas sus tierras, y les habia impuesto por tribu- 
to , cualquiera que fuese su número , que enviasen to- 
dos los años al Capitolio los dos dracmas que estaban 
obligados á llevar al templo de Jerusalen, según su ley. 
Repartiéronse por Egipto algunos zeladores y sica- 
rios , y procuraron sublevar á los judios de Alejandría: 
pero estos arrestaron á algunos de los sediciosos y los 
entregaron á los romanos, que mataron unos seiscientos. 
Huyeron otros á la Tebaida; mas no tardaron en ser co- 
jidos y condenados á diferentes suplicios , sin que los 
mas crueles tormentos Hubiesen logrado que uno solo, 
ni aualos niños, quisiesen dar el nombre de señor al 
emperador. Con este motivo mandó Vespasiano que se 
destruyera el templo que cerca de Heliópolis habian 
ediñcado los judios en el reinado de Tolomeo Filometor 
á instancias de Onias, hijo del gran sacerdote del mis- 
mo nombre. Pero el prefecto de Egipto se contentó con 
cerrarle , después de coger los ricos ornamentos que 
contenia. Por aquel mismo tiempo cierto Jonathas atra- 
jo á los desiertos de la Cirenaica una multitud de ju- . 
dios , prometiéndoles que los protegerla con sus mila« 
gros. El gobernador de esta provincia envió tropas con- 
tra ellos, que los dispersaron con bastante mortandad, 
y cogido Jonatas, le remitieron áRoma, y allí Vespasia- 
no le hizo azotar con varas y luego quemar vivo. Fue- 
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ron también muertos como tres mil judios de los mas con- 
siderables con el pretexto de complicidad y por la simple 
denuncia de aquel impostor. Asi se extinguieron las úl- 
timas chispas de una sublevación general, que la cegue- 
dad de los judios babia prolongado tanto tiempo solo para 
que resaltasen mas los terribles efectos de la venganza 
divina. La historia de esta guerra obstinada y sangrienta 
fue escrita por Josefo, escritor judio y testigo ocular de 
la mayor parte de los sucesos que refiere. Agripa el joven 
que habia manifestado mucho zelo en favor de los ro- 
manos, fue recompensado con el aumento de sus estados 
y los honores de pretoh Vivió hasta el fin del reinado 
de Domiciano, y murió sin hijos, de manera que en él se 
extinguió completamente la posteridad de Herodes. 

Destruida Jerusalen, ya no se trató mas de las sec- 
tas que liasta entonces hablan dividido á los judios. Les 
saduceos, que no tenianmas partidarios que á los ricos, 
y que no esperaban otra recompensa que los bienes de 
la presente vida , mal podian conservar su crédito ni 
su importancia después y en vista de las desgracias de 
8u nación. Mucho tiempo se ocultaron en el desprecio 
y la obscuridad; y aunque dicen que los rabinos inten- 
taron , en el octavo siglo y en el duodécimo , sostener 
los errores de esta secta , contaba corto número de 
miembros y esparcidos, que han dejado hace tiempo 
fle ofrecer el aspecto de una sociedad. Los mismos fari- 
seos no conservaron por mucho este nombre; antes di- 
vididos en dos sectas nuevas, que han subsistido hasta 
nuestros dias, una pretende atenerse solo á la Escritu- 
ra, y la otra ha conservado la mayor parte de las máxi- 
mas y tradiciones soñadas por los fariseos : esta, que es 
la mas numerosa y difundida, no se distingue con ningún 
nombre especial: la primera se conoce con er nombre 
de caraitas, y no existe mas que en el Oriente y quizá 
en algunos parajes de la Polonia y de la Lituania. 
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Algunos judíos convertidos que habían llevado al 
cristianismo todas las preocupaciones antiguas en que 
habían incurrido ciegamente , se apegaban mas y mas á 
las prácticas exteriores de la ley de Moisés, obstinan, 
dose, no obstante la decisión del concilio de Jerusalen, 
en recargar á los fieles con una servidumbre que la gra- 
cia de Jesucristo había abolido. A poco de ocurrida la 
ruina de Jerusalen, formaron una secta, que subsistió 
bastante tiempo en diferentes pueblos de Judeá con el 
nombre de nazarenos. Al principio daban los judíos este 
nombre á todos los cristianos mediante á que Jesucristo 
era de Nazareth; pero luego se le apropiaron esta clase 
de herejes , que intentando ser judíos y cristianos á un 
mismo tiempo , creían necesaria la circuncisión , guar- 
dar el sábado y las demás observancias prescritas por 
la antigua ley , al paso que miraban á Jesucristo como 
el Mesías. Admitían los nazarenos el nuevo testamento, 
y hasta suponían haber conservado el Evangelio de San 
Mateo en idioma hebreo , no obstante que le alteraron 
con ciertas adiciones y supresiones. Por otra parte no 
se puede positivamente decidir si creían ó no en la di- 
vinidad de Jesucristo. 

Sostenían los ebíonitas , que aparecieron también 
por aquellos tiempos , la necesidad de observar la ley 
mosaica, y aun añadían otros errores á este. Su autor 
fue cierto Ebion que se puso á dogmatizar en un pue- 
blecito inmediato á Pella , donde los cristianos de Jeru. 
salen se habían refugiado. Después recorrió parte del 
Asia menor, y esparció su doctrina en la isla de Chipre 
y últimamente en Roma. Su nombre en hebreo signifi- 
ca pobre f y sus discípulos se envanecían con él , dándo- 
se por verdaderos sucesores de aquellos fieles que ha- 
bían vendido sus bienes para poner el valor á los píes 
de los apóstoles. Ellos tenían sacerdotes y ministros 
que llamaban jefe^ de la sinagoga, porque no daban 
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nombre de iglesia á su reunión: observaban el sábado y 
el domingo, las ceremonias de la antigua ley y las del 
Gristianismo', sin dejar de corromper las unas y las 
otras con muchas supersticiones. Adoraban á Jerusa* 
Jen como casa de Dios , no comían la carne , ni aun la 
leche de ningún animal , se purificaban en cuanto les 
tocaba cualquiera hombre que no profesase su secta*^ 
Administraban di bautismo y celebraban la Eucaristía; 
pero no ponian en el cáliz mas que agua. Aunque re- 
conocían á Jesucristo por Mesias y el solo profeta ver- 
dadero y no le consideraban mas que como un simple 
hombre, hijo d& José y de. Mar la, y escogido por sus 
virtudes para ser elevado á la calidad de hijo de Dios, 
por medio del Cristo que habia bajado á su persona en 
forma de paloma* El mismo Cristo que ellos diferencia- 
ban de Jesús, no era otra cosa que una criatura, mas 
perfecta que los angeléis, y á quien Dios habia dado 
imperio sobre el siglo venidero para oponerle al demo« 
nio que ejerce su poder en el presente mundo. En lo 
que mira á la moral , no se apartaban menos los ebio- 
nitas de las máximas del cristianismo. Enemigos de la 
virginidad y de la continencia, obligaban á todos los 
sectarios á casarse aun antes de llegar á la pubertad» 
aprobaban también la poligamia, y permitían el divor- 
cio voluntario para contraer matrimonio con otras mu- 
jeres. Pero en estos excesos no cayeron hasta mas ade- 
lante : ademas desechaban muchos libros del testamen- 
to antiguo, y despreciaban todos los profetas posterio- 
res á Moisés y Josué. En cuanto al nuevo testamento 
no admitían mas Evangelio que el de S. Mateo , que 
habían también truncado y alterado en muchos pasajes. 
Sobre todo no querían adoptar la doctrina de S. Pa- 
blo, y le llenaban de calumnias, solo porque había 
predicado la inutilidad de la circuncisión y de otras 
ceremonias y observancias legales ; pero se envanecían 
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de ser discípulos de S. Pedro; y para hacer subir hasta 
este santo apóstol sus errores, habian adulterado la re- 
lación de sus viajes atribuida á S. Clemente. También 
compusieron diferentes obras y llenas de fábulas, y las 
publicaron á nombre de algunos apóstoles. 

La secta de los cerinthianos , que también traia su 
origen del judaismo , y que bajo ciertos aspectos parece 
que coincidía con la de los nazarenos y la de los ebio- 
Ditas, se distinguía sin embargo por la mezcla de mu- 
chos dogmas copiados de doctrinas extrañas. Si creemos 
á S. Epifanio tuvo principio aquella secta casi al naci- 
miento del cristianismo , porque él mismo asegura que 
Cerintho fue quien 4ndujo á los judíos convertidos á 
que murmurasen contra S. Pedro después del bautismo 
de Cornelio: que sus discípulos fueron los autores- de las 
disputas que ocurrieron en Antioquía con motivo de la 
circuncisión; y últimamente que á ellos se debe aplicar 
todo lo que S. Pabló dice en su epístola á los gálatas y 
en otros parajes contra los falsos doctores , que se va- 
nagloriaban de seguir la ley antigua. Mas parece cierto 
que este heresiarca no dio hasta después la última forma 
á su doctrina, ampliando los errores nuevos, que adqui- 
rió en las escuelas de Alejandría, donde estudió la filoso- 
fía de los griegos y los sistemas orientales. Fijó su resi* 
dencia en el Asia menor, en que su herejía hizo muchos 
progresos ; y aseguran que para oponerse á ellos vino 
el mismo S. Pablo á establecerse en Efeso. No admitía 
Cerintho mas que un Dios supremo: mas no le atribula 
la creación del mundo, que según él era obra dé mu- 
chas potestades inferiores y subalternas ," entre las que 
debia contarse al Dios de los judíos ; de manera que 
este no era el verdadero Dios ; y si estos sectarios 
recomendaban la observancia de la ley de Moisés, 
puede creerse que era por el mismo principio que 
indujo á los gnósticos ¿ dar culto ¿ los malos espí^ 
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ritus para tenerlos propicios. Anadia también que ha- 
biendo resuelto el supremo Dios quitar á los ángeles 
creadores y degradados el imperio del mundo » envió 
el Cristo en Jesús de Nazareth» para comunicar álos 
hombres el conocimiento del Dios verdadero. £1 distin* 
guia á Cristo de Jesús, como los ebionitas y otros sec- 
tarios de su tiempo, no considerando en el segundo 
mas que un hombre nacido del modo que los demás é 
hijo de José; pero que se habia elevado sobre todos por 
su santidad, por lo que en cierto modo habia merecido 
el titulo de hijo de Dios , cuando e| Cristo habia ba- 
jado á su persona en forma de paloma al tiempo de su 
bautismo. Después de haber enseñado á los hombres 
por el órgano de Jesús , y obrado milagros , el Cristo 
que era una potestad invisible é inmortal , emanada 
de la divinidad , se habia retirado al cielo en el tiempo 
de la pasión , y solo Jesús habia sido crucificado. Mas 
el Cristo debia unírsele de nuevo en el momento de 
la resurrección general , y entonceé debia haber prepa- 
rado para los justos un reinado de mil años en la tierra, 
que gozarían en festines y placerei voluptuosos. 

Estas impiedades extravagantes se acercaban en 
muchos puntos á las ilusiones de los gnósticos, cuyo 
primer germen se halla en los errores de Simón Mago. 
Menandro, su discípulo, que aun vivia y que era como 
él de Samarla , se hizo también notable por sus presti- 
gios, y sedujo cierto número de entusiastas , principal- 
mente en Antioquía. Decia que era enviado de Dios 
para la salvación de los hombres , y suponia que na- 
die podia salvarse si no era bautizado en su nombre; 
añadiendo que este bautismo er^ la verdadera resurrec- 
ción que aseguraba desde esta vida la inmortalidad. Se 
podrá formar una idea mas completa de sus errores 
cuando expongamos los de Basilides y de Saturnino que 
fueron sus discípulos. 
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Análogos errores se hallaban también entre los ni* 
colaitaSy que toinaron su nombre de Nicolás , que fue 
uno de los siete primeros diáconos. Tenia una mujer 
muy hermosa , de quien se apartó para vivir en conti- 
nencia á ejemplo de los apóstoles ; pero cediendo des- 
pués á la pasión que le conservaba , se volvió á juntar 
con ella ; y para cubrir la vergüenza que le causó su 
debilidad é inconstancia , se fue comprometiendo poco 
é poco á sostener los mas infames principios. Esto es lo 
que cuentan de él gran número de autores antiguos. A 
pesar de eso Ensebio y otros muchos han sostenido quq 
Nicolás conservó toda su vida costumbres y doctrinas 
enteramepte puras; y que solo para autorizarse con su 
nombre» hablan abusado los nicolaitas de algunas 
palabras verdaderamente reprensibles; pero que soltó 
sin reflexión ni conocimiento del perjuicio que podian 
causar. De cualquiera modo estos herejes han echado 
una mancha en su memoria, atribuyéndole su abomi- 
nable doctrina. Entregábanse sin escrúpulo á las mas 
vergonzosas liviandades: permitían el adulterio y co- 
munidad de mujeres: comian carnes sacrificadas á los 
ídolos; y en una palabra miraban como indiferentes 
todas las acciones: habian trasladado el epicurismo 
mas grosero al cristianismo, y no conocían otras leyes 
que las de las pasiones, ni otra felicidad que el placea y 
los goces sensuales. Atribulan también la creación y el 
gobierno del mundo á ciertas potestades celestes, cuya 
genealogía trazaban, y las designaban con nombret 
bárbaros, y algunas veces sacados de las escrituras para 
engañar á los ignorantes. Poco tiempo siguieron con el 
nombre de nicolaitas : se dividieron en muchas sectas, 
que tomaron diferentes títulos, ya sacados de los de sus 
autores, ya de sus dogmas, y que generalmente se en- 
tienden por el de gnósticos, porque todas aparentaban 
tomarle; y por otra parte tenían un principio común 
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con ellos, á pesar de las innumerables diferencias que 
habla en las circunstancias. 

Mientras los herejes corrompían asi los dogmas del 
cristianismo con la mezcla de unas ilusiones tonnadas de 
las doctrinas X)rientales; algunos filósofos trabajaban 
para reanimar el paganismo, y daban nuevo alimento á 
la Superstición con los prestigios qué derivaban del mis- 
mo origen. El mas célebre de todos fue Apolonio de 
Tiana , á quien los paganos no se han avergonzado de 
oponer á los apóstoles y al mismo Jesucristo. Descen- 
diente de una noble y rica familia , dotado de excelente 
memoria y viva imaginación , reunia á todas estas ven^ 
tajas una imponente figura y una notable belleza , que 
atraia las miradas de todos. Después de dedicar dos años 
al estudio de las bellas letras en las escuelas de Tarso 
en Cilicia , empleó siete estudiando los sistemas de la filo- 
sofía griega , y concluyó con adoptar el de Pitágoras, 
cuyo exaltado misticismo convenia perfectamente al ca- 
rácter (Je su imaginación entusiasta. Dejó crecer la bar- 
va y el cabello, andaba con los pies descalzos, y se abs- 
tuvo de todo alimento que proviniese de animales. Se 
alojó en el templo de Esculapio, é iniciado en todos los 
misterios por los sacerdotes, se daba por favorecido del 
Dios y se lisonjeaba de obtener la curación de los enfer- 
mos. Regresó á su pais con motivo de la muerte de sus 
padres : abandonó la mayor parle de la herencia que 
le habia cabido; y á poco empezó á vagar por las ciuda- 
des del Asia menor, donde lio le costó trabajo el atraer 
la atención general por la singularidad de su exterior 
y de sus costumbres, porque no hablaba mas que por se- 
ñas, habiéndose impuesto la ley del absoluto silencio que 
también mandaba á sus discípulos Pitágoras por espacio 
de cinco años. Hizo asimismo profesión de guardar con- 
tinencia; pero esta virtud era muy superior para una 
filosofía que no tenia otro fundamento ni móvil que 
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la vanidad » y no tardó mucho en dar lugar á IdS mas 
infames sospechas. 

Ocho años habia residido en'Antioquía ^ cuando el 
deseo de imitar á Pitágoras le determinó á viajar por 
las provincias mas distantes del Asia para tratar con los 
magos de la Persia y los bracmanes de la India. A su 
regreso quiso detenerse en Antioquía; pero no hallan-, 
dose el pueblo bastante dispuesto á la admiración , mar* 
chó á Chipre, y pasó desde allí á Efeso en el principio 
del reinado de Nerón. Al momento excitó el entusiasmo 
general , y los pueblos inmediatos le enviaron diputados 
para lograr sus consejos y amistad. Arreglaba con una 
minuciosa superstición todas las ceremonias paganas, la 
forma de los altares y estatuas , la hora de los sacrifi- 
cios, el modo de hacer las libaciones, hasta el extremo 
de señalar por qué lado debian verterse los vasos. A to, 
do esto mezclaba frecuentes declamaciones contra el lujo 
y la molicie; y algunos prestigios acogidos sin examen 
por personas ya preocupadas daban á sus palabras la au- 
toridad de un oráculo. Estaba un dia meditando junto á 
un bosquecillo, cuando se distrajo repentinamente para 
que reparasen el canto repetido de un pájaro, que de im- 
proviso echó á volar y le siguieron otros en gran núme- 
ro. Apolonio dijo que estos pájaros marchaban á cierto 
paraje donde había caido trigo; y como el hecho salió 
" cierto , bastó para que el pueblo creyese firmemente 
que aquel entendia la lengua de las aves. También exten- 
dieron la voz de que libertó á los de Efeso de la peste, 
mandándoles que abrumasen á un pobre viejo con un 
montón de piedras, debajo del cual encontraron un 
perro muerto cuando fueron á sacar el cadáver de aquel. 
Después de haber andado muchos años por varias 
poblaciones del Asia menor y de la Grecia , Apolonio se 
embarcó para Italia, y al acercarse á Roma, llegó á 
entender que Nerón habia dado un decreto contra to- 
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dos los 4ue se dedicaban á la astrologfa y al arte divi« 
natoria. Asustáronse sus discípulos con esta noticia, y 
la mayor parte de ellos Je abandonaron con diferentes 
pretextos: pero no desistió él por esto de entrar en Ro- 
ma para ver de cerca , decia, qué clase de animal era 
un tirano. Por otra parte no creia estar incluido en la 
clase proscrita y común de mágicos y adivinos , porqué 
no miraba como tales sino á lo^ que empleaban encan- 
tos, evocaciones y los sacrificios acostumbrados entre los 
bárbaros; no asi á los que adhiriéndose á las ceremonias 
griegas se vanagloriaban como él de hacer prodigios por 
intervención de los dioses. Presentáronle en el tribunal 
del cónsul Telesino, que le trató al principio con bastante 
miramiento , y aun le permitió alojarse en los templos, 
según su costumbre; pero de nuevole prendieron y luego 
le desterraron de Roma por algunas frases indiscretas 
y por su constante charlatanería. Mientras residía en 
aquella ciudad sucedió el mas maravilloso de los prodigios 
que se atribuyen á este impostor. Una joven perteneciente 
á una familia consular , en el acto de su desposorio, ca- 
yó en un letargo tan profundo , que la creyeron muer- 
ta. Llevábanla á enterrar descubierta , según costumbre: 
Apolonio que iba en el duelo, miando que se detuviesen: 
después pronunció algunas palabras, y tocando al cada- 
ver , este dio señales de vida , y salió de su letargo : ha- 
bló la tenida por muerta , recobró prontamente sus 
fuerzas, y volvió á la casa paterna. &n duda Apolonio 
reparó en esta joven alguna señal que antes no ^e había 
percibido; y aun la frescura del rocío que entonceis 
caia, pudo sacarla de su estado soporoso. De este modo 
los admiradores de Apolonio contaban y explicaban ellos 
mismos este supuesto milagro. 

Saliendo de Roma vino á España, y después de 
muerto Nerón volvió á Italia; y desde allí fue á Egipto, 
donde favoreció los proyectos políticos de Yespasiano. 



gitizedby Google 



Aseguran que este príncipe y Tito, que le sucedió, le 
dieron muchas pruebas de estimación y amistad ; pero 
Domiciano, que no gustaba de sofistas ni menos de má- 
gicos, mandó prenderle , alegando que tomaba parte en 
una conspiración de que le acusaban sus amigos. Guan~ 
do lo supo Apolonio, que estaba en el camino de Italia, 
vino á presentarse voluntariamente. Halló protección eo 
Eliano, á quien conoció en Egipto , y se hallaba de pre- 
fecto del pretorio y en estado de instruirle de todos los 
artículos de la acusación que contra él se fulminara. 
Sin embargo le pusieron en la cárcel después de haber* 
le afeitado barba y cabello para castigarle eti lo mismo 
que lisonjeaba su vanidad filosófica; pero como no se 
hallasen pruebas suficientes para justificar la conspira- 
ción , Domiciaao le mandó poner muy pronto en líber- 
tad. Filostrato, historiador de Apolonio , añade que des- 
apareció súbitamente y se presentó en la misma noche 
á dos discípulos suyos que le esperaban en Puzol , mas 
de cuarenta leguas de Roma. Desde allí marchó á Gre- 
cia para hallarse en los juegos olímpicos, y últimamen- 
te se fue á establecer en Efeso. Arengando en cietto 
día al pueblo , interrumpió de pronto su discurso como 
quien padece una agitación violenta , y dando unos pa- 
sos adelante, exclamó: «i Dale , dale al tirano!» Guardó 
por un momento silencio, y luego prosiguió: «El tirano 
murió, lo juro por Minerva.» Dice Filostrato que los 
efesios creyeron que se le había trastornado la cabeza; 
lo que prueba que su opinión de hombre inspirado no 
estaba muy acreditada, como en otros pasajes lo quiere 
suponer su crédulo biógrafo. Afirma que luego llegaron 
correos que traían la noticia de la muerte de Domiciano 
y advenimiento de Nerva. 

Al año siguiente murió Apolonio , sin que sepamos 
como, ni en qué lugar: sus discípulos no dejaron por eso 
,dc extender la voz que habiasido arrebatado al cielo. Al- 
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guaos entusiastas le hicieron honores divinos , y la ciu« 
dad de Tiana le dedicó un templo. Qerto Damis , que 
se le agregó en Nínive, y constantemente le siguió, re- 
cogió las mas escrupulosas noticias de la vida de su 
maestro, con que formó una especie de diario ; pero no 
se atrevió ¿ puUicarle, y dicen que le dejó á un amigo» 
y este en adelante á la emperatriz Julia , mujer de Se- 
vero y declarada enemiga del cristianismo. Esta mis- 
ma indujo á Filostrato á que compusiese , valiéndose de 
estos apuntes sospechosos por todos conceptos ; la vida 
ó mas bien el panegírico de Apolonio. Todo cuanto se 
reüere de este célebre impostor, no estriba en otro fun- 
damento que en esta vida escrita mas de cien años des- 
pués de su muerte. No puede leerse sin que llámela aten- 
ción á cada momento la crédula sencillez de aquel discú 
pulo, que proveyó de materiales, y el entusiasmo torpe 
del sofista que los redactó. Una apasionada admira- 
ción unida á una completa falta de crítica y de ta- 
lento, deja percibir los indicios incontestables de false- 
dad y er concertado designio de oponer los milagros 
supuestos del impostor á los de Jesucristo ; porque tal 
era el objeto insensato de los filósofos de aquella época, 
como veremos en lo sucesivo; y cíen años mas adelante 
Hierocles compuso con el mismo fin y sobre el mismo 
asunto una obra que se halla refutada por Ensebio. 
Mas todos los esfuerzos de la charlatanería quedaron 
frustrados : Apolonio dejó muy corto número de prosé- 
litos , que no tardaron en desaparecer ; y en el espacio 
de dos siglos su memoria se obscureció en el olvido, 
donde quQdó sepultada , sin que las vanas tentativas de 
algunos incrédulos modernos hayan logrado restable- 
cerla (1). 

M) Por las carUt qnc nos quejan <1e Apolonio se ve qiio sn ci^tt^ms 
filosófico era cl panteísmo. No udinitia mas que una sola suf^tancia elcrna 
igaalmenU iomatable, qaa modificándota por la accioa 6 el repose. 
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Entretanto el cristianismo, á pesar de los obstácu* 
los de toda especie» hacia diariamente nuevos progre^ 
sos, y la divina mano que le habia fundado, mantenía 
la pureza de su doctrina, siempre inmutable , enmedio 
de esa multitud de supersticiones y de monstruosos er- 
rores en que 5e extravía el ingenio del hombre. La 
iglesia de Roma, donde liabia establecido su cátedra el 
príncipe de los apóstoles, y fijado así con la prímacia del 
pontificado el centro de la unidad católica , fue al mis- 
mo tiempo consultada sobre diferentes puntos por los 
fieles de Corinto; y S. Clemente que la gobernaba en- 
tonces, les contestó por medio de una carta llena de las 
mas interesantes instrucciones , mirada con mucha ra- 
zón c(mio uno de los mas bellos monumentos de la an- 
tigfiedad. Este papa , el tercero después de S. Pedro, 
habia sucedido en el abo 91 á S. Anacleto (Cleto), que 
también ocupó la silla apostólica doce anos después de 
muerto S. Lino , primer sucesor del príncipe de los 
apóstoles (1). Habia sido compañero de trabajos y via- 
jes de S. Pablo , quien hace su elogio en la epístola á 
los filipenses; y habiéndole seguido á Roma fue también 
discípulo de S. Pedro, que le ordenó de obispo. Las lee- 



produjo al desenvolrerse iodos los fenómenos del mundo visible. Según 
él los objetos particulares son apariencias solament* y no seres redes: 
no son otra cosa que las diferentes manifestaciones del ser único y abso* 
Into, que es el sujeto de todas las transformaciones. Epist. Yill. 

(4)* Cierto es que los tres fueron los tres primeros obispos de Boma des- 

{»ue8 de San Pedro: pero no es fácil determinar el orden de sueesion, ni 
a dnracion del pontificado de cada Uno. Nos hemos atenido á la mas pro- 
bable opinión y mas generalmente seguida. Unos ponen á S. clemente 
antes de S. Anacleto, y aun suponen otros que sucedió inmediatamente 
á S. Pedro. Tillemont conjetura, copiando ¿ S. Epifanio, que habiendo 
•ido designado para sucederle por S. Pedro , cedió S. Clemente la silU 
pontifical á S. Lino, y después se vio obligado ¿ ocuparla , muerto S. Ana» 
eleto. A este mismo se le dio para abreviar el nombre áé Cleto. La 
iglesia honra á estos tres papas como mártires: sin embargo las 
eircnnstancias de su vida y muerte no han llegado á nosotros sino coa 
ana grande imperfeoeioa. 
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c¡on6d y ejemplos díe estos dos apóstoles se le represen- 
taban continuamente á la memoria , y el tono verdade- 
ramente apostólico que se observa en su carta, da á en- 
tender cuan penetrado se hallaba del espíritu de aque- 
llos. Tiene principalmente esta carta por objeto comba- 
tir las disensiones que se habían introducido en la 
iglesia de Gorinto, donde la intriga de un corto núme- 
ro de seglares envidiosos habia logrado la destitución 
de muchos sacerdotes, cuya conducta era irreprensible. 
Después de saludar en ella á los Geles, casi en los pro- 
pios términos que empleaba S. Pablo al principio de 
sus cartas, se disculpa S.Clemente de no haber contestado 
antes á las consultas , porque algunas aflicciones que le 
ocurrieron se lo habían impedido; y por tales entendemos 
sin duda la persecución sufrida en el reinado de Do^ 
miciano. Recuerda en seguida como tenia presente sus 
antiguas virtudes, y les pinta minuciosamente las cos- 
tumbres admirablesdelos cristianos primitivos. «¿Quién, 
dice, no alababa por poco que os hubiera tratado, la 
firmeza de vuestra fé, la moderación de vuestros deseos 
y la magnificencia de vuestra hospitalidad? ¿Quién no 
admiraba vuestra piedad, vuestra prudencia, la precisión 
de vuestras- luces y consejos y esa rectitud de inten- 
ción que se echaba de ver en toda vuestra conducta ? 
En todo obrabais sin acepción de personas, siempre su- 
misos á la ley de Dios y á la autoridad de vuestros pas- 
tores. Llenabais con los ancianos el deber del respeto 
que merecen: dabais á los jóvenes ejemplos de honradez 
y de modestia : advertíais á las mujeres que guardasen 
sumisión á sus maridos , quje mantuviesen pura y cas- 
ta su conciencia, y se entregasen al retiro y al gobierno 
de su casa. Todos conveníais en los sentimientos de hu- 
mildad , y sin presunción alguna erais mas inclinados 
á obedecer que á mandar, á dar que á recibir , conten- 
tos siempre pon lo que poseiais, y guardando constante- 
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mente en vuestro corazón la palabra de Píos y la me- 
moria de sus padecimientos. Asi gozabais de las dulzu* 
ras de una paz inalterable, sin otra ambición que ha- 
ceros útiles ; y colmados de los dones del Espíritu San- 
te, repartíais por todos lados la superabundancia de 
vuestros bienes. Con la alegría de una conciencia siem^ 
pre recta é inocente levantabais vuestras manos al 
Todopoderoso con entera confianza para pedirle per- 
don de unas pocas faltas, fruto de la humana fragilidad. 
Noche y dia trabajabais para la felicidad y salvación de 
vuestros hermanos , sin cesar en la práctica de las bue- 
ñas obras y en la oración para atraer sobre ellos las mi-» 
sericordias^del Señor. La sencillez de vuestro corazón no 
permitía entre vosotros que reinasen ni la malignidad, 
ni el odio. Llorabais las faltas del prójimo como las 
vuestras, y si alguno os ofendía no era vuestro dolor 
por la injuria que os hacia, sino por su pecado: este y no 
aquella excitaba vuestro zelo y pesadumbre. Pero la pros- 
peridad y la abundancia os han corrompido: esa es la fu- . 
nesta madre de las disensiones , de las disputas y sobre 
todo de los celos, por la que ha entrado la muerte en el 
mundo.» 

Refiere S. Gemente el ejemplo de Cain y otros mu- 
chos sacados de la santa escritura en el testamento anti- 
guo para manifestar las funestas consecuencias de la en- 
vidia ; y después de todo viniendo á mas recientes 
ejemplos, cita el martirio de S. Pedro y el dé S. Pablo y 
el de una porción de cristianos perseguidos toda su vida, 
y á quienes se hizo morir por efecto de una envidia de- > 
testable. Ck)mo dice expresamente, hablando de S. Pablo, 
que sufrió el martirio bajo el mando de los gobernado- 
res, se debe suponer que Nerón estaba entonces ausente, 
y con este testimonio contemporáneo hemos fijado el 
martirio de los dos apóstoles en el año 67 , mientras 
aquel emperador estaba en Acaya. 
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Guando llega á la división que entre ellos se había 
íntrodticido , hace S. Clemente conocer á los de Efe- 
so la necesidad del arden y la subordinación en todas las 
cosas y principalmente en el ejercicio de las sagradas 
funciones , cuyas reglas han sido determinadas por el 
mismo Dios, asi en la antigua ley, como en la nueva. 
« Dios, dice , ha enviado á Jesucristo, y este Señor des- 
pués á sus apóstoles, y estos predicando el Evangelio 
en todas partes , han establecido en las ciudades para 
obispos y diáconos á los fieles escogidos, después de 
iiaberlos examinado por medio del divino espíritu: y 
como sabian por Jesucristo que el episcopado seria un 
motivo de contiendas, fijaron al mismo tien^po las re- 
glas de sucesión para en adelante, disponiendo que des. 
pues de su muerte hombres igualmente probados fue- 
sen electos para encargarse de su ministerio. Luego los 
que fueron establecidos por ellos ó por sus sucesores 
con aprobación de la iglesia , no pueden sin injusticia 
Fer privados de sustituios y funciones, en tanto, que 
las ejercen rectamente. Y sin embargo hemos sabido 
que por vosotros han sido muchos depuestos , aunque 
su vida era pura y servían con honor á la iglesia. Ver- 
gonzoso es, hermanos mios, é indigno de los discípulos 
de Jesucristo que la iglesia de Corinto, tan antigua y 
respetable, se subleve contra los sacerdotes por intrigas 
de algunos facciosos, y que alcance el estrépito de 
vuestras divisiones no solamente á nosotros , sino hasta 
nuestros enemigos, de forma que por vuestra imprudencia 
el n©mbre del Señor sea blasfemado entre las gentes. 
Quitemos prontamente este escándalo dé nuestra vista, 
y echémonos á los pies de nuestro Señor para pedirle 
con lágrimas que tenga á bien perdonarnos y restable- 
cernos en el glorioso estado de la caridad fraterna.» In- 
siste especialmente el santo pontífice sobre la necesidad . 
y mérito de esta virtud, citando el ejemplo de muchas 
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•^íes- 
cristianos que habian entrado en las prisiones para li- 
bertar á otros y ó que se habian vendido como esclavos 
para sustentar á los pobres á costa de su libertad. En 
fin exhorta á los autores de la división á someterse á 
los sacerdotes, y recibir su corrección con espíritu de 
penitencia. «Porque, dice, mas vale para vosotros 
mostraros pequeños y fieles estimados en el rebaño de 
Jesucristo, que ser expulsados de él, poniéndoos sobre 
los demás por la audacia de vuestros discursos;» lo qu» 
manifiesta claramente que el derecho de excomunión se 
habia transmitido por los apóstoles á sus sucesores. 

Entre las cosas notables que contiene esta carta de 
S. Gemente , debemos señalar varios pasajes que acr^-^ 
di tan la antigüedad sobre que está apoyada la tradición 
de muchos dogmas, que con posterioridad han impugnado 
los herejes. En ella se enseña expresamente que noso- 
tros no nos justificamos por nuestras propias fuerzas y 
solo por nosotros mismos , sino por la voluntad de Dios 
que á todos nos llama en Jesucristo: que este mediador 
divino, al derramar su sangre para nuestra salvación, 
ha procurado que todos los hombres tengan los suficien- 
tes medios de hacer penitencia: que la caridad hace la 
perfección de los elegidos; y que no se puede agradar 
á Dios sin esta virtud. Ya se ha visto cómo en ella se 
habla de los padecimientos de Dios; lo que prueba 
igualmente que desde los primeros siglos hubo fé,, y se 
confesó la divinidad de Jesucristo y la unidad de per- 
sonas en las dos naturalezas. Declarando que & Pedro, 
después de sus trabajos^ subió al sitio que le estaba pre- 
parado en la gloría , y que S. Pablo obtuvo el premio 
de sus padecimientos, hace también ver que la creencia 
de la iglesia estaba entonces bien arraigada sobre un 
dogma que los milenarios trataron de obscurecer en 
adelante con la falsa interpretación del Apocalipsis. Se 
puede asimismo notar en esta carta un pasaje en que 

t3 
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S. Qehiente supone que existían otros mundos mas allá 
del Océano y opinión muy extraordinaria en aquel tiem- 
po; pero confirmada después con el descubrimiento de 
las AméricaSi 

Cita S. Clemente la escritura según la versión de 
los setenta » y mas se adhiere al sentido que á la letra. 
Otras veces reupe ideas ó expresiones sacadas de para- 
jes distintos de los libros santos, para formar con 
estos fragmentos frases enteras, que emite como saca- 
das de la escritura, sin indicar el lugar donde se hallan; 
lo que es bastante común á otros antiguos santos pa- 
dres, y ha hecho creer que se haWan tomado de 
libros apócrifos. Pero estas citas nada tenian de obscu- 
ro, ni de equívoco para los primeros cristianos, que no 
halsian ninguna necesidad de examinar mucho para ha- 
llar el origen , porque la lectura y la explicación de los 
libros santos, que cada dia se les hacían en las asam- 
bleas por sacerdotes y obispos, les hablan hecho fami- 
liares los pensamientos y expresiones que se traían 
á su memoria* 

Ademas de esta primera carta , tan venerada que 
todavía se leia públicamente en la iglesia de Corinto á 
los 70 años de escrita , nos quedaron fragmentos consi- 
derables de la segunda igualmente dirigía á los corin- 
tios , y que muchos autores antiguos y modernos han 
atribuido á S. Clemente, aunque la autenticidad no se 
halle comi^etamente probada. En cuanto á las otras 
obras que llevan su nombre, todas son incontestable- 
mente supuestas, ó á lo menos corrompidas: el libro 
de los 'majes 6 üinerario de S. Pedro, llamado así porque 
se refiere en él la predicación de este apóstol y parti- 
cularmente sus conversaciones con Simón Mago, cuen- 
ta al propio tiempo la conversión de S. Clemente con 
otras muchas circunstancias de su vida, y sobre todo el 
modo como reconoció á sus padres. AUí se encuentran 



gitizedby Google 



-195- 

discusiones sobre la unidad de Dios, sobre la Providencia 
sobre la naturaleza del bien y del mal» sobre la necesi- 
dad del bautismo y otras cuestiones análogas. Pero al 
mismo tiempo está lleno de historias fabulosas y de er- 
rores condenados por la iglesia. Los ebionitas ^ como lo 
dejamos apuntado, se servian de aquel para autorizar 
su falsa doctrina y que con efecto se halla en varios lu. 
gares; y algunos antiguos que creian que S. Clemente 
habia escrito una obra con este título» aseguran positi. 
vamente que los herejes le hablan alterado de tal ma- 
nera que nada hablan dejado en ella intacto. Lo mismo 
sucede en las homilías conocidas con el nombre de 
ClementinaSy que en el fondo y la forma tienen la 
mayor analogía con aquella. Por lo demás estas dos 
obras apócrifas, pero cuya antigüedad no es dudosa» 
pueden servir para que se conozcan mas completamente 
las herejías de los primeros siglos y la naturaleza de 
las cuestiones que agitaba entonces el entendimiento 
humano. 

Las comtitudofMS apostólicas publicadas con el nom*» 
bre de S. Clemente encierran anacronismos, que mues- 
tran visiblemente ser supuestas. Redúcense á una colee* 
cion de reglamentos que se traen como dados en par<^ 
te por los apóstoles y en parte por el mismo pontífice, en- 
cargado de ponerlas en orden. Están divididas en ocho 
libros que contienen gran número de preceptos é ins- 
trucciones sobre los deberes de los cristianos y sobre 
las ceremonias y la disciplina de la iglesia; pero casi no 
eran conocidas antes del siglo cuarto» y se encuentran 
en ellas muchas cosas, que según dicen los críticos, no 
pueden referirse al tiempo de los apóstoles. Débese 
considerarlas como obra de un falsario, que quisoreunír 
con un título imponente leyes y costumbres establecidas 
sucesivamente en la iglesia durante los tres primeros 
siglos. Lo mismo debemos decir de los Cánones que en 
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esta obra se incluyen con el título de los apóstoles , por- 
que tampoco se hallan citados antes del siglo cuarto. 
También hay en ellas muchas decisiones favorables á la 
herejía de los rebautizadores , que con otros errores se 
enseñan en las mismas constituciones: lo que puede 
hacer sospechar que, estas dos colecciones, colocadas 
en el número de los libros apócrifos por el papa Gelasio 
en 494, han sido alteradas por los herejes. Gonvienese 
sin embargo en que estas obras dan noticias de una 
porción de puntos de la antigua disciplina de la iglesia, 
y que la mayor parte de los cánones que se atribuyen á 
los apóstoles, son sacados de diferentes sínodos anterio- 
res al concilio general de Nicea. 

El papa S. Clemente ocupó la silla apostólica por 
espacio de diez años , y murió al tercero del imperio de 
TrajanOjOS decir, hacia el fin del 100 de Jesucristo. Los 
mas instruidos escritores de los primeros siglos, como 
S. Ireneo, Ensebio y S. Gerónimo, nada dicen sobre las 
circunstancias de su muerte: y las actas que incluyen la 
relación de su martirio, no tienen autenticidad alguna. 
S. Evaristo le sucedió, gobernando la iglesia hasta el 
año 109 , y fue reemplazado por S. Alejandro. Después 
del fallecimiento de este en 119 la sede apostólica fue 
ocho años ocupada por S. Sixto ó Xislo, á quien sucedió 
S. Télesforo; pero casi nada se, sabe sobre la vida de 
estos antiguos papas. 

Publicóse en el pontificado de S. Clemente y en la 
ciudad de Roma el libro titulado el Pastor , tan célebre 
en los primeros siglos que se leia públicamente en algu- 
nas iglesias de la Grecia , y muchos padres antiguos le 
citaron, como formando parte de las santas escrituras. 
S. Hermas fue su autor , y se cree que es el mismo de 
quien habla S, PaMo en su epístola á los romanos. Era 
este santo un seglar dotado de una ferviente piedad; 
pero que no carecía de muy reprensibles defectos, y en- 
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tre ellos una grande indulgencia para con sus hijos» cuyos 
desórdenes nunca reprímia : de manera que Dios para 
castigarle le llenó de aflicciones que sirvieron para pu- 
rificar su virtud , haciéndole ^las fiel y atento á sus de- 
beres. Divídese en tres partes esta obra ; y bajo diferen- 
tes formas presentan análogos objetos , es decir, la gran 
suma de reglas principales de la moral cristiana. £n la 
primera parte Hermas refiere muchas visiones , acom- 
pañadas de diferentes instrucciones sobre la conducta 
que debe observarse con su familia , sobre la composi- 
ción y destinos de la iglesia en general, sobre las virtu- 
des que forman su adorno, y sobre las pasiones que con- 
ducen á su perdición á los reprobos. La segunda parte 
contiene doce preceptos que son como otros tantos ca- 
pítulos, en que se halla la exposición de la doctrina 
cristiana , la unidad de Dios , la Providencia, la caridac) 
con el prójimo, reglas para el matrimonio, sobre la di-» 
ferencia del bautismo y de la penitencia, sobre la ora- 
ción , la paciencia , la humildad y otros deberes muy 
importantes. La tercera parte contiene una serie de 
apólogos y comparaciones acompañados también de 
instrucciones morales sobre el uso de las riquezas , el 
ayuno, la penitencia y otros objetos relativos á las dis-» 
posiciones interiores de los cristianos. En esta última 
parte , como en la segunda. Hermas parece que recibe 
instrucciones de un ángel en figura de pastor, y este ac- 
cidente ocasionó el título de la obra. Aquí se ve clara- 
mente la antigüedad de la doctrina cristiana en lo to- 
cante á los ángeles de guarda; y en otro pasaje ense- 
ña el autor que el hijo de Dios ha comisionado un án- 
gel para guardar á cada uno de los que Dios padre le dio, 
lo que entiende de todos los hombres, no solamente de 
los elegidos, como puede inferirse también por otro pa- 
saje en que asegura que todos los hombres tienen cada 
uno dos ángeles, uno bueno y otro malo. 
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üna prueba incontestable de la fé establecida des- 
de el primer siglo respecto á la divinidad de Jesucristo 
se halla en el libro de Hermas porque dice positivamente 
que el hijo de Dios subsiste en todas las criaturas, y 
obraba con su padre, como que es la sabiduría de su 
consejo , para sacarlos de la nada : lo que manifiesta evi- 
dentemente que no se hallaba el mismo Señor en el nú- 
mero de las cosas criadas. Con respecto á las futuras 
recompensas, enseña Hermas que los que mueren san^ 
tamente y np tienen faltas que expiar , inmediatamente 
son Coronados en el cielo; y de aquí resulta que el error 
de los milenarios, aunque le hayan adoptado después al- 
gunos santos padres, no deja de ser contrario á la anti- 
gua tradición. Hablando del matrimonio dice que el 
hombre , cuya mujer es culpable de adulterio , no debe 
continuar viviendo con ella, á menos que esta haga pe- 
nitencia : pero que si después de haberla despedido se 
casa él con otra , es culpable de adulterio. En fin se ha- 
lla en esta obra una prueba de la autoridad que com- 
pete al sucesor de S. Pedro; porque el ángel ad- 
vierte á Hermas que envié una copia de su libro á Cle- 
mente, para que la transmita por sí mismo á los pue- 
blos mas distantes, pues que tiene poder para ello. 

Supo Hermas en una visión que estaba próxi- 
ma una persecución, y el ángel le ordenó que lo ad- 
yirtiese á los fieles. Según las apariencias debió ser la 
de Domiciano que empezó en el año 95. Vespasia- 
no había muerto en 24 de Junio del año 79 , dejando 
señales de que había conocido toda la ridiculez de las 
supersticiones paganas, porque desde el momento en 
que conoció que su enfermedad era peligrosa, dijo á sus 
amigos: «Pareceme que me voy á convertir en deidad;» 
burlándose así de la apoteosis que decretaban á todos los 
emperadores. Asi aunque no se le cuente en el número 
de los perseguidores, sin embargo no dejó de haber 
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márUres en su tiempo (1), sea por el odio que tenían á 
los judíos, y que se extendía naturalmente ¿ los cristia- 
nos, sea porque las antiguas leyes eran siempre sufi- 
cientes al ciego furor del pueblo y á los magistrados pa- 
ra quitarles la vida con pretexto de impiedad. Después 
de la muerte de este emperador , Tito su hijo mayor le 
sucedió , y logró que se olvidasen por su clemencia, y 
sobre todo por su respeto á los privilegios del senado, 
los vicios que le habían dominado antes de subir al im- 
perio, Pero no reinó mas que dos años y poco mas de 
dos ipeses, y al morir dejó el imperio á su hermano Do- 
miciano. Este manifestó al principio las mismas dis- 
posiciones, é hizo muchos reglamentos útiles. Perdonó al 
pueblo parte de los impuestos , reformó los abusos que 
existían en la administración de justicia, prohibió la con- 
tinuación de hacer eunucos, y renovó las leyes contra los 
adúlteros. Desde el segundo año de su reinado desterró 
de Roma y de Italia á todos los filósofos y matemáticos 
(este nombre daban entonces á los astrólogos), cuya os- 
tentación y charlatanería detestaba. Castigó á los delata, 
res y á los nobles cuyas costumbres eran viciosas. Entre- 
gó á diferentes suplicios á muchas vestales acusadas de 
poco ordenadas en su vida. Pero todas estas reformas no 
eran efecto mas que del capricho ó de la vanidad, y ce- 
só muy pronto en reprimir sus pasiones. Entonces apa- 
reció su conducta propia con todos los vicios de la tira- 
nía: su orgullo, su avaricia , su crueldad y su lascivia no 
conocieron límites. Quería que le diesen los nombres de 



(4) Los fieUf eoñserra^aa exaetavente los «ombret de Itft mártiret f 
liacian coomemoracioD J» ellos eo los oficios; mas por una carta de San 
Gregorio el grande ¿ S. Eulogio, obispo de Alejandria^ se sabe que estol 
•nales se redncian á poner paracada uno la clase de maHirio qne sofrió, el 
dia y lagar del suplicio sin ningnna oircnnstancia, (Greg. Epüt. lib. F///.) 
De estas colecciones se han sacado los antiguos martirologios. Los porme- 
nores no se refieren mas que á los mártires enjo suplicio fue acompaiad* 
¿9 largos iaterrogatorioi ó de «na cireuoitancia XDoy noiablt. 
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Pios y d^ $eñor : con cualquier pretexto se apoderaba 
de los bienes de los articulares : se complacía en ver 
con sus mismos ojos ajusticiar á los condenados á esta 
pena: se abandonaba á los mas vergonzos é infames de- 
litos, y semejante é Nerón en muchas cosas le imitó has- 
ta en el odio á los cristianos. Principió por sujetarlos al 
pago de los mismos impuestos que á los judies 
(^StieL in Domü. cap. xiij, y en el año de 95 hacia el fin 
de su reinado publicó varios edictos que atrageron una 
persecución violenta en todo el imperio. 

Entonces fue cuando S. Juan Evangelista persegui- 
do por la crueldad del tirano mereció la corona del 
martirio sufriendo una prueba que no sirvió masque de 
hacer que en su persona resplandeciese él poder de Je- 
sucristo. Este apóstol habia predicado sucesivamente el 
Evangelio en diferentes parajes del Asia superior y 
fiel Asia menor en que fundó muchas iglesias, y última- 
niente fijó su residencia en Efeso : lo que probablemen- 
te seria hacia el año 66 ó pucjde ser que después, porque 
S. Epifaniq asegura que ya era anciano. No por eso de- 
jaba de visitar las iglesias de las provincias inmediatas 
para ^stablecpr en ellas los oportunos reglamentos , ó 
para escoger por sí mismo los obispos y otros ministros. 
Llevado de Efeso á Roma por orden del emperador 1^ 
arrojaron en una caldera de aceite hirviendo, de donde 
salió sin mal alguno (1). Después fue desterrado á la isla 
(ie Patn^os, una de las Sporadas en el archipiélago ; y 
durante este destierro escribió su Apocalipsis. Este libro 
misterioso principia por revelaciones que Dios le comu- 
nicó en un domingo con orden de escribirlas á las siete 
primeras iglesias del Asia, d saber, Efeso, Smirna, Perga- 
mo^ Thyatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea. Dirige el 
apóstol la palabra á los ángeles de estas iglesias, es decir 

(2) Este mil a{(ro sacudid junto á la puerta Latino, dónele los cristianos 
en iu sucesivo labraron una iglesia magnifica cu honor do S. Juan. 
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A los obispos; pero se cree que los consejos que les da, y 
los defectos que les reprende, líiiran mas al cuerpo gene* 
ral de las iglesias queá las personas de los obispos. Se 
declara enérgicamente contra los errores de los nicolai- 
tas que se hablan esparcido entre los cristianos de 
Pérgamo y Thyatira (1). Alaba á la iglesia de Efeso de 
su aversión y horror á las acciones abominables de 
aquellos herejes. El resto de la obra contiene los cua-. 
dros mas brillantes sobre la grandeza y poder de Dios^ 
su providencia en todas las criaturas y; en particular 
sobre su iglesia, los castigos que ejerce sobre los culpa- 
bles, la gloria que reserva á los elegidos , y por último 
muchas profecías, cuya obscuridad masó menos impene- 
trable no puede disiparse hasta el dia de su entero cum- 
plimiento. Álli se ven las persecuciones que la iglesia de- 
bía sufrir, las victorias que habia de alcanzar, la destruc- 
ción de la idolatría, el castigo de los perseguidores, la 
ruina de Roma inundada con la sangre de los mártires, 
el reinado y destrucción del Antecristo, la descripción 
del juicio final y las pompas brillantes de la celestial Je- 
rusalen: todo esto referido con imágenes sublimes cuya 
magestad es doblemente propia para Inspirar el temor 
y el respeto. Algunas revelaciones proféticas $on induda- 
blemente relativas al destino de la iglesia en los pri- 
meros siglos: pero las tentativas que se han hecho para 
aplicar las demás á sucesos de los tiempos modernos, no 
han pasado de conjeturas arbitraria^ y á veces ridiculas* 
Por lo demás concíbese que las predicciones referen- 
tes en lo general á la caida del imperio romano tenían 
que estar envueltas en misteriosas figuras para no írri^ 
tar más el odio de los emperadores y magistrados con- 

(1) Los erroret do I(»s nlcolaitas y lacgo los de los montañistas hi- 
cieron en esta ciadad tales progresos, que ya oo habia allí iglesia católica 
en el s¡i;lo 111. Pero es ridículo inferir «1c aquí,- como lo hacen ciertos he- 
rcjei:, «(lie no la habia en tiempo de los apóstoles. 
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tra los cristianos. En los siglos primitivos hubo sus du- 
das sóbrela autenticidad del Apocalipsis; pero siempre fue 
admitido por los santos padres en su mayor parte, y to- 
da incertidumbre debe cesar con respecto á esto y ba ce- 
sado en efecto cuando los tiempos han permitido confir- 
mar la tradición común. 

Entre las numerosas víctimas de la persecución or- 
denada por Domiciano se deben sobre todo reparar» 
como á las mas ilustres, S. Dionisio Areopagíta ^ S. Oné- 
simo y S. Timoteo , de quien hemos hablado anterior- 
mente; S. Antipas , martirizado en Pérgamo,. y dé quien 
se hace mención en el Apocalipsis , en fin Flavio Cle- 
mente, primo hermano del emperador ,. el cual fue có»- 
sul en el año {^ Suetonio dice que }& matanm al saKr 
del consulado por lígerisíma sospecha , y Dfon reconoce 
expresamente que fue sentenciado con pretexto de nn- 
piedad ó de ateísmo , por haber abrazado las costum* 
bres de los judios , lo que entonces significaba, según el 
lenguaje délos paganos , profesar el cristianismo . Añade 
el mismo historiador que otros muchos habían sido sa- 
crificados por semejante motivo. La mujer del cónsul 
Clemente , llamada Flavía Domitib , cristiana y parienta 
de Domiciano, como él, fue condenada á perpetuo des- 
tierro en la isla de Pandataria en las costas de Ñapóles. 
Otra Flavía Domitila » sobrina del mismo cónsul é hija 
de su hermana , fue también destinada. á una isla inme- 
diata , llamada Poncia , donde vivió.retirada en celditas 
que todavía se veían en tiempo de S. Gerónimo. La igle- 
sia la honra como virgen y mártir. Acompañáronla al- 
gunas personas de su casa en el destierro , entre otras 
A quilco yNereo, quienes después de haber sufrido 
por la fé muchos tormentos, fueron decapitados. 

Por el mismo tiempo Domiciano mandó hacer una 
exacta investigación de los parientes de Jesucristo , teme- 
roso de que intentasen, sublevaciones entre los judios 
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como descendientes de la familia real. Denunciáronle 
dos nietos del apóstol S. Judas , y los presentaron en el 
tribunal. Preguntóles acerca de su nacimiento, desús bie- 
nes y sobre el reinado del Mesias , y juzgando por su 
exterior, como por sus respuestas, que vivían con el 
trabajo de sus manos, cultivando una corta heredad, 
en que consistía toda su fortuna, y sobre todo sabiendo 
que colocaban en el cielo el reinado de Jesucristo , des- 
preció la obscuridad de su estado y los puso en libertad. 
Estos dos confesores fueron colocados al instante á la 
cabeza de algunas iglesias, y asi vivieron mucho tíempo 
reinando Trajano. 

Domlciano, haciéndose odioso por sus continuas 
crueldades , fue asesinado el 17 de diciembre del año 
96: el senado escogió para sucederle á Nerva, que solo 
reinó un año y algunos meses. Prohibió por un edicto 
que se acusase á nadie con pretexto de impiedad ó judais- 
mo. Uno de sus primeros cuidados fue llamar á los des- 
terrados, y principalmente á los que lo fueron por causa 
de religión. Alivió á los judíos de los exorbitantes im- 
puestos , con que estaban abrumados desde su insurrec- 
ción. El apóstol S. Juan salió entonces de la isla de Pat- 
mos para volver á Efeso, donde permaneció hasta su 
muerte. Hizo en esta ciudad muchos milagros, y entre 
ellos se cita en particular una resurrección (1). 

Después de su vuelta y en los últimos tiempos de 
Su vida fue cuando escribió S. Juan su Evangelio á ins- 
tancias de los fieles y especialmente de los obispos del 
Asía. Fue su principal designio demostrar la divinidad 
de Jesucristo contra las impiedades de Gerintho, de 
Ebion y de otros herejes. Antes de principiarle, man- 
dó que hubiese un ayuno general y rogativas; y escri- 
bió las primeras palabras al salir de un éxtasis, en que 



(4) Euieb. Histor. lib. V., cap. XVUL 
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el divino espíritu le iospiró las verdades sublimes que 
debía aounciar. Por consecuencia nada hay mas mag- 
nífico que el principio de este Evangelio, admirado aun 
de los filósofos paganos; y en todo*él se eleva S. Juan á 
tina altura tal, que con justicia ha sido comparado con el 
águila. También entonces y contra los mismos errores 
escribió sus epístolas. La primera va dirigida á todos 
los fieles en general; pero dicen que llevaba expresa- 
mente el nombre de los partos , como si antes se la hu- 
biese enviado, Hallanse en ella muy notables palabras 
contra los herejes que negaban la realidad de la En- 
carnación, ó que hacen distinción entre Jesús y Cristo. 
«¿Quién es el que miente» dice, sino el que niega que Je- 
sús y Cristo son una misma cosa ?» Y un poco mas aba- 
jo, hablando de los falsos profetas: ccTodo espíritu que 
confiesa que Jesucristo ha encarnado realmente , viene 
de Dios ; y todo el que divide á Jesús, no viene de Dios, 
sino que es el Antecristo , que habéis oido decir que va 
¿ venir, yqueya ha venido al mundo.» En la segunda epís- 
tola emplea poco mas ó menos las mismas palabras : es 
mucho mas corta, y se dirige como la siguiente á personas 
particulares. Por otra parte las epístolas y el Evangelio 
de S. Juan son admirables por la efusión de aquella ar- 
diente caridad que habia adquirido en el pecho mismo 
del Salvador, y de que tantas lecciones y tiernos ejemplos 
se advierten en los últimos años de su vida . 

Cuando visitaba las iglesias del Asia, halló en una 
cuidad un poco distante de Efeso á un joven, cuyas íé- 
íices disposiciones daban al parecer las mas bellas es- 
peranzas ; y presentándole al obispo delante de los fieles 
le recomendó eficazmente para que cuidase de él con 
i)\ mayor interés. Nada omitió el obispo, para correspon- 
der á las intenciones del apóstol: todo el tiempo que es- 
te joven fue cateci'imeno , le tuvo en su casa , y veló 
constantemente sobre su conducta; pero cuando le hubo' 
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erdministrado el bautismo y la confirmación , creyó que 
podía darle algún ensanche, y minorar su carga; y d neó- 
fito, abusando de la libertad, se dejó arrastrar á los des- 
órdenes por otros Jóvenes hasta el punto de robar: des- 
pués excediéndolos eñ atrevimiento formó una cuadri- 
lla de foragidos armados , declarándose su jefe. A po- 
co tiempo S. Juan volviendo por la misma ciudad se in- 
formó de aquel joven en orden á su conducta , y sintió 
la mayor amargura , al saber que estaba en la montaña 
capitaneando ladrones. Rompió sus vestiduras y sedaba 
golpes de pecho , exclamando: «Yo buen guardián dejé 
para cuidar del alma de este joven nuestro hermano.» To- 
mando inmediatamente un caballo y un guia , salió hacia 
el paraje donde le indicaron, y en cuanto halló los prime- 
ros puestos ó avanzadas de los foragidos, que se dispo- 
nían para apresarle, dijo con unavoz fortísima: riHe veni- 
do aquí á propósito: traedmé á vuestro jefe.» Este le espe- 
raba completamente armado: pero en cuanto vióá S. Juan 
se Heno de vergtlenza y echó á huir. Olvidando el após- 
tol su edad , le siguió gritando con todas sus fuerzas: 
«Hijo mió, ¿por qué huyes de mí? vuelve á tu padre: no 
desesperes de tu salvación : yo respfonderé por ti á Jesu- 
cristo : él es el que me envia á buscarte.» Conmovido el 
joven al oir estas palabras se detuvo, clavando los ojos 
en «el suelo % arrojó sus armas, y se puso á llorar amar- 
ganoente. Abrazóle con ternura «1 santo viejo, le dio se- 
ñales repetidas de su alegría y afecto vivísimos, y le ase- 
guró por último que todos sus delitos serian perdonados. 
Le llevó á la iglesia, y no dejó un momento de hacer pe- 
nitencia con él, layunando y orando, harsta que le vio en 
estado de poderle restituir é la participación de los 
santos misterios. 

Había ya llegado S. Juan é la extrema vejez , y 
sus fuerzas disminuían considerablemente. No podia 
ca^i andar á lo último, y tenian que llevarle á la igie- 
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tia sus discípulos: tampoco podia hablar largamente: 
y le era forzoso repetir en las reuniones las mismas pa- 
labras: ((Queridos hermanos^ amaos los unos á los otros.» 
Cansados ya los discípulos de oirle una misma cosa, 
le preguntaron un dia por qué no salia de esta conti- 
nua exhortación; respondió S. Juan: «porque este es un 
mandamiento de Dios de tal importancia, que si se guar- 
da bien, él solo es suficiente.» Murió al fin del prí« 
mer siglo á la edad de cien años escalos, y le sepulta- 
ron en las inmediaciones de la ciudad de Efeso. Lle- 
vaba en la frente una chapa de oro, á ejemplo de los 
pontífices de la ley antigua; y como la usaron también 
S. Marcos y Santiago d menor, puede asegurarse 
que este adorno fue adoptado desde el principio como 
la insignia que distinguia á los obispos. 

En 27 de enero del año 98 murió Nerva y le su- 
cedió Trajano, á quien tenía adoptado poco antes, y 
renovó inmediatamente la persecución contra los cris- 
tianos. Desde los principios de su reinado prohibió 
lodas las asambleas particulares : y en muchas provin- 
cias se sirvieron de este pretexto los gobernadores pa- 
ra condenar á los fieles que continuaban reuniendo- 
se, de manera que hubo en todas partes gran núme- 
ro de mártires. Puédese juzgar su exactitud , al hallar 
en una carta que Plinio el joven, gobernador de Bi- 
tinía , escribía á Trajano por el año de 104 , la consul- 
ta que hacia sobre el porte que debía tener en adelante 
respecto á los cristianos: porque en ella se encuentran 
preciosos apuntes para la historia de la religión; por lo 
que creemos que se debe insertar aquí íntegramente. 

«Creo, Señor, es deber mío recurrir á vuestra 
sabiduría en todas las dudas que me ocurren: porque 
¿quién podrá ilustrar mejor mi ignorancia, ó decidirme 
con mas autoridad en mis incertidumbres? Nunca he 
asbtido á las vistas de causas contra los cristianos, 
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ni sé lo que se les pregunta, ni cómo se los castiga. 
Ignoro principalmente si deben guardarse miramientos 
respecto á la edad de los acusados, ó si ha de tratarse 
con el mismo rigor á los niños, á los jóvenes y ¿ los 
ancianos: si puede obtenerse el perdón, mediando el 
arrepentimiento , ó si de nada sirve no ser actualmen- 
te crí3tiano, con tal de haberlo sido antes: si por solo 
llamarse asi se les castiga, ó por razón, de crímenes, 
que se suponen al que lleva tal nombre. Esta ha sido 
mí conducta con todos los que me han denunciado. Al 
momento les preguntaba para saber si eran cristianos: 
en cuanto lo confesaban, volvia á repetir la pregunta 
dos ó tres veces, acompañada con amenazas de muer- 
te; y cuando perseveraban, los mandaba conducir al 
suplicio, porque no me quedaba duda alguna, juzgues^ 
lo que se quiera en lo principal , que á lo menos por 
su obstinación debian ser castigados. Por lo que res- 
peta á los ciudadanos de Roma , que se han presenta- 
do como culpables de esta manía, los he conservado para 
remitirlos á aquella capital. «Pero como se multiplican 
cada dia las acusaciones ; como sucede con frecuencia 
que se hacen por un anónimo en un papel sin fir- 
ma y sin nombre del autor , y que contiene, muchos 
acusados como cristianos > y como he examinado á va- 
rios, que lo negaban formalnaenie invocando conmigo 
¿ los dioses, que ofrecían vino é incienso ó vuestra 
imagen, y maldecian ademas á Jesucristo; he creido 
que debia ponerlos en libertad , porque me han ase- 
gurado que es imposible hiciesen semejantes actos , por 
mas que se les amenazase, los verdaderos cristianos. 
Algunos que inclttian los líbelos, confesaban que ha- 
blan sido cristianos; pero aseguraban que ya no lo 
eran, los unos de tres afiosá esta parte, otros mas y aU 
gunos hacia veinte. Todos estos han adorado vuestra 
estatua y las de los dioses, y han maldecido á Cristo. 
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Hé aquft según sus declaraciones, á lo que su causa 
se reducía. Tenían costumbre de reunirse en ciertos 
días, antes de salir el sol, para cantar ¿ coros himnos 
en honor de Cristo como si fuese Dios; y se obligaban, 
entre las ceremonias de sos misterios, no á ejecutar 
acciones culpables, sino ¿ abstenerse del robo y del 
adulterio, á no faltar á su palabra , ni apropiarse los 
depósitos que se les hubiesen confiado. Luego se reti- 
raban de la reunión , y de nuevo se juntaban para co- 
mer, pero sobria é inocentemente: aun estas mismas 
asambleas habían cesado desde que yo en virtud de 
vuestras órdenes publiqué la prohibición de toda reu- 
nion< Para mas cerciorarme sobre la verdad de esta 
declaración , hice dar tormento á dos esclavos que de- 
cían haber servido en estas asambleas : pero no he des- 
cubierto otra cosa que un exceso de superstición tan 
ridicula , que parece increíble su adhesión á ella. Por 
todas estas razones he suspendido la conclusión de es- 
te negocio hasta consultaros. 

c(Greo que merecía esta cuestión ^ros sometida, 
aunque no fuese mas que por el gran número de per- 
sonas á quienes interesa , porque están continúamete 
en peligro muchas de toda edad, de toda clase, de 
todo sexo. No solo ha infestado esta superstición las 
dudados, sino los pueblos y las^ campiñas. Con todo es 
muy fácil detener su marcha. A lo menos es cierto que 
vuelven á frecuentárselos templos, casi enteramente 
abandonados, que se celebran de nuevo sacrificios, 
nuicho tiempo há interrumpidos, y últimamente que 
se venden en todas partes las carnes ofrecidas en los 
sacrificios, que antes compraban pocas gentes. De to- 
dos modos podemos juzgar que muchos volverán de su 
error , si se perdona á los arrepentidos.)) 

Tenemos en esta carta de Plinio una prueba au- 
téntica é incontestable de los progresos inmensos que 
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el crístianismo habia hecho, al mefiios en Orienté, des- 
de ^el fin del primer siglo: también se deduce de ella ía 
injusticia ó crueldad de los magistrados , que condena- 
ban ¿ los cristianos á muerte únicamente por su per- 
severancia, y sin cuidar si consistía esta en cosas ino- 
centes ó criminales* Por fo déinas se ignoran los nom- 
bre9 de k>» tnfdices qué sufrieron la muerte en esta 
ocasión , y esta misma fsilta de noticias autoriza para 
ereefr que hubo un gran número de otras que entera- 
mente desconocemos ^ porque los archivos dé muchas 
iglesias fueren Quemados durante la persecución dé 
Dioclecianó. 

No menos digna de copiarse es ía respuesta de Tra- 
jane & k carta anterior , porque ntí es otra cosa que un 
acuerdo que sirvió de ley general reinando los empe- 
radores que le siguieron, y stibsiMíó cerca dé un siglo: 
dice en una parte: <( Habéis seguido, querido Flínio, la 
conducta qué debíais en las causas de tos acusados por 
cristianos:, porque una regla uniforme no puede estabíé'- 
cerse, aplicable á casos tan diferentes. No se haga recpií- 
sicton alguna contra los cristianos: pero si los deniincian 
, y son convencidos, necesario es castigarlos; dé níodo sin 
etnbargo que los qué nieguen e^ profesión y lo riiuestren 
con hechos, sacrificando á nuestros dioses, obtengan 
el perdón , auñqiíé sean siempre sospechosos por sus 
antecedente^. En cuanto á los libelos presentados sin 
nombre de su autor, no deben tener efecto en ningunat 
clase de acusaciones^ : seria cbsa de mal ejemplo y etí- 
feramente indigna de nuestro siglo.» 

Véanle las decisiones absurdas y contradictorias 
que el odio encarnizado contra los cristianos puede dic- 
tar á un príncipe, no desnudo enteranmríté dé nnMe- 
racion ni de talento. Tertuliano dice : ((¿ Qué significa 
esta metch de contradicciones que se combáteh entre 
sí? Si mandáis castigar uñ delito,* ¿por qué prohibís 
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su persecución? Si condenáis al denunciado , sin que- 
rer que se le averigüe la existencia, manifestáis clara- 
mente que no se le castiga por delincuente , sino por- 
que fue descubierto como si el ser denunciado fuera 
delito. 

Esta orden de Trajano mitigó la persecución en al- 
gunos puntos; pero lejos de hacer que enteramente ce- 
sase, proveyó á los enemigos del cristianismo de pre- 
textos nuevos para perderlos, aun bajo el mando de los 
emperadores mas morigerados. Sábese que las antiguas 
leyes romanas prohibían el ejercicio de todo culto nue- 
vo ó extranjero que no hubiera sido reconocido por la 
pública autoridad (1), y se puede juzgar por los con- 
sejos que daba Mecenas á Augusto sobre el mismo 
asunto, cuan importante era esta prohibición para la 
política de los emperadores (2). En virtud de estas le- 
yes generales habían sido condenados muchos cristia- 
nos en el reinado de Vespasiano por los gobernadores 
de algunas provincias y aunque las órdenes de Nerón 
habían sido revocadfas* Pero los edictos de Trajano con- 
tra las reuniones, y sobre todo su rescripto á Plinio so- 
lo sirvieron de nuevo aliciente para la persecución , y 
causaron condenaciones mas frecuentes y numerosas 
porque solo se aplicaban á los cristianos. Era entonces 
suficiente que un enemigo de ellos acusase jurídica- 
mente á cualquiera para ser sentenciado á muerte , si 
no se prestaban á renegar de su fé; porque la pena 
era capital ; pero el género de suplicio á elección de 
los jueces. 

Por otra parte, como los cristianos no inmolaban 
victimas, y en ellos no se notaba ninguna clase de su- 
perstición exterior , que era la base de la religión de 

(4) Yéasa á Cicerón en las leyes qne eipone como el resumen Ae 
la jorispradeücia romana, lib. II de leg., núm. 49. 
(2) Y«ai« á Dion Cas. , lib. LII. 
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los paganos, el populacho ignorante acogía gustosamen- 
te las acusaciohes de ateísmo qi^é les achacaban, y los 
sacerdotes paganos s^icabanfiartído de ellas en todas oca- 
siones, excitando él fanatismo dé los suyos y haciendo 
odiosos á los secuaces dé ía nueva religión qué amenazaba 
su existencia; Dé aquí resultaba qué los pueblos daban 
en los anfiteatros gritos tumultuosos pidiendo la des- 
trucción .de ios impíos , y los magistrados céJian 
con facilidad á sus clamores, ya por odio perso- 
nal ó por otros motivos , de modo que sin nuevos edic- 
tos para mandar la pesquisa general se lograban par- 
ticuíaré'ai persecuciones demasiado frecuentes en todas 
las provincias. í , , 

^ Los^ cristianos de la Palestina erani mucho mas 
odia(íoá i primero por su religión , y luego porque los 
mas étan originariamente judíos; Sobre todo se perse- 
guía á fos que, procedían de ía familia dé David, para 
extinguir totalmente la familia real y quitar de este 
modo S los judíos todo pretexto de insureccion , me- 
diante á que el Mesías que esperaban debía salir dq 
elía. St Simeón , obispo de Jerusalen y primo de Jesuw 
cristo, fue denunciado al consular Ático, gobernador da 
Siria ii como que era de aquella familia y ademas cris- 
tíano« Hahia sucedido á Santiago el menor, de quien 
se' crefe que eVa hermano ; y después de haberse retira- 
do con los cristianos á la ciudad de Pella , durante la' 
guerra dé Judea/ vino á establecerse después á Je- 
rusalen, donde ios romanos permitían reedificar sus ha- 
biltaciones; Denunciáronle» unos herejes que pertene- 
cían á diferentes sectas mas judias que cristianas, por;.' 
qué sobre todo querían que prevaleciesen las prácticas 
y ceremonias legales de la antigua ley. Muchos días fue 
e^ santo atormentado , y á pesar de su édaj manifes- 
tó'un vigbic y un valor que admiraron áf los espectado . 
resy atmfenio ^bfernádor; COmoitórse le pudo oLli- 
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gar ¿ que sacrifiease é los ídolos, fue condenada poi 
último al suplicio de la cruz. Murió de edad de ciento 
y veinte afios, en el de 107 de Jesucristo , después de 
haber gobernado la iglesia de Jerusalen cuarenta y 
tres. Sucedióle Justo ( 1 ), que era de nacimiento judio, 
como la mayor parte de los fieles de que estaba com* 
puesta aquella iglesia , y después de este hubo ademas 
doce obispos, circuncisos como aquel hasta el mo- 
mento en que fueron arrojados todos los judies de la 
ciudad, en tiempo de Adriano , en el año 136. Todos 
estos obispos disfrutaron poco tiempo la silla , sea que 
los escogiesen entre los mas ancianos sacerdotes , ó que 
fuesen víctimas de la persecución. 

Entre los cristianos que sufrieron el martirio bajo 
el imperio de Trajano, se cita á S. Crescencio , discípulo 
de S. Pablo y fundador de la iglesia de Yiena, en las Ga- 
llas; S. Zacarías, sucesor en la misma silla; á S. Cesáreo, 
diácono de Terracina , en Italia , y honrado como pa- 
trón de esta villa; á Santa Flavia Domitila , á quien ma- 
taron poniendo fuego en un cuarto, donde estaba con 
dos jóvenes que la servían, Eufrosina y Teodora. Poco 
tiempo antes hablan sido martirizados ademas de Nereo 
y Aquiles, de quienes ya hemos hablado, Victorino, Eu- 

{A) BérMlt-Béreastel rtpite con Fleury qve Tbebntis, que tspiraba 
é este puesto, se hizo hereje por no haberle obtenido. Pero Hegesipo, cn- 

Í'M peiftbra» eita Ensebio, no señala la plaza que aquel deseaba j y si 
a manera con que se ei plica puede hacer suponer que se trata de la 
tilla episcopal de Jerusalen, también manifiesta que este hecho debe re« 
ferirse at tiempo de la elección de S. Simeón , y no de su sucesor. En 
cnanto á lo que se cita del mismo Hegesipo respecto á las sectas, qne 
empezaban entonces á levantarse en la iglesia, es visible que a« 
han interpretado mal sus palabras, que igualmente so refieren á la épo- 
ca de la elección , y no de la muerte de S. Simeón , y en 16 que dice, 
hablando de la iglesi*, que antes había quedado virgen , debe entender- 
te del tiempo que precedió á la muerte de los apóstoles , porque clara- 
mente se infiere de su relación en el pasaje citado por Ensebio , re- 
lativo á Thebntis (Hist. lib IV, cap. XXII), aanqne este historiador 
•o otro paraje parece darle otro diferente sentido. 
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tiques y Marón, que también eran sus criados. En Orien- 
te donde la persecución fue mas violenta aun , después 
que Trajano se había trasladado allá para hacer la guer- 
ra á los partos , puédese reparar en S. Barsíroeo, 
obispo de Edesa , que padeció hacia el fin del reinado 
de aquel príncipe; á Santa Eudoxia, martirizada en 
Heliópolis de Fenicia; á S. Zózimo en la Pisídia, ade- 
mas de otros muchos indicados en los martirologios» 
aunque no se conocen mas que sus nombres. 

Pero un mártir mucho mas célebre fue S, Ignacio» 
obispo de Antioquia. Había sido por mucho tiempo dis- 
cípulo de los apóstoles, especialmente de S. Pedro y San 
Juan, y se cree según el testimonio de S, Juan Crisósto- 
mo que S. Pedro le había consagrado obispo. Después 
sucedió á S. Evodio , martirizado en el último año de 
Nerón , y durante los cuarenta que gobernó la igle- 
sia de Antioquia, la autoridad de sus luces y su activo 
zelo sirvieron para fortalecer las iglesias de Oriente con- 
tra las seducciones heréticas. Cuando pasó Trajano por 
Antioquia de camino á su expedición de Oriente, el san- 
to obispo que hacia mucho tiempo deseaba padecer el 
martirio, no quiso huir ni esconderse, estando en la per- 
suasión de que su muerte podría impedir la perdicioni 
de su grey, satisfaciendo el odio de los enemigos del cris- 
tianismo. Conducido á presencia del emperador , que le 
dijo colérico: «¿Sois vos quien quebranta mis órdenes y 
como el mal demonio conduce á los demás a su perdi- 
ción? Respondió Ignacio;» «Nadie hasta ahora ha dado el 
nombre de demonio á Theoforo, que ahuyenta á los de- 
monios á ejemplo de los siervos de Dios; y li por ésta ra- 
zón me llamáis mal demonio me glorío de tal título.» 
«¿Y quién es ese Theoforo? «replicó el emperador; y con- 
testó Ignacio: «Es el que lleva en su corazón á Jesucris- 
to.» «¿Creéis acaso, continuó Trajano, que no llevamos 
nosotros también en nuestro corazón los dioses, que nos 



gitizedby Google 



alcanzan victorias de nuestros enemigos?» «Es un er- 
ror, añadió Ignacio » llamar dioses á los demonios que 
adoráis: no t^áy más que un solo Dioá que hizo los 
cielos y la tierra y to4p lo que en ellos se contiene, 
como no hay nia^ que un hijo único de Dios , que es 
Jesucristo.» Después de ^tras contestaciones dio Traja- 
no esta sentencia: ((Man(]famos que Ignacio que se 
envanece de llevar en su corazón al crucificado, sea 
conducido á Roma y echado (a las fieras , para que 
sirva de diversión al puebloi» Oyéndolo el santo obis- 
po, exclamó lleno de akgría: ¿(Gracias os doy. Dios 
mió, porque me habéis honrado con esta señal de 
vuestro amor perfecto , permitiendo qu^e sea encadena- 
do como los apóstoles. «Y haciendo luego oración en 
favor de la iglesia , recogió sus cadenas y marchó go- 
zoso ^ntre los soldados que le conduelan. 
* Trímeramente le llevaron á Seleucía, donde había 
de embarcarse con diez soldados encargados de su 
custodia durante el viaje. Dos discípulos le acompaña- 
ban, Agatopodio de Siria y Filón , diácono de Cilicia, 
á quienes se atribuyen las actas de su martirio. Tam- 
))ien fueron á Roma á esperar al preso niuchos cris- 
tianos de Antioquía. Después de una penosa navega- 
ción á lo largo de las costas del Asia menor, desem- 
barcaron en Smirna , y se apresuró á ver á S. Poli- 
carpo, su obispo, que habia sido como él discípulo del 
apóstol S. Juan. Varios obispos de las iglesias cercanas 
Salieron con su clero á cumpUnientar al santo mártir: se 
fdihe entre otros de Onesimo, obispo de Efeso, Dámaso 
fie Magnesia y Polibio deTralles. S. Ignacio mani- 
festó su reconocimiento á las tres iglesias , dirigiéndoles 
cartas que han llegado hasta nosotros , y respiran toda 
\\ caridad de un mártir y el zelq de un apóstol. Están 
llenas de exhortaciones interesantes para persuadir á 
los fieles á perseverar en unión y én la fé , á perma- 
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necer sumisos 4 los obispos y á los sacerdotes ; á con- 
servar las tradiciones apostólicas, á evitar las doctrinas 
peregrinas y las fábulas de los herejes , en fin á desde- 
ñar hasta los nombres de las sectas que alteraban el 
Evangelio con una mezcla de judaismo y sobre todo 
negando la realidad de la Encarnación. 

Hallando en Smirna S. Ignacio á algunos cristia- 
nos de Efeso que iban á Roma , y que debian llegar 
á ella antes de él , les confió una carta dirigida á la 
iglesia romana para conjurar ¿ los fieles que no se 
opusiesen á su felicidad , empleando sus influjos 6 
ruegos para estorbar que muriese por Jesucristo; por- 
que temia que Dios por un milagro dispusiese que las 
fieras no le devorasen , y que entonces le perdonasen 
la vida. Nada es mas admirable que esta carta; en 
«que el santo mártir hace ostentación de su grande fé, 
su propio desprecio y los mayores transportes de amor 
divino. Después de saludar á los romanos y elogiar- 
los grandemente , dándoles á entender la alegría que 
le causaba la esperanza de verlos y de entrar muy 
pronto en posesión de la herencia de Jesucristo , conti- 
nua en estos términos : « Temo sin enhargo vuestra 
caridad y que me conservéis una muy tierna compa- 
sión. Fácil os será acaso impedir mi muerte; pero 
sabed que si lograbais esto , tanoibjten os oponíais á mi 
felicidad. Si me tenéis un verdadero. afecto, me deja- 
reis ir á gozar de mi Dios^ fío tendré jamás una oca- 
sión mas favorable que esta para tan apetecida reunión. 
Tolerad que yo sea sacrificado ahora que se ha levantado 
el altar: unios mentalmente á mi saprificio, acompa- 
ñándole con cánticos en honor del Padre y de Jesu- 
cristo su hijo. Si cuaadp.ljegue cerca de vosotros mani- 
festase yo débilmente QÍra3 sentimientos contrarios á es- 
tos que ahora os comunico; no hagáis caso de mí , sino 
crec^ lo que digo en esta carta, porque lo hago con el 
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ánimo libre, y empleo estos momentos , los últi- 
mos de mi vida» para anunciaros que to^o mi deseo es de 
concluirla prontamente. Nada me ata en la tierra, y no 
me ccmsiderp ya como viviente entre los hombres. De- 
béis pedir y conseguir para mí el premio, que no se da 
jamás sino al fin die la carrera. » Toda la carta contiene 
una expresión continua y uniforme de estos mismos 
sentimientos. 

, S. ígnacio fue conducido desde Smirna á Troade, 
donde supo que Dios habia 4ado la paz á la iglesia de 
Antioquía. Con este motivo escribió cartas á las iglesias 
de Filadelfia y de Smirna, rogándoles enviasen un diá- 
cono 6 alguna otra persona á los fieles de Siria para 
que los robusteciese en la fé, y tomase parte en su ale- 
gría. Ya le l^abian enviado las iglesias mas inmediatas 
iguales diputaciones, y se sabe por testimonio de Lucia- 
no (1) que Iqs cristianos tenían esta costumbre en oca- 
siones semejantes para manifestar la adhesión que mu- 
tuamente se profesaban. En la carta á los de Filadelfia 
hace S. Ignacio un gran elogio de su obispo, que era 
uno de los que habían venido á visitarle para honrar 
^us cadenas. Exhórtalos á que se alejen de toda división 
y de las malas doctrinas , á que no escuchen á los que 
predican el judaismo, á respetar á su obispo, sus sa- 
cerdotes y diáconos, y al concluir les da las gracias por 
las pruebas de afecto y caridad que se esmeraron en 
dar á los discípulos que le acompañaban. La carta ¿ 
}a iglesia de Smirna contiene poco mas <> menos los 
mismos artículos , y ademas diferentes considera- 
ciones para probar la realidad de la Encarnación con- 
tra los herejes que se llamaban aparentes 9 porque que- 
rian enseñar que Jesucristo no habia tomado un 
cuerpo físico, y que solo en apariencia padeció. S. Igna- 

(I) D0 Titi Peregr, 
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GÍo nota que no tenían caridad, que no cuidaban de la 
viuda, ni del huérfano , ni de los presos y afligidos, ni 
del que tenia hambre ó sed. También dice que se abs- 
tenían de la Eucaristía y de la oración; porque no 
creían que en la Eucaristía esté la carne de nuestro 
salvador Jesucristo, aquella que sufrió por nuestros 
pecados y que Dios padre ha resucitado. En sus pala- 
bras se ve una prueba sin réplica de la perpetua tradi- 
cion de la iglesia sobre la real presencia. 

Deseaba S. Ignacio dirigir igualmente cartas ¿ las 
demás iglesias del Asia: pero precisado á embarcarse 
precipitadamente, se contentó con escribir en parti- 
cular á S. Policarpo , obispo de Smirna, rogándole que 
consolase por sí mismo á los fíeles de Siria , y les en- 
viase á alguno en su nombre, y que exhortase también á 
las iglesias próximas para que llenasen este deber de cari- 
dad, ya por cartas, ya por diputados. También le da con- 
sejos importantes para el gobierno de sus rebaños. Re- 
comiéndale que no descuide la protección de ía viuda y 
del huérfano en presencia de Dios : que exhorte separa- 
damente á todos; y que no tiesprecie á los esclavos: pero 
que estos no se envanezcan del aprecio que reciban de 
sus dueños, aunque se les hagan iguales en las 
asambleas: al contrario que se esfuercen á servirlos por 
la gloria de Dios, para obtener de este Señor mas am- 
plia libertad, y no se afanen para libertarse por medio 
de la iglesia* para quedar después esclavos de sus 
pasiones. 

Desde Troade fue S. Ignacio á abordar áNeapolis, y 
pasando por Filipos atravesó por tierra toda la Mace- 
donia hasta Epidamno ó Durazo, en el mar Adriático, 
donde se embarcó para el mar de Toscana. Guando esta- 
ba á la vista de Puzol, pidió que le dejasen desembarcar 
para seguir los pasos de S. Pablo: pero el viento impelió 
el navio á alta mar, y rápidamente le echó á la embo- 
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cadura del Tiber. Los compañeros del santo y los cris- 
tianos de Roma, que venían en turbas á su encuentro, 
no podían contener sus lágrimas y gemidos al conside- 
rar, que llegaba el momento de perderle, En cuanto ¿ 
él , estaba muy contento j, y conv) muchos solicitasen 
'atraerse á los idólatras para que 'reunidos para el 
espectáculo pidiesen el perdón de tan respetable anciano; 
los conjura que tuviesen hacia él un cariqo menos carnal, 
y poniéndose de rodillas rogó por la prosperidad de la 
iglesia y porque se conservase la caridad y la unión 
entre los cristianos. Inmediatamente ftie conducido al 
anfiteatro, y echado á las fieras en las fiestas que los 
romanos llaman sígílarias, Dos |^nes se arrojaron so- 
. bre él, y le devoraron al momento, no dejando mas que 
los huesos mas grades, que recogieron los fieles con 
reverencia y llevaron después á su iglesia. De este mo- 
do termina su vida y glorioso n^artirío el dia W de di- 
ciembre del año 107. Tuvo por sucesor en la iglesia de 
Antioqufa ^ Heron, que era diácono de ella , y la go- 
bernó veinte años, 

S. Policarpo recogió las cartas de S. Ignacio, y re- 
mitió copias á los cristianos de Filipos , porque se las 
habían pedido. Con frecuencia las citaban los antiguos, 
y mucho tien^po después se leian públicani^ente en las 
iglesias del ^sia. Ensebio y S. Gerónimo solo refieren 
las siete de que hemos hablado , y son en efecto las 
únicas que pueden mirarse como auténticas , aunque 
se le atribuyen otras. Aun aquellas están bastante alte- 
radas por los copiantes poco escrupulosos. Últimamente 
adquirió la iglesia el verdadero texto por el descubri- 
miento que hicieron dos protestantes en el siglo diez y 
siete. Habiendo Userio ( Usser ) hallado dos copias de 
una traducción latina en Inglaterra, é Isaac Vosío un 
manuscrito gr^go en la biblioteca de Florencia, 
unos y otros perfectamente conformes entre sí 
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coavienen de manera en todos )os puntos con las 
citas de los antiguos» que han sido admitidos sin^ 
dificultad por los mas hábiles críticos , no sola- 
mente católicos» sino por los protestantes. Ade- 
mas de lo que ya deja^no^ referido acerca del 
principal objeto de estas partas, es muy de no- 
tar lo que encierran, pitps|;iguado con excelentes trozos 
que no permite copiar el plan que nos hemos prescrito, 
sobre la divinidad de JqsucrfSto y )a distinción de las 
dos naturalezas en una sola persona, sobre la autoridad 
de los obispos, la santidad del celibato, el crimen de 
herejía y del cisnea, y en fin sobre otros puntos de la 
antigua disciplin^. 

En tanto que Trajano , ocupado en la guerra contra 
los partos , extendía por el Oriente sus conquistas, 
aprovecharon los judiqs su ausencia para sublevarse en 
el año 115 en BJgipto y provincias comarcanas, donde 
cometieron horribles crueldades. Lo que mas les deci- 
dió al alzaniÍ€mto, fue que miraban como el infalible pre- 
sagio de la ruina del ioiperio romano un terremoto 
que en el año precedente se habia sentido en cierta 
parte del Asia y principalniente en Antioquía , donde 
una inmensa multitud de moradores quedó sepultada ba- 
jo las ruinas de aquella ciudad desgraciada. Los judíos 
de Alejan4ría y del Egipto^ capitaneados por cierto An- 
drés ó 4i^<lnas, principiaron con una horrible matan- 
za de cuantos babitaqtes pudieron sorprender. No con- 
tentos con m[atarlqs, confian ^us carnes, se rociaban* con 
su sangre,, y se cubrian con su piel ó sus intestinos. 
Otras veces se divertían en verlos devorar por las fíe- 
ras, ó los obligaban á que se mataran los unos. á los 
otros. De esta manera hicieron perecer con suplicios 
horribles á mas de doscientas mil personas. Al año si- 
guiente el prefecto de Egipto dio á los sublevados una 
batalla campal que aquellos ganaron, 7 refugiándose los 
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vencídos en Alejandría asesinaron en desquite á todos 
los judíos que hallaron en ella. Continuando los rebel- 
des en recorrer el pais, en todas partes robaban, 
mataban é incendiaban. Se habían juntado á los 
judíos de Círene, que reconocían por rey á un jefe que 
Eusebío llama Líicua; pero es al parecer el mismo An- 
drías, citado con dos nombres diferentes. En fin marchó 
contra ellos Marcio Turben con fuerzas considerables, 
y á pesar de su obstinada resistencia consiguió reducir- 
los después de muchos y sangrientos combates, que 
costaron la vida á infinito número de los alzados. En la 
isla de Chipre se sublevaron igualmente los judíos , diri- 
gidos por uno llamado Artemon , y cayendo sobre los 
habitantes los degollaron hasta el número de doscien- 
tos cuareqta mil; de n^anera que Trajano, obligado á 
enviar tropas contra estos furiosos para someterlos y 
castigarlos, dio orden de arrojarlos de Chipre entera- 
mente, prohibiendo á todos los judíos que volviesen á 
entrar en ella, pena de la vida, cuya ejecución se aplicó 
aun á los que echaba en ella el temporal ó las borras- 
eas. Temiendo iguales alteraciones en Mesopotamla don- 
de era numerosa la concurrencia de los judíos, resolvió 
evitarlas mandando asimismo que fuesen desterrados to- 
dos los israelitas de aquella provincia, y encargó de esta 
comisión 4i Lucio Quieto , que se vio precisado á darles 
ana batalla, en que pereció muchísima gente. Poco 
tfemjo después murió Trajano en el aiío 117 cuando re- 
gresaba ¿i Roma, Sucedióle Adriano , su primo é hijo 
adoptivo, cuyo gusto por el arte divinatorla y las de- 
m^ supersticiones del paganismo hizo que renaciese 
muy pronto la persecución de los cristianos. 

Reinando Trajano , ó poco tiempo después de su 
muerte, algunos herejes dieron nombre á nuevas sectas, 
que realmente en el fondo eran conformes con las existen- 
l<», aunque modificaban errores en algunos puntos. Los 
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clcesaitas que aparecieron en Arabia á las inmediacior 
«es de la Palestina, y que también se llamaron ose- 
nios, son al parecer los mismos que los osenios, 
cuyas doctrinas fueron modificadas por medio de una 
mezcla de diversos errores lomados de los ebioiíitas 
y nicolaitas. 

Elxai , que se presentó como su jefe al principio 
del siglo segundo , no admitía una parte del antiguo tes- 
lamento, y daba como inspirado un libro de Su composi- 
ción , que contenía un formulario de oraciones eñ térmi- 
nos bárbaros que no podían entenderse. Aunque obser- 
vaba la circuncisión y el sábado , no adoptaba los sacri- 
ficios, ni altares , ni la inmolación de las víctimas y de- 
mas ceremonias análogas: prohibía comer carne de ani- 
males y ponerse de cara al Oriente para orar, mandan- 
do que se mírase hacía Jerusalen. Sostenía que sin pecar 
se puede acceder á la persecución, disimular su creencia 
y adorar á los ídolos , con tal que el corazón en nada 
de esto tome parte. Por lo demás, enemigo declarado de 
la virginidad y de la continencia , obligaba á todos sus 
sectarios á casarse. No era amigo del fuego; pero á los 
demás elementos daba un religioso culto, especialmente 
al agua, que consideraba como á una divinidad y como 
el origen de la vida. No sabemos si el Cristo que él ad- 
mitía , era el mismo de los cristianos : en cuanto al Es- 
píritu Santo le reconocía como divinidad del sexo feme- 
nino, y le daba como á Cristo cuerpo de prodigioso vo- 
fumen. Al fin del siglo cuarto habia aun restos de esta 
secta. 

Saturnino, discípulo de Menandro, resucitó y expli- 
có como él los errores de Simón Mago. Admitía un 
Dios supremo desconocido délos hombres, y del que ha- 
bían emanado las potestades ó espíritus inferiores, que 
formaron el mundo, sin saberlo aquel. En cada planeta 
residía uno de estos espíritus para cuidar de él, y el 
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destinado ¿ la tierra fue el que dio la ley ¿ los judios, y 
se habia proporcionado su adoración bajo el nombre de 
Dios verdadero; Como estos espíritus no hicieron mas 
que disponer de (á materia» no pudieron dar al hombre 
otra cosa qué la vida puramente animal; pero Dios ha- 
bia enviado á estas criaturas hechas á su semejanza un 
alma racional , que emanaba de él ,« y qué debía volver 
al seno dé la divinidad. Por otra parte Saiturnino ^ ad- 
mitiendo la materia eterna, la suponía animada por un 
mal principio, qué habia producido alternativamente 
unos hombres modelados por íos primeVos ^ y que les 
habia dado una alma, emanación suya, y por consecuen- 
cia naturalmente mala. En esto consistía ía diferencia 
que esté heresiarca establecía entré íos hombres, 
suponiendo buenos á los unos , y malos á los otros por 
naturaleza. Con todo como el Dios de los judíos y los 
espíritus creadores del níundo habían usurpado la glo- 
ria del verdadero Dios; Jesucristo había venido á des- 
truir el imperio dé aquellos y énáeñar á íaS almas de 
los justos el medio dé volver á su origen. Pero no había 
tomado cuerpo sino en apariencia, porque la materia per- 
tenecía al mal principio ^ y también por esta niísma ra- 
zón Saturnino, que condenaba todo lo que puede li- 
sonjear los sentidos, negaba la resurrección dé la carne 
y no admitía el matrimonio, teniéndole por invención 
del principio malo para multiplicar los cuerpos, y rete- 
ner las almas encadenadas en la tierra. Este heresiarca 
era natural de Antioquía, y enseñaba en Siria, donde la 
aparente austeridad de su doctrina le atrajo cierto ná- 
mero de partidarios. 

Basilídes, otro discípulo de Menandro^ hizo mas 
variaciones en el sistema de su maestro. Adoptando la 
doctrina de Pitágoras sobre las propiedades de los nú- 
meros , supone que la unidad , símbolo del sol y del 
supremo Dios, el número siete relativo á los 
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síete planetas y fínalmente el número 365 » que in- 
cluye los días del afio^ debían indicar misterios y 
ofrecer el emblema de las operaciones divinas. Admi- 
tía pues un Dios todopoderoso y bueno, que habia 
engendrado por sucesivas emanaciones siete virtudes, 
ó siete eones de orden superior^ y anadia que dos de 
estas la sabiduría y la fuerza habían producido los pri- 
meros ángeles, que hablan morado en el cielo mas 
elevado, y habian producido después los ángeles del 
segundo cielo, y asi sucesivamente hasta el número 
de 365 cielos , gobernados todos por ángeles de dife- 
rentes órdenes. Los ángeles del último cielo , vecino á 
la materia , habian emprendido disponer de ella, de 
modo que pudiese formar un mundo y producir hom- 
bres, en los que Dios habia colocado después un alma 
racional Estos ángeles inferiores habian logrado que 
los adorasen como á dioses, y pronto divididos por la 
ambición, ocasionaron guerras continuas, precipitando 
á las naciones á que se hostilizasen para extender su 
dominio. Queriendo el que gobernaba la nación judia, 
someter á los otros , al fin se ligaron para combatirle, 
y excitaron á todos los pueblos contra él; lo que era 
causa del odio general de que eran objeto. En fin el 
Padre ó el Dios supremo habia enviado á su hijo, 
es decir, á la inteligencia ó el primero de los eones para 
libertar al género humano; y este hijo, que era Cristo, 
habiendo encarnado en Jesús , le habia dejado después 
en el momento de la pasión para escaparse de sus en(^- 
migos (1). De aquí sacaba Basilides que no se debtá ré- 

(4) Alguno^ discípulos de Ciísi lides délcián' que Crisio había (nñiodo 
entonces la figura de Simón Ciréneo, y dadole la suya; de nindo que 
los jodios habian érncificado á Simón , en loge^ de Jésns que los mira. 
ba, burlándose de ellos. Es posible que el mismo Basilides haya inventaflo 
esta opinión, qne nünchos santos padres le atribuyen, y que «n efeolo 
no es incompatible con sus otros errores, por mas que hayan dicho en 
contra algunos cristianos protestantes. 

y 
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conocer ni adorar al cruciñcado, y que los mártires 
no sufrían por Jesucristo f sino por un puro hombre. 
No impedia tampoco que saci'ificasen á los ídolos , que 
tomasen parte en los festines donde se comían las víc- 
timas * que disimulasen su creencia, ni aunque renega- 
sen de Jesucristo para evitar la persecución* Una de 
sus máximas era tener ocultos los misterios de su secta, 
y como Pitágoras recomendaba el silencio por cinco 
años á sus discípulos. Tenia por consiguiente dos doc- 
trinas, una secreta y otra pública, y solo asi pueden 
explicarse ciertas aparentes contradicciones que se ad- 
vierten en los errores que los antiguos le atribuyen; 
porque al mismo tiempo que él enseñaba que Dios no 
perdona mas que los pecados involuntarios f soltaba la 
rienda por otro lado á todas las pasiones , sosteniendo 
que son excitadas en nosotros por algunos de los espíritus 
creadores , y por tanto no están obedientes á nuestra 
voluntad. Murió este beresiarca hacia el fin del reinado 
de Adriano. 

Garpócrates que enseñaba en Alejandría como Ba- 
silides y por entonces mismo, ostentó mas desenvoltu- 
ra ^ y llevando mas adelanten la extravagancia y la infa- 
mia de sus errores, ni aun se cuidaba de ocultarlos. 
No solo afirmaba que todas las acciones son indiferen- 
tes en sí: que la distinción entre las bltenas y malas 
resulta únicamente de las preocupaciones : que todas 
las cosas, y aun las mujeres, son naturalmente comunes 
para todos los hombres, de modo qué el robo y el adul- 
terio no son mas que nombres inventados por las leyes 
humanas; sino que añadía ademas que no se podía lle- 
gar á Dios , ni desprenderse de los sentidos , & me- 
nos de no abandonarse sin reserva á todos los movi- 
mientos de las pasiones: que era una servidumbre im- 
puesta á todos por los ángeles creadores del mundo; y 
que toda alma que resistía & y concupiscencia , estaba 
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condenada á pasar sucesivamente á otros cyerpos has- 
ta que hubiera enteramente sojventado esta deuda. No 
es difícil de imaginar qué consecuencias debían traer 
estas infames máximas. Garpócrates dejó un hijo lla- 
mado Epifanio , que amplió su doctrina y fue honrado 
como Dios en la isla de Cefalonia; porque el culto de 
estos gnósticos y el de las otras sectas semejantes era 
mixto de idolatría y de magia. Ellos tenian imágenes 
de Jesucristo 9 quedecian las habia hecho Pilato, y 
otras de Pitágoras, de Platón y de Aristóteles, y á to- 
dos los honraban con sacrificios y otras ceremonias de 
que los paganos se servían con respecto á sus ídolos. 
Ellos no miraban á Jesucristo sino como á un hombre 
puro, cuya alma, antes de ser encarnado, habia sido 
solamente mas fiel á Dios que las almas del resto 
de los hombres; de manera que había conservado 
mas fortaleza para vencer á los espíritus criadores. 
Creian en efecto que todas las almas habían existido 
antes de unirse á los cuerpos, y que en castigo de los 
crímenes de que se hablan hecho culpables, estaban 
sometidas al imperio de los espíritus que gobernaban 
el mundo. 

Entre los discípulos de Garpócrates es de notar un 
tal Pródico , que apareció autor de la secta de los ada- 
mitas , asi llamados porque procuraban ünitar la vida 
de Adán y Eva en el estado de inocencia. El lugar que 
habían escogido para sus asambleas, tenia el nombre de 
Paraíso : á él asistían todos los hombres y mujeres en 
estado de completa desnudez, entregándose luego, como 
debe presumirse , sin escrúpulo ni vergüenza á todos 
los excesos que eran natural consecuencia de este in- 
concebible cinismo. Admitiendo como los denias car- 
pocra tenses la comunidad de mujeres, condenaban 
el matrimonio y sostenían que jamás hubiera exis* 
tido sin el pecado del primer hombre. No hacían 

i5 
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oración, consideráiKlola inútil , y trataban el martirio 
de locura y de extravagancia. 

Aunque estas sectas recibiesen diferentes nombres, 
y en efecto se distinguen por * sus diversos erro- 
res muchas veces contradictorios, todas tenian un 
mismo objeto , un punto de partida y cierto núme- 
ro de principios comunes , nacidos del mismo ori- 
gen. De aquí procede que todas se dan el nombre 
de gnósticos , que afectaban tomar como general pa- 
ra indicar las luces extraordinarias que se jactaban de 
haber recibido; porque este nombre significa sabio ó 
iluminado , y le usaban como una calificación propia de 
todos los herejes , que desde Simón Mago y los ni- 
colaitas despreciaban la sencillez de la fé , y esforzán- 
dose para acomodar á la filosofía los dogmas del cris- 
tianismo , finjian haberse elevado al conocimiento deV 
Dios verdadero, oculto para los demás hombres. 
Su principal objeto era explicar el origen del mal 
y de la condición del hombre en la tierra ; averi- 
guar por qué y cómo el alma humana se halla encer- 
rada en un cuerpo, en donde está sujeta á la ignorancia 
y á las miserias; manifestar cómo los desórdenes » 
que ellos hallaban en el mundo, eran conciliables con 
las perfecciones divinas. Todos los gnósticos sentaban 
primeramente como base que el mundo no era obra de 
Dios , y conviniendo en creer la materia eterna, ense- 
ñaban que habia sido puesta en movimiento por uno ó 
varios espíritus inferiores que quisieron ser adorados 
por los hombres y usurpar la gloria del Dios supremo. 
Anadian que las almas emanaban del seno de la divini- 
dad ; pero que los espíritus criadores del mundo pro- 
curaban retenerlas encerradas en los cuerpos, para su- 
jetarlas á su imperio é impedir su vuelta á Dios : que 
las que les obedecían pasaban sucesivamente á diversos 
cuerpos; y que las otras, libertadas por el Cristo su- 
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bran otra vez á su origen, devolviendo á la tierra la cu- 
bierta material que les había servido de cárcel. Nega- 
ban pues la resurrección de la carne, y desechaban la 
ley y el antiguo testamento como obra de los espíritus 
opuestos á Dios. Suponían que cierto número de esos 
espíritus inferiores animaban todas las partes del mun- 
do, y se entregaban á todas las prácticas de la magia ' 
para aplacar ó combatir á aquellos, y precaver asi los 
males de que los creian autores. Ademas para autori- 
zar sus' delirios publicaron una multitud de obras apó- 
crifas con nombre de los antiguos patriarcas , de los 
Glósofos orientales ó de algunos discípulos de los 
apóstoles. 

De su moral puede juzgarse lo bastante por las 
máximas que hemos referido, y cuya exactitud han 
querido disputar , aunque en vano , ciertos críticos au- 
daces ; porque no solo resultan del conjunto completo 
del sistema de los gnósticos , y se acreditan con el tes- 
timonio unánime de los santos padres que hablan cono- 
cido á aquellos herejes, y leído sus obras, sino que es- 
tan ademas enteramente de acuerdo con las acusacio- 
nes que los mismos filósofos paganos hicieron á dichos 
sectarios. En efecto Plotino que publicó contra ellos 
una obra que poseemos aun » los acusa positivamente 
de despreciar todas las leyes , de ridiculizar las virtudes 
consagradas por el respeto de los siglos , de secar el 
manantial de todo bien destruyendo la templanza y la 
justicia, de no buscar mas que su interés propio, de 
no aficionarse mas que al deleite , en una palabra de 
no hacer caso de lo que se mira como bueno y hones- 
to entre los hombres (1). Su vida ademas correspon- 
día á estas máximas abominables. Detestaban el ayuno y 
buscaban cuidadosamente todo lo que puede conservar la 



{\) Plolino, Ennead, 11, lib. IX , c. XV. 
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molicie y halagar los sentidos. Se bañaban á menudo, 
se perfumaban de día y de noche , celebraban suntuo- 
sos banquetes en sus reuniones , y allí se entregaban á 
todos los excesos de la disolución y á las mas infames 
torpezas. Cuando recibían á un forastero de su secta , el 
mismo marido no vacilaba en ofrecerle su mujer, y 
est^ uso vergonzoso se ^cohonestaba con el nombre de 
caridad Se los acusaba sin embargo de que impedían 
la generación, y de que hacían abortar las mujeres; 
y estas prácticas execrables eran en efecto una conse- 
cuencia bastante natural de su oinnion sobre el origen 
y el destino de los cuerpos. 

Como todos estos herejes se llamaban cristianos, 
el horror y el desprecio que su infame doctrina inspira- 
ba , recayeron sobre el mismo cristianismo; porque lo» 
paganos no cuidaban de exfimimarle, y su malignidad 
confundía con los verdaderos cristianos á todos los secta- 
rios que tomaban su nombre. De ahí provinieron las 
calumnias con que denigraban ¿ los fieles con motivo de 
sus ágapes y de sus juntas. £1 sacrificio eucarístico 
acerca del cual se guardaba secreto, y que solo era co- 
nocido de los fieles en el fondo, era uno de los princi- 
pales pretextos para aquellas calumnias. Se sabia en 
general hasta por los mismos escritos de los apóstoles 
que loa cristianos no sacrificaban animales; y que ofre- 
cían una víctima infinitamente mas preciosa , cuya car- 
ne comían, y cuya sangre bebían. Sobre esto se for- 
jaban mil cuentos absurdos , que se figuraban ser rea- 
lidad á causa del sigilo de los cristianos. Su estrecha 
unión pasaba por cabala , y la tierna caridad que te- 
.nian unos para con otros , inducía ¿ los paganos á 
acusarlos de todas las abominaciones que ellos mismos 
cometían. Así se decía que para iniciar á un prosélito 
en- sus misterios, le presentaban un niño cubierto de 
harina y dispuesto de tal modo, que aquel le degollaba 
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creyendo partir un pan: que inmediatamente aca- 
baban los asistentes de despedazar al niño ^ del que 
cada uno comia un pedazo ; y que el nuevo prosélito, 
cómplice de este crimen, se veia asi comprometido á 
guardar el secreto. Afíadiáse que en sus ágapes ó con- 
vites de caridad se reunían todos k)s cristianos, hom- 
bres , mujeres y niños, y que al fin cuando se habían 
calentado con el vino y los manjares, apagaban las lu- 
ces , y luego á favor de la obscuridad se entregaban al 
arrebato de sus pasiones brutales sin temer ni el inces- 
to , ni el adulterio. Ejstas calumnias, divulgadas prime- 
ro por los judios, fueron recibidas con avidez por la 
población > y sirvieron por nmcho tiempo para excitar 
su fanatismo coíitra los cristianos. 

El emperador Adriano siguió con respecto á ellos las 
máximas de Trajano; y como manifestaba disposiciones 
todavía menos favorables, las acusaciones fueron mas nu- 
merosas , y se cuentan gran número de mártires en los 
primeros años de su reinado. Entre los que padecieron 
muerte en Roma , se nota á S. Eustaquio con su mujer 
é hijos, Santa Sofía con sus tres hijas, S. Eleuterio, obis- 
po , y Santa Antia , su madre. En las ¡Mrovinctas de Ita- 
lia citaremos como bs mas célebres á S. Faustino, pres- 
bítero, y S. Jovíta, diácono, que la iglesia de Éres- 
ela honra como á sus patronos; Santa Afra, martirizada 
en la misma ciudad, & Primo y & Marcos en Trieste, 
S. Marciano, prhner oWspo y patrón de la iglesia de 
Tortona, Santa Sabina, viuda Hustre por su nacimiento, 
y Santa Serapía , virgen , an^s decapitadas en la Um- 
bría , finalmente S. Antioco que padeció en Cerdeña. En 
oriente Santa Zoa , muy célebre entre los griegos , fue 
martirizada en la Panfilía con S. Héspero su marido , y 
sus hijos Oriaco y Teodulo. Pero por lo demás son muy 
pocas las circunstancias que se saben de la muerte de es- 
tos santos confesores y de otros varios que se citan en los 
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martirologios como inmolados en el mismo tiempo. 
Tenemos actas que contienen pormenores mas ex- 
tensos acerca del martirio de Santa Sinforosa y de sus 
siete hijos. Era viuda de un tribuno" llamado Getulo, 
condenado á muerte como cristiano; y sus virtudes jun- 
tas á sus riquezas U señalaban particularmente al odio 
de los paganos. Queriendo el emperador Adriano de- 
dicar con las ceremonias ordinarias un palacio que aca- 
baba de construir enTívoli» donde vivia Sinforosa, comen- 
zó con sacrificios para consultar los oráculos , y obtuvo 
por respuesta: «Que los dioses no podian mostrarse pro- 
picios mientras durase el ultraje que diariamente les ha- 
cia la viuda Sinforosa invocando con sus hijos al Dios 
de los cristianos. )> Mandó pues Adriano prenderla, y 
con aparente dulzura se esforzó en persuadirla á que 
sacrificara en honor de los ídolos. Pero ella le respon- 
dió con firmeza: «Mi marido Getulo y. su hermano 
Amancio , ambos tribunos vuestros , prefirieron sufrir 
mil tormentos y perder la vida antes que quemar in- 
cienso ante los demonios que adoráis; y si su muerte h^ 
parecido ignominiosa á los ojos de los hombres, les ha 
proporcionada en la sociedad de los ángeles una gloria y 
una felicidad que noseacabarán.» «Consiente en sacrificar, 
le dijo Adriano: si no tú y tus hijos seréis sacrificados.» 
« Seré dichosísima, contestó Sinforosa, en ser ofrecida en 
sacrificio á mi Dios. » « Vuelvo á decirte, insistió el em- 
perador, que escojas una de estas dos cosas : ó sacrificar 
á los dioses , ó perecer en los tormentos. » Sinforosa le 
repuso: « Vuestras amenazas no me harán variar de re- 
solución: solo anhelo por la dicha de unirme á mí espo- 
80 á quien habéis quitado la vida por Jesucristo. » En- 
tonces Adriano ordenó que la condujesen al templo de 
Hércules , y que la colgasen de los cabellos después de 
abofetearla cruelmente; pero como nada hiciese titubear 
su constancia, mandó precipitarla en el rio. Eugenio 
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su hermano, y uno de los principales ciudadanos de 
Tívolí y sacó su cuerpo y le enterró cerca de la misma 
ciudstd* 

Al (fia siguiente hizo Adriano que ITevasen á su 
presencia á los siete hijos de Sinfbrosa , y habiéndolos 
exhortado en vano á que sacrificaran á los ídolos, mandó 
atarlos á siete pilares puestos al rededor del templo de 
Hércules estirándoles los miemlH*os con poleas^ y por fin 
les dieron muerte con diferentes supHcíos. Qrescente, el 
mayor de todos, fue degollado: el segundo Mamado Julia-, 
no recibió varias.lanzadas en el pecho: Nemesio y Primi- 
tivo fueron traspasados en diferentes partes: á Justino le 
quebrantaron los ríñones : á Stacteo le abrieron ios cos- 
tados ; y Eugenio el menor fue partido por la mitad 
del cuerpo. En seguida por orden de Adriano fueron 
arrojados en un foso profundo que lósrpontffices paganos 
nombraron e! sepulcro de los sfete IKothanatos, es 
decir, de los siete ajusticiados. Guando se acabó fe per- 
secución , se recogieron con respeto aquellas preciosas 
reliquias y se enterraron en d camino de Tívoli á Roma 
'á ocho millas de esta. 

"* Al fin las persecuciones y calumnias dfe que eran 
víctimas los cristianos , los determinaron á publicar 
apologías en su defensa y justificación. La primera fue 
la de S. Cuádrate, quehabia sido discípulo délos após- 
toles , y poseyendo con la ordenación de obispo el don 
de profecía imitaba el zelo de aquellos en propagar la 
fé y predicar la divina palabra á los gentiles. «Porque, 
dice Ensebio ^ la mayor parte de los primeros discípu- 
los, llenos de una verdadera sabiduría, empezaban pr 
distribuir sus bienes á los pobres, después iban á dife- 
rentes países á ejercer las funciones de evangelistas, 
anunciaban á Jesucristo á los que no te conocmn, y les 
Itevaban los libros sagrados. Echados así los fun- 
damentos de la religión en un pueblo de infieles nom- 
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braban obispos» á quienes encargaban el gobierno de la 
nueva iglesia» y pasaban á otros parajes. Dios trabaja- 
ba en todas partes con ellos por la eficacia de su gracia, 
y el Espíritu Santo obraba por su medio una multitud 
de prodigios (1).» El emperador Adriano se inició en 
los misterios eleusinos el año 124 en Atenas, y habien- 
do servido esta circunstancia como de estímulo para 
avivar las persecuciones contra los cristianos, S. Gua- 
drato compuso por aquel mismo tiempo ó poco después 
una apología, que dirigió á dicho príncipe y que fue 
alabada de los antiguos , ya por la pureza de la doctri- 
na , ya por la fuerza del raciocinio. En un corto frag- 
mento conservado por Ensebio manifiesta la difet'encia 
que hay entre los milagros de Jesucristo y los pr^ti- 
gios de los impostores, <(En cuanto á las obras de nues- 
tro Salvador, decia este apologista, siempre han sido 
visibles porque eran verdaderas. Los enfermos que cu^ 
ró ó los muertos que resucitó , no comparecieron solo 
algunos instantes y delante de poca gente, sino que de 
mostraron á la vista de todo el mundo y durante mu- 
chos años : no solamente pudo vérselos sanos y vivos 
mientras duró la predicación de Jesucristo, sino mucho 
después que el Señor dejó la tierra; de modo que al- 
gunos han llegado hasta nuestros dias.» 

S. Arístides que era de Atenas como S. Guadrato, 
y que antes de abrazar el cristianismo .habia hecho 
profesión de filósofo , publicó por su parte otra apolo- 
gía de que no nos ha quedado nada; pero que dice 
S. Gerónimo era igualmente elocuente y erudita. Gita- 
ba muchos pasajes de los antiguos fil(^fos para dar 
mas peso á sus observaciones, fortaleciéndolas con el 
voto de las autoridades menos sospechosas para los 
paganos. 

H) pusebio, Bitt. Ub. ni , cap. XXXVU. 
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Los esfuerzos de e^os dos apologistas fueron cor- 
roborados por una carta que Serenio Graniano , pro- 
cónsul de Asia 9 escribió casi por la misma época, para 
representar al emperador que la justicia imponía el 
deber de no conceder á los gritos tumultuosos del po- 
pulacho la sangre de tanta multitud de cristianos, ex- 
puestos cada dia á ser condenados por solo su nombre 
y sin ninguna forma legal. Movido Adriano de estas re- 
flexiones expidió órdenes en ccJhsecuencia á varios go- 
bernadores de provincia, y entre otros á Minudo Fun- 
dano, sucesor de Graniano. Este rescripto que S. Justi- 
no insertó en una de sus apologías, y que ha conserva- 
do EusdHo, estaba concebido en estos términos. «He 
recibido la carta del ilustre Serenio Graniano, tn 
predecesor , y no he creido que el asunto debiera des- 
preciarse , porque se trata de precaver desórdenes y de 
evitar las ocasiones de calumnia. Así si los pueblos de 
tu gobierno tienen que elevar quejas contra los 
cristianos , que lo hagan en regla y vayan á sostener 
sus acusaciones ante tu tribunal , no contentándose con 
clamores sediciosos , porque ¿ tí te toca entender en 
esas acusaciones: si alguno se presenta como acusador y 
prueba que ellos obran contra las leyes , castígalos se- 
gún la naturaleza del delito; pero si la querella es ca- 
lumniosa, cuida de no dejar impune al que la haya en- 
tablado (1).» 

Esta dectsion^ no era bastante precisa para revocar 
las leyes precedentes y en particular las de Trajano; 
pero suspendió la persecución á lo menos por algún 
tiempo. Desde entonces se mostró Adriano tan biendis- 
puestea favor del cristianismo, que hasta tuvo el pro- 
yecto de poner á Jesucristo en el número de los dioses. 
((Mandó edificar templos, dice Lampridio, en todas las 

(4) Eoseb. Uist. lib. IV., cap. ix. 
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ciudades sin poner nínguQa estatua; y como no están 
consagraldos á divinidades , llevan aun el nombre de 
este emperador. Habia mandado construirlos para de- 
dicarlos á Jesucristo; pero le disuadieron los pontfñces» 
que habiendo consultado los oráculos supieron que de 
ejecutarse este designio todo el mundo se haría cristiano, 
y los demás templos quedarían abandonados (1). » Tam- 
bién publicó el mismo emperador varias leyes , en que 
se revela evidentemente la inspiración de los doctores 
cristianos : prohibió los sacríQcíos que subsistían aun en 
ciertos parajes: quitó á los señores el derecho de vida 
y de muerte que hasta entonces habían tenido sobre sus 
esclavos 9 mandando que estos cuando se los acusase de 
un crimen capital , fueran juzgados por los tribunales 
ordinarios : finalmente abrogó la ley que permitia dar 
tormento á todos los esclavos de un hombre muerto vio- 
lentamente en su casa» y limitó esta disposición á tos que 
fuesen testigos del homicidio ó hubieran podido evitarle. 
El cristianismo y protegido asi mom^táneamente 
contra las violencias populares ^ no cesaba de estar ex- 
puesto á sinsabores de otra clase, ya de parte de algu- 
nos sofistas charlatanes que corrían el mundo jactándo- 
se de obrar milagros por el poder de los &lsos dioses, 
ya de parte de los filósofos paganos, que en sus escritos 
ó en sus discursos se esforzaban por combatir los dog- 
mas de los cristianos. Uno de los mas célebres fue un fi- 
lósofo epicúreo llamado Celso ^ que parece compuso va- 
rias obras contra los cristianos ; pero sobre todo publicó 
hacia mediados del segundo si^aun libró con. el título 
de Discurso verdadero^ lleno de meMiras y de calumnias, 
donde habia reunido ademas casi todas las objeciones 

(I) Lampríilio Yit. Áhx. Lo »jltíma frase Je Lamprídio sobre los mo- 
tivas fufi impidieron esta consnfjracrony ofrece alfjuna ainbi{íuo»lcd y piic- 
íle referirse al emperador Alejaiulro Severo que tuvo el mismo plan que 
Adriano. Pero as probable qae la misino causa delavo al uno y al otro. 
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que pueden discurrirse contra la religión. Hacía que los 
ludios y los cristianos disputasen entre sí, y luego ira- 
pugnaba á unos y á otros con sus propios razonamientos, 
intentando sacar una gran ventaja de sus divisiones, va- 
nagloriándose de haber leido todos sus libros, y em- 
pleando sucesivamente la iijuria, la burla y la discusión; 
de manera que no omitia , por decirlo asi , ningún ar- 
gumento de cuantos los incrédulos modernos han repe- 
tido después. Por lo demás se halla en su propia confe- 
sión una prueba incontestable de los progresos rápidos 
que el cristianismo había hecho, y de hs violentas per- 
secuciones que sufrían los que le abrazaban. También 
se ve por sus objeciones que la divinidad de Jesucristo 
era un dogma claramente enseñado por los cristianos, 
supuesto que le sirve de base ó de objeto de sus impug. 
naciones en algunas de aquellas. Daremos una idea mas 
completa haciendo conocer el tratado que Orígenes es- 
cribió para refutar dicho libró (1). 

En los últimos años de Adriano intentó también por 
otro medio un judio llamado Aquila conmover uno de 
los principales fundamentos de la fé , y arrebatar á los 
cristianos las pruebas que sacaban de la autoridad de 
los profetas. Era pagano de origen y natural de Sinope 
en el Ponto. Sorprendido de los milagros obrados por 
los cristianos de Jerusalen había abandonado las supers- 
ticioues de la idolatría , y bautizadose. Pero habiéndose 

( I) Alganos artores afirman que Celso era nn fil^ofo do la escuela 
ecléctica de Alejandría , y que su obra se compuso solnmcnto como á 
fines del reinado de Marco Aurelio. Pero aunque esta opinión uo drje de 
tener algún fundamento; las pruebas que se al«gan no snn bastante fuer- 
tes para hacernos abandonar la opinión mocho mas extendida de que es- 
te filósofo apareció desde el tfempo de Adriano. Sin embargo si puoíle su- 
ponerse que publicó desde luego los otros libros que se le han atribuido 
contra los cristianos', es cierto que la obra cuya refutación poseemos, no 
so compuso hasta algunos años después de la muerte de este príncipe, su- 
puesto que en ella se hacia mención de algunas sectas que no se coivocio» 
ron antes de mediado el siglo II. 
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apegado después obstinadamente á las vanas observan- 
cias de la astrología, fue echado de la iglesia > y de tles* 
pecho hizo que le circuncidaran , y abrazó el judaismo. 
Entonces se aplicó á estudiar la lengua hebrea» 
y dio después una nueva traducción de la santa escri- 

' tura, queriendo corregir la. áe los setenta, y desnatu- 
ralizando ó atenuando todos los pasajes que se refieren 
á Jesucristo. Esta versión fue adoptada por los judíos 
que hablaban la lengua griega. 

Ademas de las sectas de que hemos hablado anterior^ 
mente, debemos mencionar también el error de los mi- 
lenarios que comenzó i estar en auge bajo el reinado de 
Adriano. Ya se habla enseñado en Gerintho , fy aun se 
conocía de mas antiguo entre los judíos que fueron sus 
primeros autores; pero la autoridad de Papias contribu- 
yó luego á propagarle mas , atrayéndole algunos parti- 
darios de entre los fieles. Era Papias obispo de Hierá- 
polis en Frigia, y había sido discípulo de S. Juan Evan- 

• gelista y compañero de S. Policarpo : hombre de una 
virtud rara, de un entendimiento cultivado y hasta de bas- 
tante habilidad en la literatura; pero decorto juicio, crédu- 
lo en demasía y con poquísimo discernimiento. Había es- 
crito (5inco libros con el titulo de Exposidon de los dis- 
cursos del Señor. En los fragmentos que Ensebio ha 
conservado , se ve que se informaba cuidadosamente de 
cuanto los antiguos podían haber aprendido de viva voz 
conversando con los apóstoles. <( No gusbba yo, dice, 
como la mayor parte, délos que abundaban en palabras, 
sino de los que enseñaban la verdad, ni de los que pu- 
blicaban máximas nuevas y desconocidas , sino de los 
que referían los preceptos comunicados por el Señor. 
Siempre que encontraba yo á alguno de los que habían 
sido discípulos de los antiguos, le preguntaba con anhelo 
acerca de sus discursos y lo que habia dicho Andrés 6 
Pedro, Juan ó Felipe ó algún otro discípulo del Señor 
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como AristioD ó el presbítero Juan (1), porque me per- 
suadía á que las íustrucciones sacadaa de los libros me 
serían menos provechosas que lo que aprendiera asi de 
viva voz.» Entre las diferentes cosas que referia como 
sabidas por este medio, mezclaba algunas parábolas atri- 
buidas al Salvador» y errores ó fábulas que referia á 
tradiciones mal comprendidas, entre otras el desvarío de 
los milenarios sobre el reinado temporal de Jesucristo: 
lo que no quita que haya sido adscrito en el número de 
los santos, porque la iglesia no había pronunciado aun 
su juicio sobre este error, que no fue condenado ex- 
presamente hasta mucho después de muerto Papías. San 
Justino, S. Ireneo, Tertuliano, Lactancio y algunos otros 
menos conocidos abrazaron después de él la misma ojh- 
nion, cuyo fundamento creían encontrar en un pasaje del 
Apocalipsis mal entendido. Pero su parecer se separaba 
del de los herejes en un punto esencial : aquellos creian 
solamente que al fin de los tiempos habría una primera 
resurrección únicamente para los justos, y que entonces 
descendiendo Jesucristo á la tierra para reinar por 
espacio de mil años en el universo, participarian los 
santos de este reinado, mandarían á los hombres que 
aun viviesen, y gozarian con Jesucristo de una fe- 
licidad enteramente espírituaL Suponían que la ciu- 
dad de Jerusalen ^ria reedificada por las naciones 
extranjeras, y aplicaban á esta nueva ciudad lo que se 
dice de la Jerusalen celestial en el Apocalipsis. Según 
ellos este era el céntuplo que Jesucristo prometió eil 
este mundo á los que lo hubiesen dejado todo por él, 
y al cabo de este reinado temporal de mil años debia 
efectuarse la resurrección general y el juicio final , des- 
pués de lo cual los justos entrarían en posesión de. la 



{\) Este preslútero Jnan , qn» Papías distingue del apóstol , podía ser 
Joan Marcos , primo do S. Bernabé. 
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gloria etenia. Los judíos y los herejes, apegados por 
el contrario á invenciones mas groseras , enseñaban 
que la felicidad de los justos consistíria en los pía- 
ceres sensuales: que pasarían los mil años en festi- 
nes y deleites continuos: que podrían vengarse de sus 
enemigos: que se harían circuncidar, sacrificarían víc- 
timas, y practicarían todas las ceremonias legales : en 
fin , que los mismos cristianos se convertirían al judais- 
mo y y que los judíos dominariau todas las naciones. 
Los marcionítas, los montañistas y otras sectas heré- 
ticas adoptaron el error de los milenarios. 

Adriano no conservó hasta lo último las disposicio- 
nes benévolas que había mostrado hacía el cristianismo, 
y volvieron á empezar las persecuciones en los últimos 
años de su reinado. Es probable que la rebelión de los 
judíos produjera este cambio, porque comunmente se 
miraba á los cristianos como una secta del judaismo. 
Después de la ruina de Jerusalen en tiempo de Tito 
los romanos habían permitido reedificar algunas habita- 
ciones en su sitio, y poco á poco se había levantado de 
nuevo la ciudad. Adriano quiso acabar de reconstruir-* 
la el año 132; pero con la intención de hacerla colonia 
romana , y hasta le mudó el nombre dándole el de 
Elia Gapítolina. Al mismo tiempo envió una colonia de 
paganos para habitarla, y mandó levantar un templo á 
Júpiter en el sitio del antiguo. Indignados los judíos de 
esta profanación no se atrevieron con todo á levantarse 
al pronto contenidos por la presencia del emperador, que 
se hallaba enentonces Oriente. Limitáronse á hacer en 
secreto preparativos de guerra, abriendo sobre todo 
muchos conductos soterráneos á fin de poder reunirse 
furtivamente, comunicar entre sí, y esconderse ó huir 
cuando se vieran apurados. Pero habiendo partido 
Adriano para la Grecia el año 134, estalló públicamen- 
te la rebelión y y los judíos esparcidos por las divisas 
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provincias se sublevaron inmediatamente, y acudieron de 
todas partes á Jerusaien , de modo que tcíio el Oriente, 
por decirlo así , se conmovió. Era su jefe un salteador 
llamado Bareoqueba / despreciable por todos títulos; 
pero cuyo nombre bastó para reunir bajo sus órdenes 
á la multitud de los rebeldes. Gomo este nombr^ sígni* 
fica en lengua siriaca Mjo de la estrella; se aplicaba la 
profecía de Bakam sobre aquella estrella que debia sa- 
lir de Jacob para someter á los gentiles; y no se nece- 
sitó mas para seducir á un pueblo cuya obcecación par- 
ticipaba de la estupidez. Este impostor trató primero, 
para aumentar sus fuerzas, de arrastrar también á los 
cristianos á la rebelión, ofreciéndoles el mismo favor 
que ¿ sus subditos; pero habiéndose negado aquellos 
los persiguió con furor é hizo perecer gran número de 
ellos en los suplicios mas espantosos. 

Entretanto Tinnio Rufo , gobernador de la Judea, 
recibió los refuerzos que necesitaba para embestir á 
los rebeldes; mas no atreviéndose á presentarles la ba- 
talla porque temia igualmente su número y su deses- 
peración, se contentó con recorrer la campiña cayen- 
do de improviso sobre las partidas sueltas , y matan- 
do á cuantos encontraba sin perdonar á mujeres, ni á ni- 
ños. El emperador envió en seguida tropas mas copio- 
sas bajo la conducta de Julio Severo, general hábil, 
á quien mandó pasar desde la gran Bretaña á la Judea 
para terminar la guerra. Este temió asimismo empe- 
ñar una acción general , y siguiendo un plan análogo 
al de Rufo, formó varios destacamentos que atacaron 
ú los rebeldes por todos lados, y estrechándolos poco á 
poco les cortaron los víveres, y lograron así destruirlos 
enteramente. Cincuenta plazas fuertes y cerca de mil 
pueblos fueron arruinados: quinientos ochenta mil ju- 
díos fueron inmolados con el hierro, á mas de una muir 
títud innumerable que perecieron por el fuego i de 
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hambre ó enfermedades. Todos aquellos á quienes la 
guerra había perdonado, fueron puestos en venta co- 
mo acémilas en el valle de Mambré 9 donde se celebra- 
ba una feria de animales , y los que no encontraron 
compradores fueron transportados á Egipto: sus tier- 
ras quedaron confiscadas á beneficio del pueblo romano. 
Jerusalen fue arrasada de nuevo en agosto del año 137. 
Asi se consumaron la ruina y dispersión del pueblo ju- 
dio, que quedó sin patria, sin pueblo y sin sacrificio, er- 
rante por todas partes enmedio de los otros pueblos, 
como para dar testimonio al universo del cumplimien- 
to de las profecías. 

Adriano reedificó segunda vez ¿ Jerusalen con el 
nombre de Elia Capitolina, que conservó hasta el tiem- 
po de Gon^Antino; pero varió su recinto y situación, 
suprimiendo una parte del antiguo sitio para exten- 
der la nueva ciudad hacia el monte Calvario. Prohibió 
á los judies só pena de muerte entrar en ella ni aun 
acercarse , y cuidó de poner guardias en diferentes pa- 
rajes para velar sobre la ejecudon de esta medida. Hi* 
zo colocar en la puerta por el lado de Bethlehem un 
puerco de marmol , animal mirado como inmundo por 
los judíos ; pero cuya figura llevaban los romanos en 
sus banderas. Mandó levantar también una estatua de 
Venus en el sitio 4el Calvario en que Jesucristo había 
muerto, y un ídolo de Júpiter en el de su resurrección: 
finalmente dispuso que cerca de Bethlehem se plantara^ 
un bosque en honor de Adonis, y le dedicó el establo 
en qiie había nacido Jesucristo. 

Hasta entonces la iglesia de Jerusalen casi no se 
había compuesto sino de judíos convertidos , que prac- 
ticaban aun la circuncisión y las otras ceremonias de 
la ley de Moisés: había tenido quince obispos, elegidos 
todos entre los fieles circuncisos. Pero como la pro- 
hibición de Adriano la redujo á solos los cristianos , se 
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abolieron todos estos restos de las observancias legales, 
y aquella iglesia comenzó desde entohces á ser gober- 
nada por obispos que no eran jodios de nacimiento. 
Marcos fue el primero elegido entre los gentiles y el 
decimosexto que la gobernó desde la fundación del 
cristianismo. 

Apenas sobrevivió Adriano un año á la destruc- 
ción de los judíos , y señaló el fin de su reinado con 
odiosas crueldades. Por simples sospechas hizo perecer 
á varios personajes distinguidos y hasta á individuos 
de su propia famttia. Habiendo caido enfermo de hidro- 
pesía se le hizo tan insoportable el exceso de sus pade- 
cimientos, que quiso mas de una vez matarse. Al fin 
desechó todos los remedios , comenzó á comer y beber 
inmoderadamente, y murió asi el 10 de julio del 
año 138. Sucedióle Arrio Antonino, á quien poco 
antes habia adoptado. 



i6 
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LIBftO III. 



Befliie 1» lÉesiraeclon de 1» naeion JadlA 
en 189 lia«t» fin del «iflo II. 



El papa S. Telesforo que gobernaba la iglesia ha- 
cia once años, fue martirizado en el primero del 
reinado de Antonino á principios del 139. S. Ireneo le 
cuenta por primer mártir entre los papas después de 
S. Pedro, aunque según toda apariencia otros hubie- 
sen merecido ya este título, si no por su muerte, á lo 
menos por su valor en sufrir las persecuciones en hon- 
ra y nombre de Jesucristo. S. Higinio que le sucedió, 
murió el año 142 , y fue reemplazado por S. Pió , que 
ocupó quince años Idt silla apostólica y tuvo por suce- 
sor á S. Aniceto. 

Bajo el pontificado de Higinio fue á Roma el here- 
siarca Yalentio , y de allí á poco fue excomulgado. 
Había nacido en Egipto hacia el principio del siglo II, 
y estudiado las letras humanas y todos los sistemas 
de la filosofía griega y oriental en las escuelas de Ale- 
jandría. Primero pareció católico y vivió mucho tiem- 
po en la comunión de los fieles, ya porque disimulase 
sus errores , ó porque no hubiese perdido aun la fé; 
pero no habiendo podido conseguir una silla episcopal 
que ambicionaba , el despecho y la venganza le llevaron 
desde luego á combatir la doctrina de la iglesia. Créese 
que en Chipre fue donde empezó á dogmatizar públi- 
camente, después de haber esparcido en secreto las pri- 
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roeras semillas de ^u herejía oii Egipto y tal vez en 
Roma. Es incierta la época de su muerte ; pero es pro- 
bable que ocurrió después del año 160. 

£1 sistema de Yalentin no era mas que una amplia- 
ción de los principios de Simón el Mago, de Basilides 
y de los otros gnóstico^ , es decir , una mezcla de des- 
varios á veces incoherentes é ininteligibles, tomados 
por una parte de la filosofía de Pitágoras ó de Platón, 
y por otra de la filosofía oriental. Clemente de Alejan- 
dría , Orígenes , Tertuliano y S. Ireneo que refuta- 
ron sus errores , todos convienen en referirlos de la 
misma manera, sea ateniéndose á sus obras, sea con ar- 
reglo á las de algunos discípulos suyos; de modo que 
no es posible ponerlos en duda, por absurdos que 
parezcan. 

El objeto principal de este heresiarca , como el de 
todos los gnósticos, era sujetar el dogma del cristianis- 
mo al dominio de la razón , y libertar al hombre de 
todos los deberes que pueden imponer sacrificios á la 
naturaleza. Con este fin convertía la santa Escritura 
en alegorías para acomodarla á sus ideas , ó desechaba 
lo que le parecía tan positivo que no se prestaba á in- 
terpretaciones arbitrarias. Despreciando la simplicidad 
de la fé se jactaba de explicar todo lo que el cristiano 
se contenta con creer, y daba el nombre de ciencia á 
las extravagancias de una imaginación delirante. Supo- 
nía que en la mansión eterna de la luz donde reside la 
divinidad , esta difundiéndose había producido por me- 
dio de emanaciones sucesivas una larga genealogía de 
personas ó de inteligencias inmortales que participaban 
de la naturaleza divina; y á eso llamaba eoneSi de una 
palabra griega que expresa la eternidad , abusando así 
de un nombre que se halla con frecuencia en la Escri- 
tura. Estos eones eran treinta, unos machos y otros 
hembras , divididos en tres órdenes y nacidos los unos 
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de los otros. El primero era la profundidad , que lla- 
maba fil también el primer ser y el primer padre. Este 
ser había permanecido desconocido mucho tiempo en 
el reposo y en el silencio, sin tener consigo mas que el 
pensamiento que era como su esposa. De su unión ha- 
bían nacido el entendimiento y la verdad; y estos ha- 
bían engendrado el verbo y ía vida , que produjeron 
á su vez el hombre y la iglesia. Estos últimos dieron 
existencia á doce eones, entre los que estaban la perfec- 
ción y la sabiduría ; y por su parte el verbo y la vida 
engendraron otros diez ; lo que completaba el número 
de treinta. Todos juntos formaban lo que Valentín lla- 
maba la píenítud. La sabiduría que era el último dé 
los eones , había hecho un esfuerzo para salir de esta 
plenitud , esperando llegar así á conocer al primer pa- 
dre; pero la había detenido una virtud ó potencia de- 
signada con el nombre de término ó de límite; y para 
precaver cualquier otra tentativa de esta clase , el en- 
tendimiento había producido otra vez otras dos poten- 
cias. Cristo y el Espíritu Santo, que habían asegura- 
do la morada de los eones : después estos habían dado 
la existencia á Jesús que se distinguía de Cristo; pero 
que llevaba su nombre, como reunía también en sí los 
nombres y perfecciones de todos los demás , porque to- 
dos habían contribuido á producirle. 

Por lo demás Valentín no atribuía al primer ser ni el 
conocimiento de todas las cosas, ni la providencia univer- 
sal. El mundo no era obra suya, sino de un ser inferior 
designado con el nombre de obrero ó demiourgoSf que 
existía fuera de la morada de los eones , y que debía su 
origen á una sustancia imperfecta que también había 
sido producida fuera de dicha morada por «I esfuerzo 
desordenado que la sabiduría había hecho para salir de 
allí. Porque de ahí había resultado un ser informe, cu- 
yos diversos movimientos habian producido los elementos 
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de la materia; y estos habian sido separados y puestos 
en órdcQ por un obrero que tenk el mismo origen. Es- 
te demiourgos había becho los siete cielos planetarios , y 
los dominaba; pero no conocía nada délo que babia en- 
cima de.él Por eso se llamaba único Dio», y habia he- 
cho que le adorasen como tal los judíos á quienes habia 
enviado profetas. Asilos valentinianos desechaban el an- 
tiguo testamento como obra de aquel artífice criador, 
enemigo del Dios verdadero. Otros espíritus inferiores 
que animaban los astros y las diferentes partes del uni- 
verso, lograron que los adoraran también los paganos; 
de modo que el verdadero Dios había estado ignorado 
de los hombres hasta Valentín. Jesús ó el Salvador ha- 
bía venido á la tierra para destruir estos errores ; pero 
habiendo resuelto las potestades del mundo crucificarle, 
había dejado el cuerpo á que estaba unido , y por consi- 
guiente no habia padecido sino en apariencia. 

Seria inútil contar menudamente los errores que 
son comunes á este heresiarca y á los otros gnósticos. 
Solo añadiremos que distinguía tres especies de sustan- 
cias, una terrestre y material de que se componen los 
cuerpos, otra aninuil y sensitiva que es el principio de 
la vida, y en fin una tercera que llamaba espiritual, 
aunque según toda probabilidad no fuese sino un^ 
materia algo mas sutil que las otras dos. El hombre se- 
gún él se componía de estas tres sustancias; pero la ter- 
cera necesitaba extenderse y desprenderse en cierto mo- 
do de las dos primeras para que el hombre pudiera al- 
canzar su perfección. Entonces se hacia todo espiritual 
y no tenia necesidad de fé, supuesto que poseía la cien^ 
cía perfecta, ni de buenas obras, una vez que poseía la 
plenitud del bien. Con arreglo á estos principios los va- 
lentinianos despreciaban todos los mandamientos y se 
dejaban arrastrar sin escrúpulo de todas las pasiones. 
Las buenas obras no podían ser útiles sino á aquellos en 
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quienes dominaba aun la parte animal, ó que continua- 
ban bijo el imperio de los sentidos, tales como los católi- 
cos según ellos , á quienes por esta razón llamaban los 
valentinianospsfqfwícos, de la palabra griega que expresa 
simplemente la vida, mientras que á sí propios se daban 
el dictado de gnósticos ó inteligentes. 

Parece asombroso que unas invenciones tan absur- 
das encontrasen partidarios; pero se ve la razón en lo que 
nos manifiestan S. Ireneo y Tertuliano. Los valeatinia- 
nos se vanagloriaban de ser cristianos y mas perfectos 
que los otros : apoyaban sus errores con interpretacio- 
nes de la Escritura que decian haber aprendido de algu- 
nos discípulos de Jesucristo, y que no se hablan divul- 
gado, sino comunicado únicamente á unos cuantos ca- 
paces de ectenderlas ; de manera que el que se adhería 
á ellos, parecía que se elevaba sobre la multitud. Repre- 
sentaba á los católicos como preocupados é ignorantes, 
que tenian necesidad de cieer porque eran incapaces de 
comprender: ponderaban al contrario como hombres pri- 
vilegiados á los que los hablan instruido en las profun- 
didades de la ciencia, y prometían á sus prosélitos luces 
brillantes é inesperadas. Luego que seducían á algunos 
iniciados con el atractivo de la curiosidad, bxigian un se- 
creto rigoroso, y no revelaban sino sucesivamente y des- 
pués de muchísimo tiempo los misterios ocultos de su 
doctrina; de modo que sus discípulos , una vez ganados 
con promesas pomposas, eran detenidos constantemente 
por el deseo y la esperanza de alcanzar un dia el conoci- 
miento cabal que los mas antiguos se jactaban de poseer. 
Por otro lado como condenaban el martirio, permitían 
asistir á las fiestas y sacrificios de los paganos, dispensa- 
ban de ias buenas obras, y justificaban las acciones mas 
infames, se concibe fácilmente quo esta doctrina debia 
ofrecer un poderoso atractivo á todos los hombres dé- 
Mies ó poco ilustrados , que encontrando así el medio 
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de satisfacer sus inclinaciones mostraban poca repug- 
nancia en cuanto al fonio del sistema. En cuanto á lo 
demás los yalentinianos no desechaban los milagros de 
Jesucristo, ni aun negaban la autenticidad de los cuatro 
Evangelios, aunque casi despreciaban á los apóstoles; sin 
embargo adoptaban con preferencia el Evangelio de San 
Juan, sobre el cual un discípulo de Valentín llamado 
Heracleon hizo un comentario de que Orígenes ha con- 
servado algunos extractos. 

No tardó la secta de los valentinianos en dividirse 
en varias ramas , y antes de concluir el siglo II produ- 
jo una multitud de sectas particulares que recibieron 
nombres diferentes , y que aunque conservaban la mis- 
ma doctrina en el fondo , la modiflcaban mas ó meijos 
considerablemente en ciertos puntos. Segundo y Tolomeo, 
discípulos de Valentín , añadieron algunos eones & los 
de su maestro : un cierto Teodoto enseñó expresamen- 
te que los ángeles , los demonios y las almas humanas 
son de una naturaleza corporal , y que el curso de los 
astros determina todas las cosas de este mundo, aun 
las acciones de los hombres. Heracleon que no tanto se 
distinguió por ideas propias cuanto por palabras nuevas, 
usaba para los moribundos de ciertas unciones hechas 
con agua y aceite mezclados, pronunciando al propio 
tiempo algunas oraciones en hebreo; con lo que intenta- 
ba hacer á aquellos invisibles á las potencias inferiores, 
á fin de que estas no pudiesen detenerlos y oponerse á 
que se elevaran á la región de los espíritus. Colarbaso 
determinaba el número de los eones por las letras del al- 
fabeto griego , y sometía también á la influencia de los 
siete planetas el nacimiento y la vida de los hombres. 
Marcos, su discípulo 6 según otros su maestro, amplió el 
mismo sistema, y dio su nombre á otra secta por el año 
170. Admitía como primer principio de todas las cosas un 
ser soberano, que según él era un compuesto cuadruplo 
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del inefable, del sUencio, del padre y de la verdad, y 
que después habla producido los otros eones por la efi- 
cacia de su palabra. Suponía por consiguiente que la» 
palabras tenían una virtud,- una fuerza natural; y dt 
ahí deducía que logrando combinar las letras de mane- 
ra que reprodujesen las palabras pronunciadas por 
aquel primer ser, se podía participar de su poder y 
obrar prodigios mandando á los espíritus que animan 
á toda la naturaleza. Su sistema pues estribaba todo en 
las supuestas propiedades de las letras y de los núme- 
ros, y no era mas que una mezcla de los desvarios de la 
cabala y de las opiniones de Pitágoras. Conforme á es- 
tas ideas recomendaba las prácticas de la magia á que 
se dedicaba él también, ün prestigio que ejecutaba sin 
duda*por medio de alguna operación química, hizo creer 
fácilmente que había hallado en efecto el secreto de 
obrar milagros. Ponía agua y vino en un vasito , y des- 
pués de pronunciar algunas palabras misteriosas, echa- 
ba el licor en un vaso mas grande que llenaba todo y 
hasta que se vertía por una especie de hervor; y como 
entonces»tomaba un color mas obscuro, suponía que se 
había convertido en sangre. Hacia que unas mujeres 
obrasen este prodigio ílngído para persuadirles que les 
comunicaba un poder sobrenatural : después con algu- 
nas pociones capaces de perturbar los sentidos, á que 
anadia invocaciones y ademanes extravagantes, exaltaba 
la imaginación de las mujeres que se creían capaces de 
profetizar. Asi logró seducir á muchas , abusando de 
ellas para satisfacer sus pasiones; porque á ejemplo de 
los otros gnósticos ponía entre las cosas indiferentes las 
acciones mas infames. Los sectarios de Marcos inicia- 
ban á sus discípulos, ya por invocaciones pronunciadas 
sobre un tálamo nupcial , ya por fórmulas hebraicas, á 
veces por la administración del bautismo en nombre del 
ser desconocido, padre de todas las cosas, en nombre 
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de la verdad madre de todo y efa nombre del poder 
que bajó á Jesús. Sin embargo algudos miraban como in- 
útiles todas estas ceremonias ^ afirmando que el conoci- 
miento de su doctrina obraba la verdadera redención, y 
que no se podia figurar con signos exteriores el misterio 
délas cosasespiritoales é invisibles. Admitieron con espe> 
cialidad este principio aquellos á quienes se dio el nombre 
de arcónticos á fines del siglo II, porque establecían un 
principado ó un arconte particular para presidir cada 
nno de los siete cielos planetarios. Desechaban el bau- 
tismo y los otros sacramentos como símbolos materia- 
les, que no podian convenir sino á los espíritus igno- 
rantes y sensuales. Todo esto, así como la ley, habia te- 
nido por autor al arconte ó al Dios Sabaoth, que reina- 
ba en los cielos inferiores, y no se podia hacer caso de 
ello luego que se llegaba á adquirir el conocimiento del 
Dios inefable. El Dios Sabaoth era el que habia engen- 
drado al diablo, y este habia producido á la mujer, por 
la que entró el mal en el mundo. 

Otras sectas de gnósticos, originarías de la escuela 
de Valentín , fueron señaladas también con nombres 
relativos á algunos de sus dogmas particulares. Los 
ofites ó serpentinos fueron asi llamados á causa del 
culto que tributaban ¿ la serpiente, porque se figura- 
ban que Cristo ó la sabiduría había tomado la forma 
de dicho animal para ilustrar á los primeros hombres, 
enseñándolos á despreciar las leyes del demiourgos cria- 
dor del mundo. Mantenían en una especie de jaula una 
serpiente domesticada, á la que abrían la puerta mien- 
tras la celebración de sus misterios, y subiendo enton- 
ces el animal sobre una mesa y enroscándose al rededor 
de los panes que habia en ella, se acercaban los asistentes 
á besar y adorar á la serpiente , y lu^go se repartian los 
panes consagrados con su contacto. Esta secta parece que 
tuvo su prigen entre los judíos , y se dividió después en 
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dos ramas distintas, la de que acabamos de hablar , j 
otra que no queriendo admitir ninguna mezcla de cris- 
tianismo , hacia por el contrario profesión de maldecir 
á Jesucristo. Los sethinos honraban particularmente á 
Seth, hijo de Adán, como que habia sido producido 
por la gran virtud de Dios , es decir, por el primero de 
los eones emanados del Ser Supremo , mientras que los 
otros hombres eran obra de los ángeles subalternos. 
Anadian que su alma habia pasado á Jesús , de modo 
que este no era diferente del mismo Seth. Los cainitas 
recibieron este nombre por la veneración que daban á 
Cain y á todos los que la Escritura condena, conso 
Esau, Coré, los sodomitas y el traidor Judas. Afirma* 
ban que todos estos impíos hablan conocido la suprema 
sabiduría ó el Dios verdadero, y que habian merecido 
la gloria celestial combatiendo la potestad inferior ó el 
demhurgoSf autor del mundo y de la ley dada á los Ju- 
díos. Todas estas sectas admitían ademas , como hemos 
dicho ya , los otros principios que constituían el fondo 
y el carácter general de la herejía de los gnósticos. Al- 
gunas duraron muy poco tiempo , y las otras fueron 
desapareciendo sucesivamente antes de concluir el si- 
glo IV; de muerte que la secta de los valentinianos se 
redujo entonces á tan corto número de miembros, que 
pudo considerársela como extinguida. 

En el tiempo mismo en que Yalentin propalaba sus 
fábulas, Cerdon y Marcion esparcían también en Ro- 
ma otra herejía , análoga algún tanto á la de los gnós- 
ticos ; pero que se diferenciaba de ella en puntos esen- 
ciales. Estos dos heresiarcas eran originarios del Asia, 
y se adhirieron al sistema de los dos principios, según la 
doctrina ya enseñada por Saturnino y ampliada mas 
adelante por los maniqueos. Todo lo que se sabe de Cor- 
dón, es que habiendo venido de la Siria á Roma bajo el 
pontificado del papa Higinio, residió allí algún tiempo 
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propag^mAo secretamente sus errores , y abjurándolos 
después para volverlos á abrazar de nuero ; y que se- 
parado dos veces de la comunión de los fieles » solicita 
una nueva reconciliación y murió antes de haberla con- 
seguido. Marcion bábia nacido en la provincia de Pon- 
to , y era hijo de un obispo católioo, que le expulsó de 
la iglesia por haber mantenido un trato criminal con 
ima virgen. Movido mas del castigo que del crimen, y 
avergonzado de las humillaciones que tenia que sufrir, 
hizo las mas vivas instancias á su padre 4)ara alcanzar el 
perdón; pero no haUendo podido vencerle, ni reunirse 
á la iglesia tan pronto como lo deseaba , tomó el parti- 
do de ir ¿ Roma, donde esperaba encontrar mas faci* 
iidad é indulgencia. Llegó allá después de muerto el 
papa Híginio , y se dirigió á los mas antiguos del clero, 
que no quisieron admitirle en su comunión sin el con«^ 
sentimiento de su padre. Arrebatado entonces de des. 
pecho les dijo colérico : a Yo de^)edazaré vuestra 
iglesia, é introduciré en ella una división eterna.» Unió- 
se pues con el heresiarca Gerdon, adoptó sus errores, 
y los enseñó abiertamente en varios puntos, dando 
nombre á su secta. Se cree que recorrió sucesivamente 
el Egipto, la Siria y el Asia menor; pero residió .mas 
tiempo en Roma , donde dogmatizó con particularidad 
bajo el pontificado de S. Aniceto. 

Consistía el punto fundamental de su sistema, co- 
mo acabamos de decirlo , en admitir dos principios de 
todas las cosas, uno bueno y otro malo. Sin embargo 
atribuk al primero mayor poder, y le hacia autor de 
un mundo invisible y producido por emanaciones di- 
versas; d^ modo que bajo este respeto se adhería á to- 
dos los desvarios de los gnósticos sobre la generación 
de los eones; pero se desviaba de dios en no referir i 
estos el origen de su Dios criador, de quien hacia un 
principio existente por su naturaleza. Este segundo 
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príncipio era el autor dd mundo visible, que había fbr- 
míKio disponiendo la materia eterna como él ; y para 
sujetar las almas á su imperio , habia hallado medio de 
aprisionarlas en los cuerpos, que debian arrastrarlos al 
mal por la violencia de las apasiones. En consecuencia 
Mardon se declaraba enemigo de la carne, y obligaba 
á sus sectarios á combatirla con la abstinencia del vino 
y de las catnes, á buscar la muerte corriendo por sí 
mismos al martirio, y á ayunar él dia del sábado en 
odio al Criador. Condenaba también el matrimonio por 
el mismo motivo, é imponia la continencia como un de- 
ber rigoroso, no dando el bautismo sino ¿ los que pro- 
metían guardarla. Finalmente negaba la resurrección de 
los cuerpos y admitía la metempsícosis para las almas 
que no hablan sabido hacerse superiores á los sentidos. 
Como Mareíon atribuía al principio malo la ley dada á 
Moisés, la desechaba con todo el antiguo testamento, y 
afirmaba que Jesucristo habia sido enviado para comba- 
tir el poder del Criador oponiéndose á todo lo que ve- 
nia de él , y que habia bajado á los inflemos no para 
salvar á los justos que hablan observado la ley, sino á 
Cain y ¿ todos los pecadores condenados por la Escri- 
tura como enemigos del Dios de los judies. Infería de 
ahí que no debiendo participar nada del Criador, Jesu- 
cristo no habia tenido cuerpo real, y que su nacimiento, 
su pasión y todas las circunstancias de su vida hablan 
sido aparentes. Mardon procuraba probar todos estos 
errores con algunos pasajes del Evangelio, y habia com- 
puesto una obra con el título de Antítesis para mostrar 
las oposiciones que decia existían entre el antiguo y el 
nuevo testamento. 

La secta de los marcionitas hizo rápidos progresos 
y duró por espacio de algunos siglos; pero como todas 
las otras se dividió muy pronto á resultas de las varia- 
ciones que introdujeron los discípulos de Mardon eu 
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su doctrina» Apeles» el mas célebre de entre ellos , fue 
expulsado por un pecado de incontinencia, y huyendo 
de la Ttsta de su maestro se retiró á Egipto , y se hizo 
jefe de una secta particular que llevó su nombre. No 
admitía mas que un primer principio, del cual hablan 
emanado varias potencias y una entre otras que babia 
formado el mundo visible por el modelo de un mundo 
superior, cuya perfección sin embargo no habia podido 
alcanzar. Daba el nombre de Dios á esta potencia crea- 
dora como también al primer principio, y la conside- 
raba como la verdadera causa del mal, aunque la su- 
poma mas bien imperfecta que mala. En cuanto á Je- 
sucristo no le daba simplemente la apariencia de un 
cuerpo como Marcion , sino que decia que al bajar á la 
tierra el hijo de Dios se habia formado un cuerpo aereo, 
cuyos elementos habia tomado en los diferaites cielos; 
y que después de su resurrección habia restituido á ca- 
da cielo los elementos que de él provenían; de modo 
que el espíritu solo habia vuelto al seno de la divinidad. 
Referia al principio bueno el origen de las almas, y 
creia que el criador las habia encerrado en cuerpos do 
diferente sexo, porque ellas mismas presentaban una 
diferencia sementé. Para autorizar estas aberraciones 
publicaba revelaciones fií^idas de una doncella llamada 
Filumene, que se decia inspirada, y que habla grangea- 
do la fama de profetisa con el auxilio dé ciertos presti- 
gios. Ademas aparentaba en su vejez gran severidad de 
costumbres; pero aunque cofiocia muy bien el poco 
fundamento de sus errores, el orgullo no le permitió 
volver á abrazar la doctrina del Evangelio. Un dia que 
Bodón, doctor católico, le había estrechado fuertemen- 
te en la di^[Hita hasta el punto de hacerle confesar que 
se adhería á sus principios antes por instinto que por 
razón; se vio reducido é decir que era menester ím) exa- 
minar la religión : que cada uno debia permanecer (ie- 
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me en la creencia que una vez haíbia abracado; y que 
todos los que hubieran puesto su confianza en Jesucrís^ 
to, se salvarian con tal que hobieseu hecho buenas 
obras. 

Otros discípulos de Mardon agregaran á tos dos 
principios admitidos por él otro tercero que no era ni 
enteramente bueno, ni enteramente malo, y que mira- 
ban eomo el criador del mundo y el autor de la ley mo- 
saica. Suponíanle en guerra perpetua coa el principio 
malo, añadiendo que uno y otro eran sin embargo opues- 
tos al principio bueno , cuyo ncmibre y gloria querían 
usurpar igualmente. Para librar á los hdmbres de\ im^ 
perio tiránico dQ estas dos potestiades, el IMos supremo 
habia enviado á su hijo revestido de un cuerpo aparen^ 
te á fin de hacerle visible pero aquellas se habían reu^ 
nido para perseguir á Jesucristo, aunque sin lograr ha-* 
cerle daíío por lo mismo que su cuerpo no era teal. Se- 
gún estos herejes, laá almas que hablan abrazado la 
doctrina de Jesucristo, formaban el imperio del principio 
bueno, mientras que el criador mandaba á los judíos, y 
el principio malo á los gentiles. S. Justino, S. Ireneo y 
algunos autores, cuyas obras se han perdido, impugna- 
ron estos errores extravagantes. Tertuliado sobre todo 
)os refutó con mucha extensión en du tratflido cwtra 
Marcion. 

Aunque bajo el reinado de Antonino no se nota per- 
secucion general; los cristianos no dejaron de ser perse- 
guidos en diferentes parajes só pretexto de aiei^ooo; 
porque los pontifices paganos y te multitud de ministros 
subalternos, cuya suerte estaba ligada al sostenimiento 
de la idolatría, empleaban ordinariamente esta acuMcion 
para excitar sublevaciones contra ellos, representando 
su impiedad como la verdadera causa de todas las cala- 
midades públicas. Para justificarlos pues esoñhió San 
Justino una célebre apología que ha llegado hasta naso- 
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troé. Este flkSsofo ciistiano había nacido á principios del 
siglo II en Siquem» llamada también Flavia NeapolíSt en 
la Samaria; sin embargo era pagano y griego de origen, y 
se cree que tenia unos treinta años cuando abrazó te reli- 
gión cristiana. Antes de su conversión se babia entrega- 
do con ardor al estudio de la fílofiofía» y experimentando 
sucesivamente todas las sectas al cabo se adhirió á la de 
Pteton que le satisfacía mas , pdrque parecía que des- 
prendía el alma de las cosas sensiUes, y le daba te espe- 
ranza de llegar pronto i la contemplación inn^iata de 
la divinidad. Un dte qué se paseaba á la orUte del mar 
buscando la soledad para meditar mas tranquitemente» 
encontró á un anciano venerable que le dirigió te 
patebra é hizo recaer insensiblanente te conversación 
sobre las cuestiones mas serias: dióle á conocer la van¡« 
dad de los conocimientos fundados únicamente en las es. 
pecuteciones filosóficas y te necesidad de buscar la ver-, 
dad en origen mas elevado ; porque le manifestó que 
la ciencia verdadera no debe limitarse á discursos, 
sino dirigirse á las obras yate práctica: que Pitágoras, 
Platón y los demás sabios del {^ganismo no habían cono- 
cido bien ni te naturaleza de Dios, ni la del alma, ni el 
destino del hombre, añadiendo que los profetas inspira** 
dos de Dios eran los únicos que habían anunciado al 
mundo todas tes verdades uecesarias, y que tes habían 
probado con predicciones cumplidas y con milagros visi- 
bles, de modo que las apoyaban con una autoridad ma- 
nifiesta y no con una serie de razonamientos que se ocul- 
tan á la penetración del pueblo. Este discurso despertó en 
S. Justino los deseos mas vivos de estudiar tes divinas 
escrituras, y abriéndole los ojos la luz de la gracia á 
. medida que meditaba los libros santos, no tardó en co- 
nocer lo absurdo del paganismo y la verdad de la relir- 
gion cristiana. La constancia de los mártires fue tam- 
bién otro motivo poderoso que determinó su couveir- 
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sion; y él desprecio que liadan de la muerte y de los 
suplicios mas crueles, sirvtó de hacerle entender la Calse- 
dad de las calumnias divulgadas contta los cristianos, 
porque le pareció imposible que unos hombres que con- 
sentían así perder la vida en vez de rescatarla con una 
retractación, estuviesen sumergidos en el vicio ó en la 
voluptuosidad. 

Hecho cristiano S. Justino conservó la capa de filó- 
sofo que llevaban la mayor parte de los que profesaban 
las ciencias ú observaban una vida mas austera ; y con 
este traje enseñó las verdades del cif^istianismo ^a temer 
ni las violencias de los perseguidores, ni el odio ó el des- 
precio de los paganos. Recorrió la Italia, el Egipto y al- 
gunas provincias del Asia para propagar la doctrina evan- 
gélica y atraer los pueblos al ctoocimieñto de la reli- 
gioa verdadera. En Roma donde parece que hizo su re- 
sidencia ordinaria, abrió una escuela de filosofía cristia- 
na para instruir á cuantos iban á escucharle; aprove- 
chando con alegría todas las ocasiones de conferenciar 
con los judíos ó los gentiles, y responder á las diversas 
cuestiones que le proponían. A los primeros oponía el 
testimonio de los profetas, y combatía ¿ los otros con la 
autoridad de sus filósofos y de sus poetas , porque era 
tan hábil en las ciencias profanas como en el conoci- 
miento de las Escrituras, según se ve por la erudición 
de toda especie que se observa en sus obras. 

Hacia el año 150 compuso su gran apología en fa- 
vor de los cristianos, y la dirigió al emperador Antoni- 
no y á sus dos hijos adoptivos. En ella declara su nom- 
bre , el de su padre y el lugar de su naturaleza, des- 
pués dé lo cual empieza así con una firmeza noble y 
animosa: «La razón nos enseña que los que son verda- 
deraníente piadosos y filósofos, no estiman ni buscan 
mas que la verdad sin arredrarse por las opiniones de 
los antiguos cuando de ella se desvian. Por todas parles 
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os llaman piadosos y filósofos : se dice que observpís la 
justicia y que amáis la ciencia : por los efectos se verá 
lo que ha de crerse de esto; porque no tratamos de di- 
simularos nada en este escrito, sino pediros una justicia 
exacta y rigorosa, fundada en las reglas de la equidad 
y no en las preocupaciones, las pasiones, las calumnias 
ó las prevenciones supersticiosas de los que nos acusan. 
Háganse informaciones contra nosotros; y si se prueban 
los crímenes que se nos imputan, castigúesenos como 
ellos merecen y aun mas severamente, pero si no se des- 
cubre nada criminal en nuestra conducta, la razón os 
prohibe condenar á inocentes por acusaciones vagas y 
por complacer á una multitud ciega.» 

S. Justino , examinando y combatiendo los diversos 
pretextos de que se valían para acusar á los cristianos, 
demuestra primero cuan injusto es perseguirlos por su 
nombre solo, que no pueden confesar sin ser castigados, 
aunque baste negarle para ser absuelto;'de modo que se 
librarían del suplicio si tuvieran menos virtud y no pre- 
firieran la muerte á una vida comprada con la mentira. 
Pasa después á destruir las sospechas que propendían á 
pintarlos como enemigos del imperio. «Guando se os 
cuenta, dice que nosotros esperamos un reino, creéis sin 
discernimiento que se trata de un reino terreno, aunque 
sea fácil de entender que hablamos del del cielo: porque 
el sacrificio que hacemos de nuestra vida perseverando 
en declararnos cristianos, muestra bien claramente que 
nuestras esperanzas se extienden mas allá de este mun- 
do. Si os dignarais dé examinar nuestros principios y 
nuestra conducta; os convenceríais de que no hay ciuda- 
danos mejor dispuestos que nosotros ¿ conservar la tran- 
quilidad pública , supueslo que creemos expresamente 
que nadie puede ocultarse á los ojos de Dios, ni el mal- 
vado, ni el avaro , ni el traidor, ni el hombre de bien, 
y que debe juzgarnos un dia y castigarnos ó recom- 
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pensarnos según el mérito de nuestras acciones. » 
Para responder á la acusación de ateismo expone 
la fé de los cristianos, que reconocen por Dios verdadero 
el ser eterno é infinito , Criador de todas las cosas, con 
Jesucristo su hijo » crucificado bajo el poder de Poncio 
Pilato, y el Espíritu Santo que habló por los profetas. 
Después ensalza la gloría y prueba la divinidad de Jesu- 
cristo por la sublimidad de su doctrina , por los efectos 
de su gracia, por sus milagros , por su resurrección y 
finalmente por el cumplimiento de las profecías. « No 
puede, dice, tratarse á los cristianos de locos porque ado- 
ran á uh hombre crucificado, pues que es al mismo tiem- 
po la sabiduría suprema que muda enteramente á los 
que se llegan á él. En otro tiempo no buscábamos mas 
que el deleite y la disolución: ahora solo amamos la pu- 
Teza:no buscábamos mas que los medios de enriquecernos: 
ahora hacemos nuestros bienes comunes, 6 si los conser- 
vamos es para hacer participantes de ellos á los que 
lo necesitan. El espíritu de venganza y de odio 
que reinaba entre nosotros, se ha extinguido para dar 
lugar á una caridad universal que se extiende hasta 
nuestros enemigos : pedimos por ellos para que partici- 
pen como nosotros de las promesas divinas : ejercemos 
la hospitalidad con todo el mundo, cuando antes se limi-> 
taba á nuestros parientes y compatriotas. » Después de 
referir Jos preceptos de la moral de Jesucristo sobre el 
amor á los enemigos, sobre el perdón de las injurias, 
la limosna y la castidad, que reprueba aun los pensa- 
mientos, añade: «Esta admirable doctrina ha producido 
tales efectos , que entre las personas de ambos sexos 
imbuidas en ella desde su niñez hay muchas de 60 y 
mas años que han guardado toda su vida la pureza del 
celibato , y puedo señalar algunas en todos estados y 
condiciones. En cuanto á los que han pasado de la diso- 
lución á una vida ordenada, es infinito el núniíero. » 
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S. Justino no teme invocar la autoridad de los filó- 
sofos para dar á conocer mejor la verdad de los dog- 
mas cristianos sobre la inmortalidad del alma , las pe« 
ñas y las recompensas de la vida futura. ManiGesta 
también que las fábulas de los paganos acerca del na- 
cimiento de sus dioses , de los trabajos de algunos y de 
las pasiones de todos eran demasiado absurdas y ridí-. 
culas, para que se atrevieran los que las admitían , á 
despreciar la fé de los cristianos. Enseña que Jesucris- 
to e& verdaderamente el hijo de Dios : que ha sido en- 
gendrado como su Verbo, su primogénito y su virtud 
omnipotente ; y que si ha consentido en encarnarse se- 
gún la voluntad del Padre por salvar á los que creye- 
ran en él ; si há padecido humillaciones y la muerte; 
no ha sido por necesidad, sino voluntariamente, y á fin 
de vencer la muerte con su resurrección. Explicando 
después las profecías que conciernen á Jesucristo, remite 
á las actas de Pílato para probar su cumplimiento, asi 
como la realidad de los milagros obrados por el hijo 
de Dios. Insiste sobre las profecías que miran á la rui- 
na dé Jerusalen , á la reprobación de los judíos y á la 
conversión de los gentiles, porque su cumplimiento vi- 
sible y reciente ofrecía una prueba manifiesta en favor 
de la religión. «Pero no sucede asi, dice, con las fábulas 
de vuestros poetas , de que no se puede dar ninguna 
prueba; al contrario es fácil demostrar su falsedad. Di- 
ce también que los demonios habían hecho que se pro- 
hibiera só pena de la vida la lectura de los libros de 
las Sibilas ó de los profetas , para que el temor de la 
muerte estorbase á los hombres conocer la verdad; lo 
que no nos impide , añade, leer osadamente los profe- 
tas y hasta alegaros su autoridad. » 

Después de esta exposición de la doctrina cristiana 
y de las pruebas que la establecen, se queja S. Justino 
de que los cristianos son los únicos á quienes se persi. 



gitizedby Google 



-260- 
gue, mientras que se consienten todas las demás 
religiones: «Es permitido, dice, adorar árboles, ríos, 
gatos , cocodrilos ú otros animales : cada nación tiene 
sus dioses diferentes, y los honra con culto propio; de 
modo que las víctimas y los sacrificios varian según los 
lugares, y todos los pueblos son impíos unos con res- 
pecto á otros. Sin embargo el gran cargo que nos ha- 
céis, es que no adoramos los mismos dioses que voso- 
tros, y que no ofrecemos á los muertos ni libaciones, 
ni coronas, ni sacrificios. » Añade que se tolera igual- 
mente á los sectarios de Simón Mago, á quien se ha 
honrado con una estatua, á los de Menandro , de Mar- 
cion y otros herejes acusados de las infamias mas ver- 
gonzosas. En cuanto á los verdaderos cristianos de- 
muestra con la santidad de sus máximas y con su con- 
ducta exterior que no pueden ser culpables de tales 
abominaciones , y hace notar al mismo tiempo cuáu 
distantes están de los vicios monstruosos tolerados pú- 
blicamente entre los paganos. 

Faltaba Justificar á los cristianos tocante á sus reu- 
niones que servían de pretexto según se ha visto para 
odiosas calumnias; por este motivo no vacila S. Justino 
en revelar su secreto, aunque ordinariamente no era 
permitido hablar de ellas delante de los que no eran 
cristianos: «Debo ahora, dice, exponeros de qué ma- 
nera somos renovados en Jesucristo y consagrados des- 
pués á Dios, para que no se sospeche que disimulamos 
de intento estos misterios como criminales y sacrilegos. 
Cuando alguno, persuadido de nuestra doctrina, pro- 
mete llevar una vida conforme á ella, le obligamos pri- 
mero á ayunar, á orar para conseguir el perdón de sus 
culpfiiS pasadas, y nosotros ayunamos y oramos también ' 
con él: después le conducimos á un paraje donde hay 
agua , á fin de regenerarle del mismo modo que lo h«- 
. mos sido. Le lavamos en el agua en nombre de Dios pa- 
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dre, criador y dueño del universo , en nombre de Je- 
sucristo, nuestro Salvador, y del Espíritu Santo: llama- 
mos este bautismo ilummadon , porque las almas reci- 
ben en él la luz de la fé. 

« Después de esta ablución llevamos al nuevo fiel 
al lugar donde están congregados los hermanos, y ha- 
cemos en comunidad fervientes oraciones tanto por no- 
sotros mismos y por el recien bautizado , cuanto por 
todos los hombres en general. Acabadas las oraciones 
nos saludamos con el beso de paz. En seguida se pre- 
senta al que preside, pan y un cáliz con vino y agua 
mezclados. Luego que toma uno y otro, glorifica al pa- 
dre en nombre del Hijo y del Espíritu Santo, y le da 
largamente las gracias por los dones que recibimos de 
su bondad. Cuando se terminan las oraciones y la acción 
de gracias , todos los asistentes responden en alta voz 
amen , palabra hebrea que quiere decir asi sea, mani- 
festando con esta aclamación que toman parte en los 
votos y en las bendiciones del pastor : después los que 
llamamos diáconos ó ministros distribuyen á cada uno 
de los fieles el pan y el vino consagrados, que llevan 
también á los c^usentes. Este alimento ha recibido el 
nombre de Eucaristía, y solo se permite participar de 
él á los que creen la verdad de nuestra doctrina, que 
han sido regenerados por el bautismo , y viven confor- 
me á los preceptos de Jesucristo , porque no le toma- 
mos como un pan común y una bebida ordinaria , sino 
que sabemos que habiendo sido consagrados por las pa- 
labras que el Verbo de Dios nos enseñó, se han con- 
vertido en la carne y la sangre de Jesucristo que se h¡- 
zQ hombre por amor nuestro. 

«El domingo que se llama el dia del sol, tO(|os los 
que viven en la ciudad ó en el campo , se congregan en 
un mismo lugar. Allí se leen los escritos de los apósto- 
las ó los libros de los profetas; y después el que presi- 
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de pronuncia un discurso exhortando á los fieles á que 
practiquen las verdades que acaban de oir. Nos levan-, 
tamos en seguida todos juntos , y hacemos nuestras 
ojaciones : ofrécese el pan y el vino para consagrarlos 
y distribuirlos como he dicho; y los mas ricos dan li- 
bremente y según sus facultades una limosna que se 
deposita en manos del presidente. Este atiende con 
aquel dinero á las necesidades de las viudas , de los 
huérfanos, de los enfermos, de los presos y de todos 
los pobres en general. Nos juntamos el domingo, 
porque es el primer dia en que Dios hizo el mundo, y 
porque en él mismo resucitó Jesucristo de entre los 
muertos. » 

S, Justipo concluye su apología con estas pala- 
bras: «Si la doctrina que acabamos de exponer os pa- 
rece razonable, respetadla como merece: si la juzgáis 
impertinente , despreciadla ; pero no por eso condenéis 
á muerte á unos hombres que no han hecho ningún 
mal, porque no titubeamos en declararos que si perse- 
veráis en esta. injusticia, no evitareis el juicio de Dios. 
Nosotros que hemos cumplido nuestro deber, continua- 
remos diciendo á Dios : «Cúmplase su voluntad en to- 
das las cosas.» Podiamos invocar las disposiciones con- 
tenidas en la carta del ilustre Adriano vuestro padre; 
pero confiados en vuestta equidad hemos preferido fun- 
dar nuestra defensa en la justicia de nuestra causa.» 
En seguida pone el rescripto de Adriano á Minucio 
Fundano. 

Puede creerse según el testimonio de Orosio que- 
esta apología causó impresión á Antonino, y le hizo 
propicio á los cristianos ( 1 ). A lo menos es cierto que 
escribió á algunas ciudades , entre otras á Larisa, Tesa- 
lónica y Atenas y generalmente á todos los griegos, pro- 



(I) Orom, EitL lib. VII, cap. XIV. 
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hibiéndoles que excitaran disturbios y sublevaciones 
contra aquellos (1). Consultado también por diferentes 
gobernadores les mandó conformarse con el rescripto 
de Adriano. Finalmente habiéndosele quejado los fieles 
del Asia de las vejaciones de toda clase que tenian que 
sufrir de sus conciudadanos , envió órdenes terminan-- 
tes á los estados de esta provincia por medio de una 
carta, que Ensebio ha conservado, y que contiene un 
testimonio tan honroso para los cristianos , que creemos 
debe insertarse aquí toda entera. 

«Estoy bien convencido que los dioses mismos ten- 
drán cuidado que esa clase de personas no eludan el 
castigo , porque á ellos mas que á vosotros toca casti- 
gar á los que rehusan adorarlos. Sublevándoos contra 
esos hombres á quienes acusáis de impiedad , los ha- 
céis aun mas obstinados en su opinión , supuesto que 
no tanto desean vivir, como ser sentenciados á muerte 
y padecerla por su Dios; de modo que triunfan sacri- 
ficando su vida antes que consentir en lo que exigís de 
ellos. Con respecto á los temblores de tierra pasados 6 
presentes no es inútil exhortaros á que comparéis 
vuestro abatimiento con las disposiciones de esas gen- 
tes , porque entonces tienen mas confianza en su Dios, 
cuando vosotros que en los tiempos comunes despre- 
ciáis igualmente el culto de los dioses y el del inmor- 
tal , perseguís hasta la muerte á los cristianos que le 
honran. Algunos gobernadores de provincia habian 
consultado ya á mi padre acerca de este punto, y les 
respondió que no habla que perseguirlos si no intenta- 
ban alguna empresa contra el imperio. A varios que 
me han escrito también les he dado la misma respues- 
ta. Si en lo sucesivo se continúa denunciando á alguno 
de ellos como cristiano , que no deje de ser absuelto 



(4) Eusebio, Hitt. cehsy Hb. IV, c XXVl. 
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aun cuando se le convenza de serlo en erecto, y ffuo 
el acusador sea castigado según las leyes.» 

Este rescripto se envió el año 152, y se. publicó en 
Efeso en la asamblea de los estados del Asia. Por al- 
gún tiempo contuvo las persecuciones en dicha provin- 
cia; pero no hizo ley general, y después de la muerte 
de Antonino , aunque no se abrogó formalmente , no 
faltaron pretextos para eludir sus disposiciones; de 
manera que cesó de observarse y cayó en desuso como 
otros rescriptos particulares que no sobrevivían al prín- 
cipe de quien emanaban. Por lo demás ofrece una nue- 
va prueba de las persecuciones provocadas por los tu- 
multos populares, al mismo tiempo que nos descubre 
su causa en la acusación de impiedad que se repetia 
sin cesar, y principalmente cuando sobrevenían calami- 
dades en el imperio, que no dejaban de atribuirse á 
la cólera de los dioses irritados con los cristianos. Esta 
preocupación subsistía aun entre los paganos al prin- 
cipio del siglo V ; y S. Agustín se vio obligado á re- 
futarla en su libro de la Ciudad de Dios, 

En el reinado de Antonino y primer año del 
pontificado de S. Anicpto que fue elevado á la silla 
apostólica el año 157 , fue á Roma S. Policarpo , obispo 
de Smirna, á conferenciar con aquel papa sobre dife- 
rentes puntos de discijlina, y particularmente sobre 
la celebración de la Pascua. Las iglesias del Asía me- 
nor y de algunas provincias inmediatas celebraban esta 
fiesta al mismo tiempo que los judíos, es decir, el día 
decimocuarto de la luna del primer mes, en cualquiera 
día de la semana que cayese , queriendo en esto con- 
f )rmarse con la tradición de los apóstoles S. Juan y San 
Felipe. La costumbre de Roma, de Alejandría y de todo 
accidente era esperar al domingo siguiente á fin de 
celebrarla el dia en que Jesucristo resucitara. No pu- 
diendo S. Policarpo y S. Aniceto ponerse de acuerda 
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en este punto, después de haber concordado en todo lo 
demás , convinieron en atenerse cada uno á su costum- 
bre sin romper la paz y la comunión por esta disiden- 
cia. S. Aniceto por respeto á la edad y á las virtudes de 
S. Policarpo , discípulo de S. Juan y dotado del don de 
profecía, le concedió el honor de celebrar en lugsar 
suyo los santos misterios en la congregación general 
de los fieles. No se alteró la paz entre todas las iglesias 
á pesar de la diferencia de su uso en esta cuestión de 
disciplina. S. Policarpo durante su mansión en Roma 
empleó su zelo contra las herejías, y las impugnó con 
eíicacia , oponiéndoles la autoridad del apóstol S. Juan, 
cuyas instrucciones habiaoído: restituyó al seno de la 
iglesia á algunos de los que Valentín y Marcion habían 
pervertido. Suponen también diversos autores con mu- 
cha verosimilitud que entonces fue cuando envió á al- 
gunos discípulos suyos para propagar la fé. 

S. Hegesipo, el primero que escribió la historia de 
la iglesia, fue también á Roma por el mismo tiempo con 
corta diferencia: era judio de nacimiento, y se agregó 
desde luego á la iglesia de Jerusalen. Desde el tiempo 
de Adriano se distinguía entre los que combatían á los 
herejes de viva voz 6 por escrito. Para probar mejor 
la verdad de la doctrina católica jquiso recorrer las di- 
ferentes iglesias y recoger en todas partes las tradi-^ 
clones apostólicas, comprobar su antigüedad, y mani- 
festar por su misma uniformidad que se habían con- 
servado inalterables. En sus viajes conferenció con 
varios obispos, y daba testimonio que había oido de la 
boca de todos una sola y misma doctrina, y qtie no 
habia ninguna silla episcopal, contando la^ sucesión 
desde los apóstoles , en que no se guardase fielmente 
lo que los profetas y Jesucristo misnK) habían ense- 
ñado. Durante su residencia en Roma escribió con el 
objeto que acabamos de decir , los principales aconte- 
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dmientos ocurridos en la iglesia desde la pasión de 
Jesucristo hasta su tiempo. Dividíase la obra en cinco 
libros , y estaba escrita con mucha sencillez , porque el 
autor quiso imitar el estilo de los apóstoles asi como su 
vida. Desgraciadamente se ha perdido esta obra , y no 
i|tfedan mas que unos fragmentos conservados por £u- 
fselÁOi Llegado á Roma Hegesipo residió alli por mucho 
tiempo, y todavía permanecia en el pontificado de 
Eleuterio, que reemplazó en el aík) n%á S. Sotero, su- 
cesor de S. Aniceto. Se cree que murió hacia el año 
180. Con el nombre de Hegesipo se han publicado cin- 
co libros sobre la ruina de Jerusalen ; pero evidente- 
mente son de un autor mucho mas moderno. 

El emperador Antonino murió el año 161 á los 74 
de edad, sentido igualmente del pueblo y del senado. Su 
clemencia y sus demás virtudes le habían grangeado el 
renombre de piadoso y el título de padre de la patria. 
Dejó el imperio á sus dos hijos adoptivos Marco Aure- 
lio y Lucio Vero, que llevaron también el nombre de 
AntCNíiino. Marco Aurelio que era al mismo tiempo su 
yerno, fue declarado desde luego único emperador; 
pero al T)unto dividió el mando con Lucio Vero á quien 
declaró su colega; y fue la primera vez que áe vio rei- 
nar á dos emperadores juntos. El segundo, entregado 
enteramente á la molicie y dominado por sus libertos, 
casi no retuvo de la autoridad sino lo que necesitaba pa- 
ra satisfacer con mas facilidad sus vicios y su inclina- 
ción á los placeres. Ademas solo 'reinó ocho años, y 
por su muerte dejó á Marco Aurelio único señor del 
imperio. Debía este á la naturaleza excelentes calidades 
que su esmerada educación aumentó también; pero tuvo 
asimismo los defectos inherentes al carácter de aquella 
educación y de la filosofía que había abrazado. Desde la 
edad de ocho años el emperador Adriano le había pues- 
to en compañía de los salios consagrados á Marte. Pasó 
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por todos los cargos, desempeñó todasi las funciones, 
aprendió de memoria todas las palabras que debia pronun- 
ciar en las ceremonias solemnes, y se atribuyó un mérito 
tan grande á su habilidad, que pronto se acostumbró á dar 
precio y valor á estas prácticas minuciosas. Suponía traer 
su origen del rey Níima, y afectaba asemejársele por su 
adhesión y zelo á la religión de los romanos. A la edad 
de doce años escasos profesó abiertamente la filosofía, y 
se dedicó á ella con tanta pasión, que vistió el traje y re- 
cibió á veces el renombre de filósofo. Adoptó los princi- 
pios de los estoicos que á la verdad se diátinguian por 
una moral mas austera; pero que también eran4os mas 
supersticiosos, y que se jactaban sobre todo de ser infle- 
xibles en sus resoluciones é inexorables por las meno- 
res faltas, porque tenián por máxiiña que todas las faltas 
son iguales, y que el sabio no se equivoca ni varia jamás. 
Con tales disposiciones no es extraño que Marco 
Aurelio haya mostrado rigor y hasta crueldad con los 
cristianos, que despreciaban todas las supersticiones 
paganas. También le instigaban contra ellos los filóso- 
fos , cuya influencia era omnipotente en su ánimo , y 
que no cesaban de combatir con sus calumnias la pu- 
reza de las virtudes evangélicas , tan evidentemente 
superiores á todoí los esfuerzos de su ostentación. Sin 
embargo no parece que haya publicado nuevos edictos 
para decretar una persecución general; pero consintió 
y aun estimuló todas las persecuciones particulares, 
que se multiplicaron mas que nunca en las provincias, 
porque los pueblos no temian ya abandonarse á todas 
las inspiraciones de su odio ciego, y los mismos gober- 
nadores fomentaban este fanatismo, sea de resultas de 
sus prevenciones personales , ó para conformarse con 
las disposiciones del jefe del estado. Las acusaciones 
de ateísmo, las leyes contra las sociedades ó contra las 
religtones no autorizadas, la prohibición de leer \o% 
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libros profétícos y aun en algunos lugares las órdenes 
de los magistrados ó los decretos de las juntas popu- 
lares servían de pretexto á la persecución, cuya 
consecuencia infalible era la muerte, conforme al 
edicto de Trajano, para todo cristiano que una vez 
acusado no consentía en renegar su fé. Algunos ejem- 
]rfos que referiremos en seguida , harán ver con qué 
furor pedia el pueblo la sangre de los cristianos. Para 
justificar este encarnizamiento se procuraba acreditar 
las calumnias esparcidas contra ellos, y se hacian su* 
frir los mas duros tormentos á esclavos, mujeres y ni- 
ños, á fin de que declarasen que los cristianos cometían 
e^ secreto todo género de abominaciones y de crí- 
menes. 

La persecución fue sobre todo violenta en Asia, 
donde los paganos y los judíos ostentaban en todas 
las ocasiones los arrebatos de un fanatismo cruel: 
entonces foe cuando S. Policarpo, obispo de Smirna, 
>padeci6 el martirio con otros varios cristianos. Había 
llegado á una edad muy avanzada, y gobernaba aque- 
lla iglesia hacia cerca de 70 a&os : en ella le colocó antes 
de concluir el segundo siglo el apóstol S. Juan , de 
quien era discípulo al mismo tiempo que S. Ignacio. 
Parece también que había conversado con otros após- 
toles ó á lo menos con algunos de los discípulos 
que habían visto á Jesucristo; y la ventaja de haber 
sido instruido por tales maestros, unida á su edad y 
al brillo de sus virtudes, le daba grande autoridad, 
que empleaba en conservar la pureza de la verdadera 
doctrina en todas las i^esi&s de Asia. En tiempo del 
procónsul Guadrato, gobernador de aquella provincia, 
doce cristianos de Filadelfia fueron conducidos á Smir- 
na, y sentenciados á muerte en diferente género de 
suplicio.^. Algunos fueron desgarrados con varas en 
tales términos, que de todas sus venas corrían rau- 
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dales de sangre, y se descubrían hasta sus entrafias: 
á otros los estiraban en caballetes, y les hacían sufrir 
tormentos horrorosos: para apurar su paciencia los 
echaban cubiertos de Uagas sobre conchas ó piedras 
agudas ; pero la esperanza de una recompensa próxima 
mitigaba la violencia del dolor, y no pudo arrancár- 
seles ni una queja, ni un suspiro. Algunos fueron ex- 
puestos á las Aeras, entre otros un joven llamado Ger- 
mánico, cuya generosa Crmeza sirvió para fortificar el 
valor de sus compañeros. Con^ el procónsul le exhor- 
tase á compadecerse de sí mismo , y á no sacrificar 
»s( una juventud floreciente; el santo mártir en vez 
de escucharle se adelantó al punto hacia un león feroz, 
que le despedazó y le devoró. Esta constancia inflexi- 
ble «excitó la admiración délos mismos paganos, al- 
gunos de los cuales no pudieron contener las lágrimas 
á vista de tantas crueldades; pero la multitud no por 
eso aplacó su furor, y el anfiteatro resonó con estos 
gritos tumultuosos: («Quitad á los impíos: que bus- 
quen á Policarpo. » 

Advertido el santo obispo que pedían su miarte no 
se turbó; pero á instancias de los fieles consintió en re- 
tirarse á uua casa de campo, donde se ejercitaba dia y 
noche en orar por las necesidactes de la iglesia. Tres 
dias antes que le prendiesen, tuvo una visión en qué 
Dios le hizo conocer el género de suplicio que le espe- 
raba, y él anunció á los discípulos que le acompañaban, 
que debía ser quemado vivo. Como continuaban bus- 
cándole se retiró á otra casa, donde llegaron casi al pun- 
to unos hombres armados que se apoderaron de dos es- 
clavos jóvenes, y á fuerza de tormentos los obligaron á 
descubrir el lugar donde Policarpo se había retirado. 
Condujolos uno de los esclavos, y hallaron al santo viejo 
acostado ya; sin embargo tuvo aviso á tiempo para es- 
caparse; pero no quiso, y se contentó con decir: « Ha- 
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gase la voluntad de Dios. í> Después se presentó á 
aquellos emisarios 9 mandó que les dieran de comer, 
pidió algún tiempo para hacer oración , y concluida le 
montaron en un asno y le condujeron á la ciudad, 
adonde llegaron el dia siguiente. Un magistrado de 
Smirna , llamado Herodes » que habia dado orden de 
prenderle, le salió al encuentro, le hizo subir en su 
carro, y le instó eficazmente á que salvara su vida sa- 
crificando á los ídolos; pero Policarpo permaneció fir- 
me. Furioso entonces el magistrado le hizo bajar del 
carro con tanta precipitación , que el ^nto obispo se 
cayó é hirió gravemente en una pierna, sin dejar por 
eso de seguir con alegría á sus guardias que le llevaron 
al anfiteatro. 

Cuando entró una voz celestial que varios cristianos 
oyeron, le gritó: « Animo, Policarpo, no te desmien- 
tas.» £1 procónsul sentado en su tribunal le preguntó 
su nombre, y le mandó jurar por la fortuna de César 
y clamar con el pueblo: aQue quiten á los impíos;» que 
era el clamor ordinario contra los cristianos. Entonces 
. Policarpo dirigiendo sus miradas á la multitud infiel 
que llenaba el anfiteatro, y señalándola con la mano, 
exclamó dando un suspiro: «Quitad á esos impíos. » El 
cónsul le instó á que jurara y maldijera á Cristo ; pero 
él respondió: «Ochenta y seis años há que le sirvo, y 
no he recibido mas que favores : ¿ cómo podría yo con- 
sentir en blasfemar de este Señor que se entregó por mi 
salvación?» Y como el procónsul insistía en que jurase 
por la fortuna de César, es decir, por su divinidad ó 
su genio protector; « ¿Ignoráis, dijo el santo, cuál es mi 
religión ? Pues os declaro que soy cristiano; y si que- 
réis saber en qué consiste esta religión , dadme un 
dia y os la enseñaré.» «Al pueblo es á quien hay que 
satisfacer,» replicó el procónsul. «Os he respondido, 
dijo Policarpo 9 porque nos está mandado tributar 
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á los magistrados y á las potestades establecidas todos 
los honores que no ofenden nuestra conciencia; pero en 
cuanto á ese pueblo furioso no es digno de que yo me 
justiCque ante él.» £1 procónsul le amenazó en seguida 
con exponerle á las fieras ó mandarle quemar vivo; y 
uo habiendo podido vencer su constancia dio orden al 
pregonero de proclamar tres veces en el anfiteatro que 
Policarpo se había declarado cristiano. Inmediatamente 
la multitud de judíos y de paganos griló alborotada: 
<c£se es el ¡díe de los cristianos, el doctor del Asia y el 
enemigo de nuestros dioses: que le entreguen á las fie- 
ras.» Pero el asiarca, es decir, el que era elegido por el 
consejo común de las ciudades del Asia para tener la 
inteudenda de la religión, de que los espectáculos for- 
maban parte, respondió que ya no se pedia hacer eso, 
porque los juegos estaban. concluidos. Entonces pidieron 
todos á una voz que fuese quemado vivo, y corrieron 
de tropel á buscar leña para la hoguera: los judíos se 
mostraron como siempre los mas furiosos. 

Dispuesta ya la hoguera acercóse S. Policarpo, y 
se quitó el ceñidor y sus principales vestiduras. Según 
el uso iban á atarle con cadenas; pero pidió que pres- 
cindieran de esta precaución , añadiendo que Dios le 
daría fuerz^^ para soportar el ardor del fuego : con- 
tentáronse pues con atarle las manos á la espalda. Le- 
vantó entonces el santo los ojos al cielo , y dijo en alta 
voz: «Dios todopoderoso , señor de todas las co^s, os 
doy gracias porque me' habéis juzgado digno de padecer 
por vos, y de tomar parte en el cáliz de vuestro hijo, 
á fin de resucitar á la vida eterna. Sed pues bendito y 
alabado para siempre, y seaos tributada toda gloria en 
Jesucristo y con él en la uní(lad del Espíritu Santo aho- 
ra y por todos los siglos de los siglos.» Apenas había con- 
cluido esta oración cuando se levantaron las llamas 
en grandes torbellinos ; pero doblándose en forma de 
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arco hicierop una especie de bóveda al rededor del san- 
to mártir, cuyo cuerpo exhalaba el olor de los perfume^ 
mas exquisitos. Admirados los paganos de éste prodigio 
dispusieron que se llegase el verdugo, y luego que se cer- 
cioró de que el cuerpo no ardia, recibió orden de atra- 
vesarle con una espada: saltó la sangre con tanta abun- 
dancia que se apagó el fuego. Los cristianos se acerca- 
ron en seguida para sacar de la hoguera el cuerpo del 
santo mártir ; pero los judios hicieron todos sus esfuer- 
zos para impedírselo, y su oposición fue tan tenaz, que 
el centurión encargado de presenciar el. suplicio se re- 
solvió á mandar quemar el cadáver; de manera que los 
fieles recogieron solamente los huesos, que depositaron 
en un lugar digno de tan santas reliquias. El martirio 
de S. Policarpo ocurrió en la primavera del año 166, 
probablemente el 23 de febrero. 

Todas las circunstancias de este martirio están saca- 
das de una carta que la iglesia de Smirna escribió á la 
de FiladelQa, la cual había pedido una relación de aquel. 
Se ve en esta carta, copiada casi toda entera por Euse- 
bio en su Historia f una prueba muy auténtica del culto 
tributado á los santos y á sus reliquias desde los pri- 
meros siglos. Después de referir que Nicetas, padre de 
Herodes, fue á buscar al procónsul por instigación de 
los judios para pedir que no se permitiese á los cristia- 
nos llevarse el cuerpo del santo mártir, no fuera que 
llegasen á adorarle en lugar del crucificado, los fieles de 
Smirna añaden: «Parecía que ignoíraban que nosotros 
no podremos nunca abandonar á Jesucristo, y que le 
adoramos porque es hijo de Dios , sin que nos sea per- 
mitido adorar á otro. En cuanto á los mártires que son 
Sus discípulos é imitadores, justo es honrarlos con 
nuestro amor á causa de su invencible fidelidad hacia 
su señor y r^ » Hablando de los huesos que hábian re- 
cogido, se expresan asi: « Hemos encerrado en un lugar 
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decente estas reliquias mas preciosas que el oro j 
las piedras finas ; y esperamos que Dios nos conceda la 
gracia de poder juntarnos allí para celebrar con alegría 
la fiesta del bienaventurado mártir , á fin de honrar la 
memoria de los que han peleado generosamente, y de 
animar con su ejemplo á los que vengan en lo sucesivo.» 

Nos queda una carta de S. Policarpo escrita á los 
cristianos de Filipos con motivo, según se ha visto, del 
martirio de S. Ignacio. Contiene, como todos los escri- 
tos de aquellos tiempos apostólicos , instrucciones ge- 
nerales para todos los fieles con una exposición de los 
principales deberes anejos alas diferentes condiciones. El 
santo obispo traza en particular reglas de conducta para 
las mujeres casadas, para las viudas, para los presbíteros 
y para los diáconos. Exhorta á todos los cristianos á ayu- 
nar , á orar , á alejarse de los escandalosos y de 
los herejes, y á desconfiar de los vanos sistemas para ad- 
herirse á la doctrina enseñada desde el principio. Con- 
dena sobre todo fuertemente los principios de los gnós- 
ticos, que negaban la realidad de la Encarnación y de 
la pasión de Jesucristo. En fin puede observarse que al 
hablar de los mártires dice expresamente que están al 
lado del Señor en el lugar de la recompensa ; lo que 
suministra una nueva prueba de la tradición antigua 
de la iglesia sobre los dogmas opuestos al error de los 
milenarios. Se tuvo tanto respeto á esta carta de San 
Policarpo , que &e leia públicamente en las iglesias del 
Asia trescientos años después : habia escrito otras varias 
ya á iglesias , ya á particulares ; pero no han llegado has- 
ta nosotros. 

Ponese en los primeros años de la persecución de 
Marco Aurelio el martirio de Santa Felicidad, que fue 
¡sacrificada en Roma con sus siete hijos Genaro, Félix, 
Felipe, Silano, Alejandro, Vital y Marcial. Era aquella 
una viuda ilustre por sus virtudes aun mas que por su 

iS 
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nacimiento, únicamente ocupada en la oración ó en el 
cuidado de su familia, y que edificaba á todo el mundo 
con la santidad de su vida. Los pontífices paganos la de- 
lataron al emperador, y dijeron que aquella viuda con 
sus hijos no cesaba de ultrajar á los dioses, y de atraer la 
cólera de estos con su impiedad. Inmediatamente ordenó 
el emperador á Publio, prefecto de Roma, que la obliga- 
se á sacrificar á los dioses para aplacarlos. El prefecto la 
mandó presentársele privadamente, y empleó la dulzura 
y las amenazas para ganarla ; pero ella estuvo inflexi- 
ble. Al dia siguiente PuMío dentado en su tribunal en 
la plaza de Marte hizo comparecer á Felicidad con sus 
hijos, y la exhortó A que se compadeciera de ellos y no 
los perdiese por una obstinación insensata. «La compa* 
sion que me aconsejas , respondió la viuda, seria una 
verdadera crueldad;» y volviéndose después á sus hijos 
les dijo: «Levantad los ojos al cielo, hijos mios: allí nos 
espera Jesucristo con sus santos para coronarnos. Per- 
maneced firmes en su amor, y combatid generosamente 
por la salvación de vuestras almas.» El prefecto mandó 
abofetearla diciéndole en tono furioso : « Es mucho tu 
atrevimiento en darles á mi presencia tales consejos con 
desprecio de las órdenes de nuestros emperadores.» En- 
tonces llamó uno tras de otro á los siete hijos , y ha- 
biendo confesado todos la fé con animosa firmeza, los hi- 
zo conducir á la cárcel y transmitió el testimonio de su 
declaración al emperador, que decretó la muerte de aque- 
llos en diferentes suplicios. El mayor fue azotado hasta 
espirar con corregüelas guarnecidas de balas de plomo: 
otros dos fueron muertos á palos: al cuarto le precipita- 
ron de un lugar elevado: á los otros les cortaron la ca- 
beza, y también á su madre que pereció la última. 

De allí á pocos años, e^ decir hacia el de 166, fue 
martirizado en Roma S. Tolomeo con otros dos cristia- 
nos. Había convertido á una mujer cuyo marido vivía 



gitizedby Google 



-275- 

cncenagado en las mas infames liviandades: también ella 
habia tenido por ipucho tiempo una vida desarreglada. 
Mas habiéndose hecho cristiana no se contentó con dar de 
mano á los desórdenes, sino que quiso separar á su es- 
poso de ellos, y €e esforzó en persuadirle con la considera- 
ción de las penas eternas á que dejara sus criminales cos- 
tumbres. No sirvieron las exhortaciones mas que para 
irritarle; por lo que resolvió ella separarse de su marido; 
y después de sufrir con paciencia algún tiempo , viendo 
que de día en dia se entregaba mas á sus pasiones bruta- 
les, le anunció el divorcio conforme á las leyes romanas. 
Furioso el marido acusó á su mujer como cristiana ante 
el emperador; pero ella por su parte pidió y obtuvo per- 
miso para arreglar primero sus negocios domésticos, 
prometiendo contestar después á la acusación. Como el 
marido no podía ya perseguirla , convirtió su despecho 
contra Tolomeo, y le acusó ante Urbico, prefecto de Ro- 
ma, que consintió su prisión, encargando á un centurión 
que la ejecutara , y preguntase simplemente al acusado 
si era cristiano. Tolomeo lo declaró sin vacilar; y al 
punto fue metido en una cárcel rigorosa donde pade- 
ció mucho antes de comparecer en el tribunal del prefec- 
to. Este se limitó á hacerle la misma pregunta, y envis- 
ta de su confesión pronunció contra él la pena de muer- 
te. Al conducirle al suplicio se acercó al prefecto otro 
cristiano llamado Lucio, y le hizo este cargo: «¿Por qué 
motivo condenas á un hombre que no está convicto ni 
de adulterio, ni de homicidio, ni de robo, ni de ningún 
otro crimen, sino solo de ser cristiano y declararse 
tal? » ürbico le respondió: «Me parece que tú también 
lo eres;» y como Lucio lo confesase, fue en el acto con- 
denado á muerte. Llegó otro cristiano que hizo al juez 
el mismo cargo, y que también fue enviado al suplicio 
sin otra forma de proeeso. 

Estas condenaciones injustas determinaron á San 
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Justtno á componer una segunda apología , dirigida á 
los enaperadores y al senado. Tomando primero ocasión 
del martirio de S. Tolomeo para demostrar la iniqui- 
dad repugnante de las sentencias pronunciadas contra 
los cristianos, trata de destruir las preocupaciones de 
los paganos que imputaban á crimen la constancia de 
aquellos, porque ya se ba visto que Plinio la considera- 
ba como una razón suficiente para condenarlos; y Mar- 
co Aurelio en una colección de sentencias morales que 
tenemos, descubre la misma preocupación diciendo 
que es menester estar siempre dispuesto para morir; 
pero por un juicio propio y no por una obstinación ir- 
reflexiva como hacen los cristianos. Fingíase creer que 
no buscaban mas que la muerte coa aquella firtneza 
que despreciaba todas las amenazas , y se les pregunta- 
ba en tono insultante: «¿Por qué no os matáis sin in- 
comodarnos mas? )> A lo que responde S. Justino que 
la fé que tienen en la Providencia, no les permite hacer- 
lo; pero que siendo pregantados acerca de su religión 
no pueden tampoco negarla , teniendo como tienen en 
todo por un crimen ocultar la verdad. Dice después 
que los demonios son los autores de la idolatría : qué 
ellos excitan persecuciones contra los cristianos , como 
han hecho siempre contra los que han seguido la rec- 
ta razón; pero que Dios vengará un dia la sangre de 
sus siervos con suplicios eternos , cuya realidad prue- 
ba el santo apologista en pocas palabras. Por lo demás 
no teme apelar á la experiencia de los mismos paganos 
para manifestar el poder de Jesucristo sobre los demo- 
nios. « Pruebas tenéis , dice , en lo que pasa á vuestra 
vista, en vuestra ciudad y en todo el resto del mundo» 
l)orque sabéis que muchos poseídos que vuestros mági- 
cos y encantadores no habían podido libertar , lo han 
sido por los cristianos exorcizándolos en nombre de 
Jesucristo.» Llega al punto de las calumnias de los 
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paganos, y acusa á los magistrados de poner en el tor- 
mento á esclavos, mujeres y niños para arrancarles la 
declaración de las abominaciones que knputaban ú los 
cristianos, a Los que nos acedan » continúa , de estos 
crímenes , los coRieten ellos mismos y los atribuyen á 
sus dioses: nosotros que no tenemos ninguna parte en 
ellos, sufrimos con paciencia sabiendo que Dios es tes- 
tigo de nuestra inocencia. » Concluye pidiendo que esta 
defensa se haga pública á fin de que sepa todo el mun- 
do lo que son los cristianos , y puedan verse libres de 
las sospechas injustas que los exponen á los suplicios. 
«Nuestra doctrina, dice S. Justino, no tiene nada de ver- 
gonzoso: no se parece en nada á las lecciones de los 
epicúreos, i los escritos de Filenis, de Sotados y otros 
semejantes, cuya lectura se permite á todo el mundo.» 
(1) Por estas palabras parece que los emperadores ha- 
blan prohibido la publicación y la lectura de todos los 
escritos de tos cristianos en favor de su religión. No se 
ve que esta apología produjese ningún resultado. 

El mismo S. Justino no tardó en ser víctima de su 
zelo por la defensa de la religión. Se había grangeado 
el odio de Crescente, filósofo cínico , cuyas costumbres 
correspondían completamente á los principios de su sec, 
ta: hombre lleno de orgullo, ávido de aplausos , de co- 
dicia insaciable y entregado á los amores mas infames; 
pero que al propio tiempo gozaba un gran favor , hasta 
el punto de haberle señalado el emperador una pensión 
de sdscientos escudos de oro. Este sofista á quien el 
deseo de ser.aplaudido impelía á denigrar á los cris- 
tianos con las calumnias mas odiosas , había sido con- 
fundido en una conferenck pública por S. Justino, que 

<f) Se atribai» á Fitcnís ana obra Ueoa de los pormenores mas r«- 
pogoantes acerca de las deshonestidades que pueden cometer las mujeres. 
Sotades era un poeta jónico, cuyos escritos eran una colección de infamias 
de otro g4oe/o. 
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acababa también dequitarlela máscara; y ardíendoen de- 
seos de venganza no quedó satisfecho hasta conseguir la 
condenación de su enemigo á muerte. Pero el santo doc- 
tor con algunos discípulos suyos fae presentado en el 
tribunal de Rústico, prefecto de Roma, que le tomó de- 
claración acerca de su profesión, residencia, doctrina 
de los cristianos y lugar de sus reuniones. S. Justino 
respondió que después de haber experimentado todas 
las sectas de filosofía, y buscando la verdad por todas 
partes, se habia fijado al fin en la filosofía de les cristia- 
nos sin cuidarse de las preocupaciones : que su doctri- 
na consistía en creer un solo Dios, criador de todas las 
cosas , y en reconocer á Jesucristo su hijo que ha es- 
parcido por la tierra la luz y la gracia de la salvación, 
y que debe venir algún dia á juzgar al género humano. 
Declaró que vivia y tenia su escuela en los baños de 
Timoteo^ pero en cuanto á los lugares donde se reu- 
nían los cristianos, se resistió á indicarlos y se con- 
tentó con decir: «¿Creéis que acostumbramos á reu- 
nimos todos en el mismo sitio ? No está encerrado 
nuestro Dios en un lugar particular. Invisible igual- 
mente que inmenso llena el cielo y la tierra, y los fie- 
les le adoran y glorifican por todas partes. El prefecto 
preguntó después á cada uno de los compañeros del 
santo doctor, y todos respondieron con la misma fir- 
meza que eran cristianos. Dirigiéndose después á San 
Justino le dijo: «Pero tuque te jactas de poseer la 
verdadera ciencia, cuando tengas desgarrado el 
cuerpo á azotes desde los pies á la cabeza, ¿crees que 
subirás al cielo?» « No solamente lo creo, respondió 
Justino , sino que lo sé , y estoy tan seguro que no me 
queda la menor duda.» «Concluyamos, repuso el pre- 
fecto: preparaos todos á sacrificar á los dioses, ú os 
njandaré atormentar á todos sin compasión. » Todos 
respondieron: «Apresuraos á hacer lo que queráis: no- 
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sotros somos cristianos , y no sacrificamos á los ídolos. 
Al punto pronunció el prefecto esta sentencia : « Los 
que se han resistido á sacrificar á los dioses conforme á 
la(S órdenes del emperador , sean azotados con varas , y 
conducidos al suplicio como ordenan tas leyes.» Ejecu* 
tose en el acto la sentencia , y después de muertos lo$ 
santos mártires algunos fieles se llevaron secretamente 
sus cadáveres y los encerraron en un lugar decente. 
Los compañeros del santo doctor eran Garitón» Hieras, 
Peón , Evelpísto , Literiano y una mujer llamada Cari- 
tina. Su martirio ocurrió el año 167. 

S. Justino es á un tiempo uno de los mas antiguos 
y délos mas ilustres padres de la iglesia. Habia compuesto 
gran número de obras, que no han llegado todas hasta 
nuestros dias: las que nos quedan adunas de las dos 
apologías t son dos discursos dirigidos á los gentiles, 
donde explica los motivos que le determinaron y que 
deben obligar también á toídos los paganos á dejar la 
idolatría para abrazar el cristianismo ; una parte de su 
tratado de la Monarquía ó de la unidad de Dios, que 
se dirige á probar la antigüedad y la verdad de este 
dogma por el testimonio de los autores paganos ; final- 
mente su diálogo con Trifon que es un tratado de con- 
troversia contra los judíos, en que S. Justino demuestra 
la divinidad de Jesucristo y la verdad de su doctrina-, 
explicando todas las profecías que se refieren al Mesías, 
y demostrando que se han cumplido enteramente en la 
persona de Jesucristo. Insiste con particularidad en la 
conversión de los gentiles, predicba tantas veces en los 
libros ^ntos , y prueba la abolición de la antigua ley 
no solo por la imposibilidad de practicarla , sino por 
diversos pasajes de la Escritura donde Dios promete 
una nueva ley y una nueva alianza., Con todo confiesa 
que algunos cristianos continuaban sujetándose todavía 
á las observancias legales, y no se atreve. á condenarlos. 
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Responde después á las objeciones de los judios, y cita* 
las profecías que habían anunciado las humillaciones y 
la muerte de Jesucristo: manifiesta con diversos ejem- 
plos que aquellos altei'an la Escritura y que corrom- 
pen Su sentido con las interpretaciones mas groseras: les 
echa en cara también las maldiciones que pronunciaban 
en sus sinagogas contra los cristianos , y la malignidad 
Une los inducia á propagar las calumnias difundidas 
por sus padres. A las pruebas sacadas de la Escritura 
para demostrar la divinidad del cristianismo, añade tam- 
bién las que resultan de los progresos del Evangelio en 
todas las naciones, de la constancia de los mártires á 
quienes los suplicios mas horrendos no pueden intimi- 
dar , y finalmente de los milagros que los cristianos 
obraban todos los dias en nombre de Jesucristo. Se ob- 
serva en general en este diálogo, como en todos los es- 
critos de S. Justino , un coDOcimiento profundo de la 
santa escritura y de los dogmas principales del cris- 
tianismo ; sin embargo se hallan algunos errores sobre 
puntos que no se definieron hasta mas adelante. Así á 
ejemplo de Papias admite la opinión de los milenarios, 
aunque confesando que multitud de cristianos la dese- 
chaban. Creia también que los ángeles no eran de na- 
turaleza enteramente espiritual, sino que estaban re- 
vestidos de un cuerpo sutil , lo que le conduce á algu- 
nas ideas singulares tocante á la naturaleza y las obras 
de los demonios. 

La persecución de Marco Aurelio hizo otros márti- 
res, cuyos nombres son menos conocidos. En las ciuda- 
des de Asia los magistrados ó las juntas populares die- 
ron decretos que exponían á los cristianos á las vejaciones 
mas odiosas, y aunque hubiese poco queesperar de un re- 
curso al emperador, S. Meliton, obispo de Sardes, le diri- 
gió una apología en forma de memorial, de que no quedan 
mas que algunos fragmentos inserios en la Historia de 
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fluscbio: compúsose el año 170 ó quizá algunos mas ade- 
lante. Después de representar que se persigue á los cris- 
tianos en toda el Asia por medio de nuevos decretos , j 
quede ahí toman ocasión ciertos calumuiadorescodiciosos 
para robar y saquear á los inocentes , dice S. Meliton: 
«Si eso se hace por orden tuya, á lo menos te pedire- 
mos que conozcas por tí mismo á los que son acusados 
de obstinación para juzgar dftspues si merecen sufrir la 
muerte y los suplicios, 6 si es justo dejarlos tranqui- 
los y protegerlos contra la violencia. Si se ejecuta sin tu 
anuencia esta persecución que no convendría ejecutarla 
contra enemigos bárbaros, te pedimos con muchas mas 
instancias que no nos abandonéis á estas exacciones po- 
pulares.» Dice en seguida que Nerón y Domiciano fue- 
ron los únicos que condenaron el cristianismo, sin du- 
da porque ellos solos publicaron leyes generales para 
prohibir abrazarle, y añade: aPor ellos se han esparcido 
las mentiras y las calumnias con que $e nos persigue. 
Pero la justicia de tus padres dio órdenes para reprimir 
á los que osaron intentar nuevas persecuciones contra 
nosotros. Adriano tu a'bqelo escribió entre otros á Fun- 
dano, gobernador del Asia: tu padre escribió también por 
la misma causa á las ciudadí^s de la Grecia. Tú que no 
tienes menos humanidad y que muestras sentimientos 
mas dignos aun de la filosofía, esperamos que nos otor- 
gues lo que te pedimos.» Se ignora qué resultado tuvo 
esta apología. 

S. Meliton habia compuesto algunas otras obras que 
se han perdido igualmente; pero Eusebio nos ha conser- 
vado un catálogo de los libros del antiguo testamento 
que el santo doctor habia unido á una colección de sen- 
tencias morales sacadas de la Escritura; y es el primero 
que se encuentra en los escritores eclesiásticos. Este ca- 
tálogo no contiene mas que los libros incluidos en el ca- 
non de los judíos , y aun omite el libro de Esther reci- 



gitizedby Google 



-282- 

bidó por ellos; de modo que no^s completo ni con mu- 
chOy aunque el autor hizo el viaje de la Palestina para 
adquirir mayores luces. Todas las iglesias no estaban 
instruidas igualmente en esta parte ; y no debe causar 
admiración que algunas no hayan tenido noticia exacta 
de todos los libros canónicos, porque no habiéndose ma- 
nifestado la tradición general por medio de un juicio 
solemRe, podia ser á veces díficil comprobarla, hasta que 
las relaciones entre las diferentes iglesias fueron mas 
frecuentes, y se llegó á conocer cuáles eran los libros 
admitidos constantemente por el mayor número. 

Por el mismo tiempo ó poco después S. Apolinarío, 
obispo de Hierápolis en Frigia, dirigió igualmente una 
apología á Marco Aurelio que dice S. Gerónimo haber 
sido muy notable ; pero no se conserva nada. Compuso 
también otras varias obras céntralos paganosy contra los 
herejes de que carecemos. Escribió en particular contra 
los montañistas, cuya herejía comenzaba á propagarse 
entonces, y se dice que congregó en Hierápolis un con- 
cilio de 26 obispos, que separó á Montano y á sus prin- 
cipales sectarios del gremio de la iglesia. Sabemos por 
el testimonio de Ensebio (1) que en uno de sus escritos 
hacia mención de un suceso maravilloso que salvó en- 
tonces al ejército romano enmedio de un peligro inmi- 
nente, y que se atribuyó á las oraciones de una legión 
compuesta casi toda de cristianos. 

El año 174 haciendo Marco Aurelio la guerra á 
los cuados y á los marcomanos, pueblos de la Germa- 
nia , le atrajeron los enemigos por medio de una estra- 
tagema á las montañas de la Bohemia, donde su ejér-^ 
cito, molestado de una sed ardiente á causa del exce- 
sivo cansancio y del calor, no tenia ni valor, ni fuerza 
para pelear, y estaba expuesto á perecer, embestido 



{A) Hitt. lib. ▼. t. T. 
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y como bloqueado por innumerables tropas que cer- 
raban el paso por todas partes. Entonces unos soldados 
cristianos» que eran numerosos en la legión melitina^ 
se pusieron de rodillas é hicieron á Dios fervientes 
súpUcas á vista de los enemigos, los cuales aprove- 
charon la ocasión para acometerlos. De repente se 
cubrió el cielo de nubes , y cayó al punto una lluvia 
abundante del lado de los romanos , que la recibieron 
en sus cascos ó en sus escudos, mientras que los bár- 
baros eran incomodados por una piedra mortífera 6 
abrasados por el rayo , pereciendo así batallones en- 
teros. Para evitar la muerte muchos se rindieron á 
los romanos, y se disipó de este modo el ejército 
enemigo casi sin pelear. Las tropas dieron á Marco 
Aurelio el título de imperator por la séptima vez; 
aceptóle como si viniera del cielo, porque todo el 
mundo miró el acontecimiento como milagroso. Algu^ 
nos paganos le atribuyeron á los magos que seguían 
el ejército, y otros á la piedad y á las oraciones del 
mismo anperador (I). Todavía se ve en Roma en un bajo 
relieve de la colunma Antonia , que se erigió entonces, 
un monumento de aquel prodigio , y los sabios creen 
que se quiso representar á Júpiter Pluvius en un per- 
sonaje que se descubre en el cielo , con los brazos ex- 
tendidos y una barba larga que parece resolverse en 
lluvia. Pero el emperador confesó que debía este favor 
á los soldados cristianos, y dio á la legión melilina el 
título de legión fulnoinante, aunque otra llevase ya 
este nombre. Tertuliano atestigua en su apología que 
Marco Aurelio habia expresado formalmente su opi- 
nión respecto de esto en una carta que escribió al se- 
nado , y que se poseia todavía en su tiempo. Añadía 
que el emperador habia prohibido pena de la vida 

(I) CapitoL In vita M, Áurd, »- Díod, Epút. de 3!arc. Aurel, 
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acusar 6 los cristianos; i)ero esta prohibición no abro- 
gaba el rescripto de Trajano que mandaba castigarlos 
cuando eran acusados ; de manera que podian ser con- 
denados siempre por este motivo persiguiéndolos bajo 
otros pretextos, y veremos que en efecto comenzó de 
nuevo la persecución, y la autorizó el mismo emperador. 
Hacia esta época, es decir, en el año 171, se fija 
el principio de la herejía de los montañistas , llamados 
también catafrigios, porque esta secta nació y se pro- 
pagó sobre todo en Frigia. Montano, su autor, era 
natural de un pueblo de esta provincia, y deseando ar- 
dientemente las primeras dignidades de la iglesia , aun- 
que por su calidad de neóñto y de eunuco no debia aspirar 
á ellas, dio entrada al demonio por esta ambición in- 
moderada; de modo que realmente vino á ser un po- 
seido, y se vio de repente agitado como un furioso, y 
fuera de si de resultas de unos accesos que le privaban 
del uso de la razón. En este estado profirió con una 
especie de entusiasmo discursos ininteligibles que se 
miraron como efecto de una inspiración, haciéndole 
pasar por, un profeta á los ojos del populacho ignoran- 
te. No tardó en lograr seducir á l4iscila y Maximila, 
dos mujeres nobles y ricas, que se vendían también 
^ por profetisas, y cuya fortuna sirvió para los progresos 
de la secta, proporcionando medios de ganar con dádi- 
vas cierto número de prosélitos. Poseídas lo mismo que 
Montano , y hablando como él sin orden y sin juicio, 
pero con una exaltación fanática , se hacían admirar de 
sus sectarios halagándolos con magníficas promesas, 
felicitándolos como á los únfcos cristianos verdaderos, 
' y sobre todo dirigiendo á algunos en ciertas ocasio- 
nes cargos mas ó ínenos fundados que les persua- 
dían á que ellas tenían notkia de sus culpas por 
una revelación particular. Desde luego abandonaron 
á sus maridos para poder entregarse con mas li- 
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ber tad á las extravagantes ilusiones de su entusiasmo* 
Los montañistas presumían enseñar y practicar una 
religión mas perfecta que la de Jesucristo y de los 
apóstoles: vanagloriábanse de haber recibido la plenitud 
del espíritu de Dios , que antes no se habia comunicado 
sino parcialmente ; de modo que la perfección de la ver- 
dad existia solo en su secta, y eso por efecto de una re- 
velación nueva, que servia de complemento á la revela- 
ción cristiana* Dios según ellos habia acomodado hasta 
entonces sus preceptos á las circunstancias y á la debili- 
dad de los hombres; pero no habiendo podkio salvar el 
mundo ni por Moisés y los profetas, ni aun por la En- 
carnación de Jesucristo , habia descendido al fin por el 
Espíritu Santo á los autores de la nueva doctrina, á fin 
de consumar su obra esparciendo por su medio la ple- 
nitud de la gracia y de la luz. Asi Montano no se ven- 
dia solamente por profeta , sino que se fingia el Pará- 
clito, que Jesucristo habia prometido y que debia en- 
señar toda verdad. Sus sectarios le daban también este 
nombre , y recibían como oráculos todas las palabras 
que salían de su boca. Abusando de aquellas que dice 
S. Pablo, rdativas á las luces de la vida presente com- 
paradas con las déla futura: Nosotros no conocemos si-- 
no en parte ; no titubeaba el impostor en hacerse supe- 
rior á los profetas y á los apóstoles, como si él mismo 
poseyera la ciencia completa, y enseñara A los hombres 
la perfección. Condenaba las segundas nupcias como 
efecto de incontinencia , y se arrogaba también el de 
recho de disolver los matrimonios. Aparentando una 
austeridad excesiva prescribía nuevos ayunos , estable- 
cía tres cuaresmas en vez de una , imponía una porción 
de abstinencias rigorosas, y no permitía á los cristianos 
dedicarse al estudio de las ciencias profanas. Prohibía 
huir ó esconderse durante la persecución, y hasta que- 
ría que se presentase uno espontáneamente al martirio. 
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En fin desechaba casi enteramente la penitencia, ne- 
gando la reconciliación á todos los que liabian comeUdo 
pecados considerables después del bautismo. 

Este heresiarca habia fijado su residencia, asi como 
Priscila y Maximila, en Pepuzo, villa de Frigia , que 
se consideró como un lugar sagrado, porque allí supo- 
nían las dos profetisas haber recibido el Espíritu Santo, 
y varios discípulos de Montano iban á aquel paraje á par- 
ticipar del mismo favor. Habíale dado el heresiarca el 
nombre de Jerüsalen , como si fuera una imagen de la 
nueva Jerüsalen, que según los milenarios, cuyos deli- 
rios admitía, debia bajar del cielo al ñn del mundo cuan- 
do Jesucrislx) viniese á fundar su reinado de mil años 
Pobre la tierra. Quería que sus discípulos acudiesen allí 
á celebrar sus juntas , y habia puesto recaudadores 
cjue percibían un tributo bajo el nombre de oblaciones, 
destinado á la manutención suntuosa de los predicadores 
de la secta , porque sus costumbres distaban nmcho de 
la severidad de sus principios, y los supuestos profetas 
no se abstenían ni del regalo, ni del lujo, ni de los 
juegos de azar, ni aun de la usura. Themison , uno de 
sus doctores , se habia librado de la prisión á fuerza de 
dinero, y no por eso dejaba de vanagloriarse del título 
de mártir, aunque estuviese prohibido con arreglo á sus 
máximas huir de la persecución. Un tal Alejandro que 
vivia en íntimo trato con una de las profetisas, y á 
quien el populacho reverenciaba también como un már- 
tir, habia sido condenado en Efeso por el procónsul del 
Asia como reo de robos y otros crímenes: las pruebas 
existían aun en los archivos públicos. 

La herejía de los montañistas fue ocasión de que 
se congregaran algunos concilios en la Frigia y en las 
provincias vecinas. Primero habían tratado ciertos 
«bíspos de atraer á los sectarios haciéndoles ver la ilu- 
sión y la impostura de sus {nrofetisas. Juliano de Apa- 
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inea y Zotico de Gomano quisieron emplear los exorcis* 
mos para arrojar al demmiio de que Maximila estaba 
poseida ; pero no lo consintieron sus partidarios inte- 
resados. Sotas de Anquialo en la Tracia propuso em- 
plear el mismo medio respecto de Priscila , y también 
se lo estorbaron. Después se trató de convencer á estos 
fanáticos manifestándoles que aquella agitación y aquel 
furor que turbaban la razón , no podian provenir del 
espíritu de Dios, y que en efecto nunca se habia visto 
nada semejante en los cristianos que habian recibido 
verdaderamente el don de profecía. Todos estos medios 
de persuasión fueron inútiles, y hubo precisión de re- 
currir á una condenación solemne. Montano fue decla- 
rado culpable de herejía , y arrojado de la iglesia con 
todos sus sectarios. Se ha visto antes que S. Apolinario, 
obispo de Hierápolis, le mandó condenar y excomul- 
gar en un concilio de veinte y seis obispos. S. Serapion 
que fue obispo de Antioquía hacia el año 190, da en 
una carta testimonio de la unanimidad de las senten- 
cias que habian proscrito la nueva Becta, y él mismo 
la condenó en una asamblea de los obispos de Siria. 
Los montañistas , aunque separados de la iglesia , no 
dejaron de buscar después la comunión del papa Yictor, 
probablemente cuando le vieron desavenido con los 
asiáticos por la celebración de la Pascua, según diremos 
mas adelante : aun lograron sorprenderle con sus arti- 
fidos y mentiras, y parecía que aprobaba sus profecías, 
cuando llegó Praxeas de Asia á Roma, le hizo conocer 
los errores de aquellos, y le determinó así á revocar las 
cartas de paz que ya les habia enviado. 

Montano y sus profetisas vivieron hasta el reinado 
de Caracalla, es decir, cuarenta años por lo menos 
después del principio de su secta; y se tuvo por cierto 
que aquel heresiarca se habia ahorcado, así como Maxi- 
mila , impelidos ambos por el demonio , que los agita- 
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ba. Decíase también que Teódoto» uno de $us docto- 
res, quiso elevarse á la región del aire; pero cayó y mu- 
rió de resultas. Estos fanáticos publicaban predicciones 
siniestras sobre el imperio romano , y Maximila había 
anunciado próximamente guerras y sediciones que ha- 
bían de acarrear la ruina de aquel y al mismo tiempo 
el fin del mundo. Pero aunque los sucesos desmiutie - 
ron las profecías , los sectarios seducidos con ellas no 
volvieron de su error. La austeridad apárrente de los 
montañistas bastaba para retener en su partido ó 
atraer á él á una multitud de ignorantes , que se vana- 
gloriaban de llegar así á mayor perfección. Esta here- 
jía contaminó algunas iglesias de la Frigia, y subsistía 
aun en el siglo y. Extendióse también ¿ otras provincias 
y no tardó én dividirse en varias ramas. Aun en vida 
de Montano se distinguía á los proclios, que siguiendo 
en todo la doctrina de dicho heresiarca» recibieron su 
nombre de un cierto Proculo ó Proco, uno de sus 
principales doctores, y los esquinitas llamados así de 
su jefe Esquines, que á los errores de Montano anadia 
el de desechar la distinción tle las tres personas divinas. 
Otros se denominaron artotírites, porque ofrecían en 
sus misterios pan y queso: también se les daba el nom- 
bre de quintilios por una cierta Quintila á quien hon- 
raban como profetisa: no ponían dific^ltad en admitir 
á las mujeres al sacerdocio y al episcopado. En fin al- 
gunos se llamaron en griego passalorinquües , porque 
al orar ponían el dedo en la nariz ó en la boca para 
denotar su atención. Entre los que abrazaron la here- 
jía de Montano, debe señalarse con especialidad á Ter- , 
tuliano, que la defendió en algunos escritos, y se dejó 
seducir en términos que alegó las visiones de una mu - 
jer montañista para demostrar que el alma es corporal. 
A esta misma época se refiere también el origen de 
otras dos herejías, derivadas en parte del MStema de 
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los gnósticos: la de los encratitas^ cuyo Jefe fue Tacíá- 
no, y la de Bardesanes. Taciano era natural de la Me- 
sopotamía , y se había educado en el paganismo. Ha« 
hiendo estudiado con cuidado todas las ciencias profa- 
nas, y en particular la filosofía de Platón, viajó ade- 
mas para instruirse: convertido después al cristia- 
nismo por la lectura de los profetas se hizo discípulo 
de S. Justino, y mientras vivió su maestro, dio muestras 
de una fé sólida y de una gran piedad. Muerto S. Jus^ 
tino todavía perseveró aquél por algún tiempo en la 
verdadera doctrina, y continuó las conferencias y las 
lecciones que el ilustre mártir daba en Roma. Enton- 
ces publicó un discurso que tenemos de él, contra los 
griegos ó los paganos^ en que hace ver la insuficiencia 
y la vanidad de su filosofía, lo absurdo de su religión^ 
la crueldad ó la infamia de sus espectáculos , la santi- 
dad de las costumbres cristianas y en fin la antigüedad* 
de Moisés, que prueba con el testimonio unánime de un 
gran número de escritores profanos. De allí á poco 
tiempo se volvió de Ronia á la Mesopotamia, donde re 
hizo jefe de una nueva secta que se extendió por las 
diversas provincias del Asia y hasta al Occidente. Admi- 
tía como Valentín varias potencias invisibles emanadas 
del Dios supremo, y como Marcion suponiaotro principio 
que habia criado el mundo ^ á escepcion de la luz pro- 
ducida por el principio bueno. Miraba la materia como 
esencialmente mala , queriendo explicar así el ofrigen 
del mal; y conforme á esta idea hacia profesión de abor». 
recer el cuerpo, prescribía la abstinencia del vino y 
de la carne de los animales^ y condenaba el matrimonio 
como una incontinencia introducida por el demonio; lo 
que hizo dar á sus secuaces el nombré de encratitas 6 
continentes, 'también eran llamados acuarios; porque 
no empleaban mas que agua sin vino en la celebración 
de la Eucaristía. Taciano sostenía como los otros güóí^ 

«9 
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iicos que Jesucristo solo había tenido un cuerpo apa* 
rente: no admitía sino parte del antiguo testamento, y 
es el primero que enseñó contra la creencia general de 
la irfesia que Adán no se había salvado. Un, discípulo 
de Taciano llamado Severo contribuyó mucho á propa- 
gar los'errorcs de su maestro , y añadió ó alteró cier- 
tos puntos: sus sectarios tomaron el nombre de seve- 
rianos. Julio Clasiano que seguía el sistema de Valentín, 
adoptó las máximas de Taciano sobre la continencia; y 
afirmó que el fruto prohibido en el paraíso terrenal no 
era otra cosa que el matrimonió. Hízose célebre á fines 
del siglo II por varias obras, en virtud de las cuales 
fue considerado como el Jefe de los gn&ticos (1). Algu- 
nos de los encratitas recibieron el nombre de apatacíú 
tasó rmunctaníes, porque aparentaban renunciarlo todo 
condenando hasta como privados de la salvación á to- 
aos los que poseían algo. Igualmente se denominaban 
apostólicos, porque se jactaban de imitar la vida de los 
apóstoles. 

Bardesanes nació como Taciano en la Mesopotamia, y 
al principio se mostró fuertemente adicto á la doctrina 
católica. Instado con eficacia por Apolonío, \\n confiden- 
te de Marco Aurelio , para que abandonara la religión 
cristiana se resistió denodadamente, y respondió que no 
temía la muerte , pues que tampoco podía evitarla aun 
cuando obedeciera las órdenes del emperador. Compuso 
Algunas obras en defensa de la fé contra los herejes de 
su tiempo y particularmente contra los errores de Mar- 
cion. También escribió contra los delirios de la astrolo- 
gía un diálogo sobre el destino^ tan estimado que se tra- 

(4) Fleury, RoratiU-Bcrcastcl y etros hftoen ¿ este Casiano jefe ¿t la 
faorejítt do los clocóles, llamados asi porquo sosteoiun que Jesucristo no 
había encuroado sino en apariencia: el nindo con que se explican aque- 
llos autores y parece que da á entendtr que Casiano ensenó el primero 
#sto error , pero ya hu debido verse anteriormente que los gnósticos U 
•dmitian hacia mucho tiempo. 
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dujo en griego, como también la mayor parte dé sus es- 
critos. Pero al cabo Bardesanes se dejó Uevar de los er- 
rores de los gnósticos, y se hizo autor de una secta que 
subsistió mucho tiempo en la Siria. Admitia dos prin-. 
cipios de todas las cosas , uno que era origen de todo 
bien, y otro esencialmente malo y causa de todo el mal 
que existe en el mundo. El principio bueno habia cria- 
do las almas puras y las habia unido á un cuerpo sutil y 
aereo: después el principio malo habia logrado seducirlas 
y las habia encerrado en un cuerpo material y corrup- 
tible, lo que producia la pugna de las pasiones y de la ra- 
zón. Bardesanes pues suponía malo el cuerpo por su natu- 
raleza, y por eso negaba la resurrección de la carne, y no 
queria admitir en Jesucristo sino un cuerpo aereo ó celes- 
te. Se cree que se retractó de sus errores; pero es dudoso. 
Entre los filósofos que vivieron bajo el reinado de 
Marco Aurelio, se nota un tal Alejandro de Paflagonia, 
mágico y charlatán por el estilo de Apolonio de Tianaí^ 
Después de recorrer el mundo con una vieja, á quien se 
aficionó nada mas que por sus riquezas y abandonó lue- 
go que la vio arruinada, volvió á su provincia y comen- 
zó á profetizar, suponiendo que habia recogido los orá- 
culos de las Sibilas y que conocía lo porvenir por éste 
medio asi como por su trato con los dioses. Con algunos 
prestigies hábiles, con talento, audacia y una figura im- 
ponente consiguió sin trabajo seducir á la multitud. 
Anunció el advenimiento próximo de Esculapio, y á los 
pocos dias «nseüó una serpiente pequeñita que tenia 
dentro de un huevo, y al{dia siguiente otra mucho ma- 
yor que fingió ser la misma y que habia adiestrado en 
dar mil vueltas para entretener. No se necesitó mas pa- 
ra persuadir que en efecto era un Dios, y el vulgo no va- 
ciló en honrarle con ofrendas y sacrificios : el mismo 
Marco Aurelio fue engañado por este charlatap. €on« 
ftultado el nuevo oráculo sobre la suerte de una batalla, 
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prometió la victoria con la condición de que se arrojase 
al Danubio un loon. Cumplióse la condición; pero se per- 
dió la batalla : el profeta afirmó que se habia entendido 
mal su predicción. Por fin su muerte acaecida á poco 
tiempo destruyó la superstición, porque habia asegurado 
qne vivirla mas de 100 años y murió de una úlcera á la 
edad de 70. 

Otro filósofo llamado Peregrin ó Peregrino adquirió 
también fama al principio del reinado de Marco Aurelio 
con un ejemplo de ostentación, que manifiesta á qué ex- 
ceso puede llegar la extravagancia del orgullo en un 
sofista. Era natural de Parió en la Troade, de donde ha 
bia sido desterrado por causa de adulterio y por 
otros crímenes mas infames todavía. Se le acusó de 
haber ahogado á su padre por gozar antes de sus 
bienes. Buscando un lugar donde no fuesen conoci- 
das sus maldades, fue á Filadelfia, se hizo cristiono, y di- 
simuló de tal modo que fue elevado á las primeras dig- 
nidades de la iglesia. Durante la persecución de Adria- 
no fue encarcelado, y los cristianos se apresuraron á en- 
viarle todos los socorros imaginables, de modo que reu- 
nió mucho dinero. El gobernador de Siria que estima- 
ba las costumbres* filosóficas , y que creyó hallarlas en 
Peregrino porque despreciaba la muerte, le dio libertad, 
y regresando este á su pais cedió á la ciudad lo que le 
quedaba de sus bienes, y se puso á viajar con el traje de 
filósofo: contaba siempre con la liberalidad de los cris- 
tianos, que engañados le proporcionaban todo lo necesa- 
rio en abundancia ; pero habiendo descubierto al cabo 
su hipocresía, rompieron todo trato con él. Entonces di- 
rigió una súplica al emperador para entrar otra vez en 
el goce de sus bienes; y como no pudo conseguirlo bus- 
có otro camino de hacer fortuna en sus viajes. En Egip- 
to se habituó á las costumbres mas impudentes y des- 
caradas de los cínicos: de allí pasó á Roma y empezó á 
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desatarse en injurias contra todo el mundo y hasta 
contra el emperador: expulsóle el prefecto y esto sirvió 
para su abono en el énimo de algunos ilusos. Se retiró 
después á Grecia , donde sus invectivas le granjearon 
funestos disgustos en diferentes ocasiones; sin embargo 
tuvo algunos discípulos y admiradores en Atenas , fue- 
ra de la cual habitaba en una mala choza. Por fln vién- 
dose viejo y olvidado discurrió un medio extraordina- 
rio de hacerse célebre. En la reunión de los juegos 
olímpicos decharó que de allí á cuatro años se quema- 
ría públicamente en la misma solemnidad. Como el pla- 
zo estaba distante se lisongeaba sin duda que sobreven- 
dría algún incidente que le libertase de su promesa; sin 
embargo escribió á las ciudades de Grecia dándoles, co- 
mo por Via de testamento instrucciones, que sirvieron á 
lo menos para que se hablara de él. Llegada la fatal 
circunstancia los discípulos del filósofo se dividieron, 0{h« 
nando unos que el honor del maestro estaba interesado ' 
en despreciar la muerte, mientras que los otros le ex- 
hortaban á prolongar una vida tan preciosa. El pronun- 
ció un discurso sobre la muerte á presencia de una 
multitud inmensa, con la esperanza que convendrían en 
disuadirle de su intento; y en efecto algunos le conjura- 
ron para que se conservara por el bien de Grecia; pero 
otros gritaron que en lugar de vanas palabras espera- 
ban la ejecución del sacrificio ; lo que le hizo ponerse 
pálido y temblar hasta el punto de no poder acabar su 
arenga. Con todo iba dilatándolo de dia en dia bajo dife- 
rentes pretextos, y tuvo cuidado de divulgar que por 
medio de sueños manifestaba Júpiter que no aprobaba 
aqupl intento. Pero al fin triunfó la vanidad, y el dia úl- 
timo de los juegos anunció que se quemarla la noche si- 
guiente. Agolpóse un géntio grandísimo á ver aquel es- 
pei táculo extraño; y como á media noche apareció Pe- 
regrino con una antorcha en la mano y seguido de sus 
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discípulos para prender fuego á la hoguera que había 
hecho disponer: dejó en seguida su alforja, su capa y su 
báculo, pidió á los dioses le fueran propicios, y después 
de haber echado incienso al fuego se precipitó y en un 
instante pereció sofocado. Esta trajedia se representó 
en la olimpiada 237, el año 165 de Jesucristo. 

Si las cartas de Marco Aurelio en favor de los cris- 
tianos después de la victoria alcanzada á los cuados ha- 
bían suspendido ó mitigado las persecuciones ; es cierto 
á lo menos que esta tranquilidad no duró mucho tiem- 
po; y desde el año 177 estallaron de nuevo las subleva- 
ciones populares contra ellos con mas violencia que an- 
tes. Con esta ocasión compuso Atenagoras una apología 
que dirigió á aquel príncipe y á su hijo Cómodo, el cual 
acababa de ser asociado al iínperio. Quejase primero de 
que los cristianos son los únicos á quienes se persigue 
por Su nombre, mientras que se toleran las pérsecucio- 
pes mas absurdas, y solicita la protección de las leyes 
contra unas acusaciones vagas de que no se ha podido ja- 
más encontrar ninguna prueba. «Tres crímenes, añade, 
son los que se nos imputan ordinariamente: el ateísmo, 
los banquetes de carne humana y los incestos. Si de ellos 
somos culpables, castigadnos sin consideración á edad ni 
sexo; pero si son calumnias sin otro fundamento que la 
aversión del vicio á la virtud , á vosotros toca examinar 
nuestra vida, nuestra doctrina, nuestro zelopor vuestro 
servicio, y hacernos la misma justicia que haríais á nues- 
tros enemigos.» Se dedica en seguida á combatir aque- 
llas odiosas acusaciones, exponiendo la doctrina del Evan- 
gelio sobre la naturaleza y la unidad de Dios, sobre las 
reglas de la castidad, sobre los deberes con respecto al 
prójimo ; y para mostrar cuánto distan las costumbres 
de los cristianos de las abominaciones que se les impu- 
tan , hace notar la cantidad de su vida , la caridad que 
los une, su paciencia y su dulzura para con los que lof 
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maltratáR, el horror que manifiestan hacia los espectá- 
culos de los gladiadores y todos los castigos sangrientos. 
Finalmente demuestra la falsedad de la idolatría, y re- 
futa también las fábulas de los poetas sobre el origen de 
los dioses y las alegorías imaginadas por los filósofos pa- 
ra cifccubrir lo absurdo de ellas. Esta apología en que re- 
bosa una elocuencia noble, ha llegado hasta nosotros con 
un tratado del mismo autor sobre la resurrección. Por lo 
demás nad^ se sabe de la vida de Atenágoras: solo se ve 
por el título de sus obras que era de Atenas, y que había 
cultivado la filosofía antes de abrazar el cristianismo. 
Algunos creen también, pero sin pruebas sólidas, que fue 
el jefe de la célebre escuela cristiana de Alejandría. 
Milciades, otro filósofo cristiano, cuya vida tío sabemos 
mepv f compuso por el mismo tiempo una apología que 
se ha perdido, como también otras varias obras escritas 
contra los paganos y los herejes. 

Aunque la apología de Atenágoras era una prueba 
de haberse renovado la persecución en Oriente ; no nos 
quedan pormenores en esta parte ; pero poseemos upa 
amplia relación de los padecimientos y de la muerte de 
un gran número de mártires en León, en las Galias; y 
por ahí se puede juzgar» dice Ensebio, de lo que ocurrió 
en las otras provincias. Ya se ha visto antes que los dis- 
cípulos de los apóstoles habían traído la fé á las Galias. 
S. Epifanio, Ensebio y Teodoreto aseguran expresamen- 
te que S. Crescente, discípulo de S. Pablo , predicó allí 
el Evangelio , y lo mismo dice de S. Lucas el primero 
de aquellos autores. S. Trófimo fue enviado también por 
S. Pedro, según consta por testimonio de los obispos de 
la provincia de Arles, los cuales escribiendo al papa San 
León hacia mediados del siglo v recuerdan este he- 
cho como una cosa sabida en toda la Galia, y que no po- 
día ignorarse en Roma. Es probable que no tardaron 
otros predicadores en llevar después el cristianismo á 
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las ciudades prinícipales de aquella regioD. Pero los pro- 
gresos fueron casi imperceptibles por mucho tiempo» 
y debemos observar que en general se propagó mas tar- 
de y con mas lentitud en las provincias del Occidente, 
que én el Asia, la Grecia y la Italia, donde los apósto- 
les se habian detenido mas y habian fundado por sí 
multitud de iglesias. Gomo é la mitad del segundo siglo 
pasó una muchedumbre de operarios evangélicos del 
Asia á las Galias, á donde según toda probabilidad los en- 
viaron S. Aniceto y S. Policarpo cuando este último hi- 
zo el viaje á Roma. S. Potino que era el jefe de dichos 
operarios, se detuvo en León, y fundó una iglesia flo- 
reciente cuyo primer obispo fue. Otros predicaron en 
Viena y en las ciudades inmediatas. Hasta entonces ha- 
bían estado seguros por el corto número de fieles; pero 
Cuando se vio que se multiplicaban de dia en dia , se 
exasperó lentamente el odio de los paganos, y al fin se 
levantó una violenta persecución el año 177. 

Se había empezado por hacer odiosos á los cristia- 
nos imputándoles los incestos y los banquetes de carne 
humana, inventados por la calumnia, y á poco tiempo 
fueron objeto de los ultrajes mas sangrientos, y queda- 
ron aislados , por decirlo asi , como hombres abomi- 
nables á quienes no era lícito acercarse. Fueron ex- 
cluidos de todas las casas particulares, y se les prohi- 
bió la entrada de los baños , del foro y de todos los 
parajes públicos. El populacho irritado los insultaba en 
cualquiera parte donde se atrevían á presentarse: per- 
seguíalos á pedradas , robaba sus bienes, y saqueaba sus 
casas, y cometía todos los excesos de una bárbara fe- 
rocidad. Los mas débiles huyeron ; pero los mas ani- 
mosos resolvieron exponerse al martirio: muchos fue- 
ron aprehendidos y presentados ante el tribuno y los 
jueces; y habiendo confesado generosamente que eran 
cristianos se los condujo á la cárcel hasta la llegada del 
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gobernador* De allí á unos días este magistrado los hU 
zo-comparecer en su tribunal, y como los trataba coo 
una crueldad repugnante» un cristiano joven llamado 
Vecio Epagato, lleno de zek) y de virtud , pidió per- 
miso para hablar en su defensa » y manifestar que no 
eran reos de impiedad ni de ningún otro crimen. Al 
instante la multitud comenzó á gritar contra él; y 
preguntándole el gobernador ofendido de su solicitud si 
era cristiano» Vecio lo confesó en alta voz, y al instan* 
te fue puesto en el número de los mártires con el títu- 
lo de abogado de los cristknos. Hubo unos diez que se 
rindieron á estas primeras pruebas, y su caida vino á 
ser para los otros un motivo de aflicción y de continua 
zozobra, porque temían que la violencia de los tormen- 
tos ocasionase alguna nueva apostasía. Entretanto no 
se cesaba de buscar á los cristianos, y tanto en VIena 
como en León se prendió á los que eran los apoyos mas 
firmes y distinguidos de las dos iglesias : también fue- 
ron cogidos algunos de sus esclavos paganos, y puestos 
en el tormento para obligarlos á declarar contra sus 
amos. Los infelices cediendo al temor de los tor- 
mentos imputaron á los cristianos todo género de 
crímenes, y sus declaraciones divulgadas entre el 
pueblo irritaron en términos á los paganos, que los que 
antes manifestaban alguna moderación, ya no ponian 
limites á su rabia. 

Es imposible expresar los tormentos que se hicie- 
ron sufrir á los santos mártires para forzarlos á rene- 
gar la fé y arrancarles la confesión de los crímenes 
que se les imputaban. El furor del pueblo y del gober- 
nador se desencadenó sobre todo contra Sancto , diáco- 
no de Yiena, Attalo, originario de Pérgamo en el Asia, 
Maturo, neófito, y una esclava joven llamada Blandi- 
ná. Esta era tan delicada y tan débil, que los fieles te- 
mían sobremanera se dejase vencer de los suplicios; pe- 



gitizedby Google 



-298- 

ro mostró una firmeza y un valor superiores á su na- 
turaleza. Los verdugos se relevaron desde la mañana 
hasta la noche para hacerle sufrir todos los tormentos 
imaginables; y después de agotar todos los recursos de 
la crueldad mas ingeniosa se vieron precisados á darse 
por vencidos no concibiendo cómo podia Blandina vivir 
en un cuerpo dislocado y desgarrado por todas partes. 
Ella repetía constantemente estas palabras : ce Yo soy 
cristiana: entre nosotros no se cometen crímenes;» y 
esta generosa confesión parecía que la hacia insensible 
á todos los dolores. £1 diácono Sancto enmedio de los 
tormentos mas horrorosos no quiso decir su nombre» 
ni su patria t ni si 'era libre ó esclavo» contentándose 
con responder á todas las preguntas: a Soy cristiano.» 
Su firmeza irritó tanto al gobernador y á los verdugos» 
que despues^ de enq>lear todos los demás suplicios le 
aplicaron planchas de cobre hechas ascua en las partes 
mas sensibles de su cuerpo. El santo mártir no se movía 
aunque le quemaban las carnes, y permanecia firme en 
la confesión de la fé. A pocos días los paganos le pusie- 
ron de nuevo en la tortura, esperando vencerle si le 
abrian las llagas cuando la inflamación hacia insoportable 
el menor contacto, ó creyendo á lo menos que moriria 
en los tormentos, y que una muerte tan cruel ame- 
drentarla á los otros. Pero por un milagro inesperado 
su cuerpo enteramente desfigurado recobró su primera 
forma, y pareció curado del todo. 

El gobernador no dudó que se conseguirla fácil- 
nótente arrancar un testimonio cual se deseaba á los que 
hablan renunciado la fé^y Biblis que era de ellos, fue 
puesta en el tormento para hacerle confesar los críme- 
nes de que se acusaba á los cristianos. Pero enmedio de 
los suplicios volvió ella en sí, y recordándole aquellos 
dolores pasajeros las penas eternas exclamó: « ¿ Cómo 
hablamos de comer á los niños , cuando ni siquiera nos 
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es lícito comer la sangre de los animales?» Porque en 
este punto todavía observaban los fieles la prohibición 
de la antigua ley confirmada por los apóstoles. Hablen- 
do declarado al mismo tiempo que no cesaba de ser 
cristiana , fue colocada otra vez en el número de los 
mártires. En seguida fueron sepultados todos en hor- 
ribles calabozos con los pies estirados y violentamente 
separados por maniotas de madera , y se los trató con 
tanta barbarie, que algunos murieron en pocos días, 
víctimas de la infección y demás incomodidades de la 
prisión. 

Entretanto fue descubierto S. Potino, á quien el 
odio, del pueblo perseguía particularmente como jefe 
de los cristianos. Tenia mas de 90 anos, y estaba tan 
debilitado de las enfermedades que apenas podia respi- 
rar: hubo pues que llevarle al tribunal; pero el ardor de 
su ánimo sostenía al venerable anciano; y á pesar de 
los gritos y del encolerizamiento de la multitud no de- 
jó de dar un testimonio glorioso á la verdad. Habién- 
dole preguntado el gobernador cuál era el Dios de los 
cristianos, respondió: «Tú le conocerás si eres digno.» 
Inmediatamente le arrancó el pueblo con violencia, y le 
llenó de injurias y le golpeó. Los que estaban cerca , le 
daban puñadas ó puntapiés sin respeto á su mucha 
edad: los que estaban lejos le arrojaban cuanto podían 
haber á la mano , y todos se hubiesen creido culpables 
si no le hubieran insultado para vengar el honor de sus 
dioses. No le quedaba mas que un soplo de vida cuan« 
do le condujeron á la cárcel, donde expiró á los dos días» 

Primeramente fueron condenados cuatro mártires, 
Sancto, Maturo, Attalo y Blandína, á ser expuestos á 
las fieras, y se dio expresamente un espectáculo extraor- 
dinario para su suplicio. Sancto y Maturo sufrieron d^ 
/nuevo todo género de tormentos en el anfiteatro: fue- 
ron azotados con varas según costumbre, arrastrados 
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y despedazados por las Qeras , quemados en una silla 
(íe hierro e.^ha ascua; y después de haber servido 
todo un dia á la bárbara diversión de la multitud, co- 
mo respiraban todatvía, fueron rematados á estocadas. 
A Blandiría la ataron á un pitar en forma de cruz por- 
que era esclava ; pero no la tocaron las fieras y volvió 
á la prisión reservándola para otro dia. Con respecto á 
Atialo sabiendo elgobernador que era ciudadano roma- 
no no hizo mas que raindarle pasear al rededor del 
anfiteatro para mostrarle al pueblo , y luego dio orden 
de que le condujesen á la cárcel con los otros confe- 
sores , mientras llegaba ta respuesta del emperador á 
quien había consultado. 

Los mártires se aprovecharon de este término para 
reanimar el valor y trabajar en la recondliacion de los 
que habían renegado fa fé , porque aun estaban presos 
estos apóstatas á causa de las imputat^mes odiosas que 
se hacían á todos los cristianos: agobiábanlos ademas 
los remordimientos y la vergQenza ; de modo que te- 
nían que sufrir las acusaciones de su conciencia y las 
injurias de los paganos. Los mas detestaron su apostasía, 
y persuadidos por las exhortaciones y el ejemplo de los 
que hablan permanecido constantes, recibieron una nue- 
va vida en la penitencia , y desde entonces se resolvieron 
á combatir generosamente por el nombre de Jesucristo 
que acababan de renunciar con tanta cobardía. No paró 
ahí el zelo de los mártires: escribieron cartas á los 
cristianos del Asia menor para precaverlos déla seducción 
de los montañistas, y rogaron al mismo tiempo al papa 
Eleuterio que pacificara con su autoridad las iglesias de 
aquella provincia , objeto de una tierna solicitud para 
ellos, porque algunos traían de allí su origen. Enviaron 
esta carta por conducto de S. Ireneo , que era pr^Bí- 
tero de la iglesia de León , y le recomendaban en los 
términos mas honoríficos. 
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Pronto recibió el gobernador la respuesta del em- 
perador , reducida á que fueran sentenciados á muerte 
los que perseverasen en confesar á Jesucristo, y puestos 
en libertad los que renegasen de él. Ejecutóse esta or- 
den durante los juegos solemnes que se celebraban en 
León en honor de Augusto, y que atraían un gentío in- 
numerable. El gobernador mandó á los mártires com- 
parecer ante su tribunal , y habiéndoles preguntado de 
nuevo pronunció la sentencia , condenando á los ciuda- 
danos romanos á ser decapitados, y á los otros á ser ex- 
puestos á las fieras: también hizo que se presentaran los 
que hablan caido antes, y les preguntó por mera forma, 
pues créia que no tendría mas qu? ponerlos en libertad; 
pqro contra sus esperanzas protestaron de su adhesión 
al cristianismo, y se reunieron así voluntariamente á 
los otros mártires, excepto algunos que solo en apa- 
riencia hablan sido cristianos. 

Durante el interrogatorio Alejandro , cristiano de 
la Frigia y médico de profesión, se mantenía cerca del 
tribunal , y no cesaba de animar á los confesores con 
los signos y ademanes mas enérgicos: el pueblo lo echó 
de ver, y empezó á gritar contra él. Inmediatamente 
le tomó declaración el gobernador , y viendo que era 
cristiano le condenó á las fieras. Al dia siguiente le 
condujeron al anfiteatro con Attalo, que fue condenado 
también á este suplicio, aunque ciudadano romano, por 
complacer á la multitud. Uno y otro sufrieron todos 
los tormentos que se empleaban en tan crueles espec- 
táculos , y por último fueron degollados , porque se 
acostumbraba á rematar así á los que no morían á ma- 
nos de las fieras. Alejandro no soltó ni una palabra, ni 
una queja. Attalo , cuando le hubieron puesto en la si- 
lla de hierro, y se difundía lejos el olor de sus miem- 
bros quemados, se dirigió al pueblo, y dijo: «¿No po- 
dría llamarse esto comer carne humana? Por nuestra 
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que nos imputáis.» 

Blandina y Pontico, joven de unos quince años, ha- 
bian sido conducidos todos los días al anfiteatro, á fin 
de intimidarlos con la vista de los suplicios: el illtimo 
dia los instaron á que jurasen por los falsos dioses , y 
como se resistiesen, el pueblo furioso pidió que se les 
diese todo género de tormentos; pero su constancia fue 
invencible. Pontico expiró el primero: Blandina que no 
habia cesado de animarle, tuvo que sufrir los azotes 
con varas, las mordeduras de las fieras, la silla ardien- 
te : después la metieron en una red , la expusieron 
á un toro que la sacudió mucho tiempo sin dar ella la 
menor señal de dolor. Al fin fue degollada , y hasta los 
paganos confesaban que no se habia visto jamás mujer 
que sufriese tanto y con tanto valor. 

La sangre de los mártires no aplacó el encono de 
los perseguidores. Dejaron expuestos los cuerpos de 
aquellos en el muladar para que los devoraran los per- 
ros , y pusieron guardias de dia y de noche para que 
los cristianos no se llevasen los cadáveres y los enterra- 
sen. En fin al cabo de seis dias los quemaron y arroja- 
ron las cenizas al Ródano, figurándose que quitarían asi 
á los cristianos la esperanza de la resurrección , y que 
tendrían menos valor para arrostrar la muerte cuando 
supiesen que sus restos habian de ser destruidos: estos 
mártires eran cuarenta y ocho. Los pormenores de sus 
padecimientos están sacados de la relación que envia- 
ron á las iglesias de Asia los cristianos de León y de 
Viena, y que Ensebio ha conservado. Se cree que la 
escribió S. Ireneo, que fue el sucesor de S. Potino. 

Marcelo y Valeriano se habian escapado como por 
milagro de las cárceles de Leoa , y estuvieron ocultos 
por algún tiempo fuera de la ciudad , sin dejar de ejer- 
citar su zek>y de predicar secretamente la fé en el lugar 
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de su retiro. Después la violencia de la persecución los de- 
terminó á alejarse mas. Marcelo encontró cerca de Cha- 
lons-sur-Saone al gobernador Prisco: fue preso y se 
declaró cristiano. Hicieronle sufrir diferentes suplicios 
para forzarle á adorar los ídolos; pero como se resis- 
tiese valerosamente, le enterraron vivo hasta la mitad 
del cuerpo , xy murió en este estado al tercer día. Su 
sepulcro y su culto se hicieron célebres en Chalons por 
frecuentes^ milagros, y el rey Gontran mandó mas ade- 
lante edificar allí un monasterio en honor del santo. 
Valeriano fue cogido en Tournus , y preguntado por el 
mismo gobernador, que le mandó desgarrar con garfios 
de hierro, y viéndole invencible hizo que le deca- 
pitaran. 

Otros dos mártires, Epipodio y Alejandro, padecie- 
ron también en León casi por el mismo tiempo. Eran 
de familia distinguida, estaban en la flor de la. edad y 
ligados con estrecha amistad que se habia formado 
desde la niñez, y mantenido por la conformidad de sus 
costumbres y la práctica de las mismas virtudes. Tra- 
bajaban de acuerdo en propagar el cristianismo y sos- 
tener á los fieles durante la persecución, cuando fue- 
ron delatados por traición de un criado suyo. Sabiendo 
que los buscaban huyeron secretamente y se refugia- 
ron en la choza de una pobre viuda cerca del lugar lla- 
mado Fierre Encise , donde la obscuridad de su retiro 
los tuvo algún tiempo seguros, ^n embargo llegaron á 
descubrirlos, y los pusieron presos antes de tomarles 
declaración ; lo cual era contrario á lo prescrito en la 
legislación romana; pero tratándose de cristianos, cuyo 
nombre solo se miraba coníio un crimen notorio , se . 
creía que podia infringirse la ley. A los tres dias les 
mandaron comparecer con las manos atadas á la espal- 
da, y tomada la declaración, el gobernador se encole- 
rizó con ellos y prorrumpió en amenazas terribles: 
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despues dio orden de separarlos y de conducir otra vez 
á Alejandro á la cárcel : esperaba que Epipodío , que 
era el mas joven, se dejaría ganar con mas facilidad 
cuando estuviera solo. Primero le tentó con la seduc- 
ción , representándole la dulzura de los placeres y de 
los goces de qué se privaba por seguir una religion'que 
condenaba todos los deleites; pero el joven dio una res- 
puesta tan noble , y vituperó con tanta energía los go- 
ces groseros y transitorios con que se le halagaba* que 
el juez confuso é irritado mandó darle brutales 
tapabocas; y como continuase Epipodio confesando la 
gloria de Jesucristo le pusieron en el caballete para 
desgarrarle con los garfios de hierro. Al populacho en- 
furecido pareció demasiado lenta la crueldad de los ver- 
dugos, y pidió á gritos que le entregasen el santo már- 
tir para hacerle pedazos: el gobernador dispuso que le 
quitaran al punto del caballete y le cortaran la cabeza. 
Después de un dia de intervalo compareció á su pre- 
sencia Alejandro , á quien trató en vano de intimidar 
con el recuerdo de los suplicios que los otros cristia- 
nos habían sufrido: después mandó que le golpearan 
mucho tiempo tres verdugos que se relevaban sin in- 
termisión , y al fin le hizo crucificar. No tardó en ex- 
pirar el generoso mártir ; porque tenia el cuerpo tan 
lacerado que se le veían las entrañas por entre las cos- 
tillas. Los cristianos arrebataron secretamente los cuer- 
pos de estos dos mártires, y los sepultaron cerca de la 
ciudad en un bosque algo apartado, que después fue cé- 
lebre por la piedad de los fieles y por una multitud de 
milagros. 

Una de las víctimas naas ilustres de esta persecu- 
ción en las Gallas fue un joven llamado Sinforiano, que 
padeció el martirio en Autun. Era de una familia no- 
ble y cristiana, que le había dado una educación digna 
de su nacimiento. Up dia que se celebraba una fiesta, 
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de Cibeles, y se Uetaba con pompa en un carro la esta* 
tua de la madre de los dioses , Sinforiano no pudo ve^ 
sin lástima la ceguedad del pueblo que corria en trope* 
á prosternarse ante el ídolo; y como manifestara pú- 
blicamente su desprecio, fue preso en el acto, y condu- 
cido á presencia del consular Heraclio que hacia buscar 
á los cristianos. Preguntado acerca de su nombre y con- 
dición respondió: « Me llamo Sinforiano y soy cristia- 
IM). » ((¿Eres cristiano? replicó el juez: pues ¿cónao te 
has escapado de nuestras pesquisas? porque apenas que- 
dan entre nosotros de esos enemigos de los dioses.» Sa- 
biendo que era de un nacimiento ¡lustre, Heraclio le 
instó vivamente á sacrificar, y de resultas de su negati- 
va mandó que los lictores le golpearan y le llevaran ü 
la cárcel. De allí le sacaron á los pocos dias, y trataron 
de ganarle con ofertas seductoras y de intimidarle con 
la amenaza de los tormentos mas horribles. Pero Sinfa- 
riano manifestó en sus respuestas que despreciaba igual- 
mente las promesas y las amenazas , y no temió ridicu- 
lizar las extravagancias y crueles supersticiones del 
culto de Cibeles. Por fin el juez furioso le condenó á 
morir decapitado. Cuando le sacaban de la ciudad para 
el suplicio, corrió su madre hacia la muralla y le gritó 
al paso; ((Animo, hijo mió, levanta los ojos al cielo, y 
acuérdate del Dios vivo : creen que te arrancan la vida; 
pero al contrario te la aseguran por una eternidad.» 
Después que le cortaron la cabeza, los fieles' se apode- 
raron con sigilo de su cuerpo y le enterraron cerca del 
lugar del suplicio. Los muchos milagros que se obraron 
en su sepulcro, le atrajeron la veneración hasta de loi 
paganos , y no tardó en hacerse célebre su culto en to- 
das las Gallas. 

No es dudable que una persecución tan cruel dio á la 
iglesia galicana niayor número de mártires que los que 
han llegado basta nosotros en las actas que se conoceu« 
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Entre los mas notorios citaremos á S. Éenigno y S. An- 
docho, sacerdotes, y S. Tirso, diácono, enviados por San 
PoHcarpo á predicar la fé en las Galias: estos fueron 
los primeros apóstoles de Autun. Pasó después á Lan* 
gres S. Benigno , y de allí á Dijon , donde sufrió el mar- 
lirio. S. Andocho y S. Tirso fueron arrestados y sacri- 
ficados en el lugar de Saulieu, con un mercader llama- 
do Félix, en cuya casa se hospedaron. 

El emperador Marco Aurelio no sobrevivió macho 
¿ estos gloriosos mártires. Hallándose en la campaña de 
Germania , le acometió una fiebre maligna y sucumbió 
¿ los pocos dias en el año de 180, después de un reí- 
nado de diez y nueve años. Su hijo Cómodo que le su- 
cedió, no tardó mucho en hacerse despreciable y odioso 
por sus vicios y extravagancias: todos los historiadores 
le pintan como un monstruo de desenfreno y de cruel- 
dad con particularidad hacia los senadores. Pero no per- 
siguió á los cristianos, y se dice que este favor se debió 
á una concubina llamada Marcia, que se creia aficiona- 
da á los cristianos, y tenia grande dominio sobre su amo, 
porque tal era su pasión por ella , que le concedió casi 
todos los honores de emperatriz. Como la paz de que 
gozaba la iglesia , favorecía la predicación del Evange- 
lio; se multiplicaron diariamente las conversiones, y 
en Roma sobre todo se vio un gran número de fami- 
lias distinguidas por su nacimiento ó sus riquezas , que 
abrazaron la fé y pedian con ansia el bautismo. Sin em- 
bargo en muchos parajes se advertía el odia popu- 
lar en sus efectos al principio del nuevo reinado; y 
muchos años después, hacia el año 186, un senador 
romano, llamado Apolonio, sufrió el martirio por la 
fé que igualmente abrazó. Acusóle un esclavo, y com- 
parecido delante de Perennis, prefecto del pretorio, 
mandó este crucificar al denunciador, según la ley de 
Marco Aurelio ^ que prohibió con pena de la vida que 
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nadie- hiciese esta clase de acusaciones: pero como las 
antiguas leyes establecían también la pena de muerte 
para los cristianos que no abjurasen su culto después 
de ser denunciados , Perennis instd con viveza á Apo- 
Ionio á que renegase , y no habiéndolo podido conse- 
guir, le mandó que diese cuenta al senado de su pro- 
fesión de fé. Este ilustre confesor pronunció delante dej 
los jueces una brillante apología del cristianismo; pero 
le costó perder la cabeza. 

El papa S. Sotero, que había sucedido ¿ S. Anl. 
ceto , murió en el año de 177: después de haber 
ocupado la silla apostólica ocho años. Sucedióle S. Eleu- 
terio que gobernó la iglesia hasta el año de 192. Reci- 
bió al principio de su pontificado una carta de un rey de 
la Gran Bretaña llamado Lucia, subdito ó aliado de los 
romanos, en que le manifestaba la intención de abrazar 
la religión cristiana y le pedia un ministro que le ins-** 
truyese en ella. El papa Eleuterio se apresuró á cor- 
responder á Sus instancias , ' y por este medio fueron 
convertidos los bretones, y conservaron su fé en pro- 
funda paz hasta la persecución de Diocleciano. 

Ademas de los apologistas de que hablamos ante- 
riormente, contaba entonces la iglesia con muchos doc- 
tores tan ¡lustres por sus escritos como por sus virtu- 
des. S. Dionisio, obispo de Corinto, fue uno de los mas 
célebres; pero se ignoran las circunstancias de su vida: 
solo se sabe que no contento con los deberes que le li- 
gaban á su grey, extendió su zelo á las demás iglesias 
dirigiendo sus instrucciones á los que las recl^imaban. 
Ensebio refiere ocho cartas que aquel santo obispo es- 
cribió, y de que no quedan mas que fragmentos. En la 
que dirigió á los atenienses, los reprendía porque casi ha> 
bian abandonado la práctica del Evangelio, desde que su 
obispo Publio habia sufrido el martirio. Daba testimo^ 
nio de las virtudes de Cuadrato, sucesor de Publio, y en 
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particular le alababa del cuidado que turo de reunir áloi 
fieles dispersos , y reanimarlos en su ardor por la fé 
que principiaba á extinguirse. Recordábales igualmente 
á S. Dionisio Areopagita , convertido por S. Pablo, y 
que fue el primer obispo de Atenas. En otra dirigida 
á los fieles de Gortina, en la isla de Creta, les prevenia 
que tuviesen cuidado de no dejarse seducir por los he- 
rejes-, y elogiaba á Filipo su obispo, que se hizo célebre 
en el reinado de Marco Aurelio, por la excelente obra 
que compuso contra Marciori. Escribiendo á los romanos 
y al papa Sotero para darles gracias por las limosnas 
que habian enviado á los fieleá de Corinto, se expresaba 
así respecto de una instrucción pontificia que este santo 
papa habia unido á ella : « Hemos celebrado hoy el san- 
to dia del domingo y hemos leido vuestra epístola, co- 
mo continuaremos haciéndolo constantemente , lo mis. 
mo que la del bienaventurado Clemente, para sacar de 
ellas saludables lecciones.» Quejábase de que los herejes 
habian corrompido sus epístolas para acreditar sus erro- 
res, en lo que se acredita la reputación que gozaba este 
Santo doctor y la autoridad de sus escritos. 

S.Teófilo, obispo de Alejandría, habia compuesto 
muchas obras, ya para instrucción de los fieles , ya pa- 
ra combatir las herejías: mas no han quedado de ellas 
otra cosa que los tres libros dirigidos á Autólico, sa- 
bio pagano, muy opuesto al cristianismo. El santo 
doctor, que también había sido Idólatra y se habia con- 
vertido con la lectura de los libros santos, trató de ins- 
truirle ó desvanecer sus prevenciones en este escrito, 
donde establece los principios de la religión y hace ver 
la extravagancia del paganismo. En el primer libro 
responde á las preguntas que Autólico le hizo tocante 
á la naturaleza de Dios , y manifiesta como con el au- 
xilio de la fé y un coraron puro se puede llegar al co- 
Dodmiento de Dios, sin mas que considerar. sus obras. 
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«tComo el alma del hombre es invisible, y se deja com- 
prender por el movimiento del cuerpo; así, dice el 
santo padre, no podemos nosotros ver á Dios con nues- 
tros ojos; pero le conocemos por los efectos de su po- 
der. ¿ Por qué nos hemos de negar á creer lo que no 
vemos? Claro es que en todas cosas hay que principiar 
por creer. ¿Qué segaría el labrador, si no confiase sus 
granos á la tierra? ¿Quién se atreverla á recorrer los 
mares sí no confiase en la habilidad del piloto? ¿Qué 
arte, qué ciencia se aprende, si no se principia por creer 
en el maestro que la enseña?» En el segundo libro refu- 
ta las opiniones de los poetas y filósofos sobre los dio- 
ses del paganismo, explica en seguida la creación d(*l 
mundo, y hace notar, como resto y prueba de la pri- 
mitiva creencia en este artículo, la conformidad de to- 
das las naciones en contar la semana como los judíos. 
Hablando con distinción de las divinas personas usa la 
voz de Trinidad , y és la primera vez que se lee esta 
expresión para designar el misterio de este nombre. 
En el tercer libro refuta elocuentemente las calumnias 
de los paganos, y después de hater demostrado que los 
libros de sus poetas, historiadores y filósofos contienen 
infinidad de cosas contrarias á la razón y á las buenas 
costumbres; expone la sublime moral de los libros san- 
tos, y hace ver por la conducta y las virtudes de los 
cristianos, por el odio que manifiestan á los espectácu- 
los sangrientos ó infames, autorizados por el paganismo, 
cuan distantes están de los crímenes que se les impu- 
tan. Últimamente refiere cronológicamente todos los 
sucesos notables ocurridos desde el principio del mun- 
do hasta la muerte de Marco Aurelio , y prueba con el 
testimonio de los mismos autores profanos la antigüe- 
dad de Moisés y la autenticidad de sus escritos. Fue 
este santo doctor electo obispo de Antioquía en el año 
168, y ocupó esta silla hasU el de 181 ó 182. 
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S. Ireoeo que entonces gobernaba la iglesia de León 
(de Francia); habia nacido en el año de 120 ó poco an- 
tes. Desde su tierna edad fue entregado ¿ la dirección 
de S. Policarpo, obispo de Smirna, y en tan santa es- 
cuela adquirió aquella profunda ciencia de la religión y 
el zelo ardiente por la fé, que le hicieron en adelante 
el terror de los herejes. También fue discípulo de San 
Papías, y ademas de las lecciones que recibió de estos 
hombres apostólicos, cultivó su ingenio leyendo autores 
profanos para poder combatir á los paganos con sus 
propias armas, y confundir mas fácilmente á los secta- 
rios, patentizando el origen de sus errores en los dife-* 
rentes sistemas de la filosofía. Enviado á las Gallas con 
otros varios discípulos de S. Policarpo, le ordenó de 
sacerdote S. Potino, á quien sucedió en el obispado 
que duró treinta años, sin cesar en todo este tiempo de 
desplegar tanto zelo y lograr tanto fruto de su predi- 
cación , que casi toda aquella ciudad se convirtió 
al cristianismo. Procuraban diferentes sectas de los 
gnósticos esparcir sus errores por las Galias, donde los 
sectarios de Marcos sobre todo habian llegado á sedu- 
cir cierto número de mujeres: S. Ireneo pues creyó 
que debia aplicarse particularmente á precaver á los 
fieles de los artificios de aquellos novadores. Después 
de haberse instruido á fondo en sus doctrinas, ya con- 
ferenciando con ellos, ya leyendo sus escritos, empren- 
dió refutarlos en una excelente obra que escribió en 
griego, y de que nos queda una versión latina con al- 
gunos fragmentos del original. 

En el primer libro comienza S. Ireneo exponiendo 
los desvarios de los valentinianos, y forma la historia 
de todas las herejías que se habian levantado sucesiva- 
mente desde Simón el Mago hBsta el tiempo en que es- 
cribía. Opone á las per{fetuas variantes de todas las 
sectas la uniformidad siempre inmutable de la fé caló- 
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lica, de la cual hace una sucinta exposición refiriendo 
casi todos los artículos del símbolo de los apóstoles » y 
añade que en todas partes convienen los cristianos en 
esta fé, y que las iglesias que hay en las Germanias, 
entre los celtas, en España, en Oriente , en el Egipto» 
en África, todas tienen la misma creencia y las mismas 
tradiciones. En el segundo libro empieza á refutar las 
invenciones extravagantes de los gnósticos, explanando 
las ideas que la misma razón nos da de la na turaleza 
de IKos y de sus inñnitas perfecciones, á fin de mani- 
festar que todo lo que existe ha sido criado por su po- 
der, y que es absurdo suponer fuera de él seres inde- 
pendientes que hubiesen hecho él mundo sin su cono- 
cimiento. Se dedica á hacer resaltar las contradiccio- 
nes de los principios de dichos sectarios, á probar que 
han tomado sus errores de las fábulas de los poetas 6 
de los sistemas de los filósofos , aunque con diferentes 
expresiones, é impugna la superstición que les hacia 
encontrar misterio en Jos números y en las letras del 
alfabeto. Como los herejes explicaban á su antojo las 
parábolas y otros pasajes del Evangelio; S. Ireneo esta- 
blece ciertas reglas para la inteligencia de la Escritura,* 
é insiste principalmente en la necesidad de explicaile 
siempre conforme á la tradición. Hace ver en seguida lo 
que se debe juzgar de los supuestos milagros de que se 
vanagloriaban, y dice: «Los discípulos de Simón, de 
Menandro y los otros sectarios no pueden restituir la 
vista á los ciegos, el oido á los sordos , ni curar á los 
enfermos, á los cojos y á los paralíticos, ni mucho me- 
nos resucitar á un muerto, supuesto que ni aun creen 
posible la resurrección. Se dirigen á mujeres ó á ni- 
ños, y no hacen mas que engañar la vista con aparien- 
cias que duran un momento, cuando los discípulos 
verdaderos de Jesucristo obran milagros en su nombre 
para utilidad de los hombres, unos arrojando á los de- 
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moniosó prediciendo la porvenir, otros sanando á los 
enfermos por la Imposición de las manos , y hasta han 
resucitado algunos muertos que han vivifc años entre 
nosotros. 

Después de haber destruido así los fundamemtos 
en que los herejes apoyaban sus errores, S. Ireneo ios 
coníbate en el libro tercero con la autoridad de la Es- 
critura y de la tradición. Los mas suponían que los 
apóstoles solo hablan conocido imperfectamente la ver- 
dad, y la habían alterado con una mezcla de judaismo: 
por otra parte se jactaban de haber recibido ellos su 
doctrina por tradiciones secretas que Jesucristo había 
comunicado á algunos discípulos suyos mas inteligentes: 
pues el santo doctor asienta lo primero que los apóstoles 
no escribieron ni predicaron hasta haber sido instmidos 
plenamente por el Espíritu Santo , y muestra cuan ab- 
surdo es suponer que Jesucristo confiase su verdadera 
doctrina á otros que á los que había encargado especial- 
mente de propagarla y de anunciar el Evangelio en todo 
el universo. Hace ver también que los apóstoles no re- 
servaron el conocimiento de esta doctrina para algunos 
discípulos privilegiados, y que sobre todo debieron 
comunicarla á los pastores que elegían para sucederles 
y para gobernar las iglesias después de ellos; de modo 
que la enseñanza unánime y constante de las iglesias 
fundadas por los apóstoles debe ser el mejor medio de 
conocer ciertamente lo que ellos han enseñado. « Pues 
ya se sabe, dice, los que los apóstoles eligieron para obis- 
pos, y podemos contar sus sucesores hasta nosotros: 
todos concuerdan en una misma fé que no tiene nada 
de común con la de los herejes. Pero como sería dema- 
siado largo referir las sucesiones de todas las iglesias, 
nos contentaremos con señalar la tradición de la igle- 
sia mas grande y mas antigua, la que fue fundada 
en Boma por los gloriosos apóstoles Pedro y Pablo, y 
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es conocida de lodo el mundo. Por esta tradición que 
recibió de los apóstoles, por esta fé que publica por 
todas partes, y que la sucesión de sus oWspos nos ha 
transmitido, confundimos á todos los que establecen 
nuevas sectas y predican nuevas doctrinas; porque con 
esta i^esia deben unirse y concordar todas las demás 
á causa de su autoridad y supremacia. » S. Ireneo enu- 
mera después los obispos que han gobernado la iglesia 
romana desde S. Pedro hasta el papa Eleuterio que 
ocupaba entonces la cátedra apostólica. Invoca igual- 
mente contra los herejes la autoridad de S. Policarpo, 
discípulo de los apóstoles; y para manifestar que la 
tradición puede bastar para conocer la verdadera doc- 
trina, añade que algunos pueblos bárbaros creen en 
Jesucristo sin el auxilio de las Escrituras, teniendo la 
doctrina de la salvación escrita en su corazón por el 
Espíritu Santo , y conservando cuidadosamente la tra- 
dición antigua. Demuestra después que todos los he- 
rejes pueden ser convencidos de innovación y confirma 
con la Escritura la fé de la iglesia sobre la unidad de 
«n Dios criador de todas las cosas, sobre la divinidad de 
Jesucristo, sobre la realidad de la Encarnación y sobre 
los demás puntos negados por los gnósticos. 

En el cuarto libro continúa probando la unidad de 
Dios, y demuestra en particular que el mismo Dios es el 
autor del antiguo y del nuevo testamento. Enseña en va- 
rios parajes ellibre albedrio del hombre, y hace ver que 
ia causa del mal se halla en el abuso de la libertad. Se 
expresa del modo mas formal sobre el sacrificio de la 
nueva ley, y nos da pruebas incontestables de la antigua 
creencia y de la tradición apostólica tocante á la prel 
f encía real del cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía, 
Twrque se apoya en esta misma creencia para refutar á 
los gnósticos. (( ¿Cómo se han de persuadir , dice, á qu« 
el pan es el cuerpo del Señor, y el cáliz su sangre, si no 
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reconocen que ^es el hijo y el Verbo del Criador ? ¿Y 
cómo aflrman que una carne alimentada ton el cuerpo 
y la sangre del Señor permanece en la corrupción y no 
recobra la vida?» Finalmente en el libro quinto prue- 
ba S. Ireneo con la Escritura el dogma del pecado ori- 
ginal y de la redención: trata de la resurrección de los 
cuerpos, del Antecristo, del juicio final , y se vale tam- 
bién de la fé de los cristianos sobre la Eucaristía para 
^ asentar la realidad de la Encarnación. Pero la aversión 
que tenia á las explicaciones alegóricas usadas por los 
herejes , hizo que tomara demasiado á la letra algunas 
expresiones de los profetas ó del Apocalipsis acerca de 
la felicidad de los justos en esta vida; y enseña como San 
Papías y S. Justino el error de los milenarios, que no 
habia sido condenado aun expresamente por la iglesia. 

S. Ireneo habia compuesto otras varias obras que 
no poseemos : entre otras dos tratados intitulaijps uno 
de la MonarcpAm y otro de la Ogdoade contra Florino, 
presbítero de la iglesia romana , que habia abrazado los 
errores' de los gnósticos, y que hacia autor del mal á 
Dios; y una carta intitulada Del cisma contra Blasto, 
otro presbítero de la misma iglesia, que habia adoptado 
en parte los errores de Valentín , y que quería ademas 
como los montañistas obligar á todo^ los fieles á cele- 
brar la Pascua el día catorce de la luna. Esta cuestión 
fue también motivo para que S. Ireneo escribiese una 
carta al papa Víctor como diremos mas adelante. Ter- 
minó este ilustre doctor su vida con el martirio duran- 
te la persecución de Severo. 

Por el mismo tiempo hubo también algunos otros 
escritores católicos, cuyas obras no han llegado hasta 
nuestros dias. Musano escribió hacia el fin del reinado 
de Marco Aurelio un excelente tratado contra la he- 
rejía de los encratitas que acababa de nacer. Rhodon 
que habia estudiado en Roma con Taciano, todavía ca- 
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tótico , és decir hacia el año 170 , refutó los errores do 
Marcion y de sus discípulos. Modesto escribió contra los 
mismos una obra de que Eusebío hace los mayores elo- 
gios. Máximo habia tratado la famosa Cuestión del ori- 
gen del mal, y probado el dogma de la creaciorj demos- 
trando que la materia no puede ser eterna. Candido y 
Apion compusieron tratados sobre la obra de los seis 
áias. Sexto escribió sobre la resurrección. En fin un po- 
co mas adelante S. Serapion que fue obispo de Antio- 
quia desde el año 190 hasta el 219 , manifestó su zelo 
y sus luces en varias cartas á favor de la fé católica. 
Ya hemos hablado de la que escribió contra los monta- 
ñistas : en tiempo de S. Gerónimo existían aun otras 
varias sobre diferentes asuntos, y Eusebio hace mención 
de un fragme ito de un tratado que habia enviado este 
santo obispo á la iglesia de Rhosso, en Gilicia, con mo- 
tivo de un Evangelio atribuido falsamente á S. Pedro, 
y que contenia algunos errores de los docetes, probable- 
mente autores de aquel Evangelio apócrifo. 

También en los primeros años del reinado de Cómo- 
do empezó á brillar la escuela cristiana de Alejandría con 
aquel vivo resplandor que le dio tanta celebridad. Fun- 
dada esta escuela desde el tiempo de S. Marcos se ha- 
bia destinado á la instrucción de los catecúmenos para 
disponerlos á recibir el bautismo; pero creciendo al pun- 
to su importancia, gracias al mérito y al zelo de los há- 
biles maestros llamados á dirigirla, se hizo una especie 
de academia religiosa, de donde salieron sucesivamente 
un gran número de santos obispos y de ilustres docto- 
res que sirvieron igualmente á la iglesia con sus virtu- 
des y su ilustración. Hacia mucho tiempo que la ciudad 
de Alejandría era como el centro de las ciencias y par- 
ticularmente de la filosofía : el museo que los Tolomeos 
habían fundado, y conservado los emperadores romanos, 
ofrecía recursos de toda clase á los estudios profanos, y 
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los diferentes maestros escogidos para dar lecciones n« 
perdonaban ningan medio para mantener h institucton 
en el estado de crédito y gloria que debía á los afanes 
y vigilias de los sabios que la babian ilustrado por algu- 
nos siglos. Por otra parte los judíos que eran muchos en 
aquella ciudad » hablan tenido también doctores de un 
mérito eminente, y srn duda los escritos del célebre Fi- 
lón habían formado algunos discípulos capaces de snce- 
derle y de perpetuar su enseñanza. Finalmente se ha vis- 
lo que BasilÉdes, Carpócrates; Valentin y otros heresíar- 
cas haUan enseñado sus errores en Alejandría, y las es- 
cuelas que habían fundado, subsistieron mucho tiempo á 
pesar de las desavenencias que tuvieron entre sí. Enme- 
dio de talQS circunstancias no se limitó el zelo de los 
doctores cétolicos á la instrucción común y ordinaria 
de los simples fieles, sino que juzgaron importante esta- 
blecer también una escuela particular y una enseñanza 
mas elevada para los que quisiesen estudiar las santas 
Escrituras con profundidad y enfrente de las escue- 
las enemigas de la fé después de exponer y explanar la 
doctrina cristiana se aplicaron á defenderla y á com- 
batir con sus discursos y escritos los errores propaga- 
dos por la enseñanza pública de los herejes y de los 
paganos. 

Algunos autores han creído que Atenágoras , de 
quien nos queda una apolojía de los cristianos, había 
dirigido la escuela de Alejandría bajo el imperio de 
Marco Aurelio: aunque este hecho no sea absolutamen- 
te cierto , parece bastante verosímil. Pero el jefe de 
dicha escuela era S. Pantenes desde el año 179 lo mas 
tarde. Era este originario de Sicilia, y había abrazado la 
filosofía estoica antes de ser cristiano. Fue instruido en 
las divinas escrituras por algunos discípulos de lo» 
apóstoles, y habiendo sido llamado por su mérito á di- 
rigir la escuela de Alejandría , unió al estudio de It 
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religión el de las ciencias profanas y quiso conocer lof 
escritos de los filósofos y de los herejes á fin de impug- 
narlos mejor. En diez af^os que estuvo al frente de 
aquella escuda , tuvo varios discípulos célebres , entre 
otros Clemente de Alejandría que le sucedió, y S. Ale- 
jandro que luego fue obispo de Jerusalen. La fama de 
S. Pantenesse extendió hasta las Indias. Los pueblos de 
aquellos países á quienes el comercio atraía á Alejan- 
dría , le rogaron que fuese á instruirlos, y el obispo 
Demetrio le envió á predicarles la fé hacia el año 190. 
Se ignoran las circunstancias de sus peregríriaciodes á 
los países donde introdujo ^ Evangelio: solo se sabe 
que encontró algunos crístmnos -antiguos en las indias, 
y que tenían en sus manos un EvangeHo de S. Mateo 
«scrito en hebreo y dejado por el apóstol S. Bartolo- 
mé en aquella provincia. Cuando S. Pantenes volvió á 
Egipto, se le trajo consigo. Después de su regreso á 
Alejandría continuó siendo útil á la igle^a con las lec- 
ciones que daba en particular á los que la fama de su 
saber atraía. Murió en el reinado de Caracalla , y dejó 
algunes comentarios sobre la Escrituru que no han lle- 
gado á nosotros. 

Gemente de Alejandría que reemplafó á S. Pante- 
nes cuando este partió para las Indias, había estu- 
diado como él la filosofía pagana antes de abrazar el 
cristianismo. Era de Atenas según algunos autores: 
otros le hacen originario de Alejandría por el sobre- 
nombre que se le da comunmente. Luego que fue cris- 
tiano, no pensó ya sino en hacerse tan hábil en la doctri- 
na de la salvación como lo era en las otras ciencias. 
Coa este objeto recorrió la Grecia , la Italia , la Pales- 
tina y ei Oriente para conferenciar con los doctores 
• mas célebres, y aprender de ellos ? la ciencia de la igle- 
sia y de la tradición. Por fin se agregó á S. Pantenes, y 
no tardó en ser ascendido al sacerdocio en la iglesia da 
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Alejandría: despnes fue elegido por Demetrio , obispo 
de esta ciudad , para presidir la escuela de los catecú^ 
menos. Entre los muchos discípulos que su reputación 
le atrajo , debe notarse especialmente ál célebre Oríge- 
nes que fue su sucesor. Clemente quedó encargado de 
la escuela de Alejandría hasta el año 202; pero enton- 
ces se vio obligado á dejarla y huir para librarse de la 
persecución que era entonces violentísima en aquella 
ciudad. Gomo él estaba expuesto con particularidad» 
porque su mérito y su empleo le señalaban tiempo ha- 
bía al odio de los paganos ; creyó que la prudencia no 
le permitía arrostrar sin motivo un peligro manifiestot 
temiendo sobre todo que una temeridad inoportuna au- 
torizase las máximas de los herejes, que imponían como 
un deber el buscar la persecución. Retiróse á Capado- 
cia , y se encargó de una iglesia cuyo obispo estaba 
preso por la fé. Este obispo era S. Alejandro, que ha- 
bía sido discípulo suyo, y que mas adelante fue llamado 
á gobernar la iglesia de Jerusalen. Clemente fortaleció 
á los fieles, y aumentó el número de ellos con sus ins- 
trucciones, según sabemos por los fragmentos de una 
carta en que S. Alejandro le tributaba este homenaje 
elogiando su vitud. Se ignora la época precisa de su 
muerte que ocurrió hacia el año 215 d 217. Casi todos 
los autores le han dado el título de santo refiriéndose á 
la autoridad de algunos martirologios antiguos; pero 
Benedicto xiv mandó suprimir su nombre en el mar- 
tirologio romano. 

Clemente de Alejandría habia compuesto algunas 
obras de que se han perdido varias; pero nos queda 
la Exhortación á los gentiles, el Pedagogo, los Estromas 
y un tratadito cuyo título es : iQué rico se saivarál El 
objeto de la exhortación á los gentiles es persuadir á 
los paganos á que dejen sus supersticiones para abrazar 
la fé. Después de mostrar el origen de la idolatría, laex- 
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travagancia de las iScdones mitológicas y la infamia de 
los misterios que eran su consecuencia; Clemente prue- 
ba la unidad de Dios con el testimonio de los fllósofos y 
sobre todo con la autoridad de los libros santos , y des- 
pués insta vivamente á los paganos á que se adhieran 
á la doctrina de Jesucristo, exponiéndoles brevemente 
los motivos que deben determinarlos á ello ; esto es , la 
rapidez con que el Evangelio se ha extendido por todo 
el universo, la excelencia de las máximas que Jesucris- 
to ha enseñado, el esplendor de sus milagros y la glo- 
' ria eterna que destina á los que le sean fieles. 

El Pedagogo es un compendio de la moral cristia- 
na, compuesto principalmente para los catecúmenos y 
dividido en tres libros. En el primero explica el autor 
loque entiende por maestreó pedagogo, y muestra 
que no conviene propiamente mas que al Verbo encar- 
nado, que instruye á los hombres con sus lecciones así 
como con sus ejemplos, y que lo? sana con su poder 
perdonándoles los pecados cuando son culpables. Hace 
ver que este divino maestro ha guiado é ilustrado á los 
hombres en todos tiempos, aunque por medios diversos; 
lo que explana muy latamente para combatir á los here- 
jes que desechaban el antiguo testamento. En el segun- 
do y tercero libros desciende á las circunstancias de las 
acciones humanas para trazar las reglas de ellas y ex- 
poner los deberes de la templanza , de la modestia y de 
las otras virtudes cristianas. Manifiesta lo que debe ob- 
servarse ó evitarse en las comidas , en las conversacio- 
nes, en el vestir, en los recreos, en el sueño y en las 
otras circunstancias de la vida. Recomienda la mayor 
sobriedad en el alimento que debe graduarse no por el 
placer sino por la necesidad , y aunque permite el uso 
del vino, condenado por algunos herejes , le prohibe 
sin embargo á los jóvenes como incompatible con el 
fuego de su edad. Prohibe el lujo en los muebles y en 
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los trajes, vitupera el uso de los perfumes y de las 
guirnaldas de flores , y destierra de los banquetes los 
discursos frivolos, las chanzas indecentes, las canciones 
profanas y sobre todo las palabras que ofendan el pu- 
dor ó la castidad. Trata con .extensión de todo lo que 
mira á la caridad , y demostrando en seguida que la 
verdadera belleza consiste en los adornos de la virtud^ 
condena severamente las galas inútiles y mucho mas las 
que se resienten de molicie y voluptuosidad. Por últi- 
mo clama con fuerza contra el abuso de las riquezas, 
contra los juegos de azar, contra los espectáculos del 
circo 6 del teatro, y después de dar algunas reglas so> 
bre el porte que se ha de tener en la iglesia ó al ir á 
ella , completa su instrucción con una colección de má- 
ximas sacadas de la Escritura sobre los deberes de la 
vida cristiana. 

Los Estromas ó tapicerías son llamados así, como 
lo dice el mismo Clemente , porque es ui^ tejido de la 
filosofía cristiana, donde el autor pasa de una materia 
áotra, y trata una multitud de asuntos diversos sin 
seguir ningún orden. Los habia compuesto así de inten. 
to para no descubrir claramente los misterios del cris- 
tianismo á la curiosidad de los lectores profanos. Esta 
obra se divide en ocho libros. El objeto principal del 
primero es manifestar la utilidad de la filosofía, y pro- 
bar la antigüedad de la doctrina de los hebreos con 
una exposición de toda la cronología y con investiga- 
ciones sobre el origen de las ciencias y de las artes en- 
tre los paganos. En el libro segundo asienta Clemente 
la necesidad y las, venta jas de la fé, explica los efectos 
de la penitencia, y trata después del matrimonio sobre 
el cual vuelve á hablar en el libro tercero, para com- 
batir los errores de los herejes: algunos de estos le 
condenaban absolutamente, mientras que otros ad- 
mitian la comunidad de mujeres ^ y no se aver^onzu- 
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ban de las acciones roas indecentes, Eú el cuarto libro 
patentiza la excelencia del martirio y explica el pre- 
cepto del amor de Dios y del prójimo. En el quinto ex^ 
pane los caracteres de la fé , x después de probar la 
imposibilidad de comprender la naturaleza di>ina, de- 
muestra que de los libros dé los hebreos ó de éntrelos 
bárbaros es donde los gribgos sacaron casi todas las 
verdades que se encuentran en las obras de sus poetas 
6 de sus filósofos. En el sexto y en el séptimo expone 
prihcipalmente las reglas de la verdadera sabiduría, y 
se dedica^ á dar á conocer la perfección dc las virtudes 
cristianas , de las cuales dice que su Pedagogo no con- 
tiene mas que los primeros elementos. Por úliimo en 
el libro octavo da un compendio de dialócUca para de- 
mostrar contra los pirrónicos que hay conocimientos 
ciertos, y por qué medios pueden adquirirse. 

Todos los críticos están de acuerdo para alabar la 
elocuencia y la erudición que brillan en las obraá de 
Clemente de Alejandría. En efecto ostenta en todas 
ellas una variedad prodijiosa de conocimientos tanto en las 
ciencias humanas^ como en la de la Escritura ; y pocos 
santos padres hay de los antiguos, cuyos escritos con- 
tengan mas cosas interésame^. Ademas de una mult¡<- 
iud de hechos relativos ¿ la historia profana y pasajes 
Sacados de los autores paganos, se encuentran en sus 
libros los monumentos mas preciosos para h historia 
de la religión, y da sobre todo testimonios auténti¿o$ 
déla tradición tocante á la mayor parte de los dogmas 
controvertidos por los herejes de los últimos tiempos. 
Ensena que los escritores sagrados , tanto del antiguo 
como del nuevo testamento, no escribieron nada sin 
inspiración del Espíritu Santo; pero que á veces no 
deja de ser dificil de comprender la verdad enmedio do 
las obscuridades que la rodean, y que se llega á des« 
cubrirla por la tradición y la enseñanza de la igleiia. 
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*Los herejes, dice, se sirven de las escrituras; pero su- 
primen libros enteros, y mutilan los otros alterando 
su contexto. Escogen algunos pasajes que cotejan é in- 
terpretan á su modo, unas veces .fijándose en la letra 
sin penetrar su espíritu, otras dándole un sentido 
nuevo, y gloriándose de sutilizar mas que los antiguos, 
cuando deberían tenerse por dichosos de conservar la 
tradición que habian recibido. Como todas las herejías 
han salido de la iglesia mas antigua y la única verdade^ 
ra; como siempre puede indicarse su principio; con 
esto solo se los convence de haber innovado y no conser- 
var la verdadera doctrina.» Reconoce expresamente que 
el hombre goza del libre albedrío; pero que necesita 
del auxilio de la gracia para obrar el bien , para tener 
buenos pensamientos, para conocer á Dios, para ven- 
cer las tentaciones , para abrazar la fé, y para vivir en 
la continencia. No es menos categórico acerca de la Eu- 
caristía , porque dice que es la carne y la sangre del 
Verbo encarnado, que nos da la una y la otra por ali- 
mento. Se expresa claramente acerca del purgatorio , j 
enseña en varios lugares que los fieles que mueren sin 
haber expiado del todo sus pecados en este mundo, de- 
ben expiarlos en el otro antes de entrar en el cielo. 
Finalmente declara que todos los hombres nacen con 
el pecado original , y expone con mucha clandad el be- 
neficio de la redención , subiendo hasta la caida del 
primer hombre. Con respecto á la disciplina, dice que 
los cristianos ayunaban dos veces á la semana, el miér- 
coles y el viernes : que celebraban los divinos misterios 
de noche; pero que no dejaban de tener horas deter- 
minadas pora orar de dia; á saber, tercia, sexta y nona; 
y que se habia establecido este uso en honor de la 
Trinidad , como el de volverse hacia el Oriente servia 
para recordar la revelación cristiana que habia sacado 
á los hombres de las tinieblas con la luz del Evangelio. 
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Béstannos algunos fragmentos de una obra que 
jClemenle alejandrino había compuesto con el título de 
MipótíposeSf y que era una explicación compendiada de 
toda, la Escritura. Si se ha de juzgar por ellos y por la 
idea que nos da Focio; dicha obra estaba plagada de 
errores y de fábulas tomadas de la filosofía pagana ó de 
las herejías de los gnósticos; lo que ha hecho creer á 
algunos críticos que el autor la compuso antes de estar 
bien instruido en las verdades de la fé y con el objeto 
de conciliar la doctrina cristiana con las ideas de Platón, 
Pero como ni Ensebio, ni S. Gerónimo que han habla- 
do de las Hipoliposes , dicen nada de los errores graves 
que Focio menciona; es mas probable que estos hayan 
sido ingeridos mas adelante por los herejes, que toma- 
ban á empeño corromper los escritos de los mas ilus- 
tres doctores. Hay que convenir sin embargo que Cle- 
mente de Alejandría parece que dio demasiada impor^ 
tancia á la filosofía» y que echa mano de ella coi^ mu- 
chísima frecuencia ^ particularmente en sus Estromas* 
Déjase llevar sobre todo de su afición á las alegorías y 
á los sistemas 9 y puede creerse que la transmitió á sus 
discípulos I y contribuyó á lo menos con su ejemplo á 
aumentar una disposición análoga que se observa eai 
Orígenes. En general se ha imputado á la escuela de 
Alejandría una inclinación muy declarada á la filosofía 
de Platón; y aunque la pasión y el espíritu de secta 
han solido exajerar este cargo , es cierto que los jefes 
principales de dicha escuela no siempre han hecho bas- 
tante caso de la sencillez de la fé, y que se han preocu- 
pado demasiado coa ciertas teorías sistemáticas, inven- 
tando explicaciones fundadas en la metafísica só pre- 
texto de resolver las dificultades que los filósofos paga- 
nos les proponían. Estas preocupaciones que extraviaron 
á veces á Clemente y sobre todo á Orígenes, deben 
atribuirse tal vez á la influencia de las doctrinas filosó- 
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flcas enseñadas entonces en la escuela pagana de Ale- 
jandría. Mucho tiempo hacia que esta habia admitido 
un sistema de eclectismo, que permitía conciliar hasta 
cierto punto la filosofía con el cristianismo. Su profe- 
sión era no apegarse á ninguna secta en particular, 
sino escoger de todas lo que enseñaban de cierto , para 
formar un nuevo cuerpo de doctrina con estos elemen* 
tos sacados de manantiales diferentes. Conforme á esta 
idea, dice Clemente en el libro primero de sus Estros 
mas, hablando de la filosofía cuyo elojio hace , que n^ 
da este nombre á la de los estoicos, ni á la de Platón, 
ni á la de Epicuro ó Aristóteles, sino á la elección de 
lo que hay de cierto en la doctrina de dichas sectas. 
Si manifiesta después, como Orígenes, alguna preferen- 
cia á la filosofía de Platón , es porque parecía acercarse 
mas á los principios del cristianismo en cuanto á la 
existencia de un solo Dios, la natun leza del alma, los 
castigos y las recompensas de la vida futura. Por lo 
demás afirma que aquel filósofo habia sacado una parte 
de su doctrina de los libros de los hebreos; pero que al 
apropiarse sus dogmas los habia alterado por no com- 
prenderlos ó por aparentar que enFeñaba algo de su in- 
vención. Por su parte hace profesión de conformarse 
con la tradición, y de reproducir las lecciones de los 
maestros que le hablan instruido en la doctrina de los 
apóstoles; lo que manifiesta que la filosofía adoptada 
por estos doctores cristianos tenia su regla necesaria 
en la autoridad de la revelación y en la enseñanza de 
la iglesia: que no era la elección de una doctrina hecha 
por cada uno según sus luces; y que si han discurrido 
sistemas poco conformes á la fé cristiana , es por no 
haber sido fieles á su propio principio. Volveremos á 
hablar mas adelante de la escuela pagana.de Alejandría, 
de donde salieron una multitud de sofistas, que se se- 
fialarOD entre los enemigos mas peligrosos y encaroiza- 
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do9 que el eristíanismo turo que combatir en los pri- 
meros siglos* 

Mientras que tantos doctores católicos explicaban 
ó defendian la doctrina de la iglesia; los herejes no ce« 
saban de combatirla 9 y en el reinado de Cómodo se ven 
nacer varias sectas nuevas, cuyos errores tenían mas 6 
menos conexión con la filosofía pagana ó con las here- 
jías ya existentes. Hermógenes enseñó que la materia 
era eterna, y que Dios no la habia sacado de la nada, 
lino que la habia dispuesto al criar el mundo; de mo- 
do que todas las imperfecciones de las criaturas y el 
mal que es su consecuencia, debian atribuirse ¿ la na- 
turaleza viciosa y rebelde de los elementos increados de 
que Dios habia tenido que valerse, porque esta cuestión 
del origen del mal y la presunción de explicarla daban 
casi siempre margen á las herejías de los primeros 
tiempos. Las mismas almas, según Hermógenes , eran 
materiales , así como los demonios , y debian disolverse 
un dia para volver al seno de la materia primera. Como 
los elementos de que se han formado los astros, son lo 
mas perfecto que hay en la materia; suponía también 
que el cuerpo de Jesucristo habia sido sacado del sol, y 
que habia vuelto á él después de la Ascensión. £¿te be-* 
resiarca era pintor y filósofo , y habia tomado sus erro, 
res de la secta de los estoicos. Parece que habia empe« 
2ado ¿ propagarlos á la conclusión del reinado de Mar- 
co Aurelio: porque se cree que S. Teófilo de Ántioquía 
le habia refutado en un libro que no existe. Aun esta- 
ba dogmatizando en África después del año 200, cuando 
Tertuliano escribió contra él. También hubo en Galacia 
un Seleucü y un Hermias que enseñaron errores aná- 
logos afirmando igualmente que la materia era eterna 
como Dios: que las almas de los hombres eran forma- 
das de elementos terrenos; y que el cuerpo de Jesucris- 
to estaba en el sol Creiañ ademas que el mismo Dios 
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era corporal : que las almas habían sido criadas por Jos 
ángeles; y que no hay otro infierno que este mundo, ni 
otra resurrección que la generación ordinaria. Desecha- 
ban el bautismo de agua, esperando un bautismo de 
fuego y de aire sutil que '^'ebia purificar ó sustituir á los 
elementos corrompidos ue que se componían las almas. 

La secta de los teodocianos comenzó algún tiempo 
después de la de Hermógenes ; y tuvo por jefe á Teodo- 
to, dé Bizanzo, de oficio simple curtidor; pero muy ins- 
truido en las bellas letras y en la filosofía. Habiendo si- 
do preso de orden del gobernador con otros >arios cris- 
tianos que padecieron el martirio , apostató y huyó á 
Romadondeesperabaocultar.su falta. Pero no tardó 
en saberse; y como no pudo soportar la confusión y las 
acusaciones que le atrajo , discurrió sostener para jus- 
tificarse que no habia renegado sino de un simple hom- 
bre, suponiendo con los cerintianos y los ebionitas que 
Jesucristo no era superior á la humanidad mas que en 
la mayor santidad y virtud. Por el mismo tiempo enseñó 
también en Roma este error un tal Artemas ó Arte- 
mon, que formó una secta particular denominada de 
los artemoíiitas. Todos los que adoptaron esta doctrina 
impía, recibieron en general el nombre de aloges , como 
que desechaban el Verbo y al mismo tiempo el Evange- 
lio de S. Juan , dónde se prueba claramente la divini- 
dad del Verbo. Teodoto de Bizanzo fue excomulgado 
por el papa Victor como también Artemas; pero no 
por eso dejaron sus discípulos de sostener con una osa- 
día inconóebible que todos los antiguos y aun los após- 
toles hablan enseñado la doctrina de dichos heresiarcas: 
que se habia conservado hasta el tiempo del papa Vic- 
tor , el décimo tercero de los soberanos pontífices des- 
pués de S. Pedro; y que Zeferino, sucesor de aquel» 
era el primero que habia hecho innovación en este pun- 
to, y alterado la verdad. Eita ridicula aseveración de 
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los artemoiiitás y de los teodociádos se refiere en los 
ñ*agmentos que Eusebio ha citado de un autor antiguo 
que había escrito contra ellos, y que se cree sea Cayo, 
presbítero de Roma, muy célebre al principio del siglo 
tercero. « Lo que dicen, añade este autor , podria ser 
creíble si no estuviesen en contra de su dicho las divinas 
escrituras y las obras de varios escritores católicos an- 
teriores á Victor, tales como Justino, Milciades, lá- 
dano, Clemente y otros muchos , todos los cuales ense- 
ban expresamente la divinidad de Jesucristo. ¿Quién 
no tiene también noticia de los libros de Ireneo, de 
Melíton y de los demás que asientan que Jesucristo es 
Dios y hombre todo á un tiempo? ¡Cuántos himnos y 
cánticos tenemos compuestos desde el principio por tos 
fieles, en donde se canta que Jesucristo eá el Verbo de 
Dios y Dios tambienl Supuesto que la doctrina de la 
iglesia se ha enseñado así públicamente tantos años ha- 
ce; ¿cómo puede sostenerse que se predicó hasta el 
tiempo de Victor lo que suponen estos herejes? ¿Cóiiio 
no se avergüenzan de proferir Semejante calumnia con- 
tra el mismo Victor, sabiendo que este pontífice exco- 
mulgó á Teodoto el curtidor, autor y jefe de aquella 
secta de apóstatas que niegan la divinidad de Jesucris- 
to? Si Victor admitia su impiedad como se atreven á 
decirlo, ¿por qué echó de la iglesia á Teodoto, que in- 
troducía dicha herejía?»' Esto debe entenderse en el 
sentido de que Teodoto fue el primero que la introdujo 
en Boma. 

£1 mismo autor añadía haUando de estos herejes: 
(( Han tenido la audaz temeridad de alterar las santas 
escrituras, y han desechado al mismo tiempo la regla 
de la antigua fé. Po^ último desconocen al mismo Jesu« 
cristo, y despreciando lo que dicen los libros santos , no 
piensan mas que en estudiar á Euclides, á Aristóteles, á 
Tiofrasto ó áGrieno. Aficionándose á una dialéctica fri- 
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vola, y queriendo decidirlo todo por silogisipos se rtA^ 
del arte de los paganos para probar sus opiniones, y da 
la sutileza de los impíos para corromper la sencillez d% 
las escrituras só pretexto de corregirlas. Todo el- mun^ 
do puede fácilmente convencerFos de esto, y basta cote- 
jar sus ejemplares para ver h diferencia. Los de Ásele- 
piodoto no concuerdan con los de Teodoto y es fácil 
hacerse con copias de é\lm, porque los. discípulos de 
uno y otro han tenido cuidado de sacarlas en gran nú« 
mero para proporcionarse las supuestas correcciones d» 
fus .maestros. Los ejemplares de HermóGlo no están 
conformi>s con los de que acabo de hablar, y los de 
Apolonio no están de acuerdo ni aun entre sí, porque 
las primeras copias que publicó s^n muy diferentes de 
ks últimas. Es imposible que no conozcan ellos mismos 
cuan criminal es su temeridad. En efecto ó no tienen 
fé si no creen qtie el Espíritu Santo dictó las santas es« 
crituras ; ó se parecen al demonio si se tienen por mas 
hábiles que el Espíritu Santo. No pueden negar que 
estas alteraciones provienen de ellos, pues que los 
ejemplares en que se hallan están escritos de su pro- 
pio puño , y no pueden manifestar ningún ejemplar 
mas antiguo de dinde hayan sacado aquellas copias, 
porque no han recibido así las escrituras de mano d« 
los que les dieron las primeros 'Instrucciones. Algunos 
de entre ellos ni aun han querido tomarse el trabajo de 
alterar las escrituras; sino que pasando de pronto at 
último grado de ceguedad han desechado absolutamen- 
te la ley y los profetas só pretexto que debia bastar la 
gracia del Evangelio. » 

Por este pasaje se ve cuáles fueron los principales 
discípulos de Teodoto el curtidor. El mas célebre fue 
otro Teodoto, por sobrenombre el banquero ó <el cam- 
biante. Enseñaba igualmente que Jesucristo no era mas 
^ue un simple hombre , aunque concebido por obra del 
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^fritu Santo; y le hacia ademas inferior á Melquise- 
dech, afirmando que este era un ángel ó una virtud ce- 
lestial, porque está escrito de él que no tiene padre, ni 
madre, ni genealogía. Anadia que Melquisedech era el 
intercesor y él mediador de los ángeles como Jesucristo 
k) era de los hombres; de modo que el primero era su* 
períot por la dignidad de'su ministerio tanto como por 
la excelencia de su naturaleza. Este error particular hi* 
EO dar el nombre de melquisedecianos á los sectarios 
de Teodoto el banquero. Parece, según el testimonio de 
S. Gerónimo , que Orígenes y algunos discípulos suyos 
creian también contra el sentir común de la iglesia que 
Melquisedech era un ángel y no un hombre; pero esta* 
ban lejos de hacerle superior á Jesucristo. 

Refiérese también hacia el fin del segundo siglo, y 
con corta diferencia cuando empezó la secta de los meU 
quisedecianos , el origen de otra herejía cuyo autor fue 
m\ tal Praxeas, de quien hablaremos mas adelante con 
motivo del Hbro que Tertuliano escribió contra él. Ne« 
gaba la distinción de las personas] divinas , y enseñaba 
que el padre era el que habia tomado cuerpo en el seno 
de la Virgen; de mondo que fue el precursor de Sabelio» 
que renovó esta herejía á mediados del siglo tercero (1) 

£1 papa S. Víctor que condenó los errores de los 
teodocianos, habia sucedido á S. Eleuterio el abo 1924 
Lo que hizo célebre su pontificado fue la disputa que se 

(4) Debcmot mencionar aqo{ ádt TertionM griegas éé la BiMia t\vm 
tpareeieroo «a el reioa4o de Cón^o. La primera fue la de Simmaco, 
tamnritano de nación j de religión, y qne te btxo detpups jndio, abra« 
faado loege la aeeCa de loa ebionitas para la coal bifo probablemente »« 
^eraíoa ; porque los ebioaitas reeibieron é Teces el nombre de aiiui^l. 
Ko concuerdoo lot autores acerca del año en qne se pnblicó difba Biblia. 
ta segunda fue la de Teodoclon, natural de Efeso, qu« después de haber 
«ido diseipnlo de Taciano se hito marcio^iU y luego abraió el judaismo: 
publicóse bácia el ano 185. S. Ireoeo acusa é Teodoeion de baber debili< 
Itdo algunas profeciss relatiras é Jeiucristo, No quedan sino algoaos 
IragMealoa da atlas dos TaraiaBea. 
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susciió» y lo6 concilios que se congregaron eü diverso! 
parajes con motivo de la Pascua. Ya se ha visto ante» 
que ¡as iglesias del Asia menor celebraban esta fiesta el 
dia catorce de la luna del primer mes, mientras que las 
demás iglesias, y particularmente la de Roma , dífe- 
rian la celebración hasta eldomingo siguiente al dia ca* 
torce, observando en esto el uso que habían recibido de 
los apóstoles. Después de haber conferenciado S. Poli* 
carpo y S. Aniceto sobre este punto de disciplina, y no 
habiendo podido concordar , convinieron en que cada 
iglesia guardase su costumbre. Parece solamente 
que S. Sotero y S. Eleuterio obligaron á los asiáticos 
que iban á Roma durante la Pascua , á seguir el uso de 
esta iglesia , según la regla general de conformarse en 
materia de disciplina con la costumbre de los lugares 
donde uno se encuentra. Pero como los montañistas no 
contentos con seguir la práctica del Asía, querían hacer- 
la obligatoria por la autoridad de su Paráclito; se venti- 
ló de nuevo la cuestión bajo el pontificado de Víctor, 
que tenia nuevas razones para no guardar los naismos 
miramientos que sus predecesores; porque Blasto, pres- 
bítero de la iglesia romana, que habia promovido un cis- 
ma y seducido á algunas personas , defendía entre otros 
errores que no se podia celebrar la Pascua otro dia que 
el decimocuarto de la luna ; de manera que haciéndose 
peligrosa k disidencia parecía que ya no debia tolerarse. 
£1 papa congregó un concilio en Roma por el año 
196 para tratar de este asunto, y escribió al mismo 
tiempo á los principales obispos de Oriente convidándolos 
á reunir á los de su provincia. Ensebio trae un frag^ 
mentó de la carta sinodal que se compuso en el concilio 
de la Palestina, donde presidian S. Teófilo de Cesárea y 
S. Narciso de Jerusalen, y al que asistieron algunos obis- 
pos de Siria. Después de apoyar sólidamente la costum- 
bre de celebrar la Pascua el domingo conforme á la tra- 
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dicton que dedán haber recibido de los apóstoles , los 
obispos concluiao así su carta dirigiéndose al papa: «Os 
pedimos que enviéis copias de nuestra carta á todas las 
iglesias, no sea que se nos impute la culpa de los que se 
enredan temerariamente en el error: os hacemos saber 
también que la iglesia de Alejandría celebra la Pascua 
el mismo dia que nosotros. » Ensebio cita también los 
concilios de la Grecia, de lasGalias, del Ponto y de la 
Mesopotamia, todos los cuales de común acuerdo pro* 
nunciaron un fallo semejante y decidieron que la Pascua 
no debia celebrarse sino el domingo, 

Polícrato 9 obispo de Efeso, reunió también á los 
obispos del Asia conforme á la exhortación del papa; 
pero no concordaron con la decisión general, y Polí- 
crato escribió una carta al papa, en la que declara que 
á pesar de todas las amenazas está resuelto á no mudar 
de parecer. Ensalza primero la tradición de su iglesm» 
que ifefiere á S. Policarpo, á S. Felipe el diácono y 
hasta á S. Juan evangelista, y añade después: «Yo que 
sirvo al Señor hace sesenta y cinco años, que he estado 
en comunicaciou con los hermanos de todas las partes 
del mundo, y que he estudiado cuidadosamente la sao. 
ta escritura, no me asusto de las amenazas que se nos 
hacen, porque he aprendido que era menester obedecer 
á Dios antes que á los hombres. Podría poner »quí los 
nombres de los obispos que he congregado conforme á 
vuestras órdenes: os admiraríais (te su número; pues 
todos han aprobado esta carta, sabiendo que no en vano 
llevo estas canas y que me he conducido siempre según 
Jesucristo. » 

Polícrato olvidaba al parecer que la costumbre de 
ios asiáticos, fundada en una condescendencia que ha- 
bía tenido sus motivos como la tolerancia de algunas 
otras prácticas legales, no podia considerarse como una 
re^ permanente: que si algunos hombres apostólicot 
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la habían obsenrado por miramiento á I6s judíos , qne 
eran muchos en el Asia menor, no lo habían hecho lejr; 
y que no existiendo ya las mismas causas» era por el 
contrarío justo que una sola provincia no se resistiese 
por mas tiempo á conformarse con el uso general de la 
iglesia sobre un punto de tanta importancia. Así ^ 
papa Víctor, viendo esta obstinación y temiendo sin du» 
da que proviniese de un error contra la fé, creyó que no 
debia tolerar mas este apego inexplicable délos asiáticos 
á su costumbre particular. Manifestó intención de sepa- 
rarlos de la comunión de la iglesia, y aun creen algunos 
autores que en efecto los excomulgó. Pero no todos los obis- 
pos miraron como oportuna esta severidad. Algunos escri- 
bi^on al papa exhortándote á que no excomulgara igle* 
sias enteras por simples cuestiones de disciplina. De 
dios fue S. Ireneo , y nos quedan aun fragmentos de su 
carta. Aonque no aprobaba la costumbre de los asiátí^ 
eos, hizo notar sin embargo que esta diversidad duraba 
hacia mucho tiempo sin haberse alterado la paz , y re- 
oordií lo que habla pasado entre S. Policarpo y S. Ani- 
ceto. Aiiadió que la diferencia de las costumbres recaía 
también sobre el ayuno , creyendo unos que no debiati 
ayunar sino un dia, otros dos ó mas, y que sin embar* 
ff> de estas prácticas diversas no so había roto la uní* 
dad. S. Ireneo habla aquí únicamente de los ayunos de 
la semana santa , que eran los mas rigorosos de todos, 
de modo que se pasaba un día ó mas sin tomar ningún 
alimento. Se cree que esta carta al papa Yictor es la s¡. 
nodal del concilio de las Galias^ celebrado con este 
motivo por S. Ireneo: también escribió á varios obispos 
sobre esta cuestión exhortándolos á mantener la paz. 
Estas representaciones determinaron sin duda al papa 
á no ejecutar sus amenazas, ó á suspender el efecto de 
su excomunión si ya estaba decretada , porque parece 
cierto según testimonios antiguos que no se rompió la 
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uDidad por esta diversidad de costumbres , que subsis^ 
tió en algunas iglesias de Oriente hasta el concilio de 
vNicea. El papa S, Víctor murió el año de 202 : suce. 
dióle S. Zeferino. 

£1 emperador Cómodo, después de reinar 12 
años y nueve meses, fue muerto el último día del 192 
por algunos oficiales de su palacio á quienes había resuel- 
to quitar la vida al día siguiente : instruidos del intento 
de aquel príncipe por haber caído en sus manos una 
lista de proscriptos en que estaban sus nombres con ei 
de Marcia su cuncubina , se anticiparon al emperador 
y le dieron veneno é hicieron que un atleta le ahogase 
en el baño. Fue elevado al trono Helvio Pertinax, an- 
ciano venerable que había pasado por todos los empleos; 
mas de allí á tres meses le asesinaron los soldados 
pretorianos, cuyos desórdenes quería reprimir. Después 
de su muerte estos sacaron el imperio á subasta , y 
habiéndoles ofrecido mayor suma Didio Juliano, juris. 
consulto muy rico , fue reconocido por los pretorianos 
i pesar del pueblo y sin el beneplácito del senado, que 
no dejó de confirmar la elección. Pero á muy poco 
tiempo el ejército de Oriente declaró emperador á Pes- 
cennio Níger, que mandaba en Siria, y casi á la misma 
sazón fueron proclamados otros dos generales en las 
provincias, Septimío Severo en Pannonia, y Claudio 
Albino en la Gran Bretaña. Severo se adelantó inme- 
diatamente hacia Roma , y Juliano abandonado de sus 
soldados fue condenado á muerte por el senado , que 
se apresuró á reconocer ¿ Severo el 2 de Junio del 
año 173. 

Este al principio fingió componerse con Albino, 
lé dio el titulo de Cesar, y partió á los pocos días para 
el Oriente, donde derrotó el ejército de Niger , y redujo 
á algunos príncipes que habían tomado el partido de 
este competidor. Volvió después á combatir á Albino 



gitizedby Google 



-334- 
que fue destruido en campal batalla cerca de León > é 
principio del año 197. Severo , dueño único del imperio, 
volvió á Oriente á hacer la guerra á los partos , y en 
198 dio el título de Augusto á Garacalla , su hijo pri- 
mogénito, y el de Cesar á Geta que era el segundo. 
Señaló los primeros años de su reinado con horribles 
crueldades contra los partidarios de Níger y de Albino; 
pero manifestó al pronto alguna benevolencia á los cris, 
tianos, contra quienes suscitó luego una dilatada y vio- 
lenta persecución. 
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de las principales materias. 

LIBRO L 

Desde la A^ension de Jesucristo hasta la mmrt€ de 
los apóstoles S. Pedro y S. PMo. 

Ascensión de Jesucristo, página 3 3. — Venida del Espí- 
ritu Santo sobre los apóstoles, 3 4**— Priniera predicación de 
S. Pedro, que convirtió tres mil judios, a 5<— «Prodición 
Curación de on cojo y conversión de cinco mil jodiost a^* — • 
Persecución del san hedrin contra S. Pedro y S. Juan, 27»—» 
G>stumbres de los fíeles de Jerusalen, aS»-— Castigo de Ana- 
nias y de Safíra, 29. — Secta de los esenios,. id. -— Condu^ 
cen á los apóstoles delante del sanbedrin , 3i. — -EJeccio» 
de los siete diáconos, martirio de S* Estevan, 3a. — Per- 
secución de los fieles, 35. —* Predícase el Evangelio en Sa- 
maría, 37. — Herejía de Simón Mago, 38. — «Bauti'use el 
eunuco de Candaces, 4o. — G)tiversion de Saulo, 4'«*~ 
Milagros deS» Pedro, 43. — Bautismo del centurión, 44*"^ 
Dispérsanse los apóstoles para predicar la fé en todas las 
naciones, 4^* ~~~ Evangelio de S. MateOt 49* — Muerte de 
Tiberio, de Pilato y de Herodes Antipas, 5o. — Vejaciones 
de los judios en el reinado de Calígula, 5a. -* Reciben \os 
fíeles el nombre de cristianos en Antioquía , 55. — > Herodes 
Agripa manda decapitar á Santiago el mayor, id. — Prisiou 
y soltura milagrosa de S» Pedro, 57. —Muerte de Agripa, 
59. 1- S* Pedro establece en Roma so silla, id. •— > Evangelio 
düe S. Marcos, 6o. — Carta i.* de S. Pedro, id. — S. Mar- 
cos predica en Egipto y funda la iglesia de Alejandría , 61. 
— Apostolado de S. Pablo y S. Bernabé, sus predicaciones 
en la isla de Chipre y en el Asia menorf 63. — Concilio de 
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icniMlent 68«— S* Pablo llama á Timoteo para an coadjti«> 
lor, 73. — S(*rnioii I los filípmspst 74* — í<^- ^ 1^^ ^^ Te* 
•a Iónica, 75. •— A los aleniensrs, 77. — A los cortntiosi 
79« — Sus cartas á los de T«*sa Iónica » 81. — Evan^selio de 
S. Liica«, 8a. •— S. Pablo predica á los de Efeso^ id.— Prí« 
mera carta i los corintios 87 —Epístola i los (^álatas, 90. 
^- Sef^nnda cnrta i los corintios 91. -. Carta á los roma* 
nos, 93. — V«.i¡e de S. Pablo para volver i Jodea« 96. -i» 
&n prisión en J^rn^alen: comparece en el tribunal de los ja* 
éUin^ 100. —Conspiran los sadnceoa contra S* Pablo, io3« 
«• G>mparece ante el foberniidor Félix , io{. — > Ante Fes* 
tn, ia5* — Ante A!;rlpa, 107. •» Envianteá Uoma, io8. 
**drta á los filipenses, 1 1 4. «• Otra á Fileroon, id. — 
A loa enlósense*, 1 1 5. — - A los de Efeso, 1 1 7. — A los he* 
breos, 118.— Martirio de Santiaj^o el menor, 1 ao. «^ 
Carta de Sanliaf^o, m. .^ Primera carta de S* Pablo i 
Timoteo, la^» — Otra á Tito, nB. — ' P«»rsecucion de Ne« 
ron, 197* — Prisión de S. Pedro y $. Pablo, i3i. «* Se* 
«nnda carta dt S. Pedro, id — Se^^nnda de S. Pablo á Ti- 
moteo, i3at — > Martirio de S. P^dro y 5. Pablo» i35« 

LIBRO IL 

Deéde la mxurte de los apóstoles S. Pedro y 5. Palbt0 
hasta la destrucción de la íiacion judaica en 137. 

Vicisitudes en el estado político de los pidios desde la 
maerte de Herodes basta Ni*ron. i38.—> Principia la secta de 
los teladores, 1 4o — Convulsiones en Jadea , 1 í 1 . — Bin- 
das de ladrones y asesinos, i^í Impostores *}»** se procla* 
maban Mesias, 1 4^* — Facciones éntrelos {iidios, i<8.— 
Presaitios terribles, 149 — Rebelión de los judíos contra 
los romanos, t .') o. ^- A.^psínnn á l<>s ¡udios en muchos para- 
jes, i5a -~ Cestio G.1II0 huye de los relwldes, i54.— Eo* 
cárgase Venpasiano de la guerra con la Judea , i5ft.— • 
Mnerte de Nerón, 1 59. — PrOíl¡í»¡os atribuidos á Vespasia- 
•0» t6i* — •Divisiones y deaórdenea ta Jerusalea» &6a.— • 
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Tito pone sitio á esta ciudad , 1 66. —Desastrosa bambre, 
169. -~ Crueklatl de los romanos con los judíos, 17 i»—^ 
Incendio del templo, 174» — Rendición y destrucción de la 
ciudad, 175. — - Fin de las sectas judaicas, 178. — Herejía 
de los nazarenos, 179. — De losebionitas, id. •— De los co- 
riniianos, i8i» — «• DcvMrnandro* «iSa. — De los nicolai- 
tas , 1 83. — Historia de Apolonio de Tiana , « 84- — S. Cle- 
mente papa , I 89. — Hermas , autor del libro del Pastor^ 
196. — Persecución por Domiciano, 198. — S. Juan evan- 
gelista mftido en una tina de aceite hirviendo, aoo» — Apo* 
calipsis, id.— Diferentes mártires, ao5. —Evangelio de 
S- Juan, ao3. —-Cartas de id-, 304. —Su muerte, ao6.— 
Persecución por Traja no, id. — Carta de Plinio sobre los 
cristianos, id. — Martirio de S. Simeón, aii. —-Cartas y 
martirio de S. Ignacio, 11 3. — Terribles crueldades de los 
judios, a 19» -— Herejías de los elcesaitas , aa 1 . —-De Satur- 
nino, id. '— De Basí lides, aaa. — De Carpócrates , aa4»— 
De los adamitas, a a 5* — Principios comunes á todas las 
sectas de gnósticos, aa6. — Calumnias contra los cristianos, 
a a 8. — Diferentes martirios por Adriano , a a 9* — Apología 
dé Cuádralo y Arístidcs, a3i. — Rescripto de Adriano en 
favor de lo»cnstianos, a33« — EUcritos de Celso contra el 
cristianismo, a34. — Error de los milenarios, a36. — >Re- 
bellon de los judios y total ruina de su nación, a38« 

LIBRO IIL 

Desiz la desírmcion de la nación judaica hasta el fin del 
siglo segundo. 

Herejfa de los valentinianos, a 4 3» — Principales dis- 
cípulos de Valentin, a47* -— Secta de los ofi^es, setinos y 
caiiiilas, a49« —Herejía de Cerdon y deMarcion, aSo. — - 
Divides» la secta de los marcionitas, a 5a. — Conversión de 
S Justino, a54* — Su gran apología de losrristianojt, a56..». 
Rescripto del emperador Antouicio en l«yQr de los cristianos, 
a 6 a. — Hegcsipo, primer Uisttriádor de faí^resin, a65. — 
/ *«\ 
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Persecución de la iglesia por Marco Aurelio, 96^* — Mar- 
tirio de S. Policarpo, a68. — Sania Felicidad y sns hijos, 
a.73« —Segunda apología de S. Justino, 275. — Suiuarti^ 
rio, ^77. — Diferentes obi as suyas, 379. — S. Meliton,. 
apologista, a8o. — Milagro de la legión fulminante, 282. -~ 

Herejía de loa monlauistas , a84' -^ De Taciano, a88. 

De Bardesanes, 289. -— Atenágoras» agologista, 39^. 

Mártires de León (de Francia) agS. — S. Potino, 296. — 
Otros mártires, 997. — ' S. Sinforiano, 3o4. — - S* Dionisio» 
obispo de Corinto, 3o7« — S. Teófilo de Anlioquía, sus obras, 
3o8»— -Obras deS«Ireneo, 3 10. — Otros escritores ecle- 
siásticos, 3i4» *" Escuela cristiana en Alejandría, 3i5. — 
S. Pantenes, 3iG. — Clemente, de Alejandría, sus obras, 
317. — Herejía de Hermógenes , 3 a 5. — De ^os teodocianos 
y artemonitas, 3a6. — De los melquisedecianos, 329. — 
De Praxeasy 3 29» »- S. Víctor papa, 3a9. -— Concilios para 
srualar el tiempo de la celebración de la Pascua^ 33o. 
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